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L Preámbulo 

Alberto González Dome ne 

Introducción 

Esta Nueva kistorra de Torreón nace del entusiasmo de un grupo de 
autores torreonenses, bajo el auspicio de La Comisión de Arte y 
Cultura del Ayuntamiento de Torreón 1991-1993, que se propusieron 
dar una nueva mirada a la historia de la ciudad. Hoy la intensa luz de 
nuestro cielo abierto ilumina a más de un millón de laguneros que 
reclaman conocer las vicisitudes de nuestros antecesores. 

Emprendemos, pues, la tarea de interpretar una historia a varias 
voces, escrita por capítulos, en trabajo de equipo, bajo la batuta de 
Felipe Garrido -asesor del Instituto Municipal de Cultura-. Colabo-
ran en ella Francisco José Amparán, Hornero H. del Bosque Villarreal, 
Gildardo Contreras, Agustín Churruca Peláez, Felipe Garrido, Beatriz 
González de Montemayor, Francisco Jaime Acosta, Luis Maeda Villa-
lol;os, Fernando Martínez Sánchez, Carlos Montfort Rubín, José león 
Robles de la Torre, Joaquín Sánchez Matamoros, Manuel Tern Lira 
y quien esto escribe. 

La comarca lagurtera 

Antes de entrar en materia asentemos que los moradores de esta zona 
siempre nos hemos considerado lagummas antes que torreonenses, 
lerdeases ogornezpalntinos. Señalamos a La Laguna como nuestro lugar 
de origen y empleamos como gentilicio el término laguneros. 

En un tiempo, hace millones de afos, nuestra comarca estuvo 
sumergida bajo mares primigenios. Nuestras rocas -la mayor parte de 
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Alberto González ,t)anxae 

los cerros y las montañas que nos acompañan- se formaron por la 
acción del tiempo, por sedimentación de la caliza resultante de la 
unión de conchas y caparazones marinos con finas sales de calcio. 
Posteriormente, cuando nuestro territorio emergió a la atmósfera, 
comenzó a ser cubierto por el ubérrimo limo que acarreaban las 
grandes avenidas de dos ríos que se derramaron en el centro desértico 
de la América del Norte. Así surgió la inmensa y famosa laguna que 
bautizó a nuestra comarca cuando los primeros evangelizadores y 
conquistadores la conocieron, ya en etapa de agostamiento. En ese 
entonces aún era remanso paradisiaco de los gallardos bárbaros del 
Norte, los aborígenes seminómadas que habitaban estos parajes. 
Nuestra comarca, pues, se sitúa en un valle de aluvión formado por 
las cuencas de los ríos Aguanaval -antes, del Buen Aval- y Nasas 
-antes, de las Nasas y Parras- que desembocan tierra adentro, en las 
lagunas que antaño llegaban ajuntarse, de Viesca y de Mayran. 

La región sc localiza en el rincón suroccidental del estado de 
Coahuila, e incluye gran parte del norte del estado de Durango, así, 
como una pequeña fracción del norte del estado de Zacatecas. Esta 
zona ocupa el centro geogMfico de lo que popularmente se designa 
corno el Norte de México. Si se integrara completa en una sola entidad 
federativa, como se ha propuesto desde el siglo pasado, su riqueza 
forestal, minera, agrícola, ganadera, comercial e industrial la conver-
titian en uno de los más importantes estados del país. 

Superficie. Según L. Blázquez,t  si se toman las cuencas completas 
de los ríos Nasas, Aguanaval y Parras, La Laguna cuenta, en su área 
máxima, con 80,645 kns2: 23,064 km de planicie (28.6%), 40,887 km2  
de lomas próximas (50.7%) y 16,694 km2  de montañas circundantes 
(20.7%). Siempre se le consideró una región únicae indivisible, a pesar 
de la partición política arbitraria que las circunstancias históricas le 
han impuesto. Podemos adelantar que sus límites geográficos origina-
les abarcaban las cuencas enteras de los tres ríos que hemos mencio-
nado, o sea treinta municipios: siete de Coahuila, veintiuno de Duran-
go y dos de Zacatecas. Pero si la zona natural es mutilada 
desprendiéndote losdms municipios del norte de Zacatecas y los trece 
del noroeste de Durango que forman la cuenca alta del Naas, le restan 
no más de 40,000 km-. 

I La Cueva ríe La Candelaria, INAWSEP, México, 1951. pp- 3536. 
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I Yt[ámJwlo 

Población. FJ Censo de Población de 1990 arroja los siguientes 
resultados para La Laguna, considerada en su máxima extensión: 

Municipio Total Hombres Mujeres 
Coahuila 
Torreón 464,825 225502 239,323 
San Pedro 99,165 50,061 49,104 
Matamoros 86,398 43,312 43,086 
Francisco 1. Madero 50,981 25,482 25,499 
Parras 39,534 79,942 19,592 
Yesca 21,238 10,747 10,491 
General Cepeda 11,966 6,380 5,586 

774,107 381,426 392,681 
Durango 
Gómez Palacio 232,742 114,679 118,063 
Lerdo 94,324 46,890 47,434 
Cuencamé 34,697 14.417 17,280 
T1ah ual ilo 27,204 13.622 13,582 
M apimi 25,124 12,612 12,512 
Nasas 14,250 7,117 7,133 
Simón Bolivar 12,731 6,367 6,364 
San Juan de Guadalupe 7,809 3,824 3,985 
Cuenca alta del Hazas 
Pellón Blanco 10,979 5,526 5,453 
San Juan del Rio 14,401 7,233 7,168 
Conato de Comonfort 5,535 2,741 2,794 
Rodeo 14,208 7,233 7,168 
San Pedro del Callo 2,630 1,350 1,280 
Hidalgo 5,604 2,859 2,745 
lndé 8,446 4,324 4,122 
Ocampo 13,126 6,636 6,490 
San Bernardo 5,629 2,930 2,699 
El Oro 14,815 7,154 7,663 
Guanacevi 11,925 6,010 5,915 
Tepehuanes 34,942 6,960 7,982 
Santa Clara 7.894 3,935 3,959 

579,015 287,218 291,797 
Zacatecas. Cuenca alta del Aguanaaaat 
Juan Aldama 18,312 8,931 9,381 
Miguel Aura 20,663 10,208 10,455 

38,975 19.139 19,836 
Total 1,392,097 687,783 704,314 
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Albergo Gonrhlez Dissent 

No obstante, es ampliamente comentado que por razones de 
conveniencia política estos datos son cifras disminuidas en el Censo y 
no son confiables. De acuerdo con otras fuentes, se supone que 
actualmente la población de la dudad de Torreón rebasa los 700,000 
habitantes, y la de la comarca los 2,000,000. 

AllitucL La elevación mínima de la comarca sobre el nivel del mar 
es de 1,000 metros; la máxima, 3,160, enei cerro de Chorreras. ta altitud 
de la ciudad de Torreón es 1,140 metros sobre el nivel del mar. 

Clima y precipitación pluvial. La Perla de La Laguna emerge esplen-
dotosa en el desierto, con un régimen climático seco, semicálído, con 
escasa precipitación pluvial: 200 a 300 milímetros anuales. 

La temperatura es extremosa. Oscila desde 0°  C en invierno, hasta 
45°  C en verano. La media cs de 21°  C. 

Flora Tales condiciones influyen en el tipo de vegetación de cactá-
teas que se da de manera silvestre en la región. En las zonas no labradas 
por la mano del hombre abundan los mezquites, huizaches, pastizales, 
palmas, lechuguillas, nopales, ocotillos, viejos, cardenches, candelilla y 
gobernadora, así como el resistente pinabete y la palmera. 

Las vides, el algodón, el trigo, el sorgo, la alfalfa y otros cultivos; 
el nogal, la sandía, eI melón y otros frutales y árboles de ornato fueron 
traídos e implantados por la mano del inmigrante desde los días del 
virreinato hasta los que corren, y han medrado en esta tierra agrade-
cida y generosa. 

Fauna. Al finalizar el periodo Mesozoico, alrededor de las lagunas y 
ciénegas, en las vastas praderas y en las laderas de las montañas pululaban 
especies ahora extintas: ciervos, bisontes, caballos, camélidos, el oso de las 
cavernas, el tigre dientes de sable, el mastodonte y el mamut. 

Hoy la fauna aún es rica en artrópodos (arácnidos, insectos y mirla-
podas), reptiles (quelonios y ofidios de varios grupos), aves (particular-
mente falconiformes) y mamíferos (lagomorfos y cánidos, destacando el 
coyote, los roedores, el conejo y la liebre). 

Antiguamente, cuando la laguna de Mayrán lucía su esplendor, llegó 
a abundarla pesca, e islas y pantanos rebosaron de avesy mamíferos. Aun 
después de establecida la civilización, el 'galope triunfal de losberrendoe, 
como dijo Othón, estremecía la estepa lagunera Abundaban el venado y 
el jabalí; el caballo del hacendado, el burro del peón y la mula que cargó 
con el mérito principal del progreso agrícola inicial de la región se 
multiplicaban por ranchos y poblaciones. Hoy, la explotación comercial 
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7. Preámbulo 

e industrial del puyado caprino y, sobre todo, del bovino, se han genera-
lizado en el campo, 

Qué decir de aquella añeja vivencia de soledad, durmiendo en 
despoblado, al esadtar el aullido dei lobo o del coyote que el lagunero 
imitó en h voz del ar equinte de la canción cardenche. Cómo no recordar, 
en las viejas rancherías de adobe, aquel canto matinal del gallo en los 
corrales, recortado tras el disco de cobre del sol naciente, o el lejano 
ladrido de los perros en la oscura soledad de las estrellas, cuando dormían 
las labores. 

Durante el día, fuera de los poblados, enmediodel páramo ardiente, 
bajo un cielo intensamente azul donde sofoca un sol de fuego, el manto 
del silencio sólo es roto, aún, por el zumbar de los insectos, e! piar del 
ave o el cascabel del crótalo. 

Le dipoli irrgtenero. El corazón actual de la comarca son las ciudades 
de Torreón, Gámez Palacio y Lerdo, tripoli seccionada por el río Nasas 
que divide los estados de Coahuila y Durango. Las tres ciudades 
hermanas se localizan aproximadamente a 103°  30' de longitud oeste a 
partir del meridiano de Greenwich, y a 25°  32' de latitud norte. 

Mirando desde el Cerro de la Cruz hacia el poniente, al pie del Cerro 
de las Calabazas destacan los verdores de Lerdo y de Gómez Palacio, 
que tienen como fondo la sierra marmórea. de! Sarnoso. En esa cumbre, 
una lejana tarde de fines del siglo pasado el viento seco trajo el eco del 
"Idilio salvaje" en la voz del poeta potosino. Allí los gallardos bárbaros 
aborígenes habían dejado impresas sus huellas, bajo la forma de petro-
glifos y pinturas rupestres, en las oquedades de las rocas que les servían 
de cementerio. 

Torreón 

Los torreonenses sentimos, entre muchas otras, la singular satisfac-
ción de residir en una de las contadas urbes que, en el mundo entero, 
tienen el raro privilegio de contar con et monumento que dio nombre 
ala ciudad: el torreón, génesis y emblema de la localidad. 

Cuatro imágenes deberían honrar e! emblema de la dudad: el río 
Natas, que es fuente de nuestra vida; el Cerro de la Cruz, donde se 
establecieron los primeros pobladores; el cruce de las vías del ferroca-
nt2, detonante denuestrocre mlen[cecotdrmc,yeltorreóndehlracienda 
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Alberto González Datwene 

que dio nombre a la ciudad. Fue esta torre inicial una atalaya Fincada 
por los primeros valientes moradores en el desierto, junto a un río; 
amparo contra incursiones salvajes, vigía de tolvaneras, atajos y alrede-
dores; altura para alertar contra las avenidas del ría. 

Hace poco más de un siglo, en 1:•:3, cuando el rancho del Torreón 
era lo único que se alaba junto a este cerro, Francisco Gómez Palacio, 
entonces gobernador de Durango, lanzó una fallida predicción: ''Es ures 
tontería que el tren pase por esas tierras de indios donde sólo hay alimañas 
y culebras, un vil desierto que hoy está deshabitado e igual lo estará por 
el resto de los siglos. Su suelo es tan estéril que nunca ha podido ni podrá 
mantener una población que merezca ser mencionada; mucho menos 
podrá sostener el tráfico de un ferrocarril". 

Qué ajeno estaba don Francisco al milagroso auge algodonero y al 
espléndido desarrollo económico que pocas anos después traerían las vías 
del ferrocarril a aquella primera comunidad establecida al pie de esta 
colina pétrea. 

Al través de los años, los primeros colonos del 'Torreón viejo' 
consolidaron en la roca viva sus humildes viviendas. Su mística repre-
sentaba una fortaleza contra la aristocracia ridícula de fines del siglo 
pasado, contm las diferencias deratsycreencias. Lo único qua importaba 
era sobrevivir unidos en el trabajo, base única de todo progreso. Esta 
mística quedó impresa en las rocas del cerro; en el bello contraste que 
dibujan sus árboles de hoy junto ala piedra gris. La tierra fue subida a 
pulso, hasta la altura de las propias viviendas, para sembrar una sombra 
en el arisco ardor de la piedra viva. 

Hoy, como ellos, podemos abarcar desde la cima una gran porción 
de la comarca entera. No una fracción impuesta por lageografiapolítica. 
Por ello, según decíamos, nos llamamos iagunerru antes que ccsahuilensea 

o durangteenses; porque desde el alcor de nuestro nacimiento siempre 
hemos contemplado y compartido una misma sierra, Torreón, novedad 
del siglo xtc. aparecida al pie de esta santa colina, fue creciendo a orillas 
del viejo do de las Nasas, como un abanico abierto hacia el oriente. 

Dedicatoria 

Deseamos homenajear a quienes nos precedieron en la tarea de hacer 
florecer el desierto con esfuerzo y dedicación. Esta obra nos mostra ni 
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1.  Prráiaróe,m 

el milagro de la resurrección del páramo yerto en la tierra nuestra, 
gracias a la fe, tenacidad, valor y sacrificio de aquellos visionarios. 

Nosotros encontramos los frutos ya florecidos. Los sembraron esas 
tres generaciones de abuelos, mexicanos y extranjeros, que nos antece-
dieron. El fuerte brazo campesino que emigró desde la guardarraya de 
Zacatecas y San Luis Potosí; de Durango, Coahuila, Nuevo León, 
Chihuahua, Tamaulipas, Guanajuato, Michaxán... Los colonos extran-
jeros que llegaron de allende cl mar, de lejanas tierras, atraídos por el 
auge que le daba a Torreón el oro blanco. Hacendados españoles, 
hortelanos chinos, técnicos alemanes, mercaderes árabes... Unidos en 
un trabajo heroico, sudaron sangre para hacer florecer el páramo. 

A todos ellos les dedicamos esta obra, porque ellos delinearon la 
imagen del lagunero de hoy; ellos conformaron el perfil de un pueblo 
sencillo, alegre, hospitalario, noble y trabajador que, en el lapso de un 
siglo, de 1850 a 1950, formó una nueva sintalidad -personalidad Ssica 
y social-, sobrevivió en contra de un medio hostil, dio origen a nuestra 
estirpe. 

Muestra parda arena, limo de antigua laguna situado sobre la gran 
burbuja de agua subterránea, enriqueció no sólo a los primeros inmi-
grantes, sino a los filibusteros de los poderes centrales que, situados a 
cientos de kilómetros de distancia, han lucrado durante más de un siglo 
explotando el sudor lagunero. 

Fi triunfo esbelto de la más bella flor requiere un proceso de 
doloroso desenvolvimiento. El cacto brota del mordaz salitre y revienta 
su flor sobre la espina. 

Perspectiva 

La actual generación de laguneros torreonenscs hemos recibid% de 
nuestros padres y abuelos, el triunfo de la supervivencia en el desierto. 
Ellos llegaron de muchas latitudes a encontrar su destino. Para saber 
cuál es el camino que debemos emprender, necesitamos saber quiénes 
somos, de dónde vinimos. Esta obra pretende exPlicarimal menos en parte. 

Todo hace suponer que los miles de jóvenes que trabajan y estudian 
en La Laguna -entre ellos los de las trece universidades con que conta-
mos— proyectarán la comarca hacia alturas de progreso insospechadas 
por nuestros abuelos. 
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Después dei esfuerzo inicial realizado durante el siglo pasado, y de 
haber cimentado en el presente la infraestructura necesaria para comu-
nicar nacional e internacionalmente a la región, ahora se conjugan 
nuevas y mejores circunstancias. Se ha iniciado ya el despegue hacia eS 
progreso industrial y terciario del siglo oca. Hace falta aprovecharlo. 
Hagamos votos porque así sea. 

t~ 



II. Antecedentes prehistóricos 

Luis Maeda 

Cuando loa europeos llegaron al continente americano, a partir del 
12 de octubre de 1492, pensaron erróneamente que habían desem-
barcado en las Indias Orientales, tal como era su objetivo. Por eso los 
aborígenes de estas tierras han sido llamados indios desde entonces. 
Años después se disiparon las dudas: aquellas tierras no eran las Indias 
Orientales, sino un gran archipiélago que se interponía entre Occi-
dente y Catay, como se llamaba a China. Era un nuevo continente, un 
Nuevo Mundo que recibió el nombre de América en memoria del 
cartógrafo que supo reconocerlo: Américo Vespucio. 

La presencia del hombre americano planteé problemas científicos 
y religiosos a los españoles, que creían literalmente en la Biblia. Si todos 
los seres humanos descendían de una primera pareja. Adán y Eva, 
¿cómo habían llegado a poblar aquel vasto territorio que estaba del otro 
lado del mar? 

Hoy en día, después de muchos años de estudio, al hablar sobre 
el origen de los primitivos americanos es opinión general que fueron 
emigrantes. Que a lo largo de siglos, hace no menos de 40,000 años, 
pasaron de Siberia a Alaska por el estrecho de Behring o Beringia, 
que en ese tiempo no estaba cubierto por el mar. Sea cual fuere Ta 
hipótesis que explique su origen, es evidente que hay un largo periodo 
de evolución que llevó a los primeros pobladores a convenirse, a lo 
largo de milenios, en los exponentes de las más ricas culturas de 
América 

En un principio estos emigrantes fueron tribus de nómadas caza-
dores y recolectores que, presionados por factores estacionales en los 
diversos ecosistemas. luchaban en el afán de supervivencia_ Esas prime-
ras corrientes humanas se distribuyeron por las tundras, estepas y 
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llanuras de Norteamérica. Poco a poco poblaron el norte, se internaron 
hacia el sur hasta llegar aloque ahora es México ycontinuaron avanzando, 
formando asentamientos cada vez más estables, naciones o parcialidades 
indígenas en un mosaico disperso y diverso, con caracteres fenotípicos 
distintos a los grupos humanos identificados en el Antiguo Testamento. 

Los primeros pobladores de América fueron asiáticos; quia ls  tárta-
ros o grupos mongoloides, como las evidencias antropológicas a través 
del tiempo lo han venido confirmando. 

La existencia de las tribus aborígenes que habitaron la región lagunera 
-aún en estadonomádicoalaliegada de los cspaitoles-- obliga ainvestigar 
profundamente sus raíces antropogénicas, ytodavía más allá en el proceso 
evolutivo de la vida en el planeta 

La búsqueda de los orígenes del hombre americano Ira dado lugar a 
varias hipótesis F.n Asia, Malasia, Australia, Africa y en otros lugares se ha 
podido demostrar la existencia de antecesores del género honra; no así en 
América, donde hasta la Fecha la investigación no ha encontrado tales 
evidencias. 

Como dijimos antes, los antropólogos, junto con los grupos 
interdisciplinarios, sostienen que el hombre americano es emigrante 
y esto ha propiciado numerosas teorías sobre su origen. 

M revisar algunos antecedentes, sorprende la modernidad de las 
conclusiones a que llega el padre jesuita joseph de Acosta (1540-1600) 
en su Historia natural  moral de lar Indias, publicada en Sevilla en 1590. 
Acosta expresa la idea más lúcida acerca del origen de los primeros 
americanos: "el continente llamado Indias no está del todo diviso y 
apartado del otro orbe y es de pensarse que en alguna parte se juntan 
o continúan o al menos se avecinan yallegan mucho". ¿Cómo llegaron 
estas tribus de cazadores? Fi padre Acosta agrega: "de estos indicios y 
otros semejantes se puede colegir que hayan pasado !os incliosa poblar 
aquella tierra, más por camino de tierra que de mar, o si hubo 
navegación que no fue grande ni dificultosa". 

Poco después principiaron a surgir otras hipótesis con los comu-
nicados y las publicaciones de los investigadores, muchas de ellas sobre 
hallazgos accidentales que fueron formando el cuerpo básico de la 
arqueología. 

Fs el momento de entrar en materia y exponer las teorías mas 
aceptadas al respecto. 
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!l. An7ecederelts prehislóricos 

Teorías sobre el poblamienlo de América 

El autoclonismo supone que el hombre no surgió en el Viejo Mundo 
sino en América. y de aquí pasó al resto de los continentes a través de 
rutas que vuelven a complicar las cosas. Florentino Ameghino, en 
Argentina, es cl autor del monogcnismo, hipótesis que de ser cierta 
simplificaría el problema de los orígenes de la humanidad. Pero no 
parece que esa deba ser su suerte, al no haberse encontrado hasta la 
fecha vestigios de antecesores evolutivos del género homo e + todo eI 
continente americano. 

Por lo que respecta ala teoría del origen tinico, desde Humbolt en 
el siglo pasado se principió a pensar, junto a los investigadores 
norteamericanos, que el hombre primitivo de América tiene afinida-
des con la raza amarilla y se considera su origen mongoloide, sin duda 
al remontarse a aquellas oleadas que un día emigraron, hace 25,000 
a 40,000 años por el noroeste del continente americano. Las pruebas 
de homogeneidad racial se fundamentan en el tipo físico de los 
aborígenes; caracteres antropológicos como el color de la piel, la 
forma y color del pelo, pómulos salientes, ojos rasgados, cuerpos 
lampiños; hábitos, ritos y costumbres; armas de caza y utensilios, entre 
otras c .sas  

Por su parte, las técnicas de laboratorio modernas, con el uso del 
radiocarbono (C14) para llevar a cabo la datación de objetos y mate- 
viales encontrados en los antiguos sitios de habitación han logrado 
fechar los sitios arqueológicos desde Siberia y Alaska hasta el sur del 
continente, y con ello se ha documentado el paso sucesivo de las 
corrientes humanas. 

En el territorio de Yukón, Canadá, se encontró un hueso con un 
extremo tallado a la manera de un rascaespaldas, que fue fechado 
mediante el radiocarbono con una antigüedad de 27,000 años. Es una 
tibia de caribú con la puma aserrada. Lo presentó el doctor William 
N. Irving, de la Universidad de Toronto, Canadá. 

Los hallazgos en Folsom, Nuevo México, confieren a los primeros 
cazadores de bisontes una antigüedad aproxiniada de 8,000 años antes 
de Cristo; en Clovis se hallaron rastros de cazadores de mamut de 
9,000 o más años antes de Cristo; en Utah, en la Danger Cave, indicios 
de terrajeros que datan de 8,000 años antes de Cristo. F.n Arizona, en 
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Ventana Cave restos de 9,300 años antes de Cristo, y en Olsen 
Chubbuck yacimientos de creadores de bisontes con más de 8,000 
años de antigüedad. A todos éstos se agrega el descubrimiento del 
hombre de Los Angeles, cuya dotación con el radioisótopo (C„) le 
dio una antigüedad de por lo menos 23,000 años antes de Cristo. 

Otros estudios con las nuevas técnicas isotópicas han permitido 
confirmar la antigüedad del primer maíz del norte de México con 
1,100 años antes de Cristo. Los restos del montículo de la Serpiente 
en Ohio, y los de Cahokia, la mayor ciudad del norte de México, 
tendrían una antigüedad de 1,100 años antes de la era cristiana. Los 
de la gigantesca cana-  din de Mesa Verde en el estado de Colorado y 
otros más en Groenlandiayen Alaska contarían por lo menos de4,000 
anos antes de Cristo. 

Las investigaciones sobre los orígenes del hombre americano, a 
partir de sus rastros primigenios, confirman que los primeros pobla-
dores atravesaron a pie firme, durante la glaciación de Winsconsin, el 
suelo seco de Beringia, en una serie de oleadas humanas. Otro 
fenómeno de importancia decisiva en este proceso fue, hace 28,000 
años, la apertura del corredor de la cordillera de Brooks en el vértice 
oriental de las Rocallosas. Esto permitió a aquellos hombres llegar a 
las llanuras de Norteamérica tras las huellas de los animales del 
Pleistoceno, como el caribú, el alce, el mamut lanudo, el buey almiz-
clero, el bisonte yotras especies. A lo largo de generaciones se fueron 
distribuyendo y dieron lugar a distintas culturas, según su habitat y 
sus actividades. Los grupos de forrajeros, constructores de montícu-
los, incipientes agricultores formaron los primeros asentamientos 
humanos, mientras otros permanecieron nómadas, emigraron al sur 
y dieron origen a las culturas del Suroeste de los Estados Unidos y del 
Norte-Centro de México. En Mesoamérica algunas florecieron ex-
traordinariamente, al igual que las de Centro y Sudamérica. 

El esquema, incompleto y apresurado, nos muestra cómo, partien-
do del norte al sur del continente, las fechas se van acercando cada 
ver, más a nuestro tiempo y pone en evidencia la ruta general que 
siguieron los primeros pobladores de América. 

Finalmente, en apoyo de la teoría del origen único, los investiga-
dores norteamericanos agregan que la distribución de los distintos 
grupos tribales, unos con cráneos doficocéfalos y otros braquicéfalos 
sencillamente explica que al continente no llegaron representantes de 
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un solo lugar de Asia, sino de la PoIinesia, Oceania, Malasia, 
Australia, Filipinas, Japón, China, Siberia, al igual que tártaros y 
mongoles. 

¿Cómo lo hicieron? ¿Qué otras pruebas antropológicas, etnográficas o 
filológicas existen? Dejemos que la temía difnsiontsta o de origen mrílliple 
nos lo explique. El prestigiado investigador francés Paul Rivet desde 
hace tiempo sostiene la hipótesis de que los asiáticos llegaron en oleadas 
a toda la costa occidental del continente americano y no solamente por 
el estrecho de Behring como han sostenido los investigadores nonea-
mericanos. Principia diciendo que hay suficientes bases lingüísticas para 
mostrar la semejanea de las lenguas primitivas americanas con las 
asiáticas, tanto en su morfología como gramaticalmente. Por lo menos, 
cl ha encontrado 280 concordancias de raíces con los pueblos indone-
sios, melancsios y polincsios, comprendidos estos últimos por el antro-
pólogo galo en el grupo malayo-polinesio. 

Rivet expone también razones antropológicas y emográficas que 
confirman la presencia del elemento australiano en América, sobre 
todo en el sur, y señala que ciertas razas americanas como los 
fueguinos y otras tribus de la Patagonia tienen cráneos muy semejan-
tes a los australianos. Estudios de otros autores han confirmado los 
hallazgos de caracteres piatidolicocéfalos australoides en América. Tal 
es el caso de Mendes Con-ea, quien en 1925, estudiando la craneologia 
americana, encontró ciertos rasgos de carácter ausiraloide y melane-
sio y sostuvo la hipótesis, que en cierta forma concuerda con la de 
Rivet de que América se pobló también por el sur desde Australia. 

Entre las pruebas etnográficas y arqueológicas se pueden mencio-
nar algunos artefactos y utensilios semejantes entre los melanesio-po-
linesios y los primitivos americanos, muchos de los cuales se usan en 
la actualidad. 

Entre ellos se mencionan: la cerbatana, el dtlati, el arco para bolas, 
la honda, el lazo, la azuela de mango acodado, el palobalancín o 
conejero, la maza anular y estrellada, los puentes de lianas, las redes 
sin nudos, el remo con travesaño, los botes de haces de juncos, las 
balsas, las piraguas, las piraguas dobles de balancín, la decoración con 
ojos en la proa, las casas lacustres sobre postes y en los árboles, las 
acroteras de cerámica, los morteros, taburetes, reposacabezas, barra-
ras, mosquiteros, cepillos para el cabello, peines compuestos, la capa 
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pluvial de fibras vegetales, el uso de la corteza para vestido y la maza 
para prepararla, procedimientos textiles, el poncho, el teñido de telas, 
el estuche para el pene, los ornamentos para la nariz, la placa pectoral, 
la decoloración artificial de las plumas de las aves vivas, el cuerno de 
roncha, los larnbores de madera, los de piel, el arco musical, el bastón 
para ritmo, la flauta de Pan, los mocos, el uso de la cal para preparar 
determinados alimentos, la elaboración de algunas bebidas alcohóli-
cas, el cultivo en terrazas con riego, la pesca con veneno, el uso de 
conchas como ofrenda, las danzas con nLascaras, el saludo con lágri-
mas, las incrustaciones y el ennegrecimiento en los dientes, los 
tatuajes, diversos mitos, la trepanación de los cráneos y las sangrias, 
entre otras cosas. 

Las semejanzas entre las ceremonias de los fueguinos y de las tribus 
ona en el extremo surde América con las australianas, son otras pruebas 
eutogrtiicas. También el uso de armas iguales al bumerang y la obten-
ción del fuego por medio de la barrena. Todo esto apoya la te aria de 
origen múltiple. Paul Rivet concluye que las primeras oleadas de 
inmigrantes a América pudieron haber sido las del elemento australia-
no, luego las del malayo-polinesio, después las del asiático, que sería el 
más importante, y finalmente el un-dio que incluye a los esquimales. 

Otras teorías sobre los orígenes del hombre americano deben ser 
descartadas por su falta de respaldo científico. Entre ellas, las que lo 
suponen proveniente de África, o descendiente de egipcios, fenicios, 
caldeos y cartagineses. Tampoco se acepta que el hombre americano 
se origine de la tribu perdida de Israel. 

Después de este resumen sobre los orígenes del hombre america-
no y la crítica de las distintas teorías, es salu dable dejarla puerta abierta 
a las pruebas futuras. Mientras tanto volvamos la mirada al horizonte 
tardío del desarrollo lelos pueblos del Suroeste de los Estados Unidos 
y del Norte-Centro de México, por la importancia que tiene en la 
explicación del origen de las tribus que poblaron la región lagunera, 
la Laguna o de las lagunas, como al principio se la conocía. 

Visto de esa manera el panorama, se dice que algunos de los pobla-
dores de las llanuras de Norteamérica formaron asentamientos más 
o menos estables, mientras otros continuaron con sus costumbres de 
cazadores-recolectores, tribus nómadas y belicosas. Así conocernos las 
culturas de los arapascanos, navajos, sioux, apaches; las de las tribus 
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pueblo, hohokan, mogollón y anasazi, que bastante influyeron cul-
turalmente en Ctasisamérica o Casas Grandes, en territorio mexicano, 
y las de las naciones del Norte-Centro de México. 

Hay pruebas de hallazgos de proyectiles de pedernal tipo Folsom 
en el norte de Coahuila y en el estado de Durango. Y datos de que 
esas tribus, que formaban numerosas naciones o parcialidades, cons-
tituyeron un gran dominio de hordas salvajes que irrumpían hasta 
Mesoamérica. Se mencionan en los grupos tribales a los tamaulipas, 
coahuiltecos, babosos, chicos, conchos,jumanos, tepehuanos, saline-
ras, cabezas, que incluían a los laguneros, sacatecos y guachichiles, 
además de pames y guamares. Sus costumbres, hábitos, ritos religio-
sos, estilos guerreros y armas eran un común denominador. 

El historiador que acompañó al capitán Hernán Cortés en la 
conquista de la Nueva España, escribió sobre los chichimeca llamán-
dolos por su carácter indómito y su ferocidad "los gallardos bárbaros 
del norte". El doctor Francisco Hernández, protomédico que dirigió 
entre 1571 y 1576 la primera expedición científica a la Nueva España, 
en su libro Ani ikdader de la Nueva España dijo: 

qué diré de las admirables naturalezas, tantas plantas, animales y 
minerales: de tantas diferencias de idiomas, mexicano, texcoquense, 
otomite, tiaxta]teto, huasteco, chichimeca y otros más que apenas 
pueden ser numerados, de tantas costumbres y ritos dei hombre, de 
tantos vestidos con los que se cubren y modas y maneras de orna-
mentos que apenas pudieran seguirlas la inteligencia humana. 

Las tribus de La Laguna pertenecieron a aquellos contingentes que 
quedaron en Aridoamérica, con características propias en su adapta-
ción al ecosistema; conservaron hasta el último momento todo el peso 
de su carácter, forjado en el binomio simbiótico medio ambienteámom-
bre que reflejó totalmente su cultura. 

En 1566 o 1567, fray Pedro de Espinareda, siguiendo los mean-
dros de un caudaloso río, llego a la región de las Lagunas, pero tan 
sólo dio someros datos de sus habitantes. La primera puebla de 
españoles en la región ocurrió en el valle del Pirineo, como llamaban 
a Parras, por el ario de 1578; la hizo el capitán Martín López de Ibarra, 
ala banda de levante del río Guadalupe, hoy conocido como Arroyo 
de la Hacienda El hallazgo de la Cueva de La Candelaria en Valle de 
Las Delicias, en el municipio de San Pedro, Coalmila, en los años 
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cincuenta, permitió conocer mejor los textiles, los utensilios, la frágil 
cerámica, los artefactos de la caza y de la pesca, además del material 
lítiro y el estilo de los enterramientos funerarios de los antiguos 
laguneros. 

Estos restos confirman el nivel cultural de los primitivos habitantes 
de nuestra región, y permiten vislumbrar sus hábitos, costumbres, 
ritos y ceremonias, y su tipo de alimentación. También nos revelan 
que estaban relacionados con otras culturas del norte de México y del 
sur de los Estados Unidos, y posiblemente con las tribus del altiplano 
mexicano. 

En este sentido son de particular interés los trabajos de investiga-
dores recientes, como William B. Griffen, de la Universidad de 
Arizona, que describe las variaciones culturales y el intercambio que 
hubo entre las naciones nómadas del Norte- Centro de México. 

En la cueva de El Pozo de Calvo, cerca del río Aguanavai, se han 
encontrado bultos funerarios -cadáveres envueltos en lienzos o en 
petates- procedentes de la cultura irritila, que datan de entre los años 
1000 a 1600 de nuestra era. Los acompañaban sandalias tejidas, 
collares y pulseras de semillas y de vértebras de víboras; morrales y 
bandas de colores azul y rojo con figuras geométricas. Los tejidos son 
de fibra de lechuguilla y palma yuca; algunos pocos que se han 
encontrado de algodón debieron llegar por efecto del comercio. Son 
exclusivas de Ios irritilas las fajas de "red sin nudos" y las trampas para 
animales y pájaros de "red con pelusa". Las escasas pinturas rupestres 
y los muy numerosos petroglifos que se encuentran en la región 
muestran signos que no se dejan descifrar fácilmente, excepto por 
algunos donde pueden identificarse al Sol y ala Luna. 
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Felipe Garrido 

Llamamos la Conquista al tiempo que llevó a los españoles, llegados 
a América en el ocaso del siglo ice, imponer su dominio en el Nuevo 
Mundo. Implantar una nueva organización social, un nuevo orden 
económico y una nueva religión. También ocupar el territorio, tarea 
que con frecuencia estuvo delegada en aliados indígenas. 

En este capitulo trataremos, en general, del avance español por el 
Centro-Norte de lo que ahora es México. El acontecimiento funda-
mental que llena los afros de 1550 a 1600 -los de la expansión española 
por el norte y la fundación de las grandes ciudades mineras- es la 
guerra chichimeca. 1  

Tras 3a toma de Tenochtitlan, el 33 de agosto de 1521, Cortés y sus 
hombres continuaron hacia otras tierras, tras un sueño de riquezas 
inextinguibles. Entre 1529 y 1536, Nuño de Guzmán asoló el territorio 
al noroeste de la ciudad de México y formó la provincia de Nueva 
Galicia. El hermano Marcos y después Coronado recorrieron el norte 
de la Meseta Central en un vano intento de encontrar ciudades 
fabulosas. El fracaso de Coronado ( 1540-1542) coincidió con la guerra 
del Mixtón, revuelta de los caxcanes de la Nueva Galicia donde murió 
Pedro de Alvarado. Los invasores estuvieron a punto de ser vencidos, 
y quedó Jaro que las tribus dei Norte poseían una fuerza bélica 
sorprendente. 

El fracaso de Coronado y la guerra del Mixtón dejaron la frontera 
en manos de ganaderos, misioneros y colonos indios. Surgió una 

1 Estudiada dc mantra relevante por ['hitip W. PoxeI, a quien seguirnos de cerca 
en este capitulo. Sus obras .s' consignan en Is Ytibliografia, al fin del libro. 
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nueva provincia, de los Chichimecas. El primer virrey, Antonio de 
Mendoza (1535-1550), encabezó las tropas en el Mixtón; concedió 
tierras a los chichimecas que aceptaron establecerse entre los 
españoles; dio encomiendas y propiedades a los conquistadores. 

Mientras los ganaderos iban ocupando la frontera, y mineros y 
militares organizaban entradas contra los indios, o de exploración, 
llegaron algunos frailes. Hacia 1543 los agustinos fundaron dos casas 
entre los pames. Los francistanosavanzaaron desde Acallaban>. Fray Juan 
de San Miguel entró en cl Gran Chichimeca en 1542, fundó una colonia 
de guarnares, otomíes y tarascos cerca de San Miguel, y llegó al Rfo 
Verde. Fundando hospitales y escuelas, haciendo intérpretes a los 
conversos, levantando cepillas, los religiosos fueron afianzando la colo-
nización. 

Un día, de nnis allá de los puestos más avanzados, llegaron noticias 
fantásticas ala Nueva Galicia. El 8 de septiembre de 1546, unos jinetes 
españoles, cuatro franciscanos y varios indios judiipitas acamparon al 
pie de un monte en forma de joroba, muchas leguas al norte de 
Guadalajara, de donde habían salido. 

Juan de Tolosa, jefe de la expedición, obtuvo de los zacatecos pepitas 
de plata y reconoció vetas del metal en los cerros qtte rodean a la Bufa. 
Cuatro veteranos del Mixtón hicieron crecer la nueva ciudad: Juan de 
Tolosa, cuya rápida fortuna y los servicios a la Corona le ganaron la 
mano de Leonor Cortés Moctezuma, hija de don Hernán y de la 
princesa Isabel Moctezuma. Cristóbal de Oiaate, gobernador de Nueva 
Galicia, cuyo hijo Juan, colonizador de Nuevo México, casó con una hija 
de Tolosa. Diego de Ibarra, ganadero que construyó la primera casa del 
lugar. Y Baltasar Temiño de Bañuelos, que seria capitán general contra 
los chichimecas. 

En 1549 comenzaron a llegar aventureros y la minería se expandió. 
Para 3550, Diego de Ibarra tenia una mansión, soldados, empleados, 
esclavos negros, mulas, carros y molinos. En abril de ese año habla en 
Zacatecas 34 sociedades mineras. Dilate tenia trece molinos de mineral, 
fundidoras, más de cien esclavos y una iglesia. I labia palacios, tiendas, 
templos y un barrio indio. Los salarios subieron tanto que se les fijó  un 
tope. La carrera a Zacatecas fue la primera estampida hacia el norte. 

Los caminos a Zacatecas cruzaban tierras de muchas tribus; por ellos 
circulaban alimentos. vestidos y otros bienes; eran muy vulnerables. 
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Al principio partían de Nueva Galicia. Después de 1549, también de El 
Bajío. Para 1551, de México; éstos se hicieron más importantes al 
hallarse en Guanajuato (1554) grandes vetas de plata. Desde 1550 
empezaron a circular carretas. Para que los viajeros no robaran a Ios 
indios ni a las estancias, se estimuló la aparición de posadas y ventas, 
muchas regenteadas por indios. Eran lugares de descanso en comarcas 
despobladas, y servían como fuertes. Los precios los fijaban las autori-
dades y se colocaban en lugares visibles. En 1550, San Miguel y 
Querétaro ya estaban en auge por el tráfico a Zacateca 

Pese a las prohibiciones, gran parte del transporte se hacía con 
tamemes. La espalda del indio, el medio de muga tradicional, fue 
indispensable hasta que la cría de ganado y el uso de carros lo 
redujeron. Cada vez más importantes fueron las mulas. El grueso del 
comercio comenzó a depender de las recuas de los mercaderes, indios 
y mestizos. Pronto creció cl comercio por medio de convoyes de 
carretas que llevaban equipo y materiales pesados a las minas. 

El cargamento más valioso era la plata que iba al sur para ser 
acuñada en léa Casa de Moneda de México  enviadaa Veracruz, donde 
se embarcaría a Fapaña. Al norte las carretas llevaban, según las 
licencias de embarque de 1550. seda, perca], látigos, herraduras, 
camisas de lino, ejes. aceitunas, aceite, cáñamo, clavos, vino, cerrojos, 
cuentas, zapatillas, Fundas de espada, platos, machetes, dedales, calde-
ros, agujas, guantes, reatas, papel, tijeras. candeleros, jabones, botas, 
telas, cuchillos, dulces, sardinas... El azogue, indispensable para bene-
ficiar la plata, se transportaba en cueros de oveja. 

Al terminarla década de 1550 iban a Zacatecas merctderesdeColima. 
Guadalajara, Michoacán, México, Puebla, Veracruz y otros lugares. Cada 
vez era más difícil abastecerlos sin perjudicar a los indios, y el gobierno 
exigió licencias para cada mercancía; todo debía manifestarse, y había que 
respetar los precios establecidos. A medida que aumentabael tráfico por 
los caminos de la plata, los ganaderos y mineros fueron desplazando a los 
chichimecas. Los guerreros nómadas empezaron a defenderse. En el 
primer ataque grave, a fines de 1550. unos zacatecos mataron a unos 
tarascos que llevaban telas a 7acatecas. Después robaron rebaños a 
Oñate y a Ibarra. Los guachichiles, guamares y copuces iniciaron sus 
depredaciones. El primer contrataque español siguió a la muerte de un 
mercader y sus 40 tamemes, en septiembre de 1551. Los viajeros 
empezaron a llevar escolta. 
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"Chichimeca" es nombre nailon. Su sentido despectivo hizo sentirse 
confiados a las españoles. Pero pronto aprendieron a temerlos, 
respetarlos y distinguirlos. Cuatro naciones ocuparon su atención: 
pames, guamares, zacatecos y guachichiles. Cada una abarcaba u-ibus 
y rancherías que fueron recibiendo nombres específicos. 

Los guachichiles eran los más belicosos. Vivían en el Tunal Grande: 
las tierras de San Luis Potosí. Su gran número y extenso territorio los 
hacían invencibles. Se aliaban con otras tribus y llegaron a unir al Gran 
Chichimeca contra los invasores. Sus muchos dialectos entorpecieron 
el trabajo de los misioneros. Los copuces, tepeques, texoles, guajabanas, 
saunas, tecuexes, irrigas o lagunas atacaban poblados y caminos. Hubo 
grupos más sedentarios que se asimilaron al sistema español y comba-
tieron a los indios hostiles. 

La vida variaba poco en cada tribu. Los hombres se cubrían los 
genitales con hojas, y las mujeres con pieles hasta las rodillas; unos y 
otras usaban cabello largo. Andaban descalzos o con huaraches. Distin-
guían a cada tribu la pintura y los tatuajes. Vivían en cavernas, agujeros 
y chozas redondas de paja que construían bajo árboles o salientes 
rocosas. Escaseaban  los alimentos. Cultivaban maíz y calabaza, y reco-
lectaban mezquites, tunas, semillas y raíces. El canibalismo era ritual. 
Comían hojas, flores y corazón de cacto, cocidos bajo tierra. Su pan de 
mezquite se conservaba largo tiempo; de la misma planta -y de tunas-
preparaban licor. Consumían miel de abeja y poso'. No desdeñaban 
nada_ gusanos, ratas, víboras, ranas, conejos, aves, peces, ciervos, mulas, 
caballos y reses; crudos o apenas asados. Su aficiónala carne de res fue 
causa de guerra y de paz. Siempre había guerreros dispuestos a robar 
ganado; y los españoles lo usaban para negociar. Fue importante 
también la creciente afición por la ropa. 

Los chichimecas adoraban astros, animales y plantas. Conservaban las 
cenizas de sus difuntos -dispersaban las de sus enemigos-;o enterraban con 
ellos alimentos y agua para ci más allá. Las danzas en terno a los cautivos 
antes de matarlos eran rituales. Creían apropiarse los poderes de hombres 
y animales Si las comían o se los pintaban. Cerraban sus campamentos con 
estacas pata ahuyentar malos espíritus y enfermedades. Para que no los 
embrujaran, evitaban dejar rastros en territorio enemigo. Sólo entre caxca-
nes y peines había templos y cierta jerarquía sacerdotal. Los matrimonios 
intertrihales a veces concertaban la paz Desde niños traían arcos y flechas. 
Su juego de pelota duraba horas en un campo de kilómetros de longitud. 
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Nómada, conocedor de su tierra, el chichimecas era un enemigo 
invisible y aterrador. En grupos de 40 0 50 emboscaban a sus víctimas 
en terreno rocoso, donde pudieran escapar sin ser seguidos a caballo. 
La hora preferida era el crepúsculo o el alba; atacaban desde corta 
distancia, entre gritos que helaban la sangre yuna lluvia de flechas. Iban 
desnudos y pintarrajeados, con el arco y cuatro o cinco flechas en la 
mano, y la aljaba a la espalda, bien provista. Antes del combate y para 
celebrar la victoria, se drogaban y embriagaban. Debilitaban los pobla-
dos enemigos matando y robando caballos. Eran muy resistentes. Su 
arma principal era el arco, y su rapidez y puntería notables. Las armas 
de los españoles eran más mortíferas si ellos atacaban primero, pero 
casi siempre tenían que defenderse. La penetración de las saetas 
chichimecas, con punta de obsidiana, era sorprendente. Algunas tras-
pasaron la cabeza del caballo e hirieron después al jinete; o atravesaron 
una malla de acero. Usaban jabalinas de madera endurecidas al fuego, 
cuchillos de obsidiana, hachas y macanas de piedra, espadas yarcabuces 
que quitaban a los españoles. Pronto aprendieron a montar. 

Los chichimecas les sacaban el corazón a los cautivos; o les 
arrancaban la piel de la cara y la cabeza, aún vivos. Los empalaban, o 
les arrancaban huesos hasta matarlos; los arrojaban por despeñaderos, 
o los colgaban, o les abrían las espaldas y les arrancaban los tendones, 
que empleaban para atar las puntas de las flechas. A algunas mujeres 
las cautivaban, pues escaseaban en el Gran Chichimeca, y también a 
los niños que podían marchar con el grupo. 

Luis de Velasco sustituyóa Mendozaa fines de 1550; su gobierno duraría 
14 años. Tenía órdenes de fundar fuenes y poblados, y explorar nuevas 
tierras. En 1554 Francisco de Ibarra, acompañado por franciscanos, 
comenzó una sine de expediciones que se prolongarían pormás de veinte 
años ydarían formas la frontera más lejana de laNuevaVvcaya, provincia 
de la cual fue gobernador y capitón general. la fundación de campos 
mineros más y nu ts al norte propició el avance de los ranchos. Bien 
organizadas, las expediciones de Ibarra tuvieron éxito. En parte por su 
cuidado de tratar bien a los indios y fundar estancias. Pero los colonos 
no podían avanzar tan aprisa como los exploradores y mineros; el 
despoblado que dejaban tras ellos daba ocasión de ataque a los indios 
nómadas. Para 1554 un temible caudillo chichimeca era tvfaxorro. Fse 
año, en Paso de Ojuelos, fueron asaltadas seis carretas con escolta. Los 
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atacantes se llevaron más ene 30,000 pesos en plata y otros bienes, 
incluso mujeres, y mulas para cargar el botín. 

Al terminar 1561, más de200espaiialesy2,000 aliados y comerciantes 
indios habían muerto camino a las minas del Norte. El grano, la harina, 
el vino y las armas cuadruplicaron su precio, y muchas bestias murieron 
por falta de forraje. Los españolesemperaron a contraatacar en 1551, en 
grupos dr. 30 a 4D jinetes con ballestas yarcabuces, m,ís cientos dealiados 
indias, tamemes alférez, escriba y trompetero. Estaban en campaña dos 
a tres meses. Una dificultad para convencerlos de que pelearan era que 
entonces estaba prohibido esclavizar a los chichimecas. Las cautivos se 

depositaban entre españoles, por el tiempo que fijara la Audiencia de 
la Nueva Galicia, para ser catequizados. 

La primera meta del virrey era proteger el camino México-Zaca-
tecas. Se usaron carretas refoneadas y con troneras. las escoltas 
brindaron enorme ayuda, así como la fundación de poblados de indios 
y de españoles. Dos pueblos muy importantes fueron San Miguel y 
San Felipe. Habitado desde diez años antes, San Miguel se fundó el 
15 de diciembre de 1555. En nombre del virrey, Angel de Villa falle lo 
estableció con 50 españoles a los que dio tierras. íos colonos debían 
tener armas y caballo, y no podían vender las propiedades en diez 
años. Tierras aparte eran las de tarascas, chichimecas y otomfes ya 
asentados allí. San Felipe se fundó, para aliviar la presión sobre San 
Miguel, el 19  de enero de 1562. Pronto fue la protección meas impor-
tante del camino México-Zacatecas. 

En la administración de Velasco se fundaron, con auxilio de los 
otaraaíes, Santa María de los Lagos, San Juan de los Lagos y Nombre de 
Dios, en 1562 o 1563. FI h° de mayo de 1557, Nicolás de San Luis 
Montkier, caciquedeTula, fue nombrado hidalgo ycapitán, por capturar 
a Maxorro. Otro otorní fue Juan Bautista Valerio de la Cruz, nombrado 
capitán general de la Provincia de los Chichimecas el 12  de mayo de 1559. 
La ayudaban otros caciquesotomíes:Juan de Austria, Nicolás de San Luis, 
Diego AtcxcóhualJ, Antonio de Luna y Diego de Tapia. Otro caudillo 
otomialiado de los españoles Fue 1 ienuandode Tapia, padre del anterior, 
quien veinte años ames habla cooperado con el español Hernán Pérez de 
Bocanegra para cristianizar a su pueblo. 

En 1560 y 1561 todas las estancias de Zacatecas fueran atacadas. las 
minas de San Martín v Avino estaban sitiadas por guachichiles y 
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zacatecos. La actividad, paralizada por la falta de mulas, provisiones 
y gente. Los alimentos sextuplicaron su precio. 

Guachichiles y zacatecos estaban aliados en el Ma]país 250,000 
hectáreas de terreno volcánico, intransitable a caballo, al norte de Nombre 
de Dios y al este de Durango. Allí se reunieron unos 2,000 guerreros para 
atacar San Martín. Pedro de Ahumada Sámano fue el encargado de 
oponérseles. Dejó en Zacatecas una guarnición y fue a San Martín con 40 
jinetes y 400 caxcanes, más algunos zuecos, ~ricas y tarascos. Al 
perseguir a unos atacantes, descubrió la entrada al territorio chichimeca. 
Al día siguiente empezaron a quemar rancherías: lograron expulsarlos del 
Malpais y matar o capturara más de 400; muchos fueron quemados vivos. 
Ahumada regresó a Zacatecas y fue contra los guachirhiles. Hizo más de 
cien prisioneros que fueron ejecutados o sufrieron la amputación de 
manos opieso, por lo menos, del pulgary otro dedo para que no pudieran 
tirar con arco. FI agua y los alimentos estaban acabándose, y Ahumada se 
retiró. Su campaña cortó uno de los mayores estiremos de las tribus 
nómadas contra los españoles. 

La oferta de perdón, alimentos y vestidos fracasó en el Malpaís, pero 
tuvo éxito con los tepehuanes, que aceptaron trabajaren las minas de San 
Martín y Avino. El método fue precursor de una política genera] de paz 
que llegaría a ser oficial a fino de siglo. Ahumada informó al virrey que 
había gastado más de 26,000 pesos oro en los nueve meses de campaña 
Muchos de sus hombres también habían hecho gastos, confiados en que 
se los reembolsarían. Ahumada creía que la guerra debería seguir "a 
fuego y a sangre". Sin embargo, el virrey se concentró en el conflicto 
con los encomenderos y no atendió sus recomendaciones: en menos 
de tres años, los chichimecas volvieron a estar en guerra. 

Fray Jacinto de San Francisco, fray Cintos, al norte de Zacatecas 
desde 1559, envió al rey un informe (20 de julio, 156]) que contradecía 
a Ahumada: no debía declararse la guerra a los chichimecas. Hacia 
Falta un capitán, temeroso de Dios, que dirigiera la colonización. 
Cientos de españoles recibirían tierras o minas, y no codiciarían las 
de los indios, que las tendrían si se instalaban en paz. Esto parecía 
costoso, pero al avanzar la pacificación se descubrirían nuevas minas. 
Los idealistas planes de fray Cintos no se siguieron al pie de la letra, 
pero influyeron en la pacificación de varios lugares allende Zacatecas. 

Los intentos para negociar la paz del sucesor de Velasco, Gastón de 
Peralta (1566-1567), coartados por tropiezos financieros y por rivalida- 
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des entre las audiencias de México  de Nueva Galicia, 6acasaron El virrey 
optó por la guerra y por intensificar la esclavitud. El gobierno no tenia un 
mecanismo para financiar la guerra, ni una políticapara los aliados ni para 

los chirláramos cautivos, ni un sistema de redutamiento ni paga fija para 
los soldados, ni protección eficiente de los caminos. Cada vez mas sacerdo-
tes, mineros, ganaderos y comerciantes pidieron una acción enérgica, bajo 
responsabilidad real y no privada. Las expediciones particulares solían ser 
pretextos para esclavizar indios pacíficas. Los viajes hacia d norte casi se 
habían interrumpido; las sierras de Guanajuato estaban amenazadas y 
Comanja fue arrasada en 1568o 1569; los zacatecos merodeaban Zacatecas 
y pareció que podían atacarla capital del virreinato. 

La llegada del cuarto virrey, Martín Enríquez de Almanza, en diciembre 
de 1568, inició un periodo de estabilidad. Enríquez denotó al pirata 
John Hawkins frente a San Juan de Ulúa, y se dedicó a reducir los 
antagonismos causados por la brutal represión de la conspiración 
Avila'Cortés. Sus doce años de gobierno no fueron de expansión, sino 
de afianzamiento de íos avances previos. 

En 1574, Enríquez convocó una segunda reunión (la primera había 
sido en 1569) con representantes de las órdenes religiosas para discutir 
la guerra. Se concluyó que era legal, aunque los dominicos sostuvieron 
que los españoles eran los agresores. Los chidsimecas culpables deasalto 
pasarían en prisión trece años; los niños no serian esclavizados. Estas 
medidas no contentaron a los opositores ni a los partidarios de la guerra. 
El punto crucial era probar la culpa de los cautivos. El virrey insistía en 
el juicio individual. Los capitanes actuaban unos como testigos de otros 
y falseaban las declaraciones. Fl castigo para los jefes y espías chichime-
cas era la horca. Los demás podían sufrir de la horca y la hoguera a la 
amputación de pies, manos o dedos. Los cautivas eran repartidos entre 
quienes habían combatido. Los soldados vendían sus esclavos a tratantes 
de Celaya, Durango o Zacateers, que los revendían en la ciudad de 
México o sus alrededores. Un esclavo valía de 80 a 100 pesos oro en la 
frontera, yalgo más en México. la s nuevas Leyes de Indias prohibieron 
la esclavitud, pero las realidades de la frontera se impusieron hasta que 
el virrey Viiiamanrique, que llegaría en 1585, hizo respetar las leyes. 

Para la defensa de la frontera Enríquez obtuvo ayuda. El gasto de 
la guerra se calculó en 90,000 pesos anuales. Un tercio sería pagado por 
eI rey; otro por los encomenderos de la Nueva España y de la Nueva 
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Galicia, y el restante por los mercaderes, mineros y propietarios de 
recuas y carretas que recontar la tierra de guerra. Sin embargo, 
siguieron llegando al rey y al Consejo de Indias informes de que no se 
hacían esfuerzos suficientes. Todos los días había noticias de daños 
causados porchichimecas. Muchas minas habían sido abandonadas. Era 
imposible viajar sin escolta Todo subió de precio. Los capitanes nom-
brados para encabezar  la guerra renunciaban al poco tiempo porque 
tenían que financiarla de su bolsillo. 

Con Enríquez, los asuntos de la frontera dejaron de ser de particula-
res. Comenzó una organización militar, con reclutamiento y salarios. El 
nuevo sistema mejorócuandoeltesoroabrióun tanto susarcas. Un avance 
fue colocar los asuntos militares en manos de un teniente de capitán 
general por cada una de las audiencias de México y de Nueva Galicia. El 
primero por México fue Francisco de Sande, que fundó Celaya, en 1570. 
Otro, por Nueva Galicia, fue Gerónimo de Orozco, que tomó posesión 
el 15 de diciembre de 1574 y desempeñó el cargo hasta su muerte, en 
1581. Uno de sus aciertos fue elegir como teniente para Zacatecas a 
Rodrigo del Río de Loza, que tendría un papel determinante. Otro fue 
supervisar la fundación de Aguascalientes y León. 

Pese a las disposiciones de Enríquez para que los gastos de la guerra 
se repartieran, la audiencia de la Nueva Galicia y los minecsse negaron 
a cooperar, y sólo algunos estancieros pusieron su parte. La mayor carga 
cayó sobre los encomenderos. En 1575 el virrey dictó órdenes para 
recabar fondos a partir de multas y de licencias de vino, came y leña; 
en 1576 consiguió que en la real hacienda hubiera ursa 'cuenta de los 
gastos de chichimeca?. 

El Conde de Coruña, sucesor de Enrique; fue más afortunado. F.n 
junio de 1580 el rey aceptó que el tesoro real financiara la guerra. 
Después de 1582, con los capitanes iba un "pagador y proveedor". Para 
recibir el salario cada soldado debía tener dos caballos, arcabuz, cota, 
zaragüelles (chaparreras) y yelmo con visera Los pagadores recibían el 
mismo sueldo que los capitanes: en I584, dicho sueldo era de 500 pesos 
de oro anuales. En la década de 1590 llegaron a ganar 800, pero los 
soldados no pasaron de 450: paga insuficiente que los hacía desertar o 
atacar a indios pacíficos para aumentar sus ingresos. Había una escasez 
crónica de armas y caballos. Casi todo venta de la dudad de México. La 
pólvora era un monopolio real. Para aliviarla falta de armas, los virreyes 
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cerraban los ojos al contrabando. En muchos lugares la defensa 
corría por cuenta de los vecinos. 

Un soldado bien equipado llevaba en la cabeza una celada con 
visera; para protegerse los hombros y el tronco, unas hombreras con 
pliegues y cota de malla o armadura. Las cotas podían ser de metal, o 
de varias capas de gamuza o de algodón acojinada La adarga o escudo 
protegía el cuerpo, pero los arcabuceros debían prescindir de esta 
defensa pues ocupaban las dos manos. Una apretada armadura de 
gamuza y botas altas completaban el atuendo. Lis armas principales 
eran la espada, la lanza  el arcabuz. Para los arcabuces había que llevar 
pedernales, un frasco con pólvora, un cebador, tomillos para retirarlas 
cargas defectuosas y moldes para los cartuchos. Los caballos llevaban 
armaduras de cuero o de algodón acolchado hasta los corvejones. Les 
cubría la frente la testera, una pinos más gruesa, a veces de metal. 

Una expedición incluía 40 o50 jinetes y hasta 300o400 aliados indios. 
Las reas ambiciosas llevaban 30 o 40 carretas con víveres y  equipo,  y 
auténticos rebaños. No era raro que chichimecas cautivos fueran guías e 
intérpretes, y casi siempre Ocia un fraile. FI camino al entendimiento se 
allanaba con baratgas ypromesas de perdón que a veces se olvidaban, así 
como los chichimecas supuestamente pacíficas podían recobrarla belico-
sidad. A partir de 1570 hubo dos formas básicas de organir alón militar: 
las tropas de presidio que servían de esecilla en los caminos, y his patrullas 
que vigilaban ciertas regiones. Los presidios eran pequeños fuertes donde 
se acantonaban algunos soldados. Las escoltas iban de uno a diez soldados. 
las patrullas llegaban a tener 40. En tiempos de crisis los ciudadanos 
siguieron arreándose, empleando aliados indios y pagando tropas. 

La paga era baja y grandes las privaciones; era dificil reclutar 
hombres. Los capitanes eran en su mayoría españoles, aunque había 
algunos criollos y, al parecer, sólo uno mestizo: Miguel faldera, hgo de 
español y guachichil. Muchos eran terratenientes o mineros que vivían 
en la frontera. Debían ver que se tratara bien a los aliados, e incorporar 
a sus tropas chichimecas pacificados. En general, estaban por la guerra 
sin cuartel y por la esclavitud. Pese a las penalidades y a las restricciones 
impuestas por el gobierno virreina], ser capitán era atractivo. Un capitán 
podía perseguir chichimecas y a la vez buscar mirras. Podia quedarse 
con el ganado y demás botín que les quitara a los indios. O tomar 
provisiones de his estancias sin pagarlas_ La captura de indios pacíficos 
era un método sencillo de obtener esclavos. Y se podia cobrar la 

32 



II!. La Conquista 

protección a los convoyes de carreras Una función importante de los 
capitanes de frontera era fundar nuevos asentamientos. Pedro Carrillo 
Dávila fundó jerez; Alberto del Canto, Saltillo; Miguel Caldera fue uno 
de los fundadores de San Luis Potosi:Juan Alonso de Torres fue llamado 
el "primer fundador" de León. 

En su mayoría, los soldados de la frontera eran criollos que venían de los 
alrededores de México; muy pocos habían nacido en la península Tenían 
entre 19y 50 años. Los contratos eran par un año, y el salario empezaba 
correr con cl ambo del soldado a su destino. La paga legaba con algún 
comerciante, un herrador, un arriero, en tres partes durante el año, casi 
siempre track:. A los soldados se les censuraba que no pusieran empeño 
en perseguir a los chichimecas, que se jugaran las armas, que robaran 
alimentos yapas cosas, que no devolvieran el ganado que recuperaban, 
que provocaran a los indios paciTicos para capturados corno esclavos. 
Vivian con enormes privaciones. Esta vida atraía sólo a almas aventure-
ras, gente demasiado pobre e ignorante para otras actividades. 

Veinte años de guerra pasaron antes de que comentara a aplicarse la 
política de presidios. Los dos primeros, construidos por Enríquez 
hacia 1570, Fueron el de Ojuelos y e1 de Portezuela, al norte de San 
Felipe, camino de Zacatecas. Había seis soldados para los dos. Hubo 
tres más, entre Ojuelos y Zacatecas, fundados por Juan Domínguez. 
Para estos cinco fuertes se acantonó en San Felipe una guarnición que 
para 1585 era de veinte soldados. En Guanajuato y en Celaya se 
alzaron presidios antes de abril de 1576. Al none de Zacatecas también 
empezaron a surgir. Así, se colocó una guarnición en Fresnillo, desde 
1568, que en enero de 1585 tenía ocho soldados. Protegía el camino 
entre Zacatecas y Sombrerete, y el que venia de Guadalajara pasando 
por Jerez. Otro fuerte se construyó en Mazapil, casi desde que se 
descubrió plata allí, en 1568. Francisco de Urdiñola menciona que 
había allí 30 soldados, a principios de la década de 1580. 

I lacia 1580 los ataques de los chichimec sse extendieron más al sur 
que nunca y se hizo necesario proteger los caminos entre Guadalajara 
y México. Lo mismo sucedió en la provincia de Pánuco. Los presidios 
habían tenido cierto éxito para defender, pero no para pacificar la 
Frontera. Pero siguieron siendo la base de la organización militar del 
Gran Chichimeca hasta después de 1585. Hubo otras medidas. El 9 de 
octubre de 1578, Enríquez dictó una orden en que especificaba que 
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los propietarios de carros y carretas debían dar a cada cuadrilla dos 
jinetes armados. La multa por incumplimiento era de 10 pesos en oro. 

Las primeras iglesias en la frontera eran Fortalezas. Lo más eficaz 
para la pacificación fue fundar poblados. El mayor de los establecidas 
por Enríquez fue Celaya, cuya fundación se autorizó el 12 de octubre 
de 1570, a petición de unos estancieros vascongados de Apaseo, para 
proteger los caminos y colonizar una zona donde se cultivaran alimentos 
para las minas del Norte. Cada colono recibió fierras, y una parcela para 
construir casa. A cambio debía vivir en Celaya diez años, sin ausencias 
de más de cuatro meses; de lo contrario se le confiscarían las fierras. 

Otra Fundación importante fue la de león (20 de enero de 1576), 
para proteger las minas de Comanja y Guanajuato. Aguascalientes se 
fundó el22 de octubre de 1575, para cuidar el camino entre Guadalajara 
y Tacateccs y Guanajuato, pero los ataques indios arreciaron y para 1584 
su población estaba reducida a dos vecinos, 16 soldados de presidio y 
un caudillo india. Saltillo fue planeado para contenerlas incursiones de 
los guachichiles en Zacatecas y Durango, y para abastecer de granos a 
las ciudades mineras. Lo fundaron soldados procedentes de la Nueva 
Vizcaya a las órdenes del capitán Alberto del Canto. 

Los indias destruyeron su mundo en favor de los invasores. Las luchas 

Fueron dirigidas por unos pocos españoles que aprovecharon las rivalida-

des entre las tribus. Guerreros, cargadores, intérpretes, exploradores, 

emisarios, los aliados indios fueron indispensables para subyugar a los 
chichimecas. l3jénptos indígenas -sobre todo otomles- ayudaron por su 
cuenta a vencer y catequizar a los nómadas del Norte. Al principio los 
españoles dependieron de los indios sometidos por Cortés -mexicas, 
tarascos y °torales-. Pero al penetrar baria el Norte, los propios chichi-

metas recién pacificados fueron empleados para someter a otras tribus. 

Esta práctica, aunada a la colonización de los pueblos sedentarias, acabó 
con las tribus nómadas, absorbidas por los pueblos que avrntaban hacia 
el Norte: mexims,purépechas,choluitecas,otomíes, caxcanes, tlaxcaltecas 
y otros. Los aliados, al hacerse sedentarios, se multiplicaban más rápida-
mente. Unas décadas después de la pacificación general, a fines del siglo 
xvn, los g achichilcs, zacatecas, initilasyotras tribus estaban desaparecien-
do, pues se habían mezclado con otros pueblos. 

Al mediar el sigloxvi los purépechas, caxcanes y otomles ya tenían 
experiencia en guerrear al lado de los españoles y fueron empleados 
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contra los chichimecas. A veces se comisionó a caciques indios, a cambio 
de pernuurles armas españolasycaballos. Fstosjefes fueron honrados con 
títulos militares y nobiliarios. Un caudillo otomí, Hernando de Tapia, 
mantenía a 500 guerreros, y fundó los poblados indios de Querétaro, 
Sid ui, San Miguel yApaseo antes de que comenzara la guerra chichimeca. 
Un hijo suyo, Diego de Tapia, sirvó corno jefe de las otomíes de 
Querétaro. Participó en el descubrimiento de las minas de San Luis Potosí, 
conquistó los valles de San Francisco y de Bledos, fundó haciendas y 
beneficios. Descubrió las minas de Escamela, Tonatioo y Huasquilcrlco. 
Felipe"( le concedió un escudo de armas. Para que los indios se les aliaran, 
los españoles los ameraban con multas, cárcel y azotes, o les permitían 
que esclavizaran chichimecas. Fue común, hasta el siglo zuna recompen-
sados eximiéndolos de tributos y servidos personales. Algunos aliados 
eran intérpretes, negociadores y espías. Los jefes fronterizos enviaban a 
chichimecas pacificados con las tribus hostiles a negociar la paz. Urdir-lob 
lo hizo en la década de 1580, en Marapil. 

Los últimos años de Enríquez como virrey y los que siguieron a su 
partida marcaron un climax en la guerra. Entre 1580 0585 continuó 
la "guerra a fuego y a sangre', los presidios, la esclavizapán de prisione-
ros. A la vez el peligro indio alcanzó su cenit debido al uso de caballos, 
las alianzas entre tribus, la mayor determinación para eliminar a los 
invasores. Quizá el mejor comentario de la situación hacia 1580 sea la 
Petición de los Estancieros, en 1582. Dirigida al gobierno virreinal, se 
quejaba de los ataques indios, que habían animado a aliarse con dios a 
pueblos antes pacificas. Hacía algunas recomendaciones: 

1) Que se permitiera la esclavitud, para atraer soldados. 2) Que los 
capitanes fueran expertos y los presidios estuvieran en territorio chichi-
meca. 3) Que en los corregimientos hubiera personas conocedoras de 
los indios, con armas y poder para hacer entrabas; un uso prudente de 
los aliados. 4) Que los caudillos quedaran en poder de la Audiencia, y 
los soldados se repartieran el botín y los cautivos. 5) Que Ios presidios 
de Guanajuato, San Felipe y Celaya se mudaran asitios más estratégicos: 
que las patrullas no mataran ganado de las estancias ni se robaran los 
caballos que les quitaban a los indios. fi) Que se instalara uno en el valle 
de San Francisco, refugio de chichirnecis. 7) Que unos franciscanos, con 
diez o doce soldados, fueran con los pames y otomies de San Pedro 
Tul imán. 8) Que los chichimecas pacificados no quedaran en su país. 
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9) Que en las provincias de Acámbaro y Querétaro se obliga a los 
otomies y purépechas a vivir en las capitales de distrito. 

Para confirmar este informe, c1 virrey ordenó al oidor de México que 
obtuviera otros testimonios. Algunos capitanes dijeron que los españoles 
hablan sido demasiado suaves; que el gobierno no actsiisba con energía; 
<lucia paga de los soldados no era suficiente. El Conde de Coruña, sucesor 
de Enríquez, ordenó un aumento de las tropas en la Frontera,y entre 1580 
y 1585 lo hubo en 611 es calaquesoldadosy gastos se duplicaron. El sucesor 
de Coruña, el Marqués de Villantanrique, consideras que había demasia-
dos soldados en el país chichimeca 

la aumento de lag nena en la década de 1580 no llevó la paza la frontera; 
los ataques chichimecas aneciaron. f labia que intentar otras estrategias. 
En 1584, el obispo de Guadalajara escribió al arzobispo de México: la 
guerra se había extendido tanto que indios pacíficos se habían airado; 
aunque se enviase un ejército mayor la pacificación sería imposible, 
debido ala facilidad de los indios para vivir en despoblado; sería mejor 
fundar nuevas villas donde hubiera dos o tres franciscanos, indios 
cristianizados y seis u ocho soldados con sus Familias, sólo con propósitos 
de defensa, que se tratara bien a los chichimecas para suavizarlos; lo que 
esto costase seria poco comparado con el gasto de La guerra. 

Aquí comenzó un sistema misionero organizado entre las tribus 
nómadas, que pronto fue parte integral del avance español. la llegada 
de Alonso Manrique de Zúñiga, Marqués de Villamanrique, séptimo 
virrey, el 18 de octubre de 1585, constituyó el principio de una nueva 
fase del conflicto. A este virrey debe darse el crédito de planear y en 
parte llevar al cabo el fin de la guerra, así como el desarrollo de una 
política de paz. En menos de cuatro años, su pauta de pacificación 
demostró que era útil, humanitaria y eficaz. 

Villamanrique liberó cautivos y nombró a Antonio de Monroy comi-
sionado de guerra para perseguir a los traficantes de esclavos. la rrnyor 
causadcluchaeran los soldados españoles dedicados alucrarconeschvos. 
Para ellos el fin de la guerra era eI fin de sus salarios y de otras ganancias. 
El virrey prohibió las entradas no autorizadas, la captura de chichimecas 
y limitó la acción a la defensa de los caminos. Acabó con el desorden de 
has autoridades de Guadalajara: nombró  17iegode Velasco lugarteniente 
de capitán general para Nueva España, Nueva Vizdya, Nuevo León y 
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Nueva Galicia. Puso orden en el manejo de los fondos reales, pese 
a la oposición de los oficiales del Norte. 

Villamanrique intentó acabar con la "guerra a fuego y a sangre" 
eliminando el sistemade presidios -no lo logró por completo- e insistien-
do en los tratados de paz coa los chichimecas, a cambio de alimentos y 
ropa En 1588, el virrey comenzó a cerrar los presidiosy reducirla milicia. 
Al mismo tiempo entró en negociaciones con los chichimecas, mediante 
capitanes como Rodrigo del Río, Francisco de Urdiñola, Miguel Caldera 
y Gabriel Ortiz Fuenmayor, con promesas de alimentos, telas, tierras y 
aperos, y con el auxilio de religiosos. F] 25 de noviembre del año siguiente, 
pudo informar al rey que en la antigua tierra de guerra reinaba la paz. 
Mantuvo en la frontera sólo 30 hombres, a las Órdenes de Francisco de 
Avellaneda, que recorrerían la tierra prestando ayudacuando hiciera falta. 
Esperaba eliminar Lis demás tropas y reducir elcosto de la guerra de unos 
300,000 pesos anuales a no más de 15,000. 

El sucesor de VtlLimanrique, Iris de Velasco II, dio a las medidas 
anteriores un cariz realista La paz mediante la persuasión, la conversión y 
la colon ación era buena yjusta; pero no había que olvidar las necesidades 
defensivas. Para fortalecer la paz, Velasco envió franciscanos a la frontera 
Allanó las dificultades de jurisdicción con la Nueva Galicia y contuvo a los 
soldados licenciados de los presidios, que solían unirse a los traficantes de 
esclavos en la zona de Ma apiil, Saltillo y Nuevo León. Creía que su 
predecesor había desbandado demasiado súbitamente los presidios. Para 
prevenir una revuelta, repartió entre los soldados parte del dinerodestinado 
a la pacificación. Si la paz se mantenía los drichimecis irían acostumbrán-
dose a esa forma de vida Los franciscanos y los jesuitas seguían construyen-
do iglesias y conventos en cuyo derredor las indios formaban pueblos. 

Velasco negoció con los caudillos de ddz)crala que enviaran 400 
familias al Norte para fundar ocho poblados de 50 familias cada uno, y 
enseñar a los chichimecas las ventajas de la vida sedentaria. Los colonos 
pidieron ser nombrados hidalgos y quedar exentos de tributos ysctvitios 
personales; que sus barrios estuvieran separados de los de españoles y 
daichirnecas, al igual que sus tierras, pastos, ríos, pesquerías y demás 
pos sione% que en tres leguas a la redonda no hubiera cría de ganado 
mayor, y la de ganado menor estuviera sujeta a su autorización; que por 
30 años sus mercados quedaran libres de impuestos; que sus caudillos 
portaran armas y montaran a caballo con silla; que para el viaje y durante 
dos años se les dieran bastimentos y ropa. 
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La cuenta se hizo el fi de julio de 1591 en el río San Juan, cerca de 
Tlaxcala. En un centenar de carretas, salieron 932 personas: 690 casa. 
dos, 187 niños y 55 solteros o viudos, con unos cuantos franciscanos. El 
capitán Rodrigo del lao supervisó la colonización. Unos daxcaltecas 
quedaron en la zona de San Luis Potosi; otros en Chalchihuites y San 
Andrés; otros en Colotlán, cerca de los temibles tepeques. La cuarta 
zona, encomendada a Francisco de Urdiñola, fueron las tierras inme-
diatas a Saltillo. Esta primera gran migración fue la más espectacular de 
las medidas pacificadoras de Velasco, pero no la única. Mexicas, tlaxctl-
tetas, cholultecas y huejotzincas fueron enviados a Celaya. San Luis de 
la Paz, camino a las tierras guachichiles, cerca de San Luis Potosí, se 
fundó con mondes bajo supervisión de los jesuitas. 

Velascdcontinuó bincha contra la captura de chichimecas Siguió con 
la práctica de liberadlos y depositados con personas que los cristianizaran y 
les enseñaran a vivir sedentari nsente. Al terminar su administración, en 
1595, era obvio que la politices de Vill un nrique estaba logrando la paz en 
la Meseta Central, y la hostilidad había quedada confinada a las sierras. 

E noveno virrey, Gaspar de Zúñiga y Acebedo, Conde de Monte-
rrey, se hizo cargo cl 5 de octubre de 1595. Cauteloso, prosiguió con la 
política de Villamanrigque y de Velasco. Pidió a ins religiosos que 
pusieran ntás empeño en aprender las lenguas indias, y con ese fin los 
franciscanos instalaron un seminario en Zacatecas. Puso en vigor, en 
1598, las instrucciones reales para concentrar a los aborígenes en 
pueblos donde fuera posible cristianizarlos y ponerlos a trabajar. 

A fin de siglo, en Sinaloa había una gran amenaza india y la milicia 
estaba siendo reforzada para combinarse con el avance de los jesuitas. 
La guerra entre los españoles y las tribus de la montañosa Nueva 
Vizcaya proseguiría hasta las primeras décadas dei nuevo siglo. Sin 
embargo, la guerra contra los chichimecas había llegado a su fin. 

Tras media siglo de guerra las españoles lograron dominar eI Cran 
Chichimeca, que comprendía las tierras donde ahora se encuentra La 
Laguna; no por la espada, sino mediante una combi nación de diplomacia, 
compra y conversión religiosa. De esta experiencia brotó el sistema de 
misiones que tanto serviría a España en su expansión por América. 
También de ellabrotó una mezcla desangre india -sedentaria y nómada-
y española; a partir de ella surgieron, en la Meseta Central, los primeros 
auténticos mexicanos. 
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La conquista española 

La caída de Tenciiibhn no implicó la sumisión de los habitantes del 
territorio norte del México actual. En la primera etapa de su conquista, 
cl imperio español ganó los territorios desde Zacatecas hacia el sur.El 
septentrión quedó en poder de sus antiguos propietarios, los c_}hichirne-
cas, y vivió ajeno ala dominación española durante muchos años más 
allá de 1521, en que habla ocurrido la ruina del imperio azteca 

Expediciones por el Norte 

Antes de ser incorporado al territorio nosuhispano, el Norte inde-
pendiente fue visitado por exploradores aislados: fray Pedro de Espina-
reda, franciscano, en 1566; Francisco de Cano en 1568; Martín López 
de Ibarra en 1569, y Alberto del Canto en 1577. 

Los primeros visitantes recorrieron el territorio del actual sur de 
Coahuila y se fueron; no así López de Ibarra ni Del Canto, quienes se 
apoderaron de tierras en nombre del rey español. Después llegó otro 
explorador. Francisco de Urcliñola, quien fundó San Esteban de Tlax-
cab, yArleaga (1591),juncal Saltillo. Estableció sus hadendasen Patos 
(hoy General Cepeda) yen lo que posteriormente sería Misión de Santa 
María de las Parras. El haoendadoLorenzo García Fundó la suya en 1597 
cerca de la anterior, en San Lorenzo, hoy Casa Madera 

El norte de Coahuila fue conquistado medio siglo después. 
Desde que se habían constituido Cue camé y Durango (1563), y 

Saltillo (1577), habían quedado puestas las bases para el posterior 
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asentamiento novohispano en el sur de Coahuila Pero la región siguió 
siendo básicamente un conjunto de latifundios -los repartidos por 
López de Ibarra, Del Canto y IJrdiiwla, de extensión tan enorme cuanto 
desdibujada, o más bien con límites más imaginativos que visibles. 

Los pobladores primitivos 

El sur de Coahuila estaba habitado par las chichimeuas desde hacía unos 
8,000 anos. Las indígenas de esta raza -unas 10,000 personas hacia Fines 
del siglo xvi- eran semi nómadas, pescadores (en La Laguna), recolec-
tores de Frutos y cazadores (de venado, jabalí, patos). Formaban unos 
200 grupos llamados en esa época tribus o naciones o rancherías, 
independientes unas de otras, En ocasiones peleaban entre sí con 
motivo de Iaposesión temporal de la tierra o de sus frutos o de las zonas 
de pesca, pero generalmente eran padficas. No había elaborado una 
religión propiamente dicha; practicaban supersticiones diversas, según 
las 'naciones'. hionraban y temían a una especie de mal espíritu, al que 
llamaban Cachinipa. Buscaban su protección, ofreciéndole intermina-
bles danzas. 

La Laguna 

El río Naras, nacido en las faldas ocia sierra de Topia, formaba la laguna 
que fue llamada de San Pedro: de cuarenta leguas de circunferencia, 
que llegaban hasta 60 en las crecientes causadas por las avenidas en 
tiempo de lluvias. Entonces la pesca era abundante. El resto de la tierra 
era más bien árido. 

El Mido de la colonisacidn 

Los jesuitas fundaron La Misión de la Laguna y Parrasen 1598. 
A partir dei año de 1591 los religiosos de la CompañíadeJesús habían 

empezado a visitar -a partir de la dudad de Durango- la región sur de 
Coahuila. Estos misioneros fueron los padres Gonzalo de Tapia, Bartolo- 
mé de Hermosa, jerónimo Ramírez, 	Agustín de Espinosa, Francisco 
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de Arista, Pedro de Segovia, Martín Peláez, Nicolás de Amaya, Nicolás 
Rodriguez, Francisco Gutiérrez yel hermano Juan de la Carera 

Encontraron lo que hemos dicho: multitud de "naciones" dispersas, 
independientes entre sí, criadoras, recolecto as, generalmente pacifi-
cas. Varias de ellas tenían deseos de vivir en una población fija y estable, 
según expresaron los misioneros. 

El año de 1598 se establecieron dos poblaciones: San Pedro de la 
Laguna (hoy de las Colonias) y Santa María de las Parras. 

Veinte caciques con sus Limiliasy seguidores llegaron para construir 
Parras con el padre Juan Agustín de Espinosa. Nueve provenían de La. 
Laguna: don Pedro Mairana, Oymama, Yaomama, don Gaspar Cavise-
ra, don Juan Inavopo, Daparavopo, Bartholomé, Yaguarnira, Matheo 
("el primero que vino"). 

Nueve habían vivido en el valle: don Juan Maiconera, don Francisco 
Yohera, Alonso Miopacoa, don Francisco Amaso, Vayocui, Calaraque, 
Martín Pacho, Maynara o Macarníe, Antón Martín. 

Entre todos los llegados venían mujeres, por supuesto, pero conoce-
mos solamente el nombre de una, que falleció el 31 de enero de 1657: 
María, llamada comúnmente la ❑tolilama. 

Otras poblaciones 

En seguida se edificaron dos cabeceras importantes: Mapimí y Cuatro 
Ciénegas. Varias "visitas" o pequeños poblados fueron instalados también: 

• Santa Ana, a 15 leguas al poniente de Parras, hoy ejido Venus-  
nano Carranza, cerca de Viesca. 

• laguna Grande, a 18 leguas en la misma dirección, en el 
derramadero del Nasas. 

• El pueblo del Cacique Asila, por el rumbo del actual Torreón, 
• La ranchería de San Francisco, arriba del Nasas, cerca del hoy 

Gámez Palacio. 
• San Phelipe Hypuamina, en sitio que ignoramos. 
• San Sebastián de la Peña, después Hacienda de la Peña, hoyejido 

de la Peña, en el municipio de Parras, en los límites ron cl de 
Viesca. 

• La Punta, en el vértice de los actuales límites de Durango, 
Coahuila y Zacatecas. 

41 



A¿patCn Chumar Pelan 

• El Valle de Tlaltenanco. 
• Las Cruces. 

El mestizaje 

Los pobladores originales 

Como hemos dicho, cerca de 200 tribus o naciones o rancherías, o 
pequefios grupos humanos, deambulaban en su serninomadismo por el 
sur de Coahuila antes del establecimiento de las poblaciones Otros 200 
más lo siguieron haciendo hasta bien entrado el siglo xvn. No eran los 
initilas los únicos pobladores, COMO frecuentemente se piensa Los initilas 
eran una de tantas rancherías. Veamos cuáles eran los más numerosos: 
Mamamos, bichulas, biamomamas, bohayines, calaxaques, caviseras, 
cuahuilas, chicanimamas, daparabopos, emomamas, epimamas, gua- 
sasayos, hapiquamaras, hurabanes, hypimamas, hypuarniras, inabo-
pos, irritibs, jalepas, laguneros, mairanas, mamacorras, manahues, 
mevizas, miopacoas, coches, oymamas, pachos, pahogas, paraboas, 
popoyecuas, taparabopos, teteoyos, tohobopos, tonaltecos, xaqueva-
nes, yamomamas, yanabopos, yoctas, etcétera. 

Los negras 

Laraaa negra llegó al sur de Coahuila hacia 1605. Desde el sigloxvi habían 
sido traídos corno esclavos a la Nueva España para trabajaren la minas 
(lo que no pudieron resistir) y en las hacienda& A nuestro territorio 
llegaron para desarrollar labores agrícolas. Vinieran con ellos algunos 
mulatos (descendientes de blancas y negras). 

Los negros se unieron a los chichimeca de las diversas tribus. En 
general, el matrimonio de negro con indígena fue muy armón. Fataunión 
producía uno de los grupos raciales llamados castas, la de los lobos o los 
coyotes, que fue muy abundante en d sur de Coahuila. Los negros además 
contrajeron matrimonio con los demás grupos raciales. El número de 
negros, mulatos y descendientes creció mucho en la Colonia. 

El Censo del subdelegado de la Intendencia de San Luis Potosi en el 
Distrito de Partas, levantado por Agustín Viesca y Montes en 1819, nos 
da a conocer que en esa fecha casi 50% de b pobi ián era r iom 	Esta 
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herencia racial puede observarse fácilmente hasta nuestros días, por 
ejemplo en Torreón. 

Los tlaxcalucas 

Hacia 1607, una pareja de tlaxcaltecas se estableció con sus hijos en 
Parras: don Simón Hernández y doña Agustina Mar. Vinieron huidos 
de Saltillo, según refiere el obispo Tamarán y Romeral en su Demostra-
ción delwsstisima obispado de la Nuera Vizcayaen I765. Los hijos de ambos 
se unieron con los demás grupos raciales que había, pero formaron 
colonia aparte: la colonia ilaxcoltccs, que también fue llamada república 
daxcaheca 

Conservándose como grupo social mantuvieron a través de gene-
raciones los privilegios de que gozaban durante el régimen colonial: 
no pagar impuestos, montar caballos, portar armas, explotar montes, 
ríos, salinas y caleras, poseer tierras y gozar del grado de hidalgos. 
Todo ello fue concedido por Carlos V en pago a su colaboración al 
lado de los conquistadores en los días del exterminio del imperio de 
Moctezuma. Todavía en 1821 escribieron al emperador lturbide 
pidiendo, en vano, que les fueran conservados como hasta entonces 
sus privilegios. 

Otros incítenos 

Los jesuitas trajeron consigo varios tarascos provenientes de sus 
colegios de Pátzcuaro y Valladolid, hoy Morelia. En los libros parro-
quiales antiguos aparecen también algunos aztecas, otomíes, tobosos, 
yaquis, tarahumaras y otros. 

El mestizaje 

Durante la colonia se produjo un dato y muy activo mestizaje: todos los 
grupos raciales se unieron entre si. Unos cuantos blancos, los chichime-
cas, los tarascos, los negros. los otorníes, tos aztecas, los descendientes 
de los dos tlaxraltecas, se mezclaron unos con otros sin restricción 
alguna. 

Los papás de los primeros mestizos fueron Francisco Quiroga, 
casado con Justina Yamomama; Diego Quauhuc, esposo de María 
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Porras; Marcos Bohayo, que lo era de Maria Sánchez, así como Juan 
Carrillo, que había contraído nupcias con María Yguamira. 

La división territorial de .1603 

II sur de Coahuila -todavía llamado entonces Misión de San Pedro y 
Santa Maria- fine dividido por los misioneros en cuatro partidos, cada 
uno de los cuales comprendía diversos poblados o visitas, a efecto de 
atenderlo mejor: 

1) Partido de Parras, que comprendía Parras, San Felipe, San Lucas, 
San Sebastián. 

2) Partido de San Pedro, formarlo por Santa Catalina, Santiago, San 
José, San Pedro de la Laguna, San Ignacio, San Nicolás, San Lorenzo, 
San Marcos de Hornos y Santa Ana. 

3) Partido del Rio, del que eran parte Mapimí, San jerónimo, San 
José de la Casta (hoy León Guzmán). 

4) Partido de Cuatro Ciénegaa, cuyas divisiones desconocemos. 
La falta total o esporádica de agua hizo muy dificil la vida de estas 

poblados; a varios los obligó a desaparecer totalmente o a cambiar de 
lugar. Otros, corno puede leerse, subsisten todavía. 

Las 

 

primeras haciendas 

El principal enemigo de las poblaciones indígenas que citamos ante-
riormente no fueron la falta de agua ni los llamados "indios enemigos", 
sino las haciendas. 

Antes de 1598, según dijimos, estaban implantados varios latifun-
dios, propiedad de Francisco de Urdiñola y Lorenzo García. A partir 
de ese año hubo diversas modificaciones en cuanto a la propiedad 
territorial. 

Las haciendas siguieron creciendo desmesuradamente, destruye-
ron las poblaciones de los indígenas. los incorporaron al trabajo y los 
convirtieron en peones acasillados. 

Así, para 1639 habían desaparecido varios poblados indígenas de 
los que hemos nombrado, a excepción de los más grandes, en tanto 
se consolidaron los latifundios siguientes: 
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1) Estancia de Lorenzo García, esposo de Leonor Gutiérrez, 
hermana del capitán Francisco Gutiérrez Barrientos. 

2) Hacienda de Francisco de Urdiñola; después fue de su hija, 
Isabel de Urdiñola, casada en primeras nupcias con Luis de Alcega y 
en segundas con Gaspar de Alvear. 

3) Estancia de Francisco Gutiérrez Barrientos, esposo de María de 
Cárdenas. 

4) Estancia de Luis de Valdés casado con Marfa de Alcega y 
Urdiñola. 

La familia Urdiñola y los Mar'qu enes de Aguayo 

Francisco de Urdiñola, guipuzcoano nacido en 1552, vino a la Nueva 
España hacia 1572. Fue minero, ganadero, terrateniente e industrial. 
Hacia 1593 estableció su hacienda en los limites de lo que actualmente 
es Parras. Tuvo otraen Patos, hoy General Cepeda. Gobernó la Nueva 
Vizcaya de 1603 a 1613. Murió en 1618. Dos fueron sus hijas: María e 
Isabel. 

María raso con el general Luis de Valdés. Su hija Francisca de 
Valdés Alcegay Urdiñola, contrajo nupcias con Martín de San Martín, 
y al enviudar celebró nuevo matrimonio con el general Agustin de 
Echevers y Subiza, quien fue nombrado primer marqués de Aguayo 
en 1682. 

Cinco generaciones portaron este título nobiliario hasta el año de 
1824. Los segundos marqueses fueron José de Mor y Vitro de Vera, 
esposo de Ignacia Xaviera Echeverz Subiza y Valdés. Los terceros 
propietarios del titulo, José Francisco Valdivieso, casado con Josefa 
Aztor Virto de Vera y Fcheverz. Los cuartos fueron Pedro Ignacio 
Valdivieso, esposo de Ana Vida/ de Lorca. Los últimos que ostentaron 
el blasón fueron José María Valdivieso, cónyuge de Maria Antonia 
Villar. 

Ataques de lobosos y de apaches 

El surde Coahuila sufrió diversos ataques de grupos indígenas prove-
nientes de las regiones cercanas. Los habitantes de nuestro territorio. 
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a su vez, en una ocasión, fueron invasores en 1602. Apoyaron a las 
armas españolas en contra de la sublevación de los naturales de la 
Sierra de San Andrés, Durango, y se portaron valientemente en los 
combates. 

El 23 de marzo de 1654 los tobosos atacaron la región de la Peña 
-inmediaciones de Viesca-. En 1664, mataron a varias personas que 
vivían en La Laguna. En 1665 repitieron el ataque. 

En 1668 quienes vivían en los contornos de la Laguna, en el 
poblado de San Pedro de la Laguna o San José de la Habas, lo 
abandonaron y se trasladaron a Parras, porque sus vidas corrían 
peligro a causa de los enemigos que merodeaban continuamente la 
zona. 

En 1695 los atacantes llegaron a las goteras de Parras y acabaron 
con la vida de Jacinto Villegas. En 1697 recorrieron el sur de Coahuila, 
poniendo en grave peligro la vida de sus habitantes. 

F1 año de 1722 fue trágico. I.os apaches entraron en Parras, 
mataron al alcalde mayor don Joscph Zapata y con él a quince personas 
más. 

Los apaches penetraban el sur de Coahuila por el Bolsón de 
Mapimf. Sus incursiones duraron todo el siglo XVIII y aun las hubo a 

principios del xix. Mataron a muchos viajeros en los caminos del sur 
de Coahuila. Fueron el terror del norte de la Nueva España y de 
México durante 150 años. 

El viaje del Caballero de Croix 

El padre Juan Agustín Morfi nos ha dejado una bella, exacta y valiosa 
descripción del sur de Coahuila en el año de 1777. La redactó durante 
el viaje que efectuó acompañando al Caballero Teodoro de Croix a 
efecto de visitar todo el norte de la Nueva España, para organizarlo 
políticamente e instalarla sede del gobierno y Comandancia Militar 
de las Provincias Internas. 

La comitiva pasó de Durango a Coahuila por la hacienda de San 
Juan de la Casta (hoy León Guzmán), que era productora de chivos, 
ovejas y manteca. 

Dejó a un lado la Sorrueda y llegó ala Hacienda de Santa Ana de 
Hornos. Habían viajado cerca del suelo donde se encuentra actual- 
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mente Torreón. El propietario de Hornos (hoy ejido Venustiano 

Carranza) era N. Quintana. La hacienda trabajaba la lechuguilla, el 
saladillo o chamizo y  el mezquite. 

No entraron al Álamo, hoy Viese , que era fértil y rico pues daba 
trigo, maíz, cebada, frijol, melón, uva, y ofrecía caza de patos, irisares, 
grullas, berrendos y liebres. 

Descansaron en la Hacienda de la Peña, tantas veces atacada por 
los enemigos. La hallaron en plena decadencia, pero aún producía 

uva, vino, espárrago y jabón. 
La hacienda de San Lorenzo era propiedad de Juan Lucas de 

Lasaga. En el siglo ux pertenecería a Lenoardo 2uloaga y a su esposa 
Luisa de Ibarra. Cuando la visito el padre Morfi era rica en uva, trigo, 

maíz, frijol, vino y aguardiente. 
A partir de Parras empezaban las inmensurables propiedades del 

Marqués de Aguayo: la Hacienda de Arriba, el rancho de Ojuelos, el 
rancho de Patagalana y -Barranco del Infiernillo de por medio- la 
Hacienda de Castañuela, abundante en maguey, mezcal, mezquite, 

huizaches, gobernadora, fruta, hortalizas. Castañuela siempre estuvo 
en la mira de los apaches, que la observaban desde la frontera Siena 
de Paila, y la atacaron varias veces. 

Después seguía, silt dejar las tierras del latifundio de los marque-
ses, la Hacienda de Patos, modelo de hacienda colonial en cuanto a 
su producción y a su injusticia social. Allí hacían sombreros, bayetas, 
sayales, sarapes, mantos, tenería. Los pastores cuidaban 200 niil 

ovejas. 

El sur de Coahuila afines del sigla zurre 

El padre Dionisio Gutiérrez fue un párroco de Parras muy diligente. 
Su gestión resultó larguísima de 1762 a 1799. Durante tantos años de 
ministerio, acumuló numerosos conocimientos sobre la región y sus 
habitantes, usos, costumbres y mentalidad. Escribió sobre su historia, 
geografía y situación sociopolítica. De su manuscrito Carta Infame 
(1786) obtenemos valiosos datos que nos permiten conocer mejor la 

región que estamos estudiando. 
De Saltillo al río de Buen val (entonces jurisdicción de Cuencamé) 

se medían 60 leguas. 
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El padre Morfi nos ha dicho cómo estaba poblado el territorio 
desde San Juan de la Casta hacia el este. El padre Dionisio Gutiérrez 
describe minuciosamente lo que había al noreste. Veámoslo en un 
intinerario imaginario. 

La punta poniente era bañada por el Buenaval y el Naras. Cerca 
del extremo del Bucnaval se situaba el Baicuco. A su derecha, encon-
trábamos a San Gergorio Mayrán, San Nicolás, Cinco Señores, Las 
Habas o San Pedro de la Laguna y Santiago. iCasi todos existían desde 
la división en Partidos realizada en 1603! 

Al sur de Baicuco quedaban Chipinque, El Mimbre -la actual 
carretera TorreónSaltilo lo atraviesa- y el Mesteño. En donde termi-
naba el Nazas, que era la Laguna de Mayrán, aparecían los álamos de 
San Juan, San Lorenzo, la Sierra del Apastle y la Sauceda. Al norte se 
encontraban Tagualillo, Boca de Calabazas y Mapimí con su Bolsón. 
En este sitio nacía la Sierra de Paila que llegaba hasta Patos. 

De Parras hasta Acatita de Bajáis -no es el mismo lugar donde 
seria apresado don Miguel Hidalgo- se contaban 50 leguas en direc-
ción noroeste. 

El 24 de julio de 1731 había sido fundado San José y Santiago del 
Alamo (hoy Viesca) por personas provenientes de Parras. Et sitio era 
pródigo enagua. 

Los apaches eran amos y señores de toda esta región y la asolaban 
en sus correrías. 

La jurisdicción civil 

El sur de Coahuila formó parte, durante la Colonia, del llamado reino 
de Nueva Vizcaya y estuvo bajo el mando de un gobernador, estable-
cido en Durango, que dependía del virrey de la Nueva España en 
cuanto a las actividades de hacienda y de guerra. 

El territorio de esta juridicción era inmenso: sur de Coahuila, 
Chihuahua, Durango, Sinaloa, Sonora, California. 

En 1776 se suprimió el nombre de reino y se estableció la 
Comandancia de las Provincias Internas. 

En 1786 entró en vigor la división política del país en intendencias. 
Lo que es ahora la comarca lagunera perteneció a la de San Luis 
Potosí. 
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Un alcalde mayor -y normalmente capitán de guerra- era la 
autoridad local. Los indígenas conservaron durante un buen tiempo 
sus autoridades propias: gobernador de indios, cacique, Fiscal, topil, 
etc. La colonia de los llamados tlaxcaltecas elegía también su gober-
nador y cabildo. 

Las cuestiones judiciales debían tramitarse en la lejanisima Real 
Audiencia de Guadalajara. 

La jurisdicción eclesiástica 

Desde el punto de vista eclésiastico, al principio el sur de Coahuila 
perteneció a la diócesis de Guadalajara, desde que las instituciones 
coloniales se establecieron en este territorio, en 1598, hasta 1621. A 
partir de este año  hasta 1821 quedó adscrito  la diócesis de Durango. 

Sus obispos fueron los siguientes: 
Durante el siglo xvu: 1) Gonzalo de Hermosilla, del año 1621 a 

1631; 2) Alfonso Franco, de 1633 a 1640; 3) Diego de Quintanilla, de 
1640 a 1655; 4) Pedro Barrientos, de 1656 a 1658; 5) Juan Gorozope, 
de 1662 a I671; 6) Juan Ortega, del año de 1674 a 1675; 7) Bartolomé 
García, de 1677 a 1684; 8) Manuel de Herrera, del año 1687 a 1689; 
9) García de Legaspi, de 1692 a 1700. 

A lo largo del siglo xvitt: IO) Manuel de Escalante, de 1700 a 1703; 
11) Ignacio Díez, de 1705 a 1709; 12) Pedro Tapiz, del año de 1713 a 
1722; 13) Benito Crespo, de 1723 a 1734; 14) Martín de Fliracoechea, 
de 1734 a 1745; 15) Anselmo Sánchez de Tagle, de 1747 a 1757; 16) 
Pedro Tamarón y Romeral, del año de 1757 a 1768; 17) Antonio 
Macaruya, de 1774 a 1781; 18) Lorenzo de Tristán, de 1786 a 1793; 
19) Joaquín Granados, en 1794; 20) Gabriel de Olivares, de 1795 a 
1812; 21) Francisco Castairiza, de 1816 a 1825 

El primer establecimiento eclesiástico que hubo en el sur de 
Coahuila fue la Misión de Parras y San Pedro, también llamada Misión 
de Parras y La laguna. Estos eran sus límites: de Cuencamé a Saltillo; 
de Mapimi y Cuatro Ciénegas al norte de Zacatecas. 

Los jesuitas fundadores de la misión cuidaron de ella de 1598 a 
1641. Además de los ya citados, fueron los padres Luis de Ahumada, 
Thomás Domínguez, Pedro de Cárdenas, Diego de Larios, Francisco 
Calderón, Juan de Sangriesa, Pedro de la Serna, Juan de Lugo, Martín 
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de Viñuelas, Sebastián de Hita, Francisco de Ibarra yJuan Betancourt 
FI protomártir jesuita mexicano Hernando de Tovar, nacido en 
Culiacán, trabajó unos años en esta misión de Parras, hacia 1610. 

En 164I -como estaba ocurriendo en toda la Nueva España- la 
misión Fue convertida en parroquia diocesana. I.os padres diocesanos 
que la atendieron a partir de ese año, durante el siglo xvn, fueron 
Malteo de Barrara, Marcos de Sepúlveda, Francisco de Argitello, 
Clemente Martínez Rico, José Marques, Bernabé de Soto, Francisco 
Meneses, Andro de Santa Cruz, José de Zamora, Juan Soltero, Fran-
cisco Olivares, Tomás de Solera, Diego Pericón, Nicolás González, 
Nicolás de Celi, Juan de Saludo, José Sánchez, Francisco de Meneses, 
Juan del Rincón, Juan Díaz, Francisco Vera, Miguel Chávez, José 
Estrada y otros. En el siglo xvur estuvieron los padres Tomás García, 
Miguel Chávez, Manuel Valdés, Mateo Pérez, Ignacio Urbina, Domin-
go Pando, Bernabé Rojas, Antonio Suárez, el ya citado Dionisio 
Gutiérrez y Nicolás de Flores. 

Los jesuitas permanecieron en su templo -hoy San Ignacio- hasta 
1767 en que fueron expatriados junto con todos sus compañeros de 
los dominios españoles_ Volvieron en 1895. 

F1 arte barroca 

Provenientes de la Colonia, podemos admirar aún los retablos barro-
cos del templo de San Ignacio ydel Santuario de Guadalupe en Parras. 
Durante ese tiempo fueron construidos bastantes templos barrocos 
más en las diversas poblaciones y haciendas del sur de Coahuila, pero 
han desaparecido. Varios ya no existían cuando el padre Dionisio 
Gutiérrez escribió su Carro-Informe en 1786. 

El retablo de San Ignacio consta de tres cuerpos. El inferior nos 
hace ver la transición de la forma salomónica del barroco a su forma 
churrigueresca. Los dos superiores muestran la transición del churri-
gueresco hacia el neoclásico. Los elementos decorativos menores no 
son cuatro, como es lo normal, sino tres: ángeles, flores, frutas. Faltan 
las cabecitas de los corderos. 

Los nichos cobijan a San Ignacio (fundador de la Compañía de 
Jesús), a San Francisco Xavier (patrono de la misiones), a los estudian-
tes San Luis Gonzaga y San Estanislao de Kotska (patronos del 
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Colegio), a San Francisco de Borja (fundador de la provincia mexica-
na), a San Francisco de Regis (misionero popular) y a San Juan 
Nepomuceno (patrono secundario de la Compañía de jesús y defen-
sor de los calumniados). 

El retablo central del Santuario de Guadalupe (templo inagurado 
en 1726) es neoclásico de muy buena calidad. F1 poblano Antonio 
Torres pintó magistralmente, en 1725, la imagen guadalupana que se 
conserva en este santuario. 

Más sencillo y modesto es el retablo de la iglesia del ejido Venus-
liano Carranra -antes Hacienda de Hornos-, pero no menos intere-
sante en sus toscas esculturas de San luis Gonzaga, San Francisco 
Xavier, San Ignacio, y en sus no del todo configuradas pilastras 
estfpites. 

El Colegio 

El Colegio o Seminario (o internado) fue fundado en la Misión de 
Parras en 1598 por el padre Juan Agustín de Espinosa. Pronto 
entraron a sus aulas cien niños indígenas, provenientes del sur de 
Coahuila, a cursar los estudios rudimentarios propios de aquellas 
épocas. Con diversa suene y calidad, se mantuvo hasta 1767. Fue la 
primera institución acádemica de Coahuila. De él se conservan el 
templo, la huerta, y la casa misma, modificada varías veces, y también 
el Archivo-Museo María y Matheo. 

Auge y esplendor 

Los ataques de los llamados 'bárbaros' no impidieron que el sur de 
Coahuila gozara de un gran auge económico a fines del tiempo 
colonial, al igual que toda la Nueva España. Tampoco fue obstáculo 
para ello su lejanía respecto al centro del virreinato. 

Va henos visto lo que producía cada hacienda de las visitadas por 
el padre Morfi y eso nos ha dado noticia de la riqueza imperante en 
el ramo agrícola y ganadero, sostenes fundamentales de la economía 
en aquella época. La caza y la pesca, sobre todo en las crecientes de 
la entonces todavía existente laguna, eran abundantes y continuas, Las 
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cuentas de los diezmos pagados -que todavía guarda el Archivo de 
María y Marheo en Parras- indican que la producción era abundan-
te. El sur de Coahuila era la región más rica de toda la Nueva 
Vizcaya, según apuntó el obispo Pedro Tamarón y Romeral en su 
célebre Demostración. 

La Nueva España nació, creció y se desarrolló en cl sur de Coahuila 
a partir de San Pedro y Parras. La misión, el pueblo y la región fueron 
hechura casi exclusiva de mexicanos. Este territorio fue frontera, 
consolidada y firme, de la Nueva España; centro de civilización, 
emporio agrícola y ganadero, polo de desarrollo -como ahora lo es 
Torreón, por ejemplo- y enlace, al igual que F.l Saltillo, con el Norte 
desconocido. 

Cronología 

1563. Establecimiento de Cuencamé y Durango. 

3566. Expedición de fray Pedro de Fspinareda. 
.1568. Expedición de Francisco de Cano. 
1569. Expedición de Martin López de Ibarra. 
1577. Expedición de Alberto del Canto. Fundación de Saltillo. 

]591. Francisco de Urdiñola funda San Esteban y Aneaga. El padre Gonralo 
de Tapia sixita La Laguna 

1592. Los padres Martin Peláez y Nicolás Amaya se internan en el sur de 
Coahuila. 

1595. El padre Fstehan Páez tramita ante cl rey Felipe 11 la fundación de la 
Misión de San Pedro y Parras. 

1594. Ilegan los padres Francisco de Arista, Juan Agustin de Espinoza, 
Francisco Gutiérrez y Nicolás Rodríguez. 

1595. Varios radques piden al parlreJerónimo Ramirez el establecimiento de 
un pueblo. Llegad hermano Juan de la Carrera. 

1597. Llega el padre Bartolome de 1 Iermosa. Lorenzo Garcia establece su 
hacienda. 

1598. Llegan Matheo y su comitiva a Parras. Arriban otros 19 caciques. 
Fundación del Colegio. Fundación de Santa Arca, laguna Grande, tierra 
del cacique Axila, San Francisco y Cuatro Ciénegas. 

1602. Muere el padre Juan Agustín de Espinoza. Los naturales van a luchar 
contra los sublevados de San Andres. 

52 



I1! Et sur de Coahuila en el tiempo de la Colonia 

1603. El sur de Coahuila se divide en cuatro partidos. 

1604. El obispo Alonso de la Mota visita la Misión. llega el padre Diego Díaz 
de Pangna 

1605 (?) Fundación de San Sebastián y San Felipe Hypuamina_ 
1607. Llegan los tlaxcaltecas Simón Hernández y Agustina Días, y los padres 

Thomás Dominguer y Gerónimo de Santiago. Los gobernadores de 
indígenas son Antón Martin, Simón, Francisco, otro Simón. Perico es 
capitán. Llegan las primeros negros. Sc observa el paso de un cometa Se 
asientan algunas otras tribus. Arribo del padre Luis de Ahumada. 

1608. Fundación de San Matheo de !Tomos, San Lucas la Pena, Estación 
Potrero, [as Cruces. llegan los padres Pedro de Cárdenas y Diego ¡arios. 
Francisco Iguanvia es nombrado mayordomo. Vienen más tribus. Fun- 
dación de Santa Catalina y la Punta. Francisco Molinero es el primero 
que desempeña el oficio de su apellido. 

1610. Llega el padre Hernando de Tour. Se estacionan más tribus. 

1612. Torrenciales aguaceros: inundaciones. Epidemia de viruela. 
1615. Fundación de la i lacienda de Juan de Caray del Valle de 3lalrernanc . 

[legan los padres Francisco Cárdenas y Thomás Zapata Aniban otras 
tribus. 

1617. Sebastián, primer sastre. Juan es capitán y alcalde mayor. Llega el padre 
Pedro de la Scrna. 

1618. Rocín de Caspar de Altear con Isabel de Urdiñola. Muere Francisco de 
Urdifiola. 

1621. Fl sur de Coahuila pasa a formar parte de Sa diócesis de Durango. 
1622. Peste. 
1631. Muere Agustina Díaz_ 

1637. Llega el padre Juan de Lugo. 
1638. Llega el padre Martin de Viñuelas. 

16339. Iega el padre Sebastián de Frita. El crecimiento de las haciendas hace 
desaparecer los poblados. 

1640. llega el padre Juan Betancour. 

1641. la Misión de la Laguna y Panas se contiene en parroquia diocesana_ 
Primer pár,uiu, Matheo de Rapara. 

1645. Los tobosos destruyen San Pedro de la Laguna. 

1654. Los tobosos atacan La Peña (rwnlro de Viesca]_ 
1657. Muere María, fundadora del pueblo de Parras. 

1662. Hambre y epidemia en el sur de Coahuila 
¡664. Los tobosos atacan [a Iaguna 
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1665. Lo hacen otra vez y matan a tres personas. 
1668. Los laguneros se refugian en Narras huyendo de los tobosos. 
1671. Cunde la peste. 
1673. Epidemia de viruelas. 
1679. Colecta para los gastos de las guerras de Espacia 
1681. Reedificación de la Parroquia de Partas. Francisca de Valdés traslada 

los restos de su mamá a la Iglesia de Santo Domingo en México. 
1682. Agustín de Echeverz y Francisca de Valdés son nombrados los primeros 

marqueses de Aguayo. 
1683. Invasión de los tobosos. El padre Joseph de Zamora es nombrado 

párroco de La Laguna de San Pedro y San José de las Habas. 
1684. Peste de viruelas. 
1695. Los tobosos merodean el sur de Coahuila. 
1717. Sc inicia la construcción del Santuario de Guadalupe. 
1722. Los apaches atacan Panas, matan al alcalde Joseph de Zapata y a 15 

personas más. 
1726. Se coloca en el Santuario el cuadro de la Virgen de Guadalupe, pintado 

por Antonio Torres. 
1731. Fundación de San José y Santiago del Álamo (hoy Viesca). 
1765. El obispo Tatuarán y Romera] recorre Coahuila y escribe su célebre 

Descripción. 
1767. Las jesuitas son expulsados de todos los dominios del monarca español 

Carlos 111. 
1777. El Caballero de Croix y el padre Morfi recorren Coahuila. 
1786. El padre Dionisio Gutiérrez escribe su Caria-Informe. 
1819. Agustín Viesca Imanta el censo del distrito de Partas. 
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Gildardo Contreras Palacios 

La c000niaaddn de la cornarm lagunera fue una lucha de rnás de 25O años, 
desde que Santa María de las Panas fue fundada, ert 1598, hasta el 
nacimiento del rancho del Torreón, en ]850. Entre esas dos fechas, la 
fundación mas importante fue la de San José y Santiago del Álamo (hoy 
Mesa+, Coahuila), en 1731. Este poblado aligeró un poco las condiciones 
de los primeros colonos, que debían afrontar los indios bárbaros, sequías e 
inundaciones y los rigores del clima en aquel vasto territorio inhóspito que 
estaba, bajo lajurisdiccidn delasau toridadespdsticasy edesiásticasdeParras. 
En este capítulo comentaremos algunos hechos relevantes que ocurrieron 
en la región en un periodo de unos cien años, desde la fundación de FI 
Álamo hasta que aparedernn los primeros asentamientos más o menos 
permanentes en el ama de Matamoros. Para conocer la historia de 
Torreón es necesario conocerla de la laguna, que debe tomarse como 
un todo difcilmente divisible. 

La fundación de San fosé y Santiago del Álamo 

Durante todo el siglo ayo, la comarca lagunera permaneció casi desha-
bitada, pues se consideraba como una continuación del desolado y 
temido Bolsón de Mapin í. Estas tierras, las más ricas y fértiles del estado, 
no producían ningún fruto porque necesitaban abundante mano de 
obra que viniese a preparar el terreno y a regular las aguas de los dos 
Nasas y Aguanaval. La región fue tierra de nadie hasta 1731, cuando se 
adjudicó a los Marqueses de Aguayo. 

A finales de 1700, Pedro Fermín de Echeverx y Subira, hermano del 
primer marqués de San Miguel de Aguayo, Agustínde Echeverz, obtuvo 
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una merced de tierras en las proximidades de La Laguna, en el paraje 
denominado El Alamo de Parras. Este sitio era abundante en manan-
tiales, rico en salinas, de feraces tierras regadas por el Aguanaval, que 
formaban extensas praderas apropiadas para la cría de ganado. Por esa 
misma ipocalos naturales-los indios-de Parras solicitaron y obtuvieron 
una importante merced de tierras en las cercanías de la Laguna de 
Mayrán. Sin embargo, ninguna de estas adjudicaciones propició el 
surgimiento de nuevos centros de población, sobre todo por el acoso 
de los indios bárbaros. 

Mientras tanto, en Parras la población iba en aumento, con la 
llegada constante de gente de lugares cercanos; la tenencia de la tierra 
y del agua se convirtieron en un problema. Algunos vecinos comenza-
ron a sentir que ya no cabíais en el pueblo, y un grupo de naturales 
buscaron emigrar hacia tierras laguneras: solicitaron al gobernador de 
la Nueva Vizcaya que les concediera el beneficio de fundar un pueblo 
en el paraje llamado El Álamo de Panas, próximo al mal lantial de Juan 
Guerra. Los solicitantes fueron Diego Tolentino, gobernador, y los 
miembros del cabildo de naturales Xavier Sebastián, Atanasio de la 
Cruz,Joseph de Avila, Salvador Miguel y Vicente Xavier Martinez. Ya 
antes habían sido autorizados para que fundaran un pueblo en Santa 
Ana de los Hornos, pero al enterarse de que los terrenos pertenecían a 
los jesuitas de Parras, sus antiguos educadores y protectores, desistieron 
del proyecto. 

Los naturales de Parras entraron en litigio contra los herederos de 
Echeverz, durante más de 20 arios, por causa de la posesión del paraje. 
Los Ecl severa no habían cumplido con los compromisos contraídos al 
recibir E! Alamo, pues no lo poblaron en los 30 años acordados, ni 
pagaron el imponte cíela merced; el 16 de febrero de 1731, los naturales 
recibieron cl beneficio del gobernador de Nueva Vizcaya, Ignacio de 
Barrutia, quien ordenó al alcalde mayor de Parras, Prudencio de 
Basterra, y al cura beneficiado del lugar, Manuel Valdez, que entregaran 
en posesión El Aamo a los parreños. Hasterra y Valdez se presentaron 
en El Álamo el 24 de julio de 1731, en compañia de 45 familias y cuatro 
solteros, todos de Parras. El auto de fundación de San José y Santiago 
del Alamo describe la ceremonia: 

Incontinenti, yodichojuez, habiendo entregado las varas al gobernador 
y justicia de rste pueblo, pasamos al Alamo en donde estaba una cruz 
puesta con todo adorno sobre una mesa, la cual cogiendo ron fas 
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manos cl licenciado don Manuel de Valdez, cura beneficiado por su 
majestad del pueblo de Santa Maria de las Parras y su jurisdicción, la 
entregó a uno de los pobladores llamado Francisco Xavier de Alva-
rado yen procesión, con repique de campana, cantando la letanía se 
llevó a la iglesia, en donde, habiéndola vuelto a coger el mismo 
licenciado la puso sobre el altar e inmediatamente que se acabó la 
letanía dijo misa cantada con toda solemnidad, con asistencia de la 
capilla de los músicos de Parras. Todo lo cual hizo en señal de 
verdadera posesión y en fe de ello yo, el dicho alcalde mayor y juez 
lo firmo con los testigos de mi asistencia con quienes actúo por 
receptoría como dicho es. Prudencio de Bastena_ Testigo, Sebastián 
de Acuña. Testigo, fosé Rafael de Alvarado. 

El mismo 25 de julio se eligieron los primeros gobernantes: el 
capitán de las milicias de Parras, Simón Fernandez de Barran, fue 
designado gobernador, Ldzarn Gabriel y Juan Agustín, alcaldes; Anto-
nio de la Cruz y Melchor Rey, regidores; Gregorio de los Santos, 
escribano, y Esteban Tac rías, alguacil. Los cargos serían por dos años. El 
27, el alcalde mayor de Puras comenzó a repartir a los recién llegados 
tierras para que hicieran su casa, con huerto y corral. Cada uno recibió 
un rectángulo de 132 por 274 varas (l vara= 83.5 centímetros}. El sitio 
destinado a la plaza era un aindiado de 274 varas y media por lado. En 
su costado oriente se situarían las casas reales, la casa común y la cárcel 
Junto ala iglesia se dedicó un solar ala casa coral. 

El virrey de la Nueva España,Juan de Acuña, Marqués de Casa Fuerte, 
aprobó la Fundación de San José y Santiago del Alamo el 8 de marzo de 
1732. El 6 de diciembre de 1734, el gobernador de la Nueva Vizcaya 
mercedó a los nuevos pobladores un pedazo de tierra realenga y el 
manantial que linda con las tierras de los jesuitas del Colegio de Parras, 
pesca las protestas de los religiosos. Parece ser que aquí ya no importo a 
los naturales ele Pan-as la antigua amistad con los jesuitas. 

Los fundadores 

En su libro Coahuila y Texas en la época colonial (Cvltvra, México, 1938, 
p. 494), Vito Alessio Robles consigna los nombres de los jefes de 
familia y los solteros que fundaron el pueblo, tornándolos de los 
escritos del ilustre señor don Esteban L. Portillo. Sin embargo, aclara 
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que son datos que no pudoverifc r, raque Portillo omitió decir de dónde 
procedían. Con estas escasas noticias hemos querido comprobary completar 
las notas sobrek s fundadores de Viesca seriahndo supmoedenda, el nombre 
de su consorte, el de algún descendiente, y datas sobre su fallecimiento. El 
mérito de lacolonizadón debe ser compartido por los oónyuges yla familia 

Para conseguir nuestro objetivo renrnimas a los más antiguos libros 
de bautismos, matrimonios y defunciones en el archivo parroquial de la 
iglesia de Viesra. También alas libros de las presentaciones matrimoniales 
y los matrimonios efectuados en Panas en el primer tercio del siglo xvm, 
que hay satin en el Arthivo MarfayMatheode Panas. En ninguno de estos 
registros, nadie se hace llamar tlaxcalteca. Todos se nombran indios 
naturales de Parras, o indios naturales del puebla Esto refuerza nuestra 
opinión respecto a que el nombre de tlaxraltecs se lo agenciaron posta 
riorrncnte los naturales de Parras, y en consecuencia los de El Alamo, para 
conseguir los privilegios que el gobierna virreinal haber concedido a los de 
Tlaxcala En Viesca, la primera mención de un indio tldxcaltect aparece co 
los registros parroquiales de 1762. 

En seguida damos la lista de los fundadores: 

Andrés Xavier, indio natural de Panas, tasado con Bárbara Peina, india. 
Xavier de Alvarado, indio natural del pueblo de Panas, hgo 

legitimo de Juan y de Francisca Cantarina. Casó en Parras el 4 de 
septiembre de 1719, con Guadalupe. En 1732 aparece casado con 
Victoria Ficnríquez 

José Antonio de Avila, indio natural de Parras, casado con María 
Concepción. 

Pedro José de Avila, indio natural de Parras, casada con Marta 
Guteria, jadia do Parras. 

Don Simón Adriano, indio natural de Parras, casado con Rosa 
de Avila. Murió en Panas el 2 de muto de 1741. 

Cipriano Alexo. 
Cosme Damián. 
Juan de la Cruz Villanueva, indio natural de Parras, casado con 

Juana Mathiana, india de Parras. 
Gregorio de los Santos, indio de Panas, casado con Leonor Cruz. 

india 
Bernardino de la Cenia, mestizo originario del Saltillo, hijo legítimo 

de Juan de la Cerda y de María García, difuntos. Casó el 14 de octubre 
de 1715 con Micaela María, india 
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Antonio de la Cruz, indio de Puras, hijo legítimo de Lázaro González 
y de Juana Mana, indios que fueron de la misión de Santiago. Casó el 4 
de marzo de 1715 con María, hija de padres no conocidos. 

Juan Esteban de las Santos, indio de Panas, casado con Juana 
Gertrudis. 

Mateo de los Reyes. 
Don Simón Fernández de Barcaza, indio de Panas, capitán de 

las milicias de ese pueblo, primer gobernador de San José y Santiago 
del Álamo, donde murió el 31 de julio de 1748. Dice su acta de 
defunción: "En la iglesia parroquial del pueblo de San Joseph del 
Mamo, se enterró a don Simón Fernández de Barcaza, indio funda-
dor del pueblo. Recibió y le administré los santos sacramentos de 
penitencia, sagrada Eucaristía y extremaunción. Para que conste. 
Vicente Ferrer R.". 

Juan Guerra, indio natural de Coahuila, llegó a Panas en 1723. 
Casó el 24 de enero de 1725 con Lucia Hernández. 

Diego Marcos García. 
Pascual Hernández, indio de Panas, casado con Juana Xaviera, 

india. Murió en Parras el 3 de noviembre de 1737. 
Mareos Hernández, indio de Parras, casado con Manía Dolores, india. 
Nicolás Hernández, indio de Parras, casado con Vicencia Anas-

tasia, india. Murió el día 27 de febrero de 1763. Sc le denomina "indio 
tlaiseharo" del pueblo; recibió sepultura en la iglesia "que se está 
fabricando". 

Felipe Santiago, indio sirviente del capitán Antonio de Es-
trada. Casó el 26 de febrero de 1699 en Panas, con MaríaJacoba, mes-
tiza. Murió el 6 de enero de 1747. 

Patricio de Ybarra. 
Francisco Andrés Juárez, sirviente de la hacienda de San Antonio, 

del Marqués de Aguayo. El 7 de enero de 1709 se presentó para casarse 
con Francisca Cruz, en Parras. 

F.ugenioJerónimo, indio de Parras, casado con Gregoria Mathiana. 
Pascual de los Santos, indio de Parras, casado con Juana de Dios 

Villegas, india "daxcalteca". 
Juan Agustín, indio del pueblo de Parras, casó allí, el 30 de julio 

de 1726, con Josefa Balvina. 
Leonardo Lorenzo. 
Xavier de Lobera. 
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Lázaro Gabriel, indio natural de Parras, hijo legítimo de Joseph 
Gabriel y de Maria de la Cruz, ya fallecidos. Casó el S de noviembre 
con Lucia Maria, en Parras, Murió en El Alamo el 23 de octubre de 
1734. Otorgó testamento; lo auxilió en la muerte el padre jesuita 
Antonio García, rector del Colegio de Parras. 

Juan Nasario. 
Marcial Gabriel, indio natural de Panas, hijo legitimo de Joseph 

Gabriel y de María de la Chis, ya difuntos. Casó con Ana Maña, india 
de Parras, donde murió el 5 de diciembre de 1737. 

Esteban Maulcón Calderón, indio natural de Parras, hijo legítimo 
de Joseph Maulcón y Marcela Calderón. FJ 18 de junio de 1729 se 
presentó en Parras para casarse con Josepha Joachina. Lo mataron 
los indios bárbaros el 11 de agosto de 1787 en compañía de Nicolás 
de Soto. Su nombre completo, Juan Esteban. 

Aloco de Ochoa. 
Juan Ramos, indio natural de Zayula, casó el 22 de mayo de 1730 

con Micaela de la Trinidad. En El Alamo aparece casado con Fran-
cisca de los Ángeles en 1733. Lo más seguro es que su primera esposa 
haya fallecido. Murió en El Alamo, de "insulto", el 4 de abril de 1748. 

Melchor Rey, indio natural dr. Parras, esposo de Maria Cayetana, 
india de Parras. Murió el 23 de octubre de 1739. 

Don Simón Cayetano Ruiz, indio natural de Panas, hijo legitimo 
de Francisco Xavier Ruiz y de Micaela Bernardino. El 14 de enero de 
1730 se presentó para rasarse en Parras. Se casó el día 30 con Andrea 
Saturnina, india de Panas. Testó en Parras el 22 de marzo de 1764. 

Jacinto Proto, indio natural de Parras, casó allí el 30 de octubre de 
1726 con María Magdalena, india de Parras. La P del apellido se suavizó 
y se convirtió posteriormente en F, para dar origen a un distinguido 
apellido vicsquense. Murió en Ei Alamo el 27 de octubre de 1753, 

Pablo Sahino. 
Felipe Rodríguez. 
Pedro Simón Silvestre, indio de Parras, casado con Maria Adria-

no. Murió en Parras el 14 de febrero de 1735. 
Vicente Ventura, natural de Parras, casado con Menda María. 
Isidro Bonifacio Villegas, indio natural de Parras, casado con 

María Josepha, que murió el 13 de marzo de 1740, en El Alamo. 
Esteban sacarías, indio natural de Parras, hijo legitimo de Miguel 

HemándezyRufina Verónica. Casó en Parras el 7dc febrero de 1714, 
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ron Juana Encarnación, india del pueblo de Parras. Murió en El 
Álamo, ya viudo, el 20 de abril de 1767. 

Magalcna, con dos hijos: Ramón y Francisco. 
Isidro Miguel Tolentino, soltero. 
Pedro Aleto Francisco, soltero, 
Juan Victoriano, soltero. 
Juan Felipe Villegas, soltero. 

Los fundadoras 

Según dyimos arriba, el mérito de la fundación fue tanto de las 
mujeres como de sus maridos. Como un homenaje a aquellas mujeres 
que llegaron a El Llamo en 1731 para Fundar el futuro pueblo de 
Viesca, damos aquí sus nombres -los respectivos cónyuges se mencio-
nan en la lista anterior- en forma separada: 

Bárbara Petra. 
Victoria Hcnrlqucz. 
Marta Concepción. 
María Guteria. 
Rosa de Avila. 
Juana Mathiana. 
Leonor Cruz 
Micaela Marra. 
María. 
Juana Gertnidis. 
Juana de Dios Villegas. 
Lucia Hernández. 
Luisa González. 
Juana Xavicra. 
María Dolores. 
Vicencia Anaslacia. 
Marta Jacobs. 
Francisca Cruz. 
Gregoria Mathiana. 
Josefa 13alvina, 
Lucia Maria. 
Ana María. 
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JosephaJoaquina. 
Micaela de la Trinidad. 
Francisca de los Angeles. 
Maria Cayetana. 
Andrea Saturnina. 
Maria Madalena. 
Maria Adriana. 
Astucia Maria. 
María Josepha. 
Juana de la Encarnación. 
Guadalupe. 
Y la única de quien sabemos que llegó con sus dos hijos, Maga 

leva. 1s pertinente hacer la aclaración de que no son todas las que 
llegaron. 

La iglesia de San José y Santiago del Álamo 

Presentaremos en este apartado algunas notas obtenidas de diversos 
documentos procedentes del Archivo María y Matheo de Panas, que 
tratan de los orígenes de la iglesia parroquial de Viiesca, la parroquia 
mis antigua de la diócesis de Torreón, dedicada a los santos patronos 
del pueblo, el patriarca San José y el apóstol Santiago, benefactores e 
intercesores de los viesquenses ante Dios Nuestro Señor. 

Ya vimos, al transcribir arriba el auto de fundación del puebla, Sa 
mención mas antigua que existe de este templo: "cantando la letanía se 
llevó [una truzj a la iglesia, en donde, habiérxlola vuelto a coger el mismo 
licenciado [Manuel Valdez] la puso sobre el altare inmediatamente que 
se acabó la letanía dijo misa cantada con toda solemnidad, con asistencia 
de la capilla de los músicos de Parras". 

Así pues, al parecer en el momento de la fundación de El Alamo ya 
existía al menos una capilla, lo que sugiere que los fundadores dei 
pueblo ya se hablan establecido allí con anterioridad a la ceremonia, 
celebrada el 25 de julio de 1731. Sin embargo, no hemos podido 
localizar ninguna noticia de gente nacida, matrimoniada o muerta en 
el lugar antes de esa fecha. Dos días después, se hicieron las mediciones 
de los terrenos que se repartirían entre los naturales de Panas que 
estaban fundando El Alamo. Se fijó también el sitio que se destinaría a 
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la iglesia y a la casa cursi, frente al gran cuadrado de la plaza, de 274 y 
media varas por lado. En ese tiempo se acostumbraba dejar junto a la 
iglesia principal un solar para destinarlo a camposanto. Suponemos que 
allí frente aloque es hoy la iglesia de Viesca estuvo el primer cementerio 
del lugar. La iglesia parroquial fue auxiliar desde un principio de la 
parroquia de Parras. La atendía un cura teniente y la administraba un 
mayordomo; por lo general ese puesto recaía en una persona de origen 
"español". El mayordomo recibía el auxilio de los sacristanes, que siempre 
eran de los naturales del pueblo; es decir, indios. 

Paraeldía4de agosto de 176I, según el tlbrodefábricadelaparroquia 
de Vieses, la iglesia permanecía sin techary aún no se habían delimitado 
sus áreas, por lo cual quienes fueran enterrados allí se distinguirían 
solamente por lo que se les cobrase por los derechos de entierro, según 
la cruz fuera alta o baja. El 5 de octubre del misma arto, se mató en un 
accidente el maestro albañil Francisco Rivera 

El 11 y 12 de agosto de 1777, enanito estuvo en El Álamo la comitiva 
del comandante Teodoro de Croix, de laque formaba parte el franciscano 
Juan Agustín de Morfi, la iglesia era, en sus palabras, 'una bodega casi 
arruinada, sin adornos el altar, vasos sagrados y ornamentos [...) que 
demostraba la miseria de los vecinos". Según el libro de registro de 
defunciones de El Álamo, 'el l t  de marzo de 1178, por estar demolida la 
capilla antigua del pueblo, se trasladaron los huesos del bachiller don 
Manuel Vdlcgas al presbiterio del lado de la Epístola de la iglesia nueva". 
Este dato nos hace ver que la iglesita original no perduró mucho. El 16 
de abril de 1787 fue sepultado en el presbiterio de la 	el bachiller 
don Ildefonso Gabriel Cortinas, antiguo atpcllán de la Compañia Volante 
de San Carlos de Panas, con sede en El Afama 

Cuando el padre Marcos Froylán Cano Pérez dejó el puesto de gira 
teniente de la iglesia parroquial de El Álamo, en agosto de 1788, entró 
en su lugar el bachiller don Juan Manuel Sáenz deJuangarena. Al tomar 
posesión del puesto realizó un inventario de los libros de registro y 
dermis documentos existentes en el archivo parroquia]. Recibió tam-
bién, del mayordomo, un registro de las "alhajas" de la iglesia y una 
relación de las condiciones en que se encontraba el templo, por el que 
podemos advertir que había mejorado mucho respecto a las apreciacio-
nes de Morfi, diez años anteriores. Su distribución es ya la que conserva 
la iglesia En cuanto al archivo, hemos comprobado que algunos de los 
documentos mencionados en el inventario han desaparecido. 
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Para esas fechas, las medidas del templo eran 42 varas de largo por 7 
de antro (35.07 por 5.84 metros) para la nave principal. Las capillas medían 
7 por 7 varas. Su distribución era la misma que hoyen día La nave principal 
es un cañón corto y angosto que remata en un altar; hay dos capillas 
colaterales al presbiterio. La puerta mayor abre hacia el oriente.Su aparien-
cia exterior e interior es de un templo moderno y no da idea de su edad. A 
las vigas del techoy del coro se les dio apariencia de antiguas sin que lo 
sean. E] campanario es de estilo modernista. 

En el altar mayor hay una imagen de Nuesua Señora de la Luz, en 
medio del retablo principal. A su derecha hay una imagen de bulto del 
apóstol Santiago, y a su izquierda otra, también de bulto, del patriarca 
San José. Las tres de mediana estatura. En la nave principal, entre otras 
imágenes de bulto podemos identificar a Lt Virgen de los Dolores, Jesús 
Nazareno, la Virgen del Cannen y el Sagrado Corazón. Casi todas de cierta 
antigüedad. En la parte posterior se localizan la sacristía, la casa cural y la 
notaria parroquial. El archivo parroquial, que se conserva en la sacristía 
arranca de 1731. 

Podemos suponer que este templo se encuentra en el mismo sitio 
que le fue asignado desde la fundación del puebla La atiende un 
sacerdote diocesano que depende del obispado de Torreón. Fue iglesia 
auxiliar de la de Parras hasta 1875, cuando fue constituida en parroquia, 
dependiente de Durango. En 1891 pasó a formar parte de la diócesis 
de Saltillo, y en 1975 de la de Torreón. 

Fundaciones posteriores a 1731 

Tras la fundación deSan JoséySantiago del Alamo, la semilla poblacional 
fue germinando poco a poco en la parte más occidental de La Laguna. 
Sin embargo, no hubo verdaderos asentamientos hasta que algunas 
familias de h actual Viesca se instalaron en el cuadro de Matamoros hacia 
1821 Allí empezó a gestarse una nueva etapa de colonización con el 
nanimiento del Gatuno, de la Vega de Maduro, de San Juan Nepomuceno 
de la Carrera y de Matamoros. Area que en la segunda mitad del siglo 
pasado terminó por desbancar a San José ySantiagodel Álamo en cuanto 
a importancia poblacional. Después de 1825, los asentamientos se fueron 
extendiendo hacia el occidente, hasta culminar con Torreón, que en un 
principio fue un rancho más de la extensa hacienda de San Lorenzo de la 

G4 



V.• El fin de la Colonia 

Laguna, y después se fue convirtiendo en el principal centro de población 
de la región lagunera de Coahuila, distinción que desde entonces no ha 
partido. Hoy sigue siendo la ciudad más importante del estadode Coahuila 
y una de las mayores y más progresistas en el norte de México. 

FI peligro mayor para los colonos eran las incursiones de los indios 
bárbaros, que continuamente dejaban sus refugios en el Bolsón de 
Mapimí para atacar las incipientes comunidades. Los indos hostiles 
arrasaban con todo, mataban o secuestraban a personas de todas las 
edades, se robaban los animales y cuanto estuviera a su alcance. 

A continuación resumimos las fechas en que aparecen registrados  por 
primera vez los centros de población de La Laguna de Coahuila Nuestra 
principal fuente son los registros debautismos, matrimonies ydefvvtdones 
que llevaban las autoridades eclesiásticas de El Álamo. Ltformaciores que 
completamos con documentos del Archivo María y Matheo de Parras. 
Respetamos la ortografa de los registros. 

1751, San José y Santiago del Alamo. 
1741, Hacienda de San Boda. 
1744, Rancho de Domingo Míreles. 
1745, Rancho del Marqués (también llamado Laguna, San Antonio 

de la Laguna y Hacienda del Conde del Álamo, título que poseía 
Francisco Valdivieso, esposo de Joscpha Echever. y AYlor, terceros 
marqueses de San Miguel de Aguayo; el título se lo concedió a don 
Francisco el rey Felipe V, el 21 de septiembre de 1735); Saucillo, 
hacienda de los padres de la Compañia de jesús de Panas. 

1746, La Sauceda; Pozo. 
1747, Hacienda de Obcjas del rancho de San Juan del Retiro, 

del Conde y Marqués del Alamo. 
1748, Las Abas, hacienda de don Ignacio de Asco. 
1756, Aguicltila, 
1757, Boca del Río. 
1758, Mairan. 
1763, Tagualilo. 
1764, Estancia el Mesteño. 
1768, Bilvado. 
1769, Sobreretillo. 
1788, Laguna Seca; Taxo de la Laguna o Paraje del Taxo. 
1791, Rancho de San José (del Marqués). 
1792, Alberca; Tejas; Jolla; Pasaje de Vallecillos. 
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1793, Santiago. 
1794, Punta de Santo Domingo (agostadero); Vega Redonda; 

Santana. 
1798, Noria; Rfo. 
1802. Jabalín; Hacienda de la Laguna. 
1807, Ximulco (su fundación es muy anterior). 
1809, Ciéncga. 
1810, Bofcdal. 
1814, Rancho El Gatuño (el 13 de diciembre se sepultó a Marga-

rita Adame, mujer de Leonardo Si fuentes; no vuelve a mencionarse 
el lugar hasta 1829). 

1513-1829, Villa del Arenal; Aguajito; La Vega de Marsufo (el 5 
de junio de 1818 fue bautizada Prvclenciana, hija natural de Damiana 
Navarro; no vuelve a citarse hasta 1842). 

1825, San Juan Nepomuccno de la Carrera (el S de mayo mucre 
un páivuio, hijo de Ettanislao López, a quien alcanzaron sólo a ponerle 
cl agua en la Carrera; a partir dc 1826 se menciona a menudo). 

1827, La Villa; Santa Margarita. 
1829, Boca ele Picardías. 
1830, Boca del Jaral; Real de San Juan; Matamoros; Villa de 

ViCSCa y Bustamante. 
1831, Arenales; Charcos; San Isidro. 
1832, Color.tdo. 
1833, San Nicolás; Mayranes; Villa de Chorros; Prietas; San 

Lorenzo (su fundación es muy anterior); Pozanco; San Juan Bautista, 
1834, Hallos; Pozo de Calvo. 
1835. Coyotes; Muerto; Fresnito; Pañito. 
1836-1898, Rancho de La Concepción (fundación muy antigua); 

Tajito de Piedra; Rancho de San Miguel; Rancho del Alamito. 
3849-1851, San Pablo; San Trhurcio; Cardona; El Refugio; El 

Tabaco; Codornices; San Rafael; Coyote (1850). 
1850-1872, La Escondida; La Soledad; Barbada; San Marcos; San 

José de los Álamos; San Francisco; Guadalupe ode la Horca; Rancho 
El Torreón (1855); Hacienda del Torreón (1867); San Vicente; San 
Antonio de los Milagros; la Trinidad; Los Agüeros; Santa Lucía; El 
Potrillo; Las Piedritas; El Camino; Las Barrancas de San Buenaven-
tura; Jaboncillo; Hormiguero (1868); Rancho de San Fernando 
(1856); Rancho dc las Huertas (1856); Rancho de Santa Cruz (1856); 
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La Torreña (1868); Rancho dc los Lcocadios (1857); Rancho Cuba 
(1854); Rancho El Estero (1854). 

Enfermedad y muerte 

De los libros de ánimas que para el registro de los fallecidos llevaban 
las autoridades eclesiásticas de San José y Santiago del Álamo procede 
la información para este apartado, en el cual nos aproximarnos a las 
formas, las causas y los tiempos de la muerte entre los laguneros de la 
época de que nos ocupamos. 

Enfermedades habituales y accidentes 
En los libros de ánimas, el escribano anotaba el lugar del deceso, la 

fecha de la constancia, el nombre del difunto, su estado civil, los nombres 
de sus deudos y la causa de la defunción. Firmaba cl sacerdote que daba 
fe del entierro. Está de más decir hasta qué punto es importante esta 
información para conocer la sida cotidiana de nuestros antepasados en 
ese tiempo. 

Las enfermedades y causas de muerte mas comunes en La Laguna 
durante el siglo xvnr y parte del sic, eran las siguientes: dolor de costado, 
fiebre, tos, evacuaciones, tiricia, hinchazón, tapiado, cólera, catarro, 
punzadas, peojo, hidropesía, apostemado, apoplejía, empacho, vasca, 
viruelas, dolor de cabeza, de repente, calor encerrado, dolor de gargan-
ta, escorbuto. Era frecuente la muerte de parto y los alumbramientos 
se esperaban con gran preocupación. Si un niño moría recién nacido 
se decía que había fallecido "descriado'. 

Las accidentes se suscitaban sobre todo porpendencias, ahogamiento 
en lagunas o ríos, o por causas de trabajo. Así, el 28 de mayo de 1829 Luis 
Hernández, de 20 años, vecino de San JuanNepomuceno, murió "tapado" 
por un barranco; el 30 de abril de 1857 murió recilia Martínez de 20 
años, originario del Río de Natas y vecino de la Punta de Santo Domingo, 
por causa "del humo de las haciendas de fundición"; cl 10 de septiembre 
del mismo año falleció Teadoro Lorano, del Rancho de La Concepción, 
"de heridas con las tripas de fuera'; el 12 de enero de 1789 Santiago de la 
Cerda, de 14 a 15 años, murió de una "mordida de animal rabioso" en el 
Rancho de San Antonio, del Marqués, donde era sirviente; el 6 de mayo 
de 1776 falleció Atanasio de los Redes, indio de El Alamo, por un rayo; el 
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22 de agosto de 1787, el soldado de la Compañía Volante de San Carlos 
de Parras con residencia en FI Álamo murió 'de un pelotazo"; el 4 de 
mayo de 1843 María Manuela de los Reyes, de 4 años de edad, murió 
cornada por un toro. 

Epidemias 
Las principales, por el número de víctimas, fueron las de 1779, 1833 y 

1849. La primera, la "epidemia pestilencial"; las dos rentes, de "cólera 
morbos". Muy frecuentes eran las de fiebre, que atacaban sobre todo a los 
niños y recién nacidos. En la de 1814, la distribución de los muertos por 
meses fue la siguiente: enero, 3; febrero, 6; mirto, 11; abril, 12; mayo, 17; 
junio, 48; julio, 73; agosto, 75; septiembre, 75; octubre, 125; noviembre, 
99 y diciembre 45, para un total de 589. 

Las ataques de las indias barbaras 
Los habitantes de la comarca lagunera sufrieron durante los siglos 

xvin ytmt constantes ataques de los indios bárbaros que, procedentes de 
los Estados Unidos, se refugiaban en el Bolsón de Mapimí. Atacaban 
sobre todo comunidades pequeñas, o a grupos reducidos de viajeros, 
pero llegaron aatreverse. igualmente contra las c udades mayores, como 
sucedió en Parras a principios del mes de julio de 1722. 

La región lagunera era vigilada en el sigloxvin por los escolteros del 
Marqués de Aguayo, cuyo cuartel seh allabaen el Rancho de San Antonio 
de la laguna, también lbmado Hacienda de Obejas, cerca del puesto de 
La Peña, al noreste de la hoy Viese Coahuila. Después de que se fundó 
San José y Santiago del Alamo, en 1731, se estableció allí un cuerpo de 
vigilancia llamado la Compañía Volante de San Carlos de Parras que, al 
igual que los escolteros, se dedicaba a la custodia de la región, tratando 
de ahuyentar a los apaches hacia las tierras donde vivían, en el Norte. En 
1799, esta compañía fue trasladada aSan Antonio Eéjar, en Texas, donde 
se le destinó corno cuartel la misión de San Antonio de Valera, situada a 
las afueras de esa villa; posteriormente el fortín tomó el nombre del lugar 
de procedencia de la tropa y comenzó a ser llamado El Alamo; alcanzó 
alguna notoriedad ar aizdela victoria de Santa Anna contratos separatistas 
texanos en 1836. 

Aquellas tropas que hacían rondines periódicos por los diversos 
parajes de La Laguna no bastaban para disuadir a los apaches de sus 
intenciones hostiles. Los indios bárbaros mataban a todos quien es se les 
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ponían enfrente. A las mujeres y los infantes, si les iba bien, se los 
llevaban prisioneros y rara vez volvía a saberse de ellos. 'Un jefe de 
aquellos apaches llegó a sobresalir por sus tropelías, crueldades, 
hurtos y muertes: el indio Rafael, cuyo recuerdo prevalece hecho 
leyenda. 

No hace mucho se contaban en la región relatos fantásticos sobre 
los tesoros que había ocultado en alguna cueva y muchos soñaban en 
salir de pobres encontrando alguno de ellos. El indio Rafael, sin 
embargo, fue algo mas que leyenda, según consta en los libros de 
ánimas del archivo parroquial de Viesca, y en el libro de fabrica de la 
iglesia y cementerio de FJ Alamo (Viesca)correspondiente a tos años 1761 
a 1857, que hoy forma parte del expediente número 194 del Archivo 
María y Matheo de Parras. 

Según lo que hemos podido averiguar, el radio de acción del indio 
Rafael abarcaba la zona limítrofe de los hoy estados de Coahuila, 
Durango y Chihuahua, territorio que corresponde al Bolsón de Mapimí. 
Rafael se hada acompañar siempre de otro individuo llamado Antonio, 
que debe haber sido su lugarteniente. juntos encabezaban una gavilla 
de asaltantes. Sus nombres hacen pensar que eran indios que con 
anterioridad hablan pertenecido a alguna comunidad y habían sido 
bautizados, y luego se rebelaron. 

FI temor que ocasionaban sus posibles ataques era tan grande que 
el 2$ de octubre de ] 806 el obispo de Durango, don Francisco Gabriel 
de Olivares, envió un comunicado a las parroquias de su diócesis 
diciendo que había tenido noticias de que en el presidio de Guajoqui-
Das, en el estado de Chihuahua, el indio Rafael y su compañero habían 
asesinado cruelmente a dos hombres, tres mujeres y tres niños que 
iban de los pueblos de Baquiaiachic, Teorichic y Guasarachic a las 
parroquias de San Pablo o Guerachic para que los bautizaran. Aque-
llos acontecimientos "hablan afligido su corazón [del obispos y el del 
comandante de las Provincias Internas", amén del de toda la oomutsi-
dad por el horror y los estragos causados por el inhumano Rafael. Por 
ello se debía implorar la misericordia de Dios mediante la celebración 
de misas solemnes y cantadas que se celebrarían el primer día festivo 
posterior a que se recibiese la circular en los diversos curatos de la 
diócesis. Ai terminar las misas se rezaría la letanía de los santos para 
que sirvieran como intercesores ante Dios y los librasen de ese agudo 
mal llamado Rafael. 
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F] comunicado se recibió en Parras el 31 de ?de 1807. Pero las buenas 
intenciones del obispo Olisaares no aquietaron al indio Rafael. El 2 de 
noviembre de 1810 se dio lugar de tres pesos pata los "huesos" del cuerpo 
adultodeJosefHláudmo Calderón, marido deMaría Luisa Ramírez, sirviente 
en la hacienda de La Laguna, muerto por el indio Rafael en 20 de llenero" 
de 1809. No se le permitió a su madre, María de la lira Mireles, sepultarlo 
de limosna, "sino que pague dicha hacienda el entero. Lo que se le participó 
a su mayordomo Rubio F. tres pesos seis reales". Fi 18 de enero de 1809 
fue asesinado Victoriano Padilla, sirviente del lancha de la Laguna, casado 
con /mixta Capillo. También José Praxedis Martínez, sirviente del 
rancho del Marqués, casado con Gregaria de la Cerda. Al día siguiente, 
Josef Antonio Parra, sirviente de los Hornos, y José Xavier, párvulo, hijo 
de Anastasio Guerrero y de Genrudis ? "En 28 de julio [de 1810] lugar 4 
pesos 2 reales, para el cuerpo adulto de Josef Ynocente Perales, que murió 
a manos del yndio llamado Rafael. Fue marido de María Petra Ramírez.; 
vecino y sirviente del Álamo'. No sabemos qué Fin tendría el temido 
Rafael, pero puede suponerse, con tan aranosa existencia, que no fue 
en la paz de su hogar. 

El movimiento libertaria 

Al estallar el movimiento independentista la noche del 15 de septiembre 
de 1810, en las provincias norteñas se vivía en calma. Hasta en ello 
parece ser que nos excluyó el centralismo de siempre. A Parras y La 
Laguna la noticia del levantamiento de Hidalgo llegó a finales de ese 
mes de septiembre, en boca de gente proveniente de Saltillo. Fl 
gobernador de la proivinciade Coahuila, coronel Antonio Cordero, de 
inmediato reunió a los comandantes de las compañías provinciales para 
marchar sobre San Luis Potosi, en auxilio de Felix María Calleja, que 
combarla a las fuerzas insurgentes en el centro del país. 

En ese tiempo las poblaciones más destacadas de La Laguna eran 
Pancas y El Álamo (hoy Viesca). Adelantándonos un poco a los aconte-
cimientos, justo es decir que siempre mantuvieron un clima de calma 
Donde se observó algo más de movimiento fue en la cercana Saltillo. 
En principio, no hubo en nuestra región esas muestras de alegría y 
emoción de que nos hablan los políticos en los discursos oficiales de las 
fiestas septembrinas. 
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A finales de 1810, Hidalgo envió a la provincia de Coahuila al 
general Mariano Jiménez, que entró ala Villa del Saltillo el 8 de enero 
de 1811, tras derrotar al coronel Cordero. Jiménez fue saludado al 
entrar a Saltillo por el repique de las campanas y los vivas de los 
saltilleros. Después envió algunas pequeñas fuerras a las poblaciones 
cercanas. A Parras llegó el coronel Mireles, llevando un comunicado 
dirigido al párroco y al vecindario del pueblo, que decía lo siguiente: 

La diputación que me ha mandado ese generoso pueblo y que acabo 
de recibir, me da una prueba nada equívoca de su lealtad, amor y 
patriotismo, expresando en ella la sana disposición en que sc halla por 
la sagrada causa de la nación_ La acepto con aprecio y a nombre de 
ésta doy a ustedes las gracias y tendré presentes sus loables procedi-
mientos. Con el solo objeto de hacer presente a ese pueblo los 
poderosos motivos de mi comisión,y con cl fin de que no se frustascn 
ins sagrados derechos a ella, había despachado una división de mi 
ejército con casñonería: pero en el momento mismo acabo de recibir 
las indiscutibles pruebas de su lealtad, he mandado se regresen a esta 
división y sólo pasen 50 hombres a cumplimentar en mi nombre y en 
el de la nación con el apñrecio debido a todo el condo de cíe 
recomendable vecindario. Dios guarde a ustedes muchos años. 

Cuartel general de la Villa del Saltillo, 16 de enero de 1811. 
José Mariano Jiménez teniente genera] de América. 

D día 14 de ese mes de enero, el señor aura de Panas preparó una 
recepción para los invitados del genraélsunohrénvz k.1 16 mandó asear 
las calles y el 19 entraron los insurgentes, en medio del júbilo desbordante 
de Parras. D dra 21 el comisionado, Iadrón de Guevara, mandó publicar 
un bando para ciespertarel entusiasmo enfavardelainswrección. Notorios 
estaban con ella Existe el testimonio del presbítero domiciliado en Panas. 
José Martín Lera y °eórn, que tenia encomendado delatar a los simpati-
zantes de los insurgentes. 

Una de sus anotaciones: 

Casualmente asomándome a la ventana hoy, 24, me vio un alférez de 
los que estaban con d señor Cordero e introduciéndose en mi casa me 
reconvino y se fue; mas el 25 mandó llenarme el malvado seductor 
Mireles y queriéndome estrechar a la seguida de su turba y seducirme, 
me eximi bajo mi firme sistema y protección del Altisimo [.,.1 el día 30 
por la noche salió el ejército insurgente. 
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Puede creerse que más de un lagunero se sumó a las filas insurgentes, 
pero no se conocen datos al respecto. La Laguna formaba parte de la 
psrnzndadeCoahuila, que pertenecía a las Provincias Internas de Oriente. 
Y mientras acá la vida transcurría en calma, en el centro el ejército 
insurgente se batía con heroísmo ante las bien pertrechadas fuerzas 
realistas. Después de algunas brillantes victorias al inicio de la contienda, 
las fuerzas de Hidalgo sufrieron unagrave derrota ert Puente de Cald.erán, 
en Jalisco, el 17 de enero de 1811. De allí los insurgentes se retiraron hacia 
7aattecas,conla idea de llegar a Saltillo y pasar luego alos Estados Unidos 
para armarse. Antes de llegar a Zacatecas, en Pabellón, Allende mostró 
su disgusto con Hidalgo y lo suplantó como jefe supremo de los ejércitos 
insurgentes. Allende arribó a Saltillo el 24 de febrero de 1811; Hidalgo, 
el 4 o 5 de marzo. En esa villa se destituyó en forma unánime a Hidalgo 
y Allende ocupó su puesto. 

A] enterarse de que las fuerzas de Calleja se aproximaban, los 
insurgentes se retiraron el 17 de marzo, rumbo a Monctoua, sin saber 
que estaban a punto de ser protagonistas de un sórdido episodio de 
intriga y traición. Tras duras jornadas de hambre, cansancio y sed, los 
casi 900 hombres de la columna llegaron e121 de maraoa Baján, donde 
fueron hechos prisioneros. Al día siguiente los enviaron a Mondo a, 
donde algunos fueron fusilados y los jefes principales cargados de 
cadenas. Cabe recordar que Monclova fue elevada a la categoría de 
dudad el 24 de mayo de 1811, por la cooperación de algunos de sus 
habitantes para aprehender a los jefes insurgentes. 

El 25 de marzo inició su camino la caravana del doloryelabatimien-
to. De Monclova fue nimbo a Parras, a donde es claro que no llegaron; 
sólo tocaron la Hacienda de San Lorenzo, tras haber pasado por San 
Carlos, Bocas y Sana Isabel Se dice que en San Lorenzo de Parras se 
separaron los prisioneros religiosos de los militares. Los primeros serían 
llevados a Durango y los segundos a Chihuahua. Otros -nos parece más 
probable- aseguran que esa separación se hizo en el Rancho de la Peña, 
cerca de Viesca. La ruta seguida por los prisioneros no ha sido precisada; 
sin embargo, creemos que de allí de La Peña, la columna de prisioneros 
militares siguió hada las hoy tierras matamorenses, sin tocar El Álamo 
(Viesen), para continuar al rancho de La Concepción, o La Chona, 
donde atizaron el rfo Nazas por el puesto de San Sebastián, y de allí 
siguieron por tierras duranguenses hasta Mapimf y por último hasta 
Chihuahua, donde llegaron el 26 de abril de 1811. 
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Es triste pensar que a las tierras de La Laguna les tocó ver pasar 
al padre Hidalgo en derrota. Después de los hechos narrados, nada 
sobresaliente aconteció en la Laguna durante la Revolución de Inde-
pendencia, como fue llamada entonces. Con la reconquista de las 
Provincias Intensas de Oriente por el comandante Joaquín Arreciendo 
en 1813, quedó extinta en Coahuila la llama libertaria. Hasta la pramul-
gavión de la independencia en 1821, cuando se celebraron diversos 
actos en los poblados de la región para festejar el acontecimiento. 

Noticias de la regida, en I813 

Tras la muerte de Hidalgo, en julio de 1811, surgió como caudillo de la 
lucha libertaria el señor cura don José María Morelos y Pavón, que llevó 
al cabo su campaña sobre todo en los estados del sur. Ya hemos dicho 
que la Guerra de Independencia fue un privilegio de los estados del 
centro y del sur. A las provincias norteñas llegaban sólo noticias sobre 
la contienda, como si estuviese aconteciendo en otra nación. 

FJ fide octubre del 812, el Consejo de la Regencia Española expidió 
un comunicado en Cádiz, dirigido a las provincias de ultramar en busca 
de su "Fomento y prosperidad" y en el que se pedían informes acerca de 
la raza de sus habitantes, sus costumbres, idiomas, inclinaciones, indus-
tria y culto, para conocerlas y poder tomar las medidas pertinentes para 
resolver sus problemas. El oficio venia acompañado de un cuestionario 
de 36 preguntas que deberían contestar las personas que fuesen con-
sultadas por las autoridades civiles y eclesiástico de las Américas y sus 
islas. I.as noticias y comentarios proporcionados deberían ser lo más 
precisos y claros que fuera posible. 

En Parras se recibió el comunicado el 13 de agosto de 1813, y ese 
mismo día fue contestado y comentado por el padre José Nicolás de 
Flores, párroco de la villa. Ofrecemos a continuación sus respuestas, 
respetando los términos que él utilizó. Al hablar de "americanos" 
creernos que se refiere a hijos de españoles nacidos en América, o sea 
a criollos. Todas las respuestas van en relación directa con la situación 
y los habitantes de Pan-as y de su comprensión. 

la población está dividida en europeos, americanos, indios que están 
en posesión de tales como descendientes de los caciques primeros 
pobladores después de la conquista del reino, aunque a la presente se 
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halla muy alterada la casta, por la meada que ha habido de los 
indios puros con otras castas, mulatos y mestizos. 

Dcl origen de los mulatos es desconocido por no haber en esta 
población hijos de negro y blanco; y sólo sf son reconocidos por mulatos 
los del color moreno y por mcstvas los hijos de padre y madre de 
diferentes [astas. 

'i-orlas las referidas castas hablan el idioma español generalmente. 
Se observa etc lo general que tienen amor a sus mujeres e hijos, 

dando a éstos una educación regular y aplicándolos a algún oficio, o 
acomodándolos en algún destino. 

Por lo genial los reconocidos por indios, los mulatos y los 
mestizos manifiestan inclinaciones a los americanos y europeos, sin 
que se obscrv prevención alguna de queja u odio contra ellos. 

Sus virtudes dominantes son la piedad, el amor a la religión, la 
caridad, In humanidad, la subordinación a los superiores, todos con 
preferencia en el seso débil. 

No se hallan poseídos de supersticiones. No se les adviene memo-
ria, resabio ni inclinación alguna de adorar al Sol o a la Luna 

El catecismo del padre Ripalda es el que todos aprenden y usan. 
No tienen en lo absoluto inclinaciones por la idolatría 
Los indios en esta población en lo moral y político se hallan al 

parecer ventajosamente más cultos y aventajados que aquellos que 
existían a los veinte o más años de la pacificación, siendo la causa de 
ello la continua y dilatada y no interrumpida relación con los ameri-
canos y europeos. 

Que los reconocidos por indios, mulatos y mestizos para la cele-
bración de sus matrimonios se conducen del mismo modo que los 
europeos y americanos y no prestan servicio alguno a los padres de lías 
novias. 

El modo de airarse de las diversas castas  cs cl mismo que usan los 
europeos y americanos y hacen el mismo uso que éstos de las aguas 
lennales. Sus enfcmiedades dominantes y estacionales son las que 
comúnmente llaman catarros, yque con corta diferencia es igualmente 
mayor el número de nacidos que el de muertos. 

Conocen las estaciones del año del mismo modo que los ameri-
canos y europeos y no tienen calendario particular. Trabajan todo cl 
día- Almuerzan como a las nuec ❑diez de la mañana. Comen después 
del mediodía y metido el sol se retiran a descansar a sus rasas. 
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Sólo hacen una comida de tortillas, frijoles, chile o carne, o la que 
puedan adquirir, y su costo es en proportion del número de cada 
familia que puede regularse cuatro reales diarios para una de cinco 
a seis personas. 

Usan de los licores corrientes de comercio como son el vino y 
aguardiente. 

Sus costumbres sólo manifiestan ser descendientes de cristianos 
viejos y son los que conservan sin noticia dei nimbo de donde 
vinieron sus primitivos. A excepción de los reconocidos por indios, 
que según la tradición vinieron de Tlaxcala sus ascendientes. 

Son fieles a sus tratos y cumplen sus promesas. 
El vicio más dominante es la inclinación a la diversión de toda 

clase, 
Son inclinados a auxiliarse unos a otros y a hacerse el bien_ 

Muchos no lo hacen por escasez de facultades. 
Tienen sus aviadores que los habilitan para sembrar o cultivar sus 

viñas y a rIstos les pagan can el fruto de sus cosechas ocon lo que realizan 
mediante sus agencias y diligencias, que por las tierras de labor que les 
arriendan para sembrar pagan a razón de cuatro pesos fanega de maíz, 
y proporcionalmente por fanega de trigo y frijol. Por una yunta de 
bueyes operada, uno por cada yunta al día. 

No son crueles ni iracundos. Son compasivos y bendFicos. 
En esta población y sus inmediaciones no hay ningún indio 

salvaje. 
Los reputados por indios hacen la misma vida que el resto de los 

habitantes de la población. Que los gobernadores, que los principales 
entre ellos llevan buena armonía con los demos. Les pagan sus 
jornales y no les causan vejaciones ni les exigen vicio alguno. 

Entre los reconocidos como indios, algunos tienen sus facultades 
y proporciones de subsistir can decencia y sus haberes los han adqui-
rido con su industria, con su trabajo personal o por herencia de sus 
antepasados. 

Todos Ios comprendidos en la clase de indios, sean varones o 
hembras, no prestan servicio a persona o corporación. 

No se les conocen inclinaciones particulares a la música, ni a la 
guerra, ni tienen canciones particulares, ni usan otros instrumentos 
músicos que los corrientes y acostumbrados en todo el reino. 

No hay noticia alguna de hombres insignes en letras ni en armas 
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que haya producido en algún tiempo esta población, ni tampoco 
de obras literarias, manuscritas o impresas. 

Las ideas que tienen kur12.% las castas en que está dividida esta 
población relativas ala eternidad, premio y castigo, juicio final, gloria, 
purgatorio e infierno son las mismas que inspira la doctrina cristiana, 
que han aprendido en nuestro catecismo y les han explicado sus 
párrocos. 

Los vestidos que traen son por el mismo estilo de los que se 
acostumbran en la capital de la provincia. 

La contestación del oficio de la regencia por el señor cura de Parras, 
Nicolás de Flores, en nada muestra que el país estaba sumido en una 
cruenta guerra desde casi tres años antes. Sus respuestas, tibias einexactas, 
revelan su ignorancia sobre la historia del lugar, el origen ylascostumbres 
de sus habitantes -indios, mulatos, mestizos o españoles. Fue un cuestio-
nario resuelto sobre las rodillas, sin considerarla lucha de siempre de los 
naturales con Undiñola y sus descendientes, ni los problemas entre esos 
mismos naturales y los "españoles' de fines del siglo gin, en ambos casos 
por la posesión de las tierras y d uso de las aguas. El padre Flores no tuvo 
el cuidado de consultar archivos ni de entrevistar a ninguna persona; 
en un rato del 13 de agosto de 18I3, dejó constancia de sus raquíticos 
conocimientos en un documento que habría tenido enorme relevan-
cia si hubiese sido elaborado con cuidado. Si tan sólo hubiera leído la 
histotita del padre Dionisio Gutiérrez, de 1786, que aontienevaliosa informa-
ción sobre Parras y La Laguna, otra cosa habría resultado. 

El documento que estamos comentando se encuentra actualmente 
en el expediente número 741 del Archivo Marfa y Matheo de la ciudad 
de Parras. Pese a todo, algo nos da a conocer sobre el estado de la 
comarca en aquellos días en que, en otras partes del país, se peleaba la 
independencia. 

Ceroso económico de San fosé y Santiago del Álamo, 1819 

En 1819, la jurisdicción de Parras y La Laguna estaba sujeta, en los 
ramos de Hacienda y Guerra, a la de San Luis Potosi. En el Archivo 
Municipal de esta ciudad se localizó un censo de la región que 
abarcaba Parras, las haciendas de San Lorenzo de Parras, del Rosario, 
de los Patos y el pueblo de San.]ostl v Santiago del Alamo. El censo se 
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elaboró en el juzgado real de esta población y se firmó el 3 de 
diciembre de 1819, por José Rabel González de Bezar, con el visto 
bueno del subdelegado de Parras, Andrés de la Viesca y Montes, el 19 
de diciembre de 1819. 

Agustín Churruca presentó este censo en su Historia antigua de 
Parran y nosotros lo extractamos ahora en lo referente a El Álamo de 
Parras (hoy Viesca), que comprendía los sitios del-lomos, San Antonio 
de la Laguna, Santo Domingo, Aguichila, Bofedal, Pozo de Calvo y 
Ximulquillo. En seguida, los datos obtenidos: 

Estado civil de Ios pobladores 
Eéedes Solieras 

H 	M 
Casadas 

H 	M 
Viudos 

]~ 	Al H 

Totales 

M 
1 a 7 301 315 0 0 o 	o 301 315 616 
7 a 16 320 284 0 0 0 	o 320 384 604 
16 a 25 109 86 99 183 ❑ 1 208 270 478 
25 a 40 33 35 243 278 9 	16 285 529 614 
40a50 11 13 171 96 21 	44 203 153 356 
+ de 50 1 6 88 33 15 	33 104 72 176 
Tatales 773 739 601 590 45 	94 1,421 2,156 2844 

1,514 1,191 139 2,844 

Castas 
Edades Ei1711ea1 Eepaflater Indio; calaos 

r ~lizos 
Totalus 

fl M H M ff 	M H M 
ía7 O 0 8 8 293 	237 30] 315 616 
7 a 16 O 0 16 24 304 	260 320 284 604 
16a25 O 0 27 19 181 	25I 208 270 478 
25 a 40 0 0 36 23 249 	306 285 329 614 
40a50 1 0 25 13 177 	190 283 153 356 
+ de 50 0 0 19 7 85 	65 104 72 176 
Totales 1 0 131 94 1,289 	1,329 1,421 1,423 2,844 

Oficios 
Curas 1 
Clérigos I 
Maestros de escuela 3 
Europeos en real hacienda 4 
Militares retirados 4 

Mineros 4 
Barberos y sangradores 4 
Comerciantes 12 
Artesanos 9❑ 
Labradores l00 
Jornaleros 800. 
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Ganado 
Lugares Varan Lanary Cabdiar y Caballar y 

de asía cabrío cardar cenit medrar isa,n 
El Álamo 209 10 404 155 
Ranchos 

circunvecinos 45 207 75 60 
Hornos 439 670 69 1,085 
San Antonio 

de la Laguna 48 42,304 539 341 
Aguichila y Aguajilo 83 191 81 75 
Bofedal, Ximulquillo 

y Pozo de Calero 162 2,319 374 114 
Dos individuos 114 0 0 0 
%isles 

tJrr documento de 1822 

4100 95,701 1,542 1,828 

En oposición al informe de Flores, existe otro, enviado por los naturales 
al jefe de la regencia del imperio que enraberaha Iturhide en 1822: 
"Instrucción que contiene la razón de la fundación de nuestro pueblo de 
Santa Marta de las Panas, de las privilegios a él concedidos, de los servicios 
hechos a ambas majestades, de las vejaciones recibidas, como adelante se 
verá'. Fn él, los indios relatan los acontecimientos en que han tornado 
parte desde la fundación de su pueblo hasta ese año de 1822. Sintiéndose 
parte de un país libre, recién independizado, reclaman los derechos 
municipales que les fueron quitados por los europeos "gachupines", de 
quienes no han tenido sino extorsiones y vejaciones. Entre los que más 
los habían perjudicado estaban el padre de los Vsescas y el de Francisco 
Antonio Gutiérrez, pero los naturales tenían fe en que los hijos no 
seguirían las huellas de sus mayores. 

Alegan que se les nstituyasu Ayuntamiento, activo desde lafundación 
de Parras hasta 1820, cuando fue depuesta. Que se les devuelvan los 
privilegios de que siempre habían gozado como no pagar impuestos ni 
alcabalas, montar a caballo, portar armas de Castilla, hacer libre uso de 
montes, ríos y salinas, amén de guiar de títulos de hidalguía. Relatan su 
desempeño en las actividades públicas y políticas, en el desarrollo de la 
ciudad yen su defensa contra los indios bárbaros; sus constantes conflictos 
ron Urdmola y sus descendientes por causa del uso del agua, más otros 
agravios sufridos de parte de los señores gachupines. (Lapalahragensh1yMin 
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se escuchó por primera vez en la Nueva España contra los militares 
ejecutores de la orden de expulsión contra los jesuitas en 1767.) Se quejan 
también de que en 1778, en prevención de alguna asonada, el comandante 
de las milicias, Buenaventura González de Montes, mandó al gobernador 
de los naturales que recogiese las amas de fuego que tuvieran los indice, 
sin darles ninguna indemnización. 

Acusan a unos gachupines de haberse apropiado ilegalmentedc tierras 
en Panas. Tal era el caso del bachiller Acencio Zabala y Zengotietta, de 
Francisco Gutiérrez, del padre José Dionisio Gutién-e, de Buenaventura 
Gonr tez de Montes, Juan Acencio de Artunduaga, Melchor Bracho, 
Vicente Campos yJuan Tagle. Lamentan hondamente la expulsión de los 
jesuitas, sus defensores frente a los españoles. Relacionan algunos edificios 
en que intervinieron sus antepasados, como la iglesia parroquial y las rasas 
curales. En la acera poniente de la plaza (del Reloj) habían construido una 
fábrica, una cochera para la "estufa" del Divinisimo Señor Sacramentado, 
una escuela para la enseñanza de las primera letras, las Casas Reales o Sala 
Capitular, y el Ayuntamiento. Destacan que las familias de los naturales 
habian dado aParras 17sacerdotesentre 1700  1822. Por último, se oponen 
a que el pueblo sea convertido en villa, porque eso era 'lugar de españoles". 
Firman el comunicado,el20defebnesude 1822,29 vecinos indiosde Parras. 
Inrbide lo remitió a su ministro de Estado y Relaciones Interiores y 
Exteriores, quien giró instrucciones al comandante  general de las Provincias 
Internas, Gaspar Ibpe, parí que hiciera entrar en razón a los indios y 
desterraran las odiosas distinciones entre indios y  españoles,  y  para que les 
administrase justicia en cuanto al despx jo de tierras y aguas. 

Este documento, que extractamos apretadamente, echa por tierra 
el inexacto comentario que el padre Flores hizo nueve años antes. En 
él se percibe el agudo resentimiento de los naturales de Parras contra 
los "españoles" y criollos por los atropellos sufridos. 

Padrón de El Álamo y su comprensión, 1825 

En 1824, el presbítero fosé María Bcnegas, encargado de la adminis-
tración espiritual de San José y Santiago del Álamo, ranchos y hacien-
das de su comprensión, llevó al cabo un censo de población que fechó 
el lo,  de enero de 1825. En ese tiempo Benegas ejercía el puesto de 
teniente de cura, encargado de la viceparroquia de El Afamo, depen- 
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diente del señor cura vicario y juez eclesiástico de Parras, don 
Silvestre Vicente Boja. Por lo tanto, el documento en cuestión fue 
a parar a los archivos parroquiales de Parras y hoy en día puede 
localizarse en el archivo María y Matheo. 

FI censo consta de 44 páginas de caligrafía bastante comprensible. 
Consigna qué lugares fueron censados, qué domicilios se visitaron; el 
nombre, estado civil y edad de los moradores, empezando por las jefes 
de familia. Lamentablemente no incluye datos sobre los oficios o 
profesiones de las personas censadas. Fl padrón de Benegas es un 
documento de gran valía para conocer a los colonizadores de la región 
lagunera de Coahuila en su porción occidental. Algunas de las personas 
que allí se mencionan, o algunos de sus descendientes, fueron emigran-
do poco a poco a los nuevos asentamientos, al noroeste de El Alamo 
(Vieses), origen de muchos de las ejidos hoy diseminados en los 
municipios de Vieses, Matamoros, San Pedro de las Colonias yTorreón, 
Coahuila. FI25 de julio de 1993, SanJosé y Santiago del Álamo cumplirá 
262 años. Cuando se firmó el censo de 1825 tenía 94. 

Los poblados censados, los más importantes de íaa jurisdicción de 
Vieecea  fueron San JoséySantiagodel Álamo, Villa del Arenal (hoy Nueva 
Biibao), hacienda deSanta Ana de los Hornos,San Antonio lela laguna, 
La Punta de Santo Domingo, Aguajito, Bofedal, Aguichila y la Villa de la 
Mueva Bilbao. Se Uegá a un total, según Benegas, de 3,046 habitantes; 
según nuestras cuentas, 3,077. Si comparamos el censo de 1819 con las 
cifras de Benegas, la población había aumentado en 233 personas. 
Presentamos algunos de los cuadros incluidos en el censo: 

Habitantes por lugares 
Localidad Domicilios 

Uiafrllos 

ffabilanla 

San José y Santiago del Álamo 228 1,240 
Villa del arenal 23 144 
Hacienda de Santa Ana de los Hornos 114 848 
San Antonio de la Iaguna 105 566 
Santo Domingo 22 127 
Aguajilo 2 7 
&Gredal 2 IO 
Aguichila 3 22 
Villa de la Nuc 	Bilbao 22 113 
Toldes 521 3.077  
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Habitantes por edades 
Fo+RA.s 	Hombres Mujeres Tofa4ss % 
F a 10 537 505 1,042 33.86 
11 a 20 309 386 695 22.59 
21 a 30 267 300 567 18.43 
31 a90 169 190 359 11.67 
41 a 50 121 85 206 6.69 
51 a 60 57 54 111 3.61 
61 a 70 38 16 54 1.75 
71 a 80 24 12 36 1.17 
S1a90 6 1 7 0.23 
Totales 1, 52 8 1,549 3,077 100.00 

% 	 49.66 50.43 100.00 

Como podemos ver en el cuadro anterior, en el año de 1825 los 
habitantes del suroeste de Coahuila difícilmente lograban ir más allá de 
los 50 años de edad. Virtualmente tres cuartas partes de la población 
(74.88%) censada por el presbítero José Maria lienegas no había 
cumplido atin los 30 años. 

Estado civil 
fiambres 

Párvulos 
Mujeres Toldes 96 

(hasta 6 años) 404 344 748 24.92 
Solteros 569 104 673 21.87 
Doncellas 
(señoritas) — 942 442 14.36 
Casados 539 539 1,078 35.03 
Viudos 28 108 136 4.42 
Totales 1,590 1,537 3,077 10000 

Existe una pequeña diferencia entre los resultados de este cuadro 
y el resumen inmediato anterior en cuanto al total de hombres y de 
mujeres, cn la cantidad de doce individuos lo mismo para los primeros 
que para las segundas. Esta situación, sin embargo, no al tera en Forma 
importante cl curso ni los resultados de nuestro estudio. Se conside-
raba como personas solteras a los hombres que ya habían cumplido 
los 17 años. las madres solteras conservaban esa denominación. Es 
notorio cómo, en todos los tiempos, el número de viudas era mucho 
mayor que el de viudos. 
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Corolario 

La colonización de la comarca lagunera siguió su curso de la mano 
del tiempo. Sus habitantes continuaron luchando contra el desierto, 
contra los largos periodos de sequía, contra las no raras inundaciones, 
los ataques de los apaches y un nuevo mal que se vino a sumar a los 
anteriores: la avaricia del hacendado Zuloaga. Los colonizadores de 
La Laguna se habían Fijado la meta de llegar a donde se mete el sol. 
No faltaba mucho para que lo consiguieran. Tras mucho batallar, 
llegarían ala gran boca que arrojaba las aguas del Padre Nasas en pos 
de las agrestes tierras del llano lagunero. 
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Beatriz Gonzhlez de Monte mayor 

Arzlecudesater 

Iba zntehC4Iorlodl nmtedelaNuevaEspafncompaendiavastcse#enviones 
inexploradas, con muy pocos habitantes y mal comunicadas con las pobla-
ciones importantes y Don la capital del virreinato, las enormes distancias que 
había que recorrer para ir a on lquier lado, la falla de agua, les accidentes 
orograhcos, el peligro de los indios hostiles agravaban la situación_ 

En su libro C ahadayTian dtxdelarMrrsrmnae.-íánwde lalod - pendencia hasta 
el datado de paz de Guadalupe Hidalga Vito Alessio Robles cita un documento 
de 1804 donde se dan intc-resames datossobre la ardería: entreoyes, que se 
necesitaban sesenta días para ir de Veracruz a Saltillo.' El resultado fue un 
estado de aislamiento y desvinculación administrativa con el poder virreina]. 
El casi total abandono en que el gobierno tenía a los colonizadores de tierra 
adentro les causara encanas perjuicios, pero al mismo tiempo les forjó un 
espíritu independiente. Tales condiciones prevalecieran aun después de hs 
reformas políticas y ac.lminisUativas que implantó el virrey José de Gálvez 
después de ordenar un viaje de inspección por d septentrión de sus dominios 
durante el reinado del rey Carlos 1112 

Todas estas condiciones adversas fueron descritas acuciosamente por 
Miguel Ramos Arpe en sus célebres Memarva4 presentadas a las Cortes 
de Cádiz el 1'1 de noviembre de 1811,3 durante su actuación como 

1 Vito Alessio Robles. Coahuila y 7i.á desde 1a rDnWumcidn de !n IWdrftendrucia 
hasta di tratado de paz de Guadalupe Hidalgo, México. 1946, L I, p- 53- 

2 Eduardo Enríquez Terrazas. el aL, Coahuila, ttna histeria compartida, Gobierno 
del estado de Coahuila, pp. 18-19. 

3 Alessio Robles, op. cit., p. 188; Eduardo }tcrnándcz F~ abad, Miguel 16 71103 

Miope y el federalismo mexicano. Casa de Cnahui la, 1978, pp. PS y 46. 
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diputado por Cedillas, representadón que le fue otorgada el 24 de 
septiembre de 1810 por el Ayuntamiento de Saltillo¢  En ellas describía la 
triste condición en que se encontraban los pobladores de las Provincias 
Internas de Oriente, que e portaban sus materias primas: algodón, lana, 
ganado en pie, para después adquirir los artículos manufacturados, como 
telas y pieles ya curtidas, mucho más raros Igualmente costosos eran los 
efectos ultramarinos que por Tueca tenían que surtirse al través de los 
monopolios ejercidos por las consulados de Cádiz y por el ónice puerto 
autorizado, Veraaw. Esta mere n a llegaba no de segunda sino de sexta 
mano, con los gastos de transporte agregados, como él lo cuenta, no sin 
añadir soluciones que proponía a los problerrus de estas tierras. 

Entre las reformas del Conde de Gálvez se establecieron los gobiernos 
de las Provincias Internas, con cabeceras políticas en el Norte, para un 
supuesto mejor control administrativo que no funcionó; por real cédula 
del 21 de mayo de 1785, los partidos de Saltillo y de Parras quedaron 
anexados ala provincia de Coahuila; antes pertenecían al Nueva Reino 
de Vizcaya .5  Con esta anexión quedó conformada lo que se conocería 
como el estado de Coahuila y Texas, aunque no estaban bien definidos 
sus linderos. 

Entre estas reformas se dispuso que sólo los espaiiolcs metropolita-
nos podrían ejercer puestos de gobierno. Esta medida tendía a contra-
rrestar costumbres corruptas, como la de vender las plazas al mejor 
postor, entre ellos algunos criollos ricos, pero no tuvo los resultados 
apetecidos y vino sólo a reforzar los privilegios de que gozaban algunas 
clases, como el clero y los militares; exacerbó la oposición de los criollos 
contra la imposición de la metrópoli, máxime que ya habían cundido 
las ideas de los enciclopedistas franceses. Todas estas circunstancias 
auspiciaron el desarrollo de grupos intelectuales criollos en los que 
figuraron prominentemente Hidalgo, Allende y los demás insurgentes: 
Mina, Morelos, Bravo y Guerrero; también Victoria, Negrece, Mier y 
Terán, Santa Anna e Iturbide, quien consumó la independencia de 
México al firmar el Tratado de Córdoba con el virrey Juan de O'Donajú, 
e127 de septiembre de 1821. Entre las 6rmas del Acta de Independencia 
del Imperio mexicano, signada por la junta Provisional Gobernativa 
convocada por Iturbide en México el 28 de septiembre de 1821, aparece 

4 Alessio Robles da la fecha del i° de septiembre de 1810, op. cú., t. t, p. 85. 
5 Enríquez Terrazas, op. tit. pp. 19 y 31: Alcssio Robla, op. nit, t• i, p 3 
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la de José Echeverx y Valdivieso, marqués de San Miguel de Aguayo y 
descendiente de Francisco de Urdiñola. Este miembro de una familia 
de encumbrados imperialistas estaba ahora enel bando de los insurgen-
tes, como sucedió con otros miembros de la nobleza mexicana!' 

Cuando, meses después, las noticias de los movimientos políticos 
surgidos del Plan de Iguala llegaron alas Provincias Internas de Oriente, 
su comandante general, d brigadier Joaquín de Arredondo, empezó a 
lanzar proclamas contra los confabulados de Iguala, y ordenó a los 
cabildos que juramentaran su obediencia al gobierno español. Al saber 
que los vecinas de Saltillo estaban dispuestos a secundar el Plan de 
Iguala, Arredondo mandó a esa población la compañía de granaderos 
del Regimiento Fijo de Verac w, bajo las órdenes del teniente Nicolás 
del Moral, su cuñado. Al mismo tiempo emplazó a la infantería y la 
artillería de ese mismo cuerpo, comandadas por el capitán Pedro 
Lemus, a la Cuesta de los Muertos, no muy distante de esa dudad. 

Sin embargo estos dos oficiales y su tropa se pasaron al bando 
insurgente. En la medianoche del lQ de julio, junto con gran número de 
vecinos, encabezados por el regidor]osé Marcelino Coazllez, y con los 
demás miembros del Ayuntamiento,juraron la Independencia en laPlard 
de Arrias, en medio de la algarabía popular. Al día siguiente los salti]enses 
nombraron una junta Gubernativa Provisional constituida por Juan 
Nepomuceno de la Peña, Rafael Renos, Juan Martínez, Juan Gonzzleg, 
José Ignacio de Arizpe, Pedro LemusJosé Maríade Letona yjoséJoaquín 
Arce Rosales, y presidida por Francisco Antonio Iturbide. 

En Paras, los miembros del Ayuntamiento-CosmedeMieryGuerra, 
Agustín de Viesca y Montes, Vicente Campos, Anadeto de Avda, Merced 
García, José María Segura y Ramón Mereado--se juntaron en casrdeMicr 
y Guerrapara jurarla Independencia. Pasaron luego al templo parroquial, 
donde el cura Bonifacio Valdivia juró la Independencia y recibió el 
juramento de cada uno de los ediles. Fsta caca, en contraesquina de la 
iglesia de La Compañía, fue después Casino de Parras, hotel, biblioteca 
pública, y finalmente fue demolida, como si en Parras no hubiera otro 
terreno disponible, para construir he actual Presidencia Municipal. 

Tras la jura de la Independencia en estas dos ciudades, siguieron las 
dcl resto de Coahuila y Texas. Después, el coronel GaasparAntonim López, 

6 Lucas Alan ¡cos, Historia de Maxim, Fondo de Cultura Económica, México, 1965, 
L1, p. 13, prólogo de Andrés Henestrosa; L V, p. 337. 
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quien estaba en San Luis bajo las órdenes de los generales Bustamante y 
Ecilávani, partió a Saltillo para atender al llamado de auxilio de la Junta 
Gubernativa de aquella ciudad, y Arredondo se fugó de Monterrey, capital 
de las Provincias Internas de Oriente, para dirigirse al puerto de Altantira, 
donde el 28 de diciembre se embarcó con su hija hacia La Habana. El 
coronel Gaspar Antonio López había asumido el cargo de comandante de 
las Provincias el 14 de agosto de ese mismo año 

En Durango los acontecimientos habían seguido un curso distinto. El 
movimiento de Hidalgo tuvo poca repercusión en la Nueva  Vizcaya por 
las malas comunicaciones, y porque el gobernador sustituto de esa 
provincia, Angel Pinilla y Pérez, estableció una vigilancia absoluta, día y 
noche, con una milicia voluntaria que él creó, y persiguió sin piedad a 
todo sospechoso de aimpadear con la causa insurgente. Cuando el mando 
de las Provincias Internas de Occidente fue dividido, Pinilla solicito al 
ayuntamiento que lo nombraran gobernador propietario de Durango, lo 
cual se hizo por acuerdo de cabildo del 11 de febrero de 1815, ratificado 
por cédula real del 27 de septiembre del arto siguiente. Al conocerse el 
Plan de Iguala, Pinilla intensificó su campaña sin miramientos, ni siquiera 
hacia personajes connotados de la sociedad duranguense.7  Cuando el 
general Pedro Celestino Negrete llegó a las goteras de la dudad, el 4 de 
agosto de 1821, invitó al Ayuntamiento a que proclamara la Inde-
pendencia; pero este cuerpo edilicio, bajo el dominio de Pitillo, se negó 
a hacerlo. D 30 de agosto comenzó la batalkt y, pese a haber sido herido 
en la cara, Negrete ocupó la dudad para el 6 de septiembre. 

Dos personajes preclaros en las luchas de México por su inde-
pendencia fueron Miguel Ramos Arizpe y fray Seriando Teresa de M ier. 
De tendencias políticas divergentes, pero igualmente devotos del bien de 
su patria, contendieron en las lides políticas, aunque con un respeto 
mutuo que al final de sus vidas los hizoamigos, al grado que Ramos Arizpe, 
por voluntad expresa de fray Servando, fue el orador oficial en la 
ceremonia en que éste recibió el viático, mesy medio antes de su muerte .8  
Los dos participaron vitalmente en los primeros congresos constituyentes; 
los dos fueron perseguidos y sufrieron prisiones, lo mismo en la vieja que 
en la Nueva España. El chantre Ramos Ariape fue liberal y republicano; 

7 Atanasio G. Saravia, Apastw para ta historia de la Nueva Vizcaya, UNAM, México, 
1978. pp. 361-368. 

8 Fray Servando Teresa de Mier, Historia de la enviudan de Nasraa Espa ba, Fondo 
de Cultura Económica, México. 1986. Prólogo de Andrés Henestrosa, p. 13. 
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Teresa de Mier encabct el parido conservador, pero fue suficientemente 
liberal para denunciar, en diciembre de 1794, en su célebre sermón 
guadalupano, doto que hicieron del Evangelio los espafsolespar-aesdavirar 
a los me icanos, y para oponerse alas aspiraciones imperialistas de Iturbide. 
Hombre fogoso, fray Servando llamó"Inrehuenches" a quienes asistieron 
al Teclermenlacoronación de Iturbide, y"comedia" ala ceremonia misma; 
a Ramos Arizpe lo calificó en distintas ocasiones de "comanche",s  
"toro chicharrón' y "saltillero embrollón".1°  

Miguel Ramos Arizpe -con quien Coahuila está en deuda- nació el 
15 de febrero de 1775 en el valle de San Nicolás de la Capellanía, cerca 
de Saltillo y lo que ahora es Ramos Arizpe. Sus padres fueron]uan Ignacio 
Ramos Arriola y González, y Lucía Arizpe y Fernández de Castro, según 
reza su memoria testamentaria, otorgada en Puebla el 30 de junio de 
1832» Tras estudiar en los seminarios de Monterrey y Cuadaiass, fue 
ordenado sacerdote en México, en enero de 1803, por cl obispo de 
Monterrey, en cuya diócesis sirvo en vatios cargos eclesiásticos; en el 
seminario de Monterrey fue catedrático de derecho civil y canónico. 
Debido a problemas con el obispo, pasó a Guadalajara, donde obtuvo 
su licenciatura y el doctorado en cánones {1807). El 4 de agosto de 
1810, en el Colegio de Abogados de México, se doctoró en leyes: el 
titulo lo otorgó la Real Audiencia. A su regreso a Saltillo, por no seguir 
cola triste parroquia donde lo tenían relegado,yaprovechando borden 
del Consejo de Regencia de España del 29 de enero de 1810, que pedía 
a los cabildos de las capitales de las provincias de América que designa-
ran sus voceros, gestiona y obtiene que el cabildo de Saltillo lo envíe a 
las Cortes de Cádiz como representante de Coahuila. 

Tras una travesía amenizada por vendavales y una epidemia de 
fiebre amarilla, arribó a Cádiz en febrero de 1811. Su nombramiento 
fue cuestionado, pues en ese tiempo la capital de la provincia era 
Monrlova y no Saltillo. Una vez superado ese contratiempo, en las 
Cortes tuvo una brillantísima actuación en la defensa de su provincia, 
de Nueva España y de toda América Allí presentó sus célebres Memorias 
sobre el esiado natura{ político y cual de líes provincias de Coafnai cs del Nuevo 
Reino de Le6t, del Nueva Samianderyde Texas donde relaciona las condido- 

9 iba, pp. 1-13. 
10 Menlo Robles, op. cía., t.], p. 125. 
11 Hernández F.lguérabal. up. cit, p. 105. 
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nes geográficas y económicas y apunta los vicios político-administrativos, 
junto con posibles soluciones. En las Cortes se distinguió por su aguerrida 
defensa de la libertad y los derechos de los americanos; tinto, que se le 
consideró cabeza del partido ftber l de América Para silenciado, intenta-
ron sobornarlo ofreciéndole la nitra de Puebla. Ramos Arizpe contestó: 
'Yo no he salido de mi tierra  mendigar favores del despotismo; iamisión 
que se me confió es de honor y no de granjería".rt  

Finalmente Ramos Arizpe fue aprehendido, la noche del 10 de mayo 
de 1814, junto con otros diputados. Después de pasar 17 meses incomu-
nicado, fue trasladado a la prisión de la cartuja de Atachristi, en Valencia, 
donde permaneció hasta el triunfo del movimiento que se dio en España 
para restablecer la Constitución de ]812. Al reabrirse las Comes. continuó 
su enérgica labor en defensa de la liberad de América. Según Alessio 
Robles, a fines de 1820 influyó en el nombramiento como virrey de Juan 
de O'Donojiyviejo amigoy hermano de logia, en sustitución de Juan Ruiz 
deApodaca. Para 1821, en vista de los acontecimientos en México. Ramos 
Arizpe retomó a su patria; Saltillo lo recibió con gozoso boato. Su 
actuación en ras Cortes fue alabada por los otros diputados mexicanos 
como Zavala, Fray Servando y el propio Lucas Atamán, con quien tenía 
grandes divergencias de opinión. 

Cama su llegada a México fue posterior a la elección para diputados 
al primer congreso conlituyet te, Ramos Arizpe no represen tó a Coahuila 
en esa ocasión, pese a que Parras y D Alamo de Panas se pronunciaron 
porél. Eso no le impidióseguircon su actividad política: enSaltillo recorría 
las calles en un macho y haciendo propaganda contra las ambiciones 
imperialistas de Irurbide. Para el segundo congreso constituyente, 
convocado tras la calda de Iturbide, Ramos Arizpe sí logra la repre-
sentación de su estado. Fue nombrado presidente de la Con tisión para 
la Redacción del Acta Constitutiva, que presentó tres días después. 
También intervino con brillo en la estructuración de la Carta Magna; 
por sus ideas se le llama entre los historiadores "Padre del federalis-
mo". Más tarde fue -dos veces- ministro de justicia y Negocios 
Eclesiásticos, ministro plenipotenciario para el arreglo del tratado con 
la república de Chile, y lean de la Catedral. Fue electo diputado a los 
Congresos de 1841 y 1842. Murió en México, el 28 de abril de 1843. 
Fue sepultado en la Catedral de Puebla, de donde sus restos pasaron 

12 Atessio Robles, op. cit., t. 1, p. 88. 
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ala Rotonda de los Hombres Ilustres, en México, durante el régimen 

de Luis Echeverría."  

Desde los primeros días de la Independencia, o desde antes, se 
perfilaron dos grupos principales en la vida política Según la época y las 

circunstancias fueron llamados conservadores y liberales, centralistas y 

Federalistas, monárquicos y republicanos Las guerras que su enfrenta-

miento desata produce un estado de desconcierto e inestabilidad que 

Bocanegra califica como" n caos generalizado que se traducía en escasa 

seguridad pública, en incumplimiento de la ley por la autoridad, en 

desprecio de la autoridad por lariudadanúyen ausencia de recursos para 

atender las demandas de la sociedad y las necesidades del gobierne."  

Fn este escenario emergen la masonería y sus dos logias: la escocesa 

y la de York. Los masones o Francmasones se originaron en Londres. El 

24 de junio de 1717, cuatro logias londinenses formaron la Gran Logia 

de Iondres, hegemónica llama que lacuestionaron lacran Logia dcYork 

-at parecerla mas antigua-, laGranLogia de Escocia, organizada en 1736, 
y la Gran Logia de Irlanda. Durante la Ilustración y el romanticismo estas 
hermandades secretas se esparcieron por la mayor parte de Europa Dc 

Francia, al través de la oficialidad napoleónica, llegaron a Fspaña, pese a 

la oposición de la Iglesia, y de allí pasaron a América la mayor parte de 

los caudillos insurgentes en la América española fueron masones. 

El propósito original de estas sociedades era la defensa y la ayuda 

mutua de sus miembros, pero terminaron por convertirse en partidos 

políticos. A México llegó la masonería con los diputados que asistieron a 

las Cortes de Cádiz. Las primeras logias mexicanas pertenecían al rito 

escocés. La primera se fundó en 1817 o 1818 en la casa de los capellanes 

del convento antiguo de religiosasTeresas.15 Según  Bocanegra, esta secta 

se estableció desde el principio de la revolución de Independencia y 

pertenecieron a ella los generales Barragárs, Bravo, Negrete, Echávarri, 

Mier y Terán y otros más, pues toda persona que aspiraba a subir en la 

esclabdowrática, o al menos a conservar su posición, sentía la necesidad 

de afiliarse a estas orga ni7aciones. Al formarse la logia del rito yorkino, 

mudaos asociados del escocés pasaron a ella La deserción fue tan general 

que algunos  de sus logias se pasaron completas, con todo y archivo, al rilo 

13 Hernández Flg sésbal, op. cit., pp. 28, 29 y 55. 
14 José Hacia Iivtnnegra, Memorias para la historia dr México independiente, Fondo 

de (:altura Económica, México, 1989, t. I, p. xviii. 
15 Lucas .11amón, op. cit., t. V, p. 58. 
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yorlcin es En las logias del rito escocés se congregaron las conservadores 
-limados después centralistas-, y en las de York los liberales, antimo-
nárquicos y federalistas. Según los escritores de ese tiempo, formaron 
el grupo yorkino los políticos que se inclinabanporla formade gobierno 
influida por los Estados Unidos, para contrarrestar los planes de quienes 
tenían nexos con Europa, sobre todo con Inglaterra, que pertenecían 
al rito escocés. 

En la formación del partido yorkino, que llegó a agrupar ]30 logias y 
abarcó todos los estados, estuvieron muy activos el ministro José Ignacio 
Esteva y, al través suyo, Guadalupe Victoria, Miguel Ramos Arizpe, j.A 
Mejía, Valentin Germra Farías y Lorenzo Tanda, quien tuvo estrecha 
amistad con el controvertido Joel Robert Poinseet embajador de Ice 
Estados Unidos, eminencia gris del grupo liberal e impulsor decidido de 
esa secta. Poiusett intervino tanto en los asuntos de México, sobre todo 
en el problema icxano, que cl 15  de junio de 1$29 el gobierno mexicano 
solicitó que fuera retirado.rs  En el grupo escocés se consideraba corno 
caberas a fray Seriando Teresa de Mier, Becerra, Mangino y Bravea 

Fue tan grande la influencia ele yorkinns y escoceses en los fcxiral isIas 
y centralistas, y al través de ellos la de potencias extranjeras, que entre 
1825 y 1829 no hubo plan, levantamiento ni golpe de Estado en que no 
intervinieran. Tanto así, que forzaron la expedición de la ley del 25 de 
octubre de 1828, que prohibía las reuniones de esas sectas.]  7  Fl Solera el 
periódico de los escoceses, y El COIMA ambos publicados en México, de 
los yoricinos. Dentro de la vorágine política de la época, las sectas 
degeneraron en las sociedades secretas conocidas corno Novenarios, 
Guaclalupanos e Imparciales. Para 1825, según informe del gran secreta- 
rio de la Gran Logia Nacional Mexicana, en Saltillo existía la sociedad 
Virtud Americana yen Mondova la llamada Asilo de la Vimsd.18  

Plan de Casa Mala y Gonstiludrfr de 1824 

El malestar contra Iturbide, al apartarse de los lineamientos del Plan de 
Iguala, fue creciendo, alimentado por el absolutismo del gobierno 

16 Alesssio 	op. cit., p. 524. 
17 Bocanegra, op. sil., t i, p. 394. 
18 flacos proporcionados por el profesor Enripie Calderón. 
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imperial. Creando Iturbide no logró que el Congreso aprobara la disminu-
ción de sus miembros ni que él micra derecho dewto contra el Congreso, 
lo disolvió, por decreto del 31 de octubre de 1822, que ejecutó el brigadier 
Luis Cottárar. Iturbide formó después una junta de Notables a la que 
denominó Instituyente, para que supliera al Congreso; como presidente de 
ella nombróal marqués de Castanira, obispo de Durango. Todolo anterior, 
más la multiplicación de los impuestos y la prisión dealgunosrepresentantes 
del pueblo, como fray Servando, culn inó en el pronunciamiento del 6 de 
diciembre de 1822, acaudillado por Victoria y Santa Anna F719de febrero 
del anosiguiente estos generales y losjeles de la divisiónque Iturbide mandó 
en su contra-Echávan•i, Gorda' aryLobato- fumaron el Plan de Cara Mata. 
En Chilapa, Guerrero y Bravo lo secundaron, y en Puebla lo hizo Morán. 
Alarmado, Iturbide intentó reinstalare] Congreso, que ya no fue reconocido 
por los pronunciados. Como la mayoría de los estados secundaban el Plan, 
abdicó el 20de marzo de 1823. 

En este tiempo fue e cramelado fray Servando, a quien tenían preso 
los españoles en San Ju n de 1,llúa; sabían que al estar libre combatiría a 
Iturbide. En Saltillo, como dijimos, Ramos Arizpe hizo lo mismo y, a la 
caída del Imperio, encabezó unacarnpañapara destituiral general Gaspar 
Lope, comandante de las Provincias Internas de Oriente y partidario de 
Iturbide, quien renuncie) y fue sustituido por el brigadier Felipe de la 
Gama. Tiempo después, De la Gama, en posesión de este mismo cargo, 
apresaría y fusilaría a Iturbide, cuando éste desembarcó en Palmira a su 
regreso a México. 

Al triunfo del Ejército Liberador, corno se llamaron los aliados de 
Casa Mata, y de la entrada de Santa Anna a la capital, se convocó a un 
segundo Congreso Constituyente -instalado el 7de noviembre de 1823-, 
en el que si participó como diputado Ramos Arizpe. Como recuerda 
Bocanegra, 

el país se hallaba todavía agitado seriamente por la crisis en que quedó 
envuelto [...] las provincias casi en su letalidad estaban separadas del 
gobierno central de México [...] en el Congreso, como era natural, se 
marcó la opinión de los dos partidos que existían en su seno, y fuera de 
él, en la nación misma, principalmente en sus capitales, distinguiéndose 
y coroué&zclrtsc con el nombre de federalistas y centralistas [...] Desde 
esta época puede decirse que se desafiaron o saltaron a la arena los dos 
partirlos, que fajo la denominación de escoceses yyoddnos se habían 
hecho una guerra constante y muy fuerte por muchos afros. Después se 
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han Llamado serviles yliberales, retrógrados y progresistas; pero siempre 
su origen es el mismo, sus tendencias y principios los propios.'t  

Este congreso de 1824 fue en realidad el primero constituyente, pues 
el anterior, aunque convocada para ese fin, no produjo ninguna consti-
tución formal. Antes de que se aprobara la Constitución, sin embtrgo, 
este nuevo Congreso expidió una ley, el 13 de julio, que abolía la esclavitud. 
la intervención de Miguel Ramos Arizpe en este Congreso fue 
importantísima: fue nombrado presidente de la comisión redactora 
del Acta Constituyente -que presentó en tres días-, e intervino en la 
discusión de todos sus artículos. En d Congreso fue aplastante el dominio 
de los liberales sobre los conservadores; en la Constitución, sancionada el 
4 de octubre de 1824, quedó plasmado el ideal federalista. 

Por decreto de este cuerpo constituyente, el 7 de mayo de 1824 
quedó constituido el estado de Coahuila y Texas so  La propuesta de 
Ramos Arizpe de que se constituyera el Estado Interno de Oriente, que 
incluiría a Tamaulipas. Nuevo León, Texas y Coahuila, no cristalizó: 
Tamaulipas la rechazó y se indinó por su independencia; después, por 
causa del enfrentamiento entre Saltillo y Monterrey buscando ser la 
capital, Nuevo León optó por ser estado independiente. Protagonistas 
de estas rivalidades fueron el padre Mier y el chantre Ramos Arizpe, 
cada quien peleando por su ciudad. Uno de sus encuentros fue por la 
célebre imprenta del nortemaricano Samuel o Juan Manuel Rangs, 
que llegó a México con Javier Mina y el propio fray Servando. En ese 
tiempo habla en el país muy pocas imprentas, que servían casi 
exclusivamente como instrumentos de propaganda política. 

Esta "imprenta aventurera", como la llamó Alessio Robles, estaba en 
Monterrey, que era sede de la comandancia general de las Provincias 
Internas de Oriente. Cuando la sede fue cambiada a Saltillo, por instancias 
de Ramos Arizpe, la imprenta fue a dara esta ciudad juntocon las tropas 
y el archivo de la comandancia. Después regresaría a Monterrey, al 
prevalecer las agencias de fray Servando, pero mientras estuvieron en la 
capital de Coahuila tanto la imprenta como el impresor fueron aprove-
chados para publicar los primeros impresos que se hicieron en nuestro 
estado. Algo anteriores fueron los primeros publicados en la ciudad de 

19 Bocanegra, op. cit., pp. 216, 285. 
20 Edmundo O'Gorman, Historia de las die isronrs leniterirder de Mina; Posrtía 

("Sepan am:fnios..." nm'in. 4K). México. 1975, p. 61. 
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Durango, en 1822, por fray Buenaventura Cuevas y Manuel Con-
-ráie Por cierto, este estado vecino quedó establecido también por 
decreto del Congreso Constituyente, el 22 de mayo de 1824.21  

Merced a la intervención de Ramos Arizpe, Saltillo fue elegida como 
sede para instalar el primer Congreso Constituyente del estado de 
Coahuila, en lugar de Monclova, que era la capital. Quedo instalado el 
]5 de agosto de 1824, con representantes de Coahuila y de Texas. Ese 
mismo día se acordó el decreto pura elegir corno gobernador al coronel 
Rafael González Dos de los participantes en estas actividades fueron 
José Ignacio y Juan Sánchez Navarro -miembros de la célebre familia, 
dueña de lo que fue el mayor latifundio de México, que abarcaba gran 
parte de Coahuila-; gobernador de la mitra de linares el primero, 
oficial de la guardia del Congreso local en su primer día el segundo! 

El primer Congreso Constituyente de Durango quedó instalado el 
30 de julio de 1824; su primera Constitución estatal fue aprobada el l" 
de septiembre de 1825; la promulgó Rafael Bracho, el último goberna-
dor delrégimen militar provisional que tuvo Durango. Después se eligió 
como gobernador a Santiago Baca Ortiz, cayo nombramiento fue 
reconocido por decreto de la legislatura local el 10 de mayo de 1826.25  

IneMrabilidad pcíeñica y sus consecuencias 

Tras el fracaso del primer imperio mexicano, el triunfo del partido 
liberal -plasmado en la Constitución de 1824-, el régimen del primer 
gobierno constitucional de Guadalupe Victoria -10 de octubre de 1824 
a lede abril de 1829-, se sucedieron, como lo resume Enríquez Terrazas, 

ocho encargados del Poder Ejecutivo (interinos, encargarlas, electos, 
constitucionales y hasta un consejo de gobierno); el saqueo del Parián; 
el motín de la Acordada (1829); el Miento de Barradas de reconquistar 
para España los territorios americanos; las constantes intervenciones 
del embajador norteamericano Joel Poinsett en asuntos de exclusiva 
competencia mexicana; la quiebra de la casa británica donde México 

21 O'Gorman, op. oie, p.61_ 
22 Alessio Robles, op. cii, t. F, pp. 199-1 95. 
23f. Ignacio Gallegos. Campendio de historia de Durango, 1821.1910, Jus, México, 

I955, pp. 51-36. 
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guardaba sus fondos; la expulsión de los españoles del territorio nacional 
y la salida con ellos de importantes sumas de dinero; la escasa actividad 
en el comercio internacional y con ésta la menguada obtención de 
recursos económicos a través de las aduanas, 

todo esto en medio de un vaivén político producto de las acciones de 
los caudillos militares y las distintas facciones de la elite gobernante que 
se disputaban el control del gobierno nacional. 

Después de otro golpe de Estado contra el gobierno conservador en 
turno, en queSantaAnnavnlvió a intervenir, según era su táctica, estavrv para 
reponer como presidentcaManuel GárnezPedraza-a quien habiadepuesto 
con otra asonada-, scorganiearan nuera elecciones. Triunfaron los libcraks, 
con Santa Anna como presidente y Valcntin Gómez Farías corno viccpna} 
dente. Santa Anna, sin embargo, según lo acostumbraba, se retin5 de inme-
diato a su hacienda de Manga de Clavo, en Veacn, pretextando estar 
enfermo, para dcetr a Gómez Farías como presidente en funciones -tomó 
posesión el 19  de abril de 1833. Gómez Farías intentó reformar a fondo 
los sistemas y estructuras militares y eclesiásticos del gobierno, según 
los lineamientos del partido federalista. Con la ayuda, entre otros, de 
José María Luis Mora y Francisco Carda, este polémico personaje 
inició lo que conocemos como el periodo de la Reforma. Para 
menguar la fuerza económica de la Iglesia estableció un patronato; 
incautó los bienes eclesiásticos; suprimió la obligación del pago de los 
diezmos y la obligatoriedad del voto religioso; impulsó las escuelas 
lancasterianas para desbaratar el monopolio eclesiástico de la educación; 
suprimió los fuertes akas militares; sustituyó los cuerpos regulares del ejército 
con tropas rohrntarias. La reacción provocada por cambios tan drásticos 
culminó en pronunciamientos que a su tiempoencabezó SnntaAnna para 
anular estas reformas. Con esto se dio el fin de otra etapa federalista. 

Lorenzo de Zavala intentó implantar estas reformas en el Estado de 
México, del que era gobernador, y eso le costó que el congreso estatal 
lo desconociera y lo expulsara. Aunque en el norte se sintieron menos 
las perturbaciones que agitaron al centro, y resultaba más apremiante 
defenderse de las hordas de indios hostiles, no fue posible sustraerse a 
las influencias políticas de los partidos. Según Gallegos, Bocanegra y el 
propio Zavala, el influjo maléfico" de los partidos y, sobre todo, de las 
logias masónicas, fueron la causa del caos y la ruina de los estados del 
norte. En Durango las divergencias entre las logias escocesa y yorkina 
thir ines y ruchas los llamaban allí- fueron tan graves que cn dos ocasionas 
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luso que intervenir el congreso federal. Aun con eso no temminamn 
las irregularidades, que eventualmente fueron la causa de la prisión y 
muerte del gobernador Santiago Baca Ortiz"  

Los movimientos liberales tuvieron consecuencias más graves en 
Coahuila- Su proximidad a los campos debatalla de Tamaulipas y Nuevo 
León, el problema de Texas, la rivalidad entre Mondova y Saltillo por 
ser capital, la desvinculacióny venta de las propiedades del marquesado 
de Aguayo y, para remate, la epidemia de cólera de 1833 agravaron la 
situación que llegó incluso a las aneas. 

Los hermanos José María yAgustín Viesca fueron gobernadores de 
Coahuila y diputados locales por Parras. El segundo, además, ocupó la 
cartera de Relaciones Interiores y Exteriores en el gobierno federal. 
Ambos tuvieron un papel decisivo en el recrudecimiento de los proble-
mas que marcaron lo que quizás ha sido el periodo más triste en la 
historia de Coahuila. Según Bocanegra, durante una de las gestiones 
de José María, Lorenzo Zavala, su amigo y confidente, propagó en 
Coahuila la francmasonería bajo el rito de York, y consigo ióque tanto 
el gobernador corno la Legislatura de nuestro estado hicieran enormes 
concesiones y donaciones de tierra a los lexanos. Cuando la disputa 
entre Mortclova ySaltillo, los hermanos Viesca, que encabezaban a los 
diputados por Parras, decidieron aliarse con los de Mondova y los de 
Tacas, acaso animados por el norteamericano no Diego Grant, radicado en 
Parras, para decretar el traslado de los poderes a Mondova, con tal de 
conseguir en Panas la incautación de los caudales de las cofradías y obras 
pías de dicha villa,45  Ellos intervinieron también, en 1834, en el pro-
yecto de expropiación de las propiedades del marquesado de Aguayo, 
presentado al congreso local por la Comisión de Hacienda, que 
presidía Agustín, aunque esta acción quedó anulada por la intervención 
de Francisco Manuel Sánchez de Tagle, acreedor del marqués, quien 
como diputado al congreso federal logró invalidar el decreto. 

Por esos años, siendo gobernador José María, se dio el sonado 
incidente entre el gobierno local yel federal por la medición y entrega de 
tierras en la Faja fronteriza ylitoral de Texas, en que interino el agrimen-
sor José Francisco Madero, yerno de Ignacio Flirondo y bisabuelo de 

24 bocanegra. op. cit., r. n, p. 395. Lorenzo Zasala, Ensaya hire h*e de la revolución 

de Méciav dude 1808 hasta 1820, Fondo de Cultura Económica, México, 1985, 
pp. 277.278. 

25 Alessio Robles, op. ch., t. 1, p. 443. 
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Fiancism I. Madero 2G  A la mutile del gobernador José Mana letona, lo 
suceelió Juan Martín de Beramendi, radicado en Tatas y con ligas estrechos 
con los [asnas. Puede decirse que durante este periodo el gobierno local era 
termo, o al menos estaba dominado por ellos y en cosecuenóa se siguieron 
produciendo decretos que los fasorecfat, ap[sardelaoposición del cabildo, 
el general Martín Perfecto de Cos, jefemiL4rrele la zona, y las diputados por 
Saltillo, que trataban de contrarrestar esos decretas absurdas. 

Las dificultades entre los partidos culminaron cuando, tras ser desti-
tuido por Santa Anna, Gómez Parias vino a refugiarse en Coahuila con 
su amigo el gobernador Agustín Viesca, quien In escondió en Parras_ En 
parte debido al asedio del general Cos, los dos lulnlinente salieron, escolta-
dos por voluntarios de Parras y de Texas, bajo el mando de Diego Grant, 
paradinginseaMonclovs,dondeCómez Farras permanedóescondidounas 
ocho semanas. Al empmaarit correr versiones de una sublevación auspiciada 
partos Viesca, Gómez Fariasylos diputados deMotndovayTcss,elgeneral 
Cos presionó a Gómez Parías para que saliera del país; en esos dha, Santa 
Anna decretó el desconocimiento del gobierno de Coahuila yel encarcela-
miento del gobemador Visan, más el cambio de la capital aSaltillo. 

Un personaje que merece atención es el norteamericano Diego 
Grant, quien llegó a Partas romo administrador de una de las casas 
británicas que adquirió las propiedades parrenses del marquesado de 
Aguayo. Allí solicitó la ciudadanía coahuiitexana, ncvpó el cargo dejefe 
de armas, como 01 intervino en la desocupación de los arrendatarios y 
medie-ros de San juan de los Mayranes, perteneciente a la hacienda de 
San Lorenzo, y encabezó a los voluntatios de Parras en el enfrentamiento 
armado contra los de Saltillo por hl disputa de la capital; fue también 
diputado por Parras. Posteriormente se transladó a Texas, donde el 
congreso del estado le había concedido grandes extensiones de tierna. 

Maduraciones territoriales 

El periodo expansionista de los Estados Unidos comenzó en 1803, cuando 
Napoleón les vendió Luisiana. En 1804 el presidente jefferson sostenía la 
idea, sin fundamento, de que los límites de Luisiana llegaban hasta el río 
Grande, o Bravo del Norte. Tras varios años de controversias, el 22 de 

26 mid., t. 1, pp. 398.399. 
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febrero de 18I9 el ministro plenipotenciario español Luis de Onís firmó d 
tratado OnísOcampo, por el que España Cedió a los Estados Unidos las 
Floridas, ya invadidas por el ejército estatlunffdense, a cambio del reconoci-
miento de los de chosespaftolcs sobre Texas. En este tratado se fijaron loa 
llociier entre Luisi na y Texas, señalados en parte por el río Sabinas. F7 
tratado fue autorizado por el Congreso estaclunidense, que autorizó al 
presidente para que lo ratificara. Poco después, en carta dirigida al presi-
denteMonroe,el mismojefferson afirmaba (pie laprovinriadeTexassería, 
sin exceptuar a ningún otro, el estado más rica de la Unión". La ambición 
no cedió terreno, hasta que los Fstsdas Unidos lograron apoderarse no sólo 
de Texas, sino de Nueva México y California mas de la mitad de lo que era 
entonces el territorio mexicano. 

Para disuadir a posibles invasores, durante la Colonia se hicieron vatios 
intentos de poblar el territorio ele Texas; como el de las 400 familias de las 
islas Canarias y otras tantas ilaxccdtecass que por órdenes de la Corona 
debelan establecerse en Bá n llegaron sólo catorce familias canarias  en 
1729,aon52 persorns, yorgyi-raconcl primer ayuntamiento de ese estado. 
Otros intentos similares, con europeos() novohislxunos, también fracasaron. 
Tras la adquisición de Luisiana por los Estados Unidos, se concedieron 
varios permisos de colonización a familias anglosajonas que se hablan 
establecido en ese tenitorio cuando era posesión española y que argumen-
taban la real cédula del 24 de septiembre de 1803, que los autorizaba a 
cstablecense en cualquier parte dei virreinato. Uno de estos colonos era Moisés 
Austin, minero virginiano que llego ala Luisiaz a española en septiembre de 
1817. Despuis de la inda endenciis el gobierno mexicano uenbién hizo varias 
intentos colonizadores, unos con du[telarres rondemos y ovos con alemanes y 
sa iaosqueformatnnpequeñascoloniasenelsrryelsumestedeTams. Mientras 
tato, aurtqucesoes taba prohibido, siguieron entrandoaTetasestaduoidenses 
-la invada auemir ros contrabandistas y aun piratas- cuyos intereses eran 
adversos a los del gobierno establecido, 

Para fines de 1820, Austin estaba ya en Béjar y obtuvo del gobernador 
Joaquín Arredondo permiso para establecerse con 300 familias de colonos 
de la Luisiana Moisés murió eI 21 de junio de 1821, pero su higo Esteban 
continuó con los planes de colonineiáre tras un viaje a Méxicoy Monterrey, 
consiguió que Iturbide yel comandante general de las Provincias Internas, 
Felipe de la Garza, le ratificaran la concesión otorgada a su padre por el 
gobierno español, dándole además poderes casi absolutos en ese tenitorio. 
Más tarde, el gobierno deCoahula vTexas añadió a ésta otras concesiones: 
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en 1827, para 100 famr li m; en 1828, para 300; en 1831, en favor de Austin y 
de su etar o, Samuel W. Variaras, para 800. El 24 de marco de 1825, cl 
Congreso estatal expidió una ley de ca1ortmción muy laxa, por la que 
cualquiera podía adquirir tinas con sólo denundar1as y cubrir ciertos 
requisitos burocráticos. Empezaron a multiplicarse las concesiones y se 
olvidaron toc rtiScondicionean[eriores, inmolas religiosas, las de exclusión 
de etnias o la pralíiicibn de laesdavitud27  

Las concesiones se dieron a muchos anglosajones, y también a mexica-
nos como el general Juan Antonio Mejía  Lorenao avala politico liberal 
que había ocupado varios puestos en el gobierno federa!, habia sido goberna-
dor cid estado de México y era amigo de Poinaeu. Estos dos personajes 
vendieron ilegalmente sus concesiones a compañías esradunidenses, con sede 
en Nueva York, con las que orgarvraron turbios negocios vendiendo tierras 
en Texas La invasión anglosajona de este territorio se siguió dando pese al 
"dique de papel', como Alessio Robles llama  abs disposiciones de Atamán 
para regular la coioniradón de Texas según ley del 30 de abril de 1830.P8  

Las intrigas del gobierno norteamericano para apoderarse de Te-
xas, que se habían intensificado desde tiempos del presidente Quincy 
Adams, se multiplicaron a! entrar al poder Andrew Jackson, quien 
declaró que para quedarse con Texas habla que invadida primero y 
negociarla después, como él había hecho en la Florida. Después del 
retiro de Poinsctt,,Jackson lo sustituyó con Anthony Butler, hombre 
taimado que era acreedor de los Austin -Esteban lo calificó de tortuoso 
yvillano-, y poseía concesiones en Texas; él personifica toda la ambición 
e hipoaesía del gobierno que representaba. 

Aunque la esclavitud fue abolida en México al comenzar la guerra de 
Independencia, los texanos consiguieron ciertas exenciones. Su tráfico de 
esclavos llego a ser tan escandaloso, que el gobierno nacional decretó leyes 
más severas sobre la materia; esto precipitó la decisión de los colonos de 
separarse de México. El pretexto fue el Plait de Cuernavaca, por el cual 
Santa Anna sustituyó !a Constitución federalista de 1824 por una centra-
lista en 1835. Apoyados por Austin, quien comenzó a enviar circulares 
para incitar a los ayuntamientos de Texas a sublevarse contra México, 

27 Iba, t. I, pp. 62, 77, 200•206. 
28 Vicente Ftísola, Coahuila, Gatos de su kisWriq Gobierno de Coahuila, Saltillo, 

1989; Alessio Robles, op. cix, c.1, p. M3, t. I1, pp. 93 y 479; Bocanegra, op. 
t. 1, pp. 547558; Alamín, op. r+a, t. V, p. 874. 

29 Menlo Robles, op. cit,, t. i, pp. 314316. 
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Houston, Travis, Mejía y 7avala -todos radicados en Texas- se reunieron 
con las colonos en convención, en San Felipe, Texas, proclamaron la 
independencia ya md yer'on co no repúblIca soberana. En convención 
posterior, el2de marzo de 1836, ratifíraronla independencia ynombraron 
a Houston comandante del ejército tramo, a David G. Burnett presidente, 
y a Lorenzo Zavala vicepresidente. La traición de quienes habían sido 
varados con mayor consideración que los propios nacionales provocó la 
natural reacción del gobierno mexicana 

No obstante la inestabilidad política y la penuria del erario público, 
Santa Anaorga000óun ejército para defender lasoberornlayla integridad 
de la nación. Mediante impuestos especiales, préstamos voluntarios o 
forzosos, tanto de la capital como de los estados y de las poblaciones que 
le quedaban en su camino hacia el territorio sublevado, formó un ejército 
de harapientos, "casi desnudos" según sus propios generales. individuos 
bisoños, reclutados mediante levas "de las cárceles, los vagos y viciosos de 
las ciudades yarrebatados entre los campesinos";31  armados con desechos 
de la guerra de independencia, no recibían ni media radón diaria de 
alimentos y debían cubrir a marchas forzadas grandes distancias; los 
rigores del tiempo les causaron las primeras bajas. P  

Tal es la tropa que Santa Anna enfrenta a los tocamos, que eran 
voluntarios, bien comidos y armados. En esta ocasión se introdujeron 
los revólveres Colt y Smith and Wesson, de repetición. y las carabinas 
Winchester. Los Estados Unidos los respaldaban con dinero, armas y 
tropas regulares disfrazadas de voluntarios, a los que llamaban "grises". 
Después de varios encuentros menores en que se dieron victorias para 
ambos bandas, los mexicanos ganaron la batalla del fuerte El Álamo y 
la serie de brillantes batallas del general Unen para después, por falta 
de organización y previsión de los generales mexicanos, sufrir el incon-
cebible revés de San jacinto. 

Capturado, Santa Anna fue forzado a firmar, el 14 de mayo de 1836, 
el humillante tratado de Velasco,porel cual reconoció la independencia 
de los antiguos colonos, se comprometió a no volver a tomar las armas 
contra ellos ya retirar las tropas mexicanas del suelo texano. Santa Anna 

SO fáid., 1 1. pp. 234243, 503; Bocanegra up. cit., t. II, pp. 672, 673; t. II, p. 57; 
Enríquez Terrazas, ap w., pp. 61, 67. 

Si Alessio Robles, op. die, t. 11, pp. 54.64. 
32 ]osé G. Vatadez, Méxie4 Suma Anna y in guerra de Texas, Mexico, Diana, 1979, 

p- 148. 
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permaneció prisionero en Texas hasta enero de 1837. Después se entre-
vistó en Washington con el presidente Andrew]acksan, quien le facilita 
el traslado a Veracruz, a donde llegó el 27 de febrero para encerrarse en 
su hacienda de Manga de pavo. El 12  de marzo el gobierno estadunidense 
reconoció la independencia deTexas, que se anexada ocho años después. 
Sin embargo, las ambiciones imperialistas de esa nación no quedaron 
saciarlas. Con base en la teoría del "destino manifiesto", prosiguieron con 
sus planes de apropiarse de los territorios de Nuevo México y California. 

El caos político y económico que sobrevino dejó ala nación exangüe 
y a merced de las ambiciones extranjeras. En menos de diez años se 
sucedieron diez presidentes, entre constitucionales, interinos y sustitu-
tos; dos gobiernos centralistas -en el segundo Santa Arma volvió al 
poder- y uno federalista, con Santa Anna como presidente y Gómez 
Farsas como vicepresidente, tras cuyo violento fin Santa Anna salió 
expatriado; más de catorce asonadas y golpes de Estado, y un nivel de 
corrupción rampante entre funcionarios y militares, como en los casos 
de los generales Arista, Woll y Almonte. 

En estas circunstancias sobreviene la Guerra de los Pasteles: bajo 
pretexto de cobrar la reclamación de daños de unos pasteleros france-
ses, Francia invade el puerto de Veracruz y logra que en 1839 el gobierno 
mexicano reconozca !adeuda. Los Estados Unidos tampoco dejan pasar 
la oportunidad: organizan invasiones, supuestamente de emanas_ Coa-
huila y Tamaulipas sufren incursiones, aun con fines de abigeato; pero 
las más importantes fueron las de Nuevo México, el puerto de Monte-
rrey en California, y el ataque al puerto de Matamoros por tropas 
estadunidenses jefaturadas por Zachary Taylor, a quien el presidente 
James J. Polk había enviado con miras ya definidas de invasión, después 
de que sits gestiones diplomáticas para comprar los territorios de Nuevo 
México y California en 25 millones de dólares fracasaron.39  La defensa 
del puerto de Matamoros, el 25 de abril de 1846, fue el pretexto de los 
Estados Unidos para declarar la guerra a México. 

En una invasión incruenta, las fuerzas norteamericanas se apoderan 
de Nueva México en agosto de 1846; de California, en octubre. Con 
tres mil hombres, el general john E. Wool enea el 8 de octubre por el 
antiguo presidio de Rio Grande (hoy Ciudad Guerrero), pasa por Santa 
Rosa (Ciudad Mhzquiz) y llega a Monclova el 29. Deallísedirige a Panas, 

33 Enríquez Terrazas, ode. vie., p. 69. 
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a donde arriba cl 5 de diciembre. Ese mismo mes, otro cuerpo a las 
órdenes del coronel Doniphan sale de Santa Fe de Nuevo México, bate a 
un destacamento mexicano en Bracitos y ocupa sin resistencia Paso del 
Norte. Allí espera refuerzos y luego prosigue su marcha; en el rancho de 
Sacramento derrota a otro grupo de soldados mexicanos y entra a 
Chihuahua el 19  de marzo. Allí recibe órdenes de dirigirse a Saltillo y lo 
hace pasando por Cerro Gordo, Mapimí y Parras, a donde llega el 22 de 
mayo de 18,1/.  De esta forma, gran parte del norte de Médico quedó bajo 
el dominio de los Estarlas Unidos, pues tras la retirada del general Arista de 
Matamoros hacia Monterrey se apoderaron, sin combatir, de teclas las 
principales poblaciones tamaulipecas a orillas del Bravo. Al mismo tiempo, 
el gobierno de los Estados Unidos ordenó el bloqueo de todos los puertos 
mexicanos, tanto del Golfo como del Pacífico. 

Mientras esto sucedíaen México,Santa Arma, desterradoenIaHabana  
por el golpe de Estado de Paredes Aniiliga, recibió la visita de un enviado 
dd presidente Polk, a resultas de la cual, pese al bloqueo de los puertos 
mexicanos, entró m paisporVeracn z. EJ general Panedes,quien había dado 
el golpe de Estado que ala postre puso como primer magistrado al general 
.{osejoaquin de Herrera, se levantó de nuevo contra éste cuando supo que 
recibiría aun enviado del presidente Polk que traería una oferta de compra 
de los territorios de Nuevo México y California, y ocupó él mismo la 
presiden& EJ 20 de mayo, ya con la guerra contra los Estados Unidos 
encima, la guarnición de Cuadalajara dio otro cuartelazo, al que se sumó d 
encabezado por el general José Mariano Salas el 4 de agosto en la capital. 
Clan esto se hizo expedito el canino para que el imprescindible Santa Anna 
fuera nombrado por el Congreso -convocado por e] general Salas- presi-
dente una vez más. Santa Anna entró triunfalmente a México, en compañía 
de Góroez Farias, que volvería a ser su vicepresidente. 

Coahuila no pudo hacer frente en forma organizada a la invasión 
norteamericana porque su pueblo estaba agotado por la guerra contra 
Texas y su economía paran "MI  t  por la falta de garantias; las incursiones 
de indios hostiles yabigeos tocarlos habianaumentado. Además, el propio 
gobierno estatal se había disuelto, de motu prcpxxiq por la falta de dinero 
para pagar nóminas y gastos. Poco antes habla sido desconocido por el 
gobierno del general Paredes, cuando el gobernador Santiago Rodríguez 
y la Junta Departamental rehusaron reconocer al gobierno central. Así 
que no hubo más resistencia a los invasores que la que presentaron 
pequeños grupos de ciudadanos organizados en forma de guerrillas. 
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Con la derrota del general Ampudia, la consecuente caída de Monte-
rreyy la ocupación de Saltillo, se aceleraron los preparativos de Santa Anna 
para organizar un ejercito. Volvió a dise el drama de veinte años atrás, 
cuando la secesión tex na. Recomenzó el viacnxis de esa masa de hombres 
y ias familias que los seguían, sufriendo hambre ylos rigores del clima, sin 
ropa adecuada, tiendas detcvapañanisenvicios médicos. Se v+olvióadcsignar 
a San Luis Potosí cuartel general y de alli, en enero de 1847, salieron para la 
célehrebatanadelaAngostuca donde, ovando parecía quese tersíadocnirado 
al enemigo, a costa de un enorme sacrificio de vicias y arrojo, Santa Arma 
ordenó la retirada y dejó el campo a las contrarios. 

Desde noviembre de 1846 el presidente Polk empezó a preparar el 
golpe decisivo contra México. Nombró al general Wutfield Scott jefe de 
las operaciones y le ordenó que tomara Veracruz y avanzara sobre la 
capital. Pese ala apresurada retirada de Santa Anna hacia el centro del 
país, el 15 de mayo de 1847 fue ocupada Puebla y luego, tras las derrotas 
del ejército mexicano en Moiino del Rey, Chapultepec, San Cosme y 
Belén, cayó la dudad de México, el 14 de septiembre. Dos días después, 
en Guadalupe Hidalgo, SantaAnna renuncia a la presidencia. El siguiente 
gobierno mexicano tendría que firmar el convenio cíe Guadalupe Hidal-
go, que puso fin a la guerra entre México y los Estados Unidos y que costó 
al México de entonces más de la mitad de su tenrtorio. 

Estas guerras paralizaron la economía de Coahuila y Durango; 
incrementaron el contrabando, acentuaron la penuria de los fondos 
públicos ypropiciaron la irrupción de las hordas de indios hostiles hasta 
lugares muy alejados de la franja fronteriza, como Vicsca y Panas, en 
Coahuila, o como Mapimi, Nasas y Cuencamé, en Durango, y aun la 
propia ciudad de Durango, a cuyas inmediaciones llegaron los indios 
bárbaros el 29 de agosto de l847,34  Las depredaciones de los indios 
dejaban tal estela de pillaje y destrucción, y eran a tal punto impunes, 
que tos vecinos y las autoridades de Parras protestaron ante el goberna-
dor Arírpey el general Arista, yllegaron a solicitar la anexión del partido 
de Parras a otro departamento (estado), en vista del abandono en que 
los tenía el de Coahuila. No solamente no los defendía, sino que los 

ala de sus fondos municipales para construir escuelas en Salti-
llo. Otro fenómeno provocado por la perdida de territorio en Coa- 

34 Gallegos, lap. dL, p. 85. 
35 Atessio Robles, lap. cir, t il, p. 293. 
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huila fue la intensa migración de los habitantes del norte hacia el sur del 
estado, sobre todo a Panas ya la comarca lagunera, debido a la ruina en 
que estaba la economía en general y al peligro que representaban los 
ataques de los indios. 

Les forau *cid n de las grandes haciendas 

El enorme latifundio que comprendía el marquesado de Aguayo fue por 
muchos años un negocio bonancible, pero pasa las Ultimas décadas del 
siglo xvmn ya reportaba pérdidas, y para las primeras del xlx estaba en 
banc srrnta. En 1820, al morir Pedro Ignacio Va&livieso, titular del 
marquesado, su hijo y heredero José María pudo evadir a sus acreedores 
amparándose en la ley de los mayorazgos, que no permitía su división. 
Desesperado, e! mayor acreedor de los marqueses, el eminente político 
Francisco Sánchez de Thgle, promovió juicio en su contra ante laAudien-
da de México, basándose en un decreto de 1820, de la Corte española, 
que derogaba los mayorazgos. Pero la Audiencia falló en su contra, pues 
aceptó el argumento del marqués en el sentido de que ese decrete no era 
válido en la Nueva España por no haber sido promulgado en México. Sin 
cejar en su intento, en 1823, después de la independencia, usando su 
influencia como diputado federal, Sánchez de Tagle logró que elCongre-
so constituyente declarara que el decreto español era s-álido en México 
desde la fecha de su emisión. 

Con esto se abrieron las puertas para que los acreedores hicieran 
valer sus derechos, lo que se simplificó al presentar posturas de 
compra a dichas propiedades dos firmas inglesas, la Baring Brothers 
y la Staples y Compañía. Estas compañías adquirieron el ex marque-
sado en septiembre de 1825, y empezaron a trabajarlo formando la 
compañía Parras State and Company, para la cual nombraron admi-
nistrador al escocés James Grant, individuo que posteriormente inter-
vino en la política coahuiltexana. Según Charles H. Marres Iil, para 
1828 estas propiedades se valuaron en 1,026,250 pesos. Su población 
era de 9,185 habitantes, repartidos en 76 asentamicntos.se  

36 Charles H. Harris IIt, El imperio de la familia Sánchez Navarro, 17654867. 
Traducción de Carlos E. Guajardo £]mondo. Sociedad Moncloveree de liisto-
tia, AC, Motsctovs, 1989, pp. 185190. 
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El desarrollo de esta compañía se vio afectado, primero por la ley 
que en 1828 promulgó el Congreso Federal contra la compra de 
propiedades por extranjeros y, después, por la expropiación de estas 
propiedades que intentaron los hermanos V iesca al través del decreto 
del Congreso estatal el año siguiente. Tras arduas y prolongadas nego-
ciaciones de la junta de acreedores del marquesado, aunadas a nuevas 
gestiones de Sánchez de Tagle, se consiguió que el Congreso Central 
decidiera en 1835 que el decreto coahuilense era anticonstitucional. 

Estas dificultades desalentaron a las compañías extranjeras, y 
cuando Carlos Sánchez Navarro, tras dilatados arreglos con el mar-
qués, la junta de acreedores y las propias compañías, gestionó Sa 
compra de las propiedades, todos los interesados aceptaron ésta como 
la mejor opción: la transacción se cerró el 13 de noviembre de 1840. 
Sánchez Navarro compró este latifundio a nombre de su madre 
Apolonia, su hermano facobo y el suyo propio, por 206,000 pesos al 
comité de acreedores, más 120,000 pesos adicionales, por intereses, 
que sc comprometieron a pagar, a plazos, a las compañías británicas, 
garantizando este pago con La hipoteca de todas las propiedades de la 
familia, que eran muy vastas. Las escrituras que amparaban estos 
latifundios anotaban la cantidad de 66,766 kilómetros cuadrados, o 
sea unos 7,347,450 de hectáreas. Como las formas de medir en esa 
época eran bastante imprecisas, la superficie real de los terrenos era 
en general superior en 25 a 30 %. De manera que no era tan inexacto 
el cálculo que un observador del ejército esladunidense hizo en 1846, 
al decir que las propiedades de la familia Sánchez Navarro abarcaban 
la mitad del estado de Coahuila?' 

Por causa de la inestabilidad económica que provocó la guerra 
contra los Estados Unidos, tos Sánchez Navarro tuvieron que vender 
parte de sus propiedades para cubrir la hipoteca. El 24 de abril de 
1898 se firmó en Saltillo el contrato de compraventa de la hacienda 
de San Lorenzo de la Laguna, entre jacobo Sánchez Navarro y los 
señores Leonardo Zuloaga y Juan Ignacio Jiménez, en la cantidad de 
80,000 pesos que se pagarían a plazos entre diciembre de 1850 y el 
mismo mes de 1854. Ese mismo año vendieron también la Hacienda 
dei Rosario de Parras, a Rafael Aguirre, por 148,000 pesos. La 
diferencia de precio de estas dos propiedades se explica porque. 

37 ibidem., pp. I88-196. 
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aunque de dimensiones menores, la Hacienda del Rosario contaba con 
agua todo el año y no estaba expuesta a las inundaciones del Nasas ni 
al castigo de los indios salvajes. Con la operación de compra de Zuloaga 
y Jiménez se inició la etapa de desarrollo agrícola de La Laguna, pero 
en ese tiempo San Lorenzo de la Laguna se consideraba sólo como tierra 
de pastoreo. 

Leonardo Zuloaga, español de posible origen vasco, vino a radicar 
a México en 1820, junto con dos hermanos que se establecieron en 
Chihuahua. Después de una corta estancia en Saltillo, adquirió de José 
Marta Herrera la hacienda de Santa Ana de Hornos, que había sido 
parte del latifundio del Colegio de la Compañia, y allí estableció su 
cuartel general. Hacia 1830 casó con María Luisa Ibarra, que aportó 
como dote su parte en la propiedad de la hacienda de San Lorenzo de 
Parras. Más tarde don Leonardo compró el resto de esta hacienda a los 
demás herederos, y así consolidó sus propiedades en La Laguna.38  

Pese al abatimiento económico provocado por la invasión nortea-
mericana, después de llegar a sendos convenios de linderos, división 
de tierras y derechos de agua con Juan Nepomuceno Flores -poseedor 
de la vecina hacienda de San Juan de Casta- y Juan Ignacio Jiménez 
-su socio en la compra de la hacienda de San Lorenzo, Zuloaga 
emprendió una serie de mejoras hidráulicas: la presa de Carrizales, 
que construye por primera vez en 1850, y la red de tajos para el riego 
de sus tierras. También introdujo, en forma más intensiva, el cultivo 
del algodonero -que se sumó a los cultivos de maíz, trigo y caria que 
ya se producían. 

Para atender la presa de Carrizales, y después la segunda que se 
construyó, a poca distancia río arriba, cuando la primera fue arrasada 
por una creciente del río, don Leonardo mandó construir, con gente 
traída de su hacienda de La Concepción, una cuadra o casa grande 
en cuya esquina sureste se edificó un torreón que servia para vigilar 
las obras hidráulicas ylas aguas del río. Nació así el rancho del Torreón, 
su primer asentamiento humano. Casi al mismo tiempo, Juan Ignacio 
Jiménez construye la presa de Calabazas, para derivar el agua del río 
a su propiedad recién adquirida de la hacienda de Santa Rosa. Antes, 
Flores había ya construido la presa de San Fernando, al suroeste de la 

38 Eduardo Guerra, Historia rote Tarreón, Universidad AutOnoma de Coahuila, 
Saltillo. 1984, pp. 343-945. 
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actual dudad de Cerdo, para riego de la hacienda de ese mismo nombre, 
que era parte de la gran hacienda de San Juan de Casta. 

Estas tres presas ysus canales derivadores fueron las primeras obras 
hidráulicas formales construidas en el Nasas. Antes hubo sólo pequeñas 
sacas de aguay canales que tomaban el agua directamente del río, como 
el tajo Zambraneño que se cita en el documento de división de tierras 
entre Zuloaga y Jiménez.' Con la construcción de estas presas empe-
zaron los problemas de la distribuciónde las aguas delNasas, al principio 
resueltos por los convenios entre Flores, Zuloaga yJiménez, y luego tan 
graves que se dirimen con las armas en la mano. Con estas obras, 
también, se da el despegue de lo que será, con el tiempo, el milagro 
económico que ha hecho célebre a nuestra comarca. 

Ya liemos narrado cómo la familia Sánchez Navarro vendió la 
hacienda de San Lorenzo de la Laguna y la del Rosario, en Partas, a 
Rafael Aguirre. Este señor trabajó Las tierras de la hacienda, que poseía 
derechos de agua de los pozos artesianos que existen en la región, y 
también introdujo mejoras y maquinaria en la fabrica textil que habla 
construido la compañia inglesa al través del escocésjames Granty que 
posteriormente se llamaría La Estrella. 

Por lo que toca a la región lagunera de Durango, las enormes 
haciendas de San José de Ramos y San Juan de Casta, que hablan 
pertenecido durante el virreinato a José Vázquez Borrego y a Andrés 
José de Velasco y Restán, pasaron por una serie de juicios a manos de 
los diferentes acreedores, hasta ser adquiridas por José Zambrano, 
tico minero de la dudad de Durango. Al momento de morir, Zambra-
no tenia graves dificultades económicas y sus propiedades se subasta-
ron; el 20 de julio de 1836 las adquirió Juan Nepomuceno Flores, 
quien es, en la parte de Durango, el iniciador de la transformación 
agrícola y económica de La Laguna. También Flores incursionó en el 
ramo de la industria textil estableciendo una fábrica en Peñón Blanco, 
Durango. 

Mediante las mejoras a los sistemas de riego, Zuloaga, Flores y 
Jiménez lograron abrir mas tierras al cultivo, sobre todo del algodo-
nero. No sólo las llenas que ellos trabajaban, sino las que daban en 
arrendamiento y subarrendamiento a aparceros. El auge que esto 
comenzó a crear, aunado a la pérdida de territorio en la guerra con 

39 Miden, PP-  61-62. 
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los Estados Unidos, provocó una migración hacia la comarca lagunera 
de gente dispuesta a formar nuevas poblaciones. 

A pesar de que continuaron las devastaciones de los indios bárba
ros,4ó  se formaron nuevas haciendas y ranchos. En la zona de Durango, 
los de Avilés, La Goma, La Loma  San Fernando. En Coahuila, además 
de las tierras de la villa de Viesca, las haciendas de Bilbao, Santa Anna 
de los Hornos, La Concepdón, las tierras de la Vega de Marrulo, San 
José de las Habas y, poco después, el rancho del Torreón. Algunas de 
estas haciendas se transformaron en poblados, con lo cual surgieron 
problemas entre los hacendados y los colonos. Sucedió en Lerdo, antes 
hacienda de San Fernando, con Juan Nepomuceno Flores, y en Mata-
moros, con Zuloaga. Estos conflictos quedaron inmersos en cl juego 
politico de liberales y conservadores. Los gobiernos liberales llegaron a 
expropiar tierras a los hacendados, y a veces estas acciones fueron 
nulificadas cuando entraban al poder las gobiernos conservadores. 

Pian de Ayutla 

Con el advenimiento de un régimen centralista, al volver al poder 
Santa Anna en 1853, y la publicación de las Rases para la administración 
de la república... ordenada por él y por su ministro Lucas Atamán, se 
provocó una rebelión generalizada que culminó con el Plan de Ayuda, 
proclamado por Juan Alvarez, a quien secundó Ignacio Comonfort, 
en Acapulco, en 1854. Este plan pretendía restablecer el orden federal 
y la soberanía de los estados. Para 1855 la mayoría de los estados del 
norte lo habían secundado. 

En Nuevo León, Santiago Vidaurri, secretario de Gobierno, se 
pronunció contra Santa Anna el 13 de mayo de 1855, proclamando 
el Plan Restaurador de la Libertad, basado en el de Ayuda. Después 
de tomar por la fuerza el gobierno de ese estado, con la ayuda de los 
generales Zuazua, Escobedo y Zaragoza, se convirtió en el cacique del 
Noreste. Basándose en ese poder, pese a la oposición de los distritos 

40 Fueron particularmente intensas entre 1842 y 1848. En el territorio de 
Coahuila. las sufrieron parras, Viesca, San Juan de la Carrera, In hacienda de 
Hornos. En Durango, Mapiret. Cuencamé, Nana, Santiago t'apasquiaro y las 
haciendas de Torreón de Gañas, la Zarca y San Ignacio. (Guerra, Historia de 

La Laguna. pp. 205-218 y 258-275. 
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de Saltillo y Parras, y de las débiles negativas del gobierno central, el 19 
de febrero de 1856 decretó la anexión de Coahuila a Nuevo 1..eón. 

Corolario 

Con las luchas que se siguieron dando, se establecieron las constitucio-
nes de 1857 y de 1917, las dos con principios federalistas que se han 
quedado más en el papel que en la realidad. Los regímenes federales 
que se han sucedido hasta la actualidad son cada vez más centralistas, 
hasta llegar a lo absurdo, quitándoles a los estados y sobre todo a los 
municipios toda su libertad, especialmente la económica. A los munici-
pios se les regresan migajas, como en un acto de cuidad, de lo que real 
y legalmente Ies corresponde, con lo que se ejerce un control casi 
absoluto. Recordemos, con el axioma de Juárez, que los individuos, 
corno las naciones, no tendrán ninguna libertad mientras no gocen de 
la independencia económica'. 

Escoceses o yorki nos, conservadores o liberales, centralistas o fede-
ralistas, el adjetivo es lo de menos. Desde su independencia, México ha 
sufrido, por más de cien años -desde 1810 hasta 1927-, inútiles y 
dE_cgastantes guenas fratricidas que, en aras de ideales mal entendidos 
y peor aplicados, muchas veces desvirtuados por los intereses personales 
y corruptos de quienes los aplicaban, han crucificado a nuestra nación, 
han provocado irreparables perdidas de vidas, tenitorios y riquezas que 
nos han llevado a ser una nación tercermundista cuando [midamos ser 
de avanzada. 

Que la Historia, que nos hace conscientes de nuestros errores 
pasados, nos sirva de lección para no seguidos cometiendo. 
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Francisco José Amparan 

Antecedentes 

En cierto momento, toda nación debe decidir el rumbo que ha de seguir; 
algo así como el test vocacional de un muchacho a salir de prtpsraioriír. 
Generalmente está decisión se produce en la adolescencia, tanto entre 
individuos como entre nacione-: cuando los golpes de la vida han comen-
zado a hacer sentir el peso de la responsabilidad; cuando las indecisiones y 
los devaneos tienen que dejarse atrás. Porque ésa y no otra cs la prueba ba de 
haber alcanzado la maduren tornar decisiones y asumir la responsabilidad. 
La decisión de un adolescente se llamaearrera profesional; la de un país, 
proyecto de nación. A mediados del siglo xnc México llegaba al punto de 
optar por un proyecto de nación. 

i3 despertar de la adolescencia, la desidia y la imesponcibilidad fue 
brusco: la derrota contra los Estados Unidos, provocada más por nuestros 
errores (conbanra en caudillejos, dcsoi aniración, instituciones vacilantes) 
que pord poderío yanqui, vino a mostrarque nuestros defectos nos llevaban 
a lacatistmfe, yque ent necesario desechar lastres que nes habían hundido. 
Halan falta instituciones sólidas, que permitieran a México consolidarse 
como un país gobernable y ordenado. Fn suma, se precisaba un proyecto 
de nación que planteara reformas mies que, en el futuro, las lacras que nos 
habas llevado aperder la mitad del territorio  a otras humillaciones como 
la guerra contra Francia de 1838, quedaran atrás. Con este golpe, que nos 
habla despertado de manera tan brusca, también despertó una generación 
de mexicanos decididos a darle al país una fisonomía que le permitiera 
prosperar y alcanzar la madurez Como siempre, había varias opciones 
parad adolescente que deseaba tomarunadecisión. Habíavariosproyectos 
de nación. Hablaremos sólo de dos, los principales: 
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El proyecta de la reacción 

Los tradicionalistas consideraban que no había que cambiar demasiadas 
cosas, ni muy a fondo. La esencia de su pensamiento era que, en general, 
todo estaría bien si se siguieran las formas de tiempos de la Colonia (en 
gran medida heredadas por el México independiente): una sociedad 
aristocrática, donde unos pocos ilustrados guiaran a la muchedumbre 
iletrada; donde la Iglesia católica rigiera de manera omnímoda sobre usos 
y costumbres, consagrando el estado de las cosas; donde una monarquía 
(o en su defecto, un gobierno autoritario) bendecida por Dios [varara el 
camino a seguir y eliminara las estériles disputas que tanto habían 
desorganizado al país; donde la economía fuera tradicional, sin exabrup-
tos ni sobresaltos (hoy diríamos, sin fast tracks con los medios de produc-
ción como en tiempos de los Rorbonescomunidades indígenas y grandes 
haciendas, i ndusuia y comercio locales y enfocados hacia adentro. 

A esta gente se le ha llamado los conservadores". Querían conservar 
las antiguas formas de gobierno. En su opinión, la repóblica representativa 
kr sbía traído cooeenuencias nefrstas. Esta nación de descarriados yborlote-
ros requería mano dura: una dictadura, tus desposado, una monarquía. Fi 
problema para implantar esta última era la falta de sangre azul por estos 
lares el último emperador había sido un criollo descastado que terminó 
n,reido a balazos en Tamaulipas. 

Los conservadores no deseaban preservar muchas instituciones de 
gobierno y organización pública que, según ellos entendían, debían 
mejorarse y adecuarse al modelo europeo: en aquel entonces Europa 
estaba regida por monarquías más o menos rígidas, pero alejadas del 
patón español de los siglos anteriores. 

Asi pues, los "conservadores" no lo eran tanto. Aquí los denominare-
mos con el término que les daban sus rivales: la reacción. Porque sus 
rivales, ésos sí que eran hombres de acción. 

El proyecto del liberalismo militante 

El proyecto de nación de los llamados liberales' era básicamente 
opuesto al de la reacción: querían llevarla representatividad republicana 
hasta sus limites. Que todo hombre mayor, alfabeto o no, propietiario 
o no, pudiera votar y ser votado; que la Iglesia católica perdiera sus 
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privilegios y el monopolio sobre las conciencias, con tolerancia para todos, 
ateos incluidos; que México se conviniera en un país de activos propietarias; 
que las diferencias de rango, estatua y clase fueran determinadas por el 
esfuerzo individual mas que por la cuna; eliminar los fueros y concesiones 
que establecían distintas penas para el mismo delito, que la riqueza ociosa 
fuera puesta trabajar, por las buenaso por lis malar.. En fin, no querían dejar 
piedra sobre piedras este país había de progresar (palabra date para ellos), 
debía haber una remoción total de las estructuras socioeconómicas y políticas. 
Su modelo: la única reptiblica tepresmnt nativa (nals o menos) del mundo en 
esos momentos los Estados Unidos. 

Por supuesto, había de todo en ambos bandos: tanto la reacción como 
los liberales tenían moderados y radicales, tibios y acelerarlas_ Como en 
todo tiempo y lugar, hubo abusones y visales, sanguinarios y codiciosos. 
No eran cosas de la época o de la ideología, sino de la condición humana. 
Por ello, de repente no eran tan diferentes. Algunaspmpucstas de los dos 
bandos lindaban con la coincidencia. Otras eran disimiles por completo. 
Además, los dos grupos estaban conscientes de que formaban minorías: 
la mayoría Juan PuebLn, analfabeto, viviendo al día, no se preocupaba de 
avatares políticos ni de conceptos ideológicos: quería que lo dejaran visir 
y trabajaren paz 

Pero no lo iban a dejar. Estos dos proyectos ole nación eran antagó-
nicos. Del encontronazo surgiriala luz que guiaría a México hat$et futuro, 
Protagonizando ese choque, en ambos bandos, estuvo la mejor genera-
ción que ha dado este país: hombres íntegros, dedicados, capaces de morir 
por un ideal; hombres que pretendían, ante todo, io mejor -de acuerdo 
con su manera de ver- pata el país; sin ceder, sin transigir, sin chantajear, 
sin darse por vencidos. La historia la escriben los vencedores, y por ello 
unos se ven como' malos" y otros corno 'bueno? (los que tienen nombre 
de talle); pero seguirnos, a fines del siglo xx, extrañando a "buenos" y 
"malos" como aquéllos. 

La Revolución de Ayuda y sus consecuencias 

Tras la derrota contra los Estados Unidos, vino la confusión, que los 
reaccionarios aprovecharon para dar un golpe de mano: la rebelión de 
Blancarte y et Plan del Hospicio pusieron a Santa Anea -veleta a merced 
del viento, tan liberal corno conservador, tan centralista como federalista- 
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en el poder, para que llevara a buen término el Proyecto de nación que 
tenia la reacción. El problema para ellos fue que Santa Anna no era 
reaccionario: era sanlanistXvoluble, ególatra, quizá palcótim, supresencia 
última como guía de los destinos de México (18531855), y su abrupta y 
bizarra calda, demuestran que en ese momento la reacción aún no tenía 
un campeón que pudiera crerblemente ofrecerle al país; y que La fijación 
por Santa Anna -a quien no han podido explicar, como fenómeno 
histórico, ni Yañe , ni Fuentes Mares, ni Muñoz- era asunto terminado, 
y con ello, toda una etapa. El choque de los proyectos se aproximaba: ya 
no habría soluciones sacadas de la Manga de Clavo ni posibilidad de 
posponer la decisión. 

La ultima caída de Santa Anna Fue causada por un enfrentamiento 
casi obligatorio entre la necesidad social y la necedad gubernamental; 
entre el pueblo necesitado de concierto yla megalomanía más desbocada: 
en fin, entre la realidad que forrabas arreglar las cosas, y la insa nia cn que 
se convirtió la dictadura. Todo esto quedó concretado en el llamado Plan 
de Ayuda: un puñado de gentes con el mal del pinto se lanzó a la Sierra 
Madre a derribar la locura. La respuesta del Quince Uñas fue típica: 
ambigua y grandilocuente, nos sigue desconcertando: después de dos 
campañas perfectamente inútiles, sencillamente se largó a Cuba, sin 
disparar, como quien dice, un tiro. 

El descrédito en que cayó la reacción por sus nexos con Su Alteza 
Serenísima fue aprovechado por los liberales: Juan Alvarez, quien habla 
encabezado la Revolución de Ayuda, quedó en la presidencia Típico 
cacique rural del siglo xix, para atender altos asuntos del Estado se rodeó 
de jóvenes (y no tanto) liberales bastante radicales, quienes emprendie-
ron una campaña reformista que parecía no detenerse ante nada; no 
querían dejar títere con cabeza_ lo cual, por supuesto, trajo como 
consecuencia la reacción: el clero se alebrestó, la inestabilidad regresó 
por sus fueros, y Alvarez, más contentó galopando cuacos en compañia 
de sus 'pintos" que metido en intríngulis políticos de difícil solución, 
renunció a fa presidencia a las nueve semanas y media. 

Lo sucedió, en diciembre de 1855, Ignacio Comonfort, uno de 
tantos personajes contradictorias en los que nuestra historia parece ser 
tan pródiga. Para empezar a calmar la situación, se deshizo de aquellos 
ministros que resultaban demasiado radicales, por lo que mandó a Juárez 
al inicuo (al parecer) puesto de presidente de la Suprema Cone. Comonfort 
quería ser conciliador de las graves escisiones que rada vez eran más 
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evidentes en el país. Para lograrlo, se valió de dos herramientas: seguir una 
política más bien bamboleante, procurando quedar bien con todos y, a fin 
de cuentas, no quedando bien con nadie; y convocar a un Congreso 
Constituyente que, claramente dirigido por los liberales, arremetió con un 
documento que evidenciaba el proyecto de nación de sus gestores: la 
llamada Constitución de 1857. 

En 10 que se redactaba, la reacción tomó cartas -mejor dicto, 
espacias- en el asunto. Comonfort hubo de enfrentarse a rebeliones en 
Puebla, Sierra Gorda y San Luis Potosi, entre otras. Entonces salieron a 
relucir los primeros campeones conservadores: Orihuela-fusiladoalpoco 
tiempo-, Osolio, Miramón, Mejía.. la reacción demostró una y otra vez 
que no se iba a quedar con los brazos cruzados. La proclamación de la 
Constitución no significó alivio. Los dos bandos velaban armas, unos para 
rechazarla, otros para defenderla 

RI cacicazgo de Yidaterri 

Aprotiedíando el desean:loto, cl gobernador de Nuevo León, Santiago 
Vidaurri, anexó Coahuila a su estado el 19 de febrero de 1856, halagando 
o presionando a algunos de los pocos habitantes para que la solicitaran. La 
población conjunta de ambos estados em inferior a 236,000 habitantes, así 
que no se requerían muchas fiarías. Pcdaurri era el típico cacique de 
entonces: aislado de la capital y de sus avalares políticos, dueño y señor 
de un territorio despoblado y sometido a las incursiones de los indios, 
estaba acostumbrado -como Terrazas en Chihuahua- a manejarse de 
manera independiente del resto del país: se rascaba con sus propias uñas 
y su palabra era ley. Aunque protestada por Cornonfortypor el Congreso, 
la anexión se consumó. Pronto la república tendría asuntos más impor-
tantes de que ocuparse. 

La Guerra de Reforma 

Comonfort resultó electo, ahora de acuerdo con la Constitución de 
1857, a principios de diciembre de ese año. Para entonces, había 
advertido que gobernar con tal documento (le) era imposible, por lo 
que pronto lo repudió... lo cual hizo que algunos gobernadores -entre 
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ellos Vidaurri-, la mayoría liberales, le dieran la espalda: le estaba 
haciendo el juego a la reacción, que no tardó en descartarlo, imponien-
do a uno de los suyos, Félix Zuloaga, cuyo Plan de Tacubaya había 
Facilitado cl golpe de Estado. Mas tarde, ocuparía el puesto Miguel 
Miramón, cl joven Macabro. Abandonado por todos, Comonfort huyó 
a los Estados Unidos. Cuando regresó, tras muchas penalidades, lo asiló 
el mismísimo Vidaurri. Tal era el sentido de caballerosidad en aquellos 
tiempos. 

Los liberales formaron un gobierno encabezado por Juárez, quien 
según la Constitución, como presidente de la Suprema Corte, al desa-
parecer el Ejecutivo pasaba a ser presidente de la república. Ironías de 
la vida: Comonfort lo habla puesto ahí para que no moviera el agua; y 
de no haber obrado esta circunstancia, Juárez difícilmente habría 
ocupado la presidencia durante 14 años. 

La lucha que siguió se conoce como la Guerra de Reforma o de los 
Tris Años (18584860): los liberales fueron derrotados por la micción 
en una batalla tras ara. Sin embargo, compartían con su jefe la virtud 
de la tenacidad. Levantaron ejércitos que, una vez deshechos por Osollo 
o Mi ramón, eran recompuestos unay otra vez. Hasta que, en diciembre 
de 1860, en los llanos de Calpulalpan, los liberales -bajo el mando de 
Gónralez Ortega, apoyado por jóvenes militares como Zaragoza, Valle 
y un tal Porfirio Días- destruyeron al ejército reaccionario, y entraron 
ala capital el 12  de enero de 1861, al compás del "Cangrejos para atrás, 
tras, tras" de Guillermo Prieto. 

Cabe hacer notar algunas acciones de armas que ocurrieron en La 
Laguna: a fines de junio de 1860, el reaccionario Domingo Cajén ataco 
el pueblo de Matamoros, y luego derrotó a José María Patoni en Avilés 
(hoy Ciudad Juárez, Durango). 

Por fin había terminado una guerra larga y dolo rosa: más dolorosa 
porque en los campos de Atenquique, Salamanca, Estancia de las 
Vacas, Silao, Tacubaya, quedaron parasiempre muchos de los mejores 
hombres del pais. Superada la pesadilla, México podía respiraren paz. 
El triunfo liberal le había roto el espinazo al poder económico y 
político de la Iglesia, vía las llamadas Leyes de Reforma, y el proyecto 
de nación liberal podía ponerse en práctica: el liberalismo militante 
podía convertirse en gobernante. 

Sin embargo, Calpulalpan no fue la victoria decisiva que muchos 
pensaron. Varios reaccionarios recalcitrantes le siguieron haciendo la 
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vida de cuadritos a Juárez, con guenillas que, en unas pocas semanas 
de 1861, mataron a próceres 1 iberales como Ocampo, Degollado y Valle. 
La crítica situación financiera hacia difícil la puesta en práctica de 
cualquier proyecto, ya no digamos de nación. Además, allende el 
Atlántico, algunos reaccionarios mexicanos inconformes hicieron coin-
cidir sus sueños con los que alentaba entonces poderoso monarca: 
Napoleón HI, emperador de Francia. 

Napoir6rt Illy su proyecte americano 

Los reaccionarios, en especial los avecindados en Europa, estaban 
convencidos de que este pais de indios no tenia remedio: iun zapoteca 
en la silla presidencial! Se requería un monarca de auténtica sangre azul 
que viniera a poner orden. Y si los ejércitos de Miramón no habían 
podido lograr sus propósitos, tal vez otros, llegados de lejos, podrían 
hacerlo. 

En tanto, Napoléon lile 1 Pequeño tenia algunos planes para esta parte 
del mundo. La hegemonía de Francia debía expanderse por el planeta 
Y, de preferencia, debería hacerlo sobre pueblos afines, que apreciaran 
mejor las conquistas culturales de iaatecia Así pues, esta expansión 
colonialista debería realizarse sobre paises católicos y latinos: los hijos  
descarriados que España había dejado en América gracias -Icuando rol, 
los Bonaparte ya sabían de eso- a lacstupidez de los Borbones. De hecho, 
Napoléon III acuñó el concepto de "América Latina", porque los términos 
Iberoamérica o Hispanoamérica no sonaban precisamente muy france-
ses. Pero existía un grave obstáculo parad logro de sus planes: los Estados 
Unidos, un país sajón y protestante, al parecer estaban camino de llegar 
a ser una potencia. 

Para evitar que los sajones y protestantes se impusieran sobre paises 
que por etnia, cultura, religión e idioma les resultaban disímiks, Napoleón 
proponía el tutelaje francés. Para realizado había que poner un 'tapón 
católico y latino" al expansionismo de los pérfidos güeros calvinistas. Fse 
tapón eraMéxico.Yel momento, ahora (esto es, el afro de gracia de 1861): 
mexicanos cercanos a su corte le aseguraban que el pais pedía a gritos un 
monarca bendecido por el Papa; los Estados Unidos estaban empeñadas 
en una lucha fcaridda debida a1acontradicácxt del esdav'amc. Napoléon TI1 
oy$ lo que queda oíry de inmediato puso motos a la obra 
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La Y1rtCr71E1rC7dri francesa 

La excusa se la dio la manía mexicana de pedir dinero prestado. El 
servido de la deuda, contraída desde tiempo atrás con paises ybanque-
ros extranjeros, hacía casi imposible atender los asuntos más urgentes 
del gobierno de Juárez, quien decidió recurrir al 'Debo, no niego; pago, 
no tengo', y declarar la moratoria por dos años. Los países acreedores 
-Gran Bretaña, España y Francia- decidieron cobrarse a lo chino y 
palparon la aduana de Veracniz. Poco después los franceses mostraron 
sus verdaderas intenciones; británicos e hispanos decidieron irse sin 
cobrar. 

Así se inició la intervención francesa Y no con bue nos augurios para 
los invasores: el joven texano Ignacio Zatagora derrotó a un perfecta-
mente inepto Conde de Lorencez en Puebla, el 5 de mayo de 1862. El 
que no se le haya echado del país inmediatamente después, con todo y 
tropas, habla mucho de la incapacidad logística del ejército mexicano. 
Zaragoza moriría meses más tarde, como tantos otros liberales, de una 
enfermedad al parecer reaccionaria: la tifoidea. 

El año 1863 empezó con los franceses reforzados y bajo el mando 
de dos militares aptos, Bazaine y Forey, y con el Ejército de Oriente 
comandado por González Ortega, y el del Centro por Comonfort, en 
uno de esos raros enroques políticos. Juárez y su Secretario de Guerra, 
Blanco, trazaron un pian totalmente inadecuado, y sobrevino la catás-
trofe: tras un cruento sitio de dos meses, Puebla se rindió; la capital se 
abandonóasu suene, y Juárez emprendió la retirada al norte. La muerte 
de Comonfort, en una escaramuza, dejo al presidente con un gobierno 
itinerante en San Luis Potosi, y Bazaine pisándole los talones. 

La presidencia emigrante 

Así que Benito Juárez siguió más hacia el norte: a Saltillo, feudo del 
gobernador Vidaurri, quien tenía Fuertes agravios contra el presiden-
te. El primero, que llegara a darle órdenes -iun zapoteca, en tierras 
donde el mejor indio era el indio muerto!-, algo a lo que se habla 
desacostumbrado. El segundo, que Juárez habla insistido en que 
entregara a Comonfort, cuando éste se hallaba asilado en Monterrey, 
para someterlo a juicio, lo que Vidaurri consideró una afrenta a su 
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honor de anfitrión. Tercero, que Juárez había visto con malos ojos la 
anexión del estado de Coahuila por Nuevo León. 

Había una cuarta afrenta: la presencia de Juárez obligaba a Vidauni 
a tornar una decisión: o estaba con el recién proclamado Imperio, o 
estaba con la República. Sin Juárez allí, Vidaum podía haber jugado 
doble, siendo republicano de dientes afuera, mientras veía qué rumbo 
tomaban los acontecimientos; con Juárez en Saltillo y luego en Monte-
rrey, ose era o no se era Vidaurri no fue: con Bazaine en San Luis Potosí 
y el nuevo emperador en la capital, decidió' ó jugársela a la segura -según 
él- y traicionó al presidente. Juárez escapó por los pelos -dada la 
ingenuidad, impericia o imbecilidad de su escolta-, a mediados de 
agosto de 1861, no sin antes separar fomialmente a Coahuila de Nuevo 
León, y huyó rumbo a Parras. No recaló en el oasis, pues era lugar muy 
accesible para la fuerzas del gobernador traidor, decidió seguir hasta 
tierra de gente noble y leal: la Chihuahua de Terrazas. Partió a Chihua-
hua por la única ruta mas o menos segura, vía El Álamo (Vicsca) y 
Mapimi, al través de tierras laguneras. 

La pugna por la fierra en La Laguna 

En La Laguna existía desde tiempo atrás un conflicto que después se 
haría típico en el Norte: un hacendado con enormes terrenos, enfren-
tado a colonos independientes que se tomaban muy en serio el plantua-
miento liberal de la explotación de la riqueza ociosa. En este caso, el 
latifundista era un vasco neurasténico, Leonardo Zuloaga, que no quería 
permitir a un grupo de colonos avecindarse en tierras suyas, que no 
había destinado a cultivo alguno, la Vega de Marrufo -que ellos 
llamaban ya Matamoros. Uno, porque el terreno era de él, y muy su 
capricho; los otros, porque de algún modo afirmaban que la tierra es 
de quien la trabaja, llevaban años en pugna. Ya en la década de 1830 se 
había establecido allí gente que inició la agricultura por estas zonas. 
Había otros asentamientos en La Soledad, El Gatuña y San Juan 
Nepomuceno de la Carrera -destruido por las indios en 1842. Cuando 
algunos colonos de Avilés fueron expulsados por el cacique local, Juan 
Nepomucero Flores, pasaron a refor-zar a los de la Vega de Marrufo. 

Había habido incluso encuentros sanados: el más Famoso, en 1862 
o 1863, entre una coalición de colonos, encabezada por Juan González 
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Herrera (luego general), y gente de Zuloaga encaberada por Pablo Mier, 
que terminó fusilado. En auxilio de su amigo, Vidaum mandó tropas 
encabezadas por el general Pedro Hinojosa, quien trató de evitar 
enfrentamientos y estuvo a punto de lograr un acuerdo pacífico. Pero 
entonces hubo una nueva circunstancia_ cl paso del presidente itineran-
te. Juárez tenía conocimiento de estas pugnas y había prometido ayuda 
a los colonos. Pero éstos nunca pensaron que el apoyo vendría de manos 
del mismísimo presidente, en tanto huía de tropas extranjeras. 

Juárez y La Laguna 

El presidente fue recibido en Álamo de Parras (actual Viesca) por jesús 
González Herrera, quien lo reforzó con guías y hombres. Juárez enten-
dió clara y rápidamente dos cosas: que aquella gente que habla deposi-
tado en él toda su confianza tenía inclinaciones liberales por coinciden-
cia de objetivos; y que cuanto dañara a Zuloaga, amigo y aliado de 
Vidaun-i, favorecía la causa de le república. Así que obró con rapidez: 
el 8 de septiembre de 1864, erigió a Matamoros como villa, dio posesión 
de sus tierras a los colonos -según la lotificación, 352 jefes de familia, 
lo que parece exagerado-, les confirió derechos al agua del Nasas, y los 
instó a combatir al enemigo, que diligentemente se aproximaba, de 
manera que decidió seguir su camino a Chihuahua. 

Los Archivos de (a Nación en La Laguna 

Para ello había que atravesar el Bolsón de Mapimí. Ahí fue cuando su 
escolta de plano decidió ponerle racionalidad al asunto: si iban a cruzar 
el desierto, con el enemigo aproximándose, era una Iocura llevar con 
ellos las diez u once canelas que contentan los Archivos de la Nación. 
En el mejor de los casos, retrasaban la marcha; en el peor, se averiaban 
o podían perderse, por los posibles ataques apaches o cualquier otro 
accidente. 

Juárez transigió: los archivos se quedarían en La Laguna, bajo el 
cuidado de gente a toda prueba. En El Gamito, que Juárez rebautizó 
como Congregación Hidalgo, González Herrera recomendó aJuan de 
la Cruz Borrego como hombre luchón, discreto y leal. Para limitar en 
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lo posible las delaciones, sólo un puñado de vecinos, acaudillados por 
De la Cruz y Darío López Orduña, conocerla la localización de las 
cincuenta y tantas cajas con los documentos. Ni dos docenas sabían el 
secreto: enterraron Las cajas, amparados por la noche, en el Arroyo dei 
Jabalí. Luego alguien pensó que si llovía, el agua podía agarrar ese <buce 
y los papelesresultarfan dañados. Tan sensata reflexión condujo a la 
bóisqueda de un lugar mejor para guarecerlos. Por fin, se colocaron en 
una cueva, la del Tabaco, dado que es un lugar que permite vigilar el 
horizonte y donde los pastores tenían una excusa para deambular y estar 
al pendiente, so pretexto de [levar sus rebaños a pastar. 

Las presencias extrañas no tardaron en aparecer L'Heriller ocupó 
Durango; Castagny, Saltillo y Monterrey: los reaccionarios Máximo 
Campos y Toribio Regalado merodeaban por el noreste de Durango: 
el cerco se apretaba. Juárez emprendió la retirada hacia Chihuahua, 
dejando el acervo histórico del pals en manos de aquellos humildes 
pastores y campesinos. 

Los custodios se las vieron negras para proteger el secreto. Amén 
de las privaciones propias de su labor, tuvieron que enfrentarse ala mala 
información del espionaje imperial: Campos y Regalado se enteraron 
de que Juárez habla salido con menos carretas de las con que había 
llegado. Creyendo que las cajas faltantes eran el {exiguo] Tesoro de la 
Nación, emprendieron su bitsqueda con particular frenesí. Toribio 
Regalado aprehendió, torturó y ejecutó a los pastores Pablo y Manuel 
Arreguñn (correos de los custodios), quienes abrieron la boca sólo para 
mentarle la madre. Igual suerte corrieron otros dos pastores, Salazar y 
Sarmiento: mismo resultado. Luego Máximo Ortiz se encargó de 
torturar a Marino Ortiz. otro coludido. Sin éxito. 

No fueron los únicos sacrificados: el 10 de enerode 1866, González 
Herrera sorprendió una columna francesa y de imperiales mexicanos 
en San Carlos, entre Avilés y Lerdo, inílingiéndoles diez bajas. Los 
felones cobraron cobarde vengan-rc sabiendo que su vencedor era de 
Matamoros, fueron alliy, al azar, escogieron diez ciudadanos (varios de 
ellos ancianos que no podían seguir a González Herrera) y los fusilaron 
a un lado de la iglesia Entre los sacrificados estaba Cristóbal Díaz, un 
maestro que había dejado Juárez como prenda de su aprecio por la 
población y su fe en la educación para el progreso, estandarte del 
liberalismo militante y triunfante.  Tal fue el precio que tuvo que pagar La 
Laguna por su apoyo a la causa republicana. 
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¿Cual era la importancia de los Archivos? Eran papeles sin valor 
estrátegico ni táctico para la guerra que en esos momentos se desarro-
llaba de Guaymas a Oaxaca, de la lluasteca a Michoacán. Su valor era 
simbólico: eran la conciencia nacional, el regisirode nuestras vicisitudes 
y nuestro orden, de la legalidad y lo verdadero. Sobre todo, eran la 
prueba .le que había un pasado, de que las instituciones que se estaban 
defendiendo con sangre, sudor y lágrimas, habían existido  eralegítimo 
pelear por ellas. Demostraban lo aborrecible que era la ley del 3 de 
octubre de 1865, promulgada por ivíaximiliano: los chinacos no eran 
bandoleros, sino luchadores políticos: peleaban por una idea, no por 
robar. Por esos símbolos, gente intrépida se jugó la vida o la entregó. 
Por ello seguimos extrañando a aquellos hombres. 

La vida para los labriegos, con o sin ocupación extranjera, era muy 
dura: no tenían capital para traer las herramientas que hicieran posible 
una mejor explotación de la tierra; los decretos de Juárez eran letra 
muerta en tanto el presidente estuviera de un lado a otro Juárez huyó 
de Chihuahua a Paso del Norte en 1865, al perder Negrete casi todo su 
ejército en el BoLson-; tos transportes eran lamentables y peligrosos, 
dada la inseguridad causada por los indios, los bandoleros, la inestabi-
lidad del país y los pésimos caminos. Casi no se pudoaprovecharei vacío 
en el mercado algodonero mundial provocado por la Guerra de Sece-
sión y el bloqueo de los puertos de la Confederación. F.n La Laguna se 
estaba en medio de la nada: ni comunicaciones, ni divertimentos; sólo 
esa pasión por arrancarle algo provechoso a la tierra, pese al hostiga-
miento de los franceses y sus esbirros. 

Fin de la Intervención 

Pero la marca empezó aceden al terminar la guerra Civil en los Fstados 
Unidos (abril de 1865), una de las primeras acciones de Lincoln fue 
exigir al gobierno francés la retirada: nada más lajano a los deseos 
yanquis que tener un ejército europeo en sus fronteras. En Francia las 
cosas tampoco estaban muy suaves: el público empezaba a demandar 
explicaciones sobre la aventura mexicana, y Maximiliano no había 
provisto ni un quinto de la paga que según él iba a conseguir por el 
arriendo de las tropas. En México, el ejército francés, los 'voluntarios" 
belgas (leva sacrificada de la manera más ignominiosa) y el ejército 

120 



Y1i El liberalismo mitaca* en La Laguna, 1851-1867 

imperial mexicano (que Max había tardado tanto en formar) no contro-
laban sino el territorio que pisaban: tras tantos meses y muertos, el país 
distaba mucho de estar dominado: en los caminos, en el campo, los 
chinacos tenían la palabra: francés que saliera de la dudad sin veinte 
coterninos, era hombre muerto. 

Maximiliano de Habsburgo, lo mismo: nunca dejó de desempeñar 
sino un papel trágico en una situación de por si trágica. En primer lugar, 
su elección por parte de los reaccionarios no podía haber sido más 
desafortunada, y demostró -desde entonces- los riesgos del dedazo: 
aparte del de barbón, a Maximiliano se le podía poner un sólo adjetivo, 
el de liberal. Su actuación como gobernador en el Véneto le había 
ganado la simpatía de la gente, lo cual no es poco decir para un 
extranjero gobernando -o intentándolo- italianos. Llegar a México y 
estar en desacuerdo con reaccionarios y clero fue una misma cosa. 
Alienado de sus supuestos soportes, desconfiando de la poca gente apta 
que tenía  su alrededor -exiliando a Miramón, por ejemplo-, depen-
diendo de tropas no mexicanas cuya lealtad dependía de un puñado de 
francos, con Juárez -y por lo tanto la legalidad- todavía en el país, 
Maximiliano no tenía más oportunidad que formar un ejército propio, 
mexicano -como él se senda vestido de charro-, que lo defendiera. 
Probablemente habría sido mucho más efectivo. Cuando lo intentó, ya 
era demasiado tarde. 

F.n 1866, Napoleón III decidió que los riesgos de la aventura en 
México eran mayores que las posibles ganancias, cada vez más remotas, 
y ordenó la retirada. A medida que los Franceses se replegaban al centro 
del país, los republicanos liberales iban ocupando plaza tras plaza. La 
Laguna fue una de las primeras regiones evacuadas por los invasores. 
Lo cual no impidió que en Santa Isabel, cera' de Parras, los republicanos 
ganaran a sangre y fuego unce fiera batalla, el l° de marro de ese año_ 
Juárez pudo regresar triunfante, y reclamar los archivos que con tanto 
celo habían custodiado los malamorenses, que quedaron en mandárse-
los. Pero no fue tan sencillo: cuando se dirigian a devolverlos, los 
matamorenses se enteraron de que Juárez no estaba donde debía sino 
huyendo de Miramón, quien, recién regresado al país, en la que ha sido 
la cabalgata más audaz de nuestra historia, estuvo a punto de prender 
a juárez en Zacatecas; un margen de 15 minutos evitó que la Interven-
ción Francesa tuviera un desenlace muy distinto. Los malamorenses 
decidieron regresarse con Archivos y todo, y esperar situación más 

121 



FrarkisaoJosf A+aparárt 

propicia. Cuando ello ocurrió, finalmente devolvieron a la escolta 
presidencial lo que con tanto heroísmo habían custodiado durante más 
de dos años. 

Epilogo 

El resto lo sabemos: tanto Miramán corno Maximiliano se negaron a 
dejar sus sueños ni el país de sus sueños: uno porque no podía resignarse 
al triunfo de la canalla liberal, y perli:rió morir peleando en aras de lo 
que había creído toda su corra vida; el otro, por cuestión de wat: un 
Habsburgo jamás abandona su reino. Ambos, junto con el taciturno 
Mejía, encontraron la muerte en el Carro de las Campanas de Queré-
taro. Vidaurri, por su traición, correría la misma suerte. Zuloaga murió 
del coraje en 1865. Con ellos feneció una epoca gloriosa, contradictoria 
y muy cuestionablemente reseñada de nuestra historia. La Laguna 
entraba a otra etapa, que no vería el fin de los conflictos por la tienes y 
el agua Mientras tanto, a unos kilómetros de Matamoros se construía 
un torreoncito junto al río, para edetr un ojo por si venían los apaches. 
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1867 

Desde el 23 de mamo de 1867, se concentraron en Quereta o las fuerzas de 
muchos generales republicanos para cenar el sitio contra Maximdia io y sus 
generales, M lramóny Mejía. la atención deles iagurienosydeMááooestaba 
puesta en esosaronteántientos. El general Mariano F cobedo, comandante 
en jefe del ejército jtrtrista, se vio auxiliado por los generales Vicente Riva 
Palado yJuan Nepomuceno Méndez, y por los coroneles Eulalio Núñez e 
Ignacio M. Altamirano. Tras la rendición y el juicio vino el fusilamiento de 
Maximilano, Miramon y Mejía. A las seis de la mañana dei 19 de junio de 
1867, el gene-al jesúsDíaz de León, con unadwisióndecuatro mil hombres, 
condujo a los reos al Cerro de las Campanas, en las afueras de Querétaro. 
Poco depués de las siete, Maximiliano y Miramón pronwxiaran unas 
palabras, mientras Mejía permanecía en silencio. Los tres se abrazaron y 
despidieron; luego recibieron las descargas del pelotón. 

Allí se restaura la P.ecióhbra.Juárez, que tiene su gobierno provisional en 
San Luis potosí, comienza su marcha hacia la capital. Con é van soldados del 
norte y entre ellos, uno muy importante en d nacimiento político de La 
Laguna, el coronel [brios González Montes de Oca, oriundo de Vieira, 
Coahuila. El 8 de jufio, Vidanni fue aprehendido, y fusilado por la tarde. La 
brecha hada la capital se abrió y se encontraron las diversas fuerzas leales a 
Juárez., que d 16 rae julio de ]867 sedirigió ala nación: 

iMexicanosí El gobierno nacional ruche hoy a establecer su residencia 
en la ciudad de México, de la que salió hace cutouoaños. Llevó entonces 
la resolución de no abandonarjarne's el cumplimiento de sus deberes, 
tanto mSs sagrados cuanto mayor era el conflicto de la nación. Fue con la 
segura confia nza de que el pueblo mexicano lucharía sin arar contra la 
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inicua invasión extranjera, en defensa de seis derechos y de su libertad. 
Salió el gobierno para seguir sosteniendo 'abandera de la patria, por todo 
el tiempo que hiera nereteaio, hasta obtener el triunfo de la causa santa 
de la independencia y de las instituciones de la república. 

El año ]867 fue arel para Lsiss lana, 	2rdoo -muerto el20de 
febrero de 1865 y enterrado en d camp annin de San Antonio de las Panas, 
popiedad de kt fundiade su espaa-: el goblernadejusirez confiscó sus Dcnas,por 
haber colaborado can Maxirn lna Inconforme, doña Luisa fine a Mssdc, y 
espitóerbogadospnradenxstrar que no1xsbíz matarlo alasm t4aütnt. are' 
ordenó que se le dmih an sus bienes, con caceptiln de los qm se menrionará4, 
yel 24 de diciembre firmó el acue 	n spar dicntc, que enrió a su rr la m de 
Hatiax).Jc élafuilIglesbs. Quedarían en Favor dei erario "los terrenos que 
comprenden el Valle del Sobaco, y dieciséis sitios de ganado mayor dentro 
de h Hacienda dr. La Laguna, en la paute que está ubicada la villa de 
Matamoros". Esas tierras, "tienen el derecho de usar las aguas del río 
Aguanaval, que no pasen del 50% del caudal de dicho al. 

Ias tierras lagunosas de Coahuila que eran de Etiloaga estaban en el 
municipio de Matamoros. Poco a poco se les fueron segregando ranchos y 
haciendas. Por decreto de la Legislatura de Gashula del 2de marcarle 1866, 
el rancho l'u ntan, de Toribio Regalado, palia la jurisdheión del municipio 
de San Pedro; el fide febreis de 1881, por el decreto 913, se segregaron-de 
Matamoros: jaboncillo, El Alamito, Santa Teresa, Santo Niño, San Ignacio, 
San Antonio, San Pablo, Bilbao, y Concordia. Al fundarse el municipio de 
Torreón, lo formaron las Llenas de Torreón ola Hacienda de La Laguna, 
San Antonio de los Bravos, F] Tajito, San Rafael del Muerto, Albia, la 
Unión, La Ventana y La Pena 

Los ranchos y haciendas que pertenecían a Matamoros eran: San 
Miguel, Hormiguero, Sarna, Granada, Guadalupe, la Escondida, Feroce, 
San Antonio del Baneal,San Isidro de hNopalera, Micletac, Irlancla,Santa 
Isabel, Santa librada, Gatas Mochasy Estación de Matamoros de /a Laguna, 
entre otros. Los de San Pedro eran: Santa Es dalia, San fosé de los Alarnos, 
San Marcos, Mérida, La Lux, San Felipe, La Candelaria y otros. 

Retornan las Archivos de la Nación 

Restablecido el gobierno de Juárez en la capital de la república, los 
Archivos de la Nación retornaron a la ciudad de México. En 1864, en su 
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peregrinar por el norte, Juárez habla llegado al Gatuno -hoy Congregación 
Hidalgo--procedente de Saltillo, Parrasy Viese]. En sucarasanavenianonce 
carretas con los Archivos de la Nación empacados en 55 bultos, según lo 
asienta José. Santos Valdés. 

Estando el pmsidente en Parras, el24deagostode 1864, como planeaba 
dejar guardados los ardivns en algún lugar de La Laguna le punto al 
coronel Jesús González Herrsa si tenía alguna persona que encabezara un 
grupo de confianza, que defendiera los Archivos con la vida González 
Herrera propuso a Juan de b Cruz Borrego, quien con 20 hombres recibió 
las 55 cajas y las llevó de noche, por veredas que sólo ellos conocían, a la 
Cueva del Tabaco, en los cenos del Gatuña, donde se conservaron 
celosamente hasta 18ó7, cuando fueron devueltas a México. Tomo del libro 
Molamo us de Santos Valdés, la lista de quienes condujeron los archivos. El 
jefe erajuan de la Cruz Borrego. El jefe del grupo armado, Darío López 
(Mula. Tres pastores, que fueron victimarios: Mariano Ortiz, José Guada-
lupe Sarmiento y Geronimo Salazar. Dos más que murieron, custodios 
armados: Pablo Arrenguin y Manuel Arrengufn. Los catorce restantes, que 
sobrevivieron, fueron custodios armador Angel Ramírez, Julián Argurne-
do, VicenteRa.núrez, CedlioRanúrez,Andrés Itamíre, Diegode losSantos, 
Epifanio Reyes, Ignacio Reyes, Teltsforo Reyes, Gerónimo Reyes, Mateo 
Guillén, Francisco Caro, Julián Caro y Guillermo Cam. 

Jefas González Herrera 

Natural de la Hacienda de Hornos, Coahuila, jesús González Herrera llegó 
a general. Una de sus batallas fue la de Santa Isabel, al lado del general 
Andrés S. Vieses, cerca de Parras, donde vencieron a los franceses. Yacimos 
que Juárez le pidió un hombre de su confianzaprua cuidar los Archivos de 
la Nación. Cuando retomaron aiacapital los documentos, atendiendo una 
invitación de Juárez para visitarla -cuenta Pablo C. Moreno en su Gatería 
hetaira de Mesim-, en 1867 aceptó el Chinacci y con sus rancheros se puso' 
en marcha. Ya para regresar, el presidente, sin que él lo pidiera, le dio un 
recibo de la Tesorería General de la Nación por cinco mil pesos para su 
gente, en recuerda dela guarda de las Archivos. Sedapidieronlosnottcños, 
pero antes González Herrera Brea cobrar el documento. El Tesorero le dijo 
que volviera alelo.' siguiente. lUndía después, eltesorerorepiúóla indicación. 
González Remera no pudo rontet trae: entro' en la oficina  lo golpeó, tras 
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recordarle que la polabradudaes sagrada y que él nolatenía Aioírlapelea, 
Juárez -su despacho estaba contiguo-se presentó yla disputa terminó. Don 
Banito les explicó que ambos prestaban grandes servidos; uno en la 
Tesorería y el otro en el campo de batalla. Que tal ves por la penuria del 
erario no había podido el tesorero cumplir su palabra; pero que se dieran 
un abrazo como amigos. Habló don Jesús: 'Señor presidente, se lo doy 
porque usted me lo ordena y yo siempre lo he respetado; pero este hombre 
no tiene palabra". González llerrera murió en La Chona, después La 
Concha, en 1876. 

Haciendas 

En su tesis sobre la hacienda de La Concha, María Vargas Burgos 
presenta algunas haciendas de La Laguna con sus propietarios 
desde 1867: San Juan de Casta, Durango, con los ranchos de San 
Jacinto, El Refugio y la Loma que eran de José Garde; La Coma, dc 
Refugio Tarín; Avilés, San Carlos y San Fernando, en testamentaria 
de Juan N. Flores; terrenos del Bolsón de Mapimi, Tlahualilo, de la 
Compañia Tlahualilo, en la testamentaria de Juan N. Flores; San 
Lorenzo de La Laguna, Durango; Noé -de Santiago Lavin-; Sacra-
mento y Santa Cruz, concurso de acreedores dei. González; incluye 
parte de Coahuila, de Treviño Hermanos; Relámpago, de Eloísa 
San Martín y Jiménez Hermanos; San Lorenzo de la Laguna, 
Coahuila, La Concepeción, de Carlos González; San Antonio del 
Coyote, de Sommer Hermanos y Cía; Santa Teresa, de la familia 
Hernández Menderichaga; La Tinaja, de Trinidad Urquizo; Bilbao, 
de Urpiano Ruiz Lavin; Concordia, de Curra Hermanos; San 
Francisco, de Trinidad Urquizo; San Ignacio, de H. Francke; Bolí-
var, de Jiménez Hermanos; San Lorenzo, de Rafael de Azuela; El 
Burro, de Manuel Azuela; y San Marcos y San Juan, de Martínez 
Zorrilla y Compañia 

E! Perimetro Lavin 

Santiago Lavin llegó a La Laguna en 1864, y se dedicó en Lerdo al 
comercio; pronto cambió sus amuzddades por la agricultura, adquiriendo 
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la Hactenda de Santa Cruz, y después numerosas propiedades que 
formaron el 'perímetro Lavín", donde abrió un extenso labosio que 
manejaba desde su Hacienda de Nod y San Fernando De estos terrenas 
donó después los nec ariceparalafunda ióndeGámezPalacio.laÁlbum 
de la paz y del trabaja publicado en 1910, descrílbe cl Perímetro Lavin: 

En toda lasuperficiede esta heredad hay tierras de labor yagostaderos. 
En las primeras varía, corno es natural, la calidad, puestas de arriba son 
inferiores y de clase suprema las de abajo, que lindan con la Estación 
Bermejillo y con terrenos pertenecientes a la villa y municipalidad de 
Mapimí. En las tierras de laboro pueden ser cultivados con éxito más 
que lisonjero el algodón, el maíz, d trigo, la patata, el garbanzo, el frijol, 
el chile, etc. Pero hasta hoy sólo sc ha explotado el algodón, que rinde 
prodigiosas utilidades; ei maiz y el trigo, que se producen como en las 
tierras más ricas de la república; aunque estos últimos cereales sólo se 
han cultivado con objeto de subvenir a las necesidades agrícolas de la 
finca y por vfa de ensayo. 

El perímetro L.avfn constarle veintiún predios rústicos, entre hacien-
das y ranchos, cuyos nombres son: Noé, Santa Clara, Dolores, Aedo, 
Manila, Palo Blanco, San Antonio, FJ Vergel, Filadelfia, Competencia, 
San Ramón, Poanas, Santander, La Totrefta, La Plata, San Ignacio, 
iirirtinham, Cinco de Mayo, Santiago Lavin, Sagunto y San Gilberto. En 
este último rancho existe un manantial de aguas tetmates, medicamen-
tosas. La mayor parte de estos predios, se subdividen en una, dos y hasta 
tres estancias o ranchos más pequeños... 

Lerdo en I867 

Ciudad Lerdo es uno de los pueblos más antiguos de La Laguna. Su 
fundación se debió a don Joaquín Navarro, el 30 de mayo de 1799; 
entonces era el Rancho de San Fernando de ta Laguna,  y después fue la 
Hacienda de San Fernando, a partir del 27 de septiembre de 1827 
propiedad de Juan Nepomuceno Flores. 

Según explica Sergio Luis Rosas, cronista de Gómez Palacio, se 
extravió el decreto que Juárez expidió cl 8 de septiembre de 1864, desde 
Mapimí, declarando que el rancho de Lerdo llevaría el nombre de Villa 
de Lerdo de Tejada Así que el gobernador de Durango, Francisco Ortiz 
Zar' ate, expidió otro, e124 de juniode I867, confirmando el de Juárez. El 
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nombre de Lerdo de Tejada no es en honor de Sebastián, quien fuera 
presidente, sino de su hermano Miguel. 

Gobernadores durante la restauración de la Refniblica 

Durante la restauración de la república, cl general AiidrésSaturnino Viesca 
Ragúes, ocupo la gubematura de C.:ctahuila cuatro veces: dd 9 de junio al 5 
de octubre de 1864; del 7 de abril de 1865 al 21 de febrero de 1867; del 17 
de marzo al 27 de agosto de 1867; y del 2 de septiembre al 15 dediáembre 
de 1867. 

El 12  de marzo de I866, junto con otros ceahuilenses y neoleonenses, 
el general Viesca se cubrió de gloria en la batalla de Santa Isabel, contra los 
franceses. Participaron: Victoriano Ccpeda; Yldelfonso Fuentes; el general 
Jesús Gonralec Herrera; el coronel Francisco Gonrález León; Emiliano 
Lang; Eduardo Mdvsltriz secretario del general Viesca; Benito Gonhar; el 
teniente coronel.foaqutn Garra Leal; Feliciano Zermeño y, de Nuevo 
León, el coronel Gerónirno Treviño; el coronel Francisco Naranjo; el 
teniente coronel Antonio Pérez. Villarreal yotros más. En la acción resultó 
herido el coronel Naranjo. En el campo donde se desan orló la batalla, las 
autoridades de Parras levantaron un obelisco que recuerda al viajante 
aquella jornada gloriosa. 

El general Visco frie felicitado por su triunfo por el presidente 
Benito Juárez, desde Paso del Norte, en marzo de 1866, con su ministro 
de Relaciones Exteriores, Sebastián Lerdo de Tejada. De allí Juárez 
regresó a Chihuahua el 17 dejunio, y continuó hacia Durango, a donde 
llegó el 26. A principios de enero de 1867 ya estaba en Zacatecas de 
donde fue a jerea el día 22, y luego a San Luis Potosi, donde instaló su 
gobierno provisional mientras sucedían los hechos en Querétaro, a 
partir del 15 de mayo hasta el fusilamiento de Maximtliano Mejía y 
Miracoón. 

El general Vnesta fue bautizado en Parras el 12dediciembre de 1827, 
a los dos días de nacido, corno Andrés Saturnino Jesús de los Dolores, 
Sus padres fueron Andrés Viesca y María de Jesús Bagües. Murió en 
Torreón, y su tumba estaba en el Panteón Municipal (parece que los 
restos fueron trasladados aSaltillo); en la lápida se leía "Genera! Andrés 
S. Viesca. Nació el 29 de noviembre de 1827. Murió el 5 de marco de 
1908. R.I.P. Recuerdo de sus hijos". 
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Juan Antonio de la Fuente fue gobernador del 21 de febrero al 16 de 
marzo de 1867. Antonio Valdés Camilla desempeño el cargo del 27 de 
agosto al 2 de septiembre de 1867. El general Victoriano Cepeda, 
también héroe de Santa Isabel, fue gobernador de Coahuila siete veces: 
del ] 5 de diciembre de 1867 al 6 de marzo de 1864, del 10 de junio de 
1869 al 10 de febrero de 1870; del 3 de junio de 1870 al 27 de septiembre 
de 1871; del 4 de noviembre al 5 de diciembre de 1871; del  de agosto al 
11 de septiembre de ]872; del 1° de noviembre de 1872 al 2 de entro de 
1873, y del 18de enero al 30 de diciembre de 1873-Estos tres gobernadores 
han sido distinguidos por la ciudad deTorreón, potiiéuldolessus nombres 
a sendas calles. 

Los cortos paréntesis en el mando del general Cepeda fueron 
cubiertos -datos de Vito Alessio Robles- por Juan N. Arizpe del 6 de 
marro al 10 de junio de 1869; Melchor Lobo Rodriguez, del 10 de 
febrero al 3 de junio de 1870; Francisco de la Peña Fuentes del 27 de 
septiembre al 4 de noviembre de 1871; el general Hipólito garles del 
5 de diciembre de 1871 al 17 de julio de 1872; el doctor Ismael Salas del 
17 de julio al 5 de agosto de 1872; el general Miguel Palacios de las 8 de 
la mañana a las cinco de la tarde del 11 de septiembre de 1872; Juan 
N. Arupe del 11 de septiembre al 4 de octubre de 1872; yJesús Valdés 
Mejía del 2 al 18 de enero de 1873. 

El río arrasa ours el lorredn 

Las torrenciales lluvias en la pane alta dd Narras ocasionaron una creciente 
que desbordó el río y arrasó, el 4 de septiembre de 1868, con la Finca de la 
Hadenda de San Lorenzo de La Laguna y su torreón, quedando sólo los 
cimientos. Por fortuna, la presa y el canal estaban bien construidos y no se 
dañaron, pudiendo continuar los riegos del algodón en la hacienda de San 
Antonio de los Milagros, después San Antonio del Coytote. Junto con la 
cuadra del Torreón, las aguas arrasaron un caserío que hablan construi-
do los hermanos Guadalupe, Melquiades, Serafín yNatividad Peralta, y 
un primo de ellos, pues se habían avecindado a la finca para estar cerca 
de sus trabajos ycon sus familias. Afortunadamente no hubo desgracias 
personales 

Después de la creciente de 1868 se construyó un nuevo torreón, más 
alejado del río, al pie del Cerro de la Cnt , donde se colocó una placa, 
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que muchos años más tarde, en 1932, cuando Torreón cumplió 25 años 
como ciudad, fue renovada Era presidente del Ayuntamiento Francisco 
Ortiz Garza, presidente del Cómite de 1 fomenaje a los Fundadores de 
Torreón, Eduardo Guerra y gobernador del estado Narario Ortiz Garra 
La placa dice: 

La Ciudad de Torreón, corno homenaje dc gratitud y cariño a sus 
fundadores: Andrés Eppen, jesús Eppen, Adolfo Aymes, librado 
Banda, Juan F. Avellano, Vicente Campos G., Santiago Estrada, 
Saturnino I. Lozano, Leonardo Luna, O. Galván Hermanos, Roga-
ciaras Uranga, Ing. Federico Wulff, Poriirio Reza, Andrés Reyes, Luis 
O. Sánchez, Hugo Franke, María de J. Valencia, J. Breier, Hilarlo 
López, A. Hackmack, Félix Guerrero, A.C. Michaels, Carlos Patiño, 
Encarnación Rea, jesús Anave M., [andelario Flores, Jesús Miranda, 
Juan Cárdenas, Francisco Segovia, Reyes Bermudez, Magdalena 
Preza, Dolores C. de Díaz, Agapito Tara, Marciano Villa, Bruno 
Harmer, Salvador D. Alvarado, Francisco López., Torné Rodríguez, 
Crnd. Carlos González, Marcos López, Francisco Valles, Julio Beggs, 
Carlos Hermanos. 

Linderos 

El 15 de julio de 1870 el licenciado Mariano Sánchez hizo un reconoci-
miento de linderos y levantó un acta. Ta tomo del libro de Guerra: 

En la hacienda del Torreón a los quince días del mes de julio de mil 
ochocientos setenta. yo el juez y dermis personas que me acompañan, 
continuando cl rzeorvcimenko de los linderos de la Hacienda de la 
Laguna, me constituí al punto conocido corno Boca de Calabazas, la 
cual es lindero de las tierras expresadas y de las de los señores Juan 
Ignacio Jiménez yJuan Nepomuceno Flores, el picacho más alto de la 
sierra que está situada a la margen derecha del rio Nazas y cuyo punto 
manifestaron los testigos ser el limite de las ya referidas tierras. Con lo 
que concluyó esta diligencia que firmaron los que supieron y de las 
personas queme acompañan; haciéndose constar la conformidad que 
desde el día anterior manifestó el señor Jiménez en este punto, no 
Firmando por no hallarse presente al concluir esta acta; haciendo 
igualmente constar no haberse presentado el señor Flores, ni persona 
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alguna que lo represente, no obstante halar sido citado por ante ml: 
Doy Fe 

Agua para Matamoros 

Narra José Santos Valdés en su libro Matamoros que por 1869, siendo 
gobernador de Coahuila Victoriano Cepeda hizo una visita a la villa de 
Matamoros de La Laguna para orientar a las autoridades municipales 
sobre la forma de llevar las relaciones entre el municipio y el estado. 
Para ello convocó a una junta a la que además de las autoridades 
acudieron los vecinos que tenían problemas ton el agua del Nanas. El 
gobernador aconsejó a los matamorenses que se atuvieran al decreto 
dado por el presidente juárez en La Loma, Durango, en 1864, en el que 
les otorgaba el derecho de usar las aguas del Nasas y que lucharan por 
ellas ante el poder de los que manejaban las presas. 

_]tmnulco 

FI rancho de jimulco era propiedad de David Winfield, quien lo vendió 
a Juan Gaidor, que lo explotaba hacia 18711, siendo su parcionero 
Amador Cárdenas. Los cultivos eran raquíticos y para el riego se contaba 
sólo con los manantiales del rancho. Poco después, Amador compró la 
hacienda al señor Gaidor y amplió sus cultivos de algodón levantando 
una presa sobre el río Aguanaval, que le permitía regar casi veinte lotes. 
El algodón se despepitaba rústicamente; según lo asienta Eduardo 
Guerra: 

El cultivo del algodón, y su despepite, se haría por un procedimiento 
enteramente primitivo, que consistía en un mecanismo impulsado por 
un sistema de aspas, con cajones, al golpe de una pequeña caída de 
agua, I techo el despepite, se enviaba el algódon por tierra a Dur<uigo, 
consignado a don Emilio Stanley, dueño de la fábrica de hilados El 
Tunal. 

Jimulco tiene una enorme riqueza que después sería explotada: el 
mármol. También se explotaban, desde muchos años atrás, el ixtle y las 
vinatas de sotol. Jimulco tenía otras tierras anexas, que eran de la 
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Hacienda de la Flor, la Trinidad, Pow de Calvo, Jalisco yJuan Eugenio, 
en Coahuila yen Durango, Picardías y Nazareno. 

La viuda de Zuloaga y sus problemas económicos 

Desde la muerte de su esposo, en 1865, doña Luisa Ibarra comenzó a 
sentirla falta de circulante para manejar sus negocios. En 1869 mandó 
a su apoderado, Andrés Aguayo, a Saltillo y concretó créditos en las 
casas de Guillermo Purcell y Juan E. O'Sullivan, que no pudieron 
cubrirse en sus vencimientos, por lo que los acreedores le pidieron una 
garantía para extenderle el plazo de tres años para el pago de los 
adeudas. la señora Ibarra estuvo de acuerdo en dar en garantía el 
rancho El Torreón, llegando sus adeudos, según dice Guerra, a 
$16,825.72 con el primero y a $ 10,190.00 con el segundo. 

Los gastos de la señora Ibarra seguían creciendo y la forzaron a 
concretar créditos en México con la casa Agustín Gutheil y Cía, con 
garantía de la Hacienda de San Antonio del Coyote y ranchos anexos. 
Esta casa tenía problemas con los acreedores de Saltillo, por el uso de 
las aguas de la presa del Coyote, por lo que enviaron a su apoderado, 
Gualterio Harmann, para que comprara los créditos de los saltillenses 
Purcell y O'Sullivan. Finalmente el total de los créditos quedó a favor 
de Gutheil, y con la garantía también del Torreón y anexos. Pasó algún 
tiempo para cerrar los documentos de la operación, quedando total-
mente ajustada según escritura del 25 de mayo de /882. 

Limitesy aguas en 1873 

Doña Luisa Ibarra comenzó a tener nuevos problemas con Juan Ignacio 
Jiménez y Santiago Lavín, por cuestiones de límites y usos de las aguas 
del Nazas. Sobre este punto, Guerra dice. 

Todavía el 23 de julio de I873, Juan Ignacio Jiménez tenia algunas 
diferencias de límites que fueron ajustadas mediante convenio celebra-
do por escrito en el punto conocido por boca del río viejo del Nasas, 
concurriendo por parte de doña Luisa Ibarra viuda de Zuloaga su 
administrador, general don Maten Caparra, su apoderado don Juan 
Antonio Salas y el Ingeniero hidrongrimensor don Manuel Lobo; y 
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por su parte el propio señorJiménca, ocurriendo además como testigos 
los señores don Santiago Lavín, don RobertoJameson. don Guadalupe 
Yáñez  don Esteban Sanloyo (...) En siete puntos quedó concertado el 
convenio de arreglo definitivo, cuyo plano general terminó el ingeniero 
Lobo el 1° de agosto de 1875, donde figuran con claridad los límites 
de la Hacienda de San Lorenzo de La Laguna, Torreón. 

Juárex, benérueriro de Coahuila 

El 12 de febrero de 1869, el Congreso del estado libre y soberano de 
Coahuila de Zaragoza declaró a Juárez benemérito del estado, mediante 
el decreto número 48. Era gobernador Victoriano Cepeda. Ya con 
anterioridad, siendo presidente de Colombia Manuel Murillo, el Congre-
so de ese país expidió un decreto cuyo articulo primero dice: 

El Congreso de Colombia, en nombre del pueblo que representa, en 

vista de la abnegación y la incontrastable perseverancia que el señor 
Benito Juárez, en calidad de presidente constitucional de los Estados 
Unidos Mexicanos, ha desplegado en la defensa de la independencia 
y la libertad de su patria, declara que dicho ciudadano ha merecido 
bien de la América y como homenajea tales virtudes y como ejemplo 
a la juventud colombiana, dispone que el retrato de este eminente 
hombre de estado sea conservado en la Bibiiioteca Nacional con la 
siguiente inscripción: "Benito Juárez, ciudadano mexicano. Ei congreso 
de 1865 le tributa, en nombre del pueblo de Colombia, este homenaje 
por su constancia en la defensa de la libertad e independencia de 
México. 

En julio de 1867, Perú, por medio de su Congreso, se adhirió al 
decreto de Colombia. Otro tanto hizo Chile en septiembre del mismo 
año, con lo que se concluyó que Benito Juárez es reconocido como 
"Benémerito de las Américas". 

Carlos Gro:m les Mottles de Oca en La Noria y T xiebec 

En 1871 el coronel Carlos González se unió a las fuetes que apoyaron 
el Plan de la Noria que acaudillaba el general Porfirio Díaz Mod. La 
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causa de esta revolución, que afectaba a todo el país, era la permanencia 
del presidente Juárez en el poder. El Plan de la Noria, firmado por el 
general Díaz en la Noria, en noviembre de 187], explica lo siguiente: 

La Revolución de Ayuda, los principios de la Reforma  la reconquista 
de la Independencia y de las instituciones nacionales, se perderían para 
siempre si los destinos de la República hubieran de quedar a merced 
de una oligarquía como absorbente y antipatriótica. la reelección 
indefinida es un oral de menos trascendencia por la perpetuidad de un 
ciudadano ro el cjrncirin dcl poder que por la comervadón de las 
prácticas abusivas de las confabulaciones ruinosas ypor la exclusión de 
otras inteligencias e intereses, que son las consecuencias necesarias  de 
la inmutabilidad de los empleados de la administración pública. 

El general Díaz termina diciendo "que ningún ciudadana se impon-
ga y perpetúe en el ejercicio del podery ésta será la última revolución". 
éNo es la más escandalosa de nuestras paradojas que él se haya perpe-
tuado 33 años en el poder? 

El coronel fiocuá1e7, hombre fuerte en la laguna, también secundó 
el Plande Tuxtepec. Este documento, Firmado en la Villa de Ojitlán, del 
Distrito de Tuxtepec, el 19  de enero de 1876, reconocía como "general 
en jefe del Ejército Regenerado'" a Porfirio Díaz. El Plan atacaba las 
aspiraciones de Sebastián Lerdo de Tejada, que había ascendido a la 
presidencia de la república por ser presidente de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación al morir Juárez, el 18 de julio de 1872. Al día 
siguiente ascendió al poder Lerdo de Tejada, quien convocó a eleccio 
nes, triunfó y asumió la presidencia el ],, de enero de 1873, para terminar 
su mandato el 30 de noviembre de 1876. 

Ya retirado de las armas, el coronel González se dedicó a la política y 
sobre todo a la agricultura. Compró su primera tierra, el rancho Mala 
Noche, el4defebrerode 1877-Después, en 1879, tomó en arrendamiento 
la Hacienda de San Marros. En 1879 y 1880 fue presidente municipal de 
Matamoros de la Laguna, y jefe político en 1821, arando era gobernador 
de Coahuila Evrristo Madero, y presidente de la república, Manuel 
González_ Siguió adquiriendo tierras para el cultivo del algodonero en 
Sacramento y era San Esteban, donde pasó sus primeros años de casado 
con la señorita María Fariña Jove, hipa de Fernando Fariño y Concepción 
Jove, naturales de Parras. Depués fue propietario de las haciendas de San 
Antonio dd Coyote y San Lorenzo de La Laguna, D Torreón. 
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En 1881, cuando Carlos González era el jefe político de Matamoros 
-cuya jurisdicción comprendía Torreón- hubo por causa de las obras 
hidráulicas que construyó Santiago Iavín en la presa Santa Rosa, un 
nuevo conflicto que llegó a los enfrentamientos armados. En el Tahura 
de la paz y del trabajo, puede leerse 

Los acontecimientos de esa época fueron asaz difrriles, y sólo la 
prudencia por una parte y la energía por otra, lograron apaciguar las 
ánimos que llegaron a tal evitación que, al atacar a mano arreada el 
Tajo Lavín, se temió un conflicto de serias consecuencias entre los 
estados de Coahuila y Durango. En esta cuestión, el coronel Gonhlen 
se colocó a la altura de la situación y secundó con lino las disposiciones 
del gobierno del señor Madero. 

La Concha y otras tierras 

El endeudamiento de la señora Ibarra, la viuda de Zuloaga, seguía cada 
ves en aumento, sin que pudiera vislumbrarse ninguna medida de 
salvación. Uno de los administradores de la viuda era Mateo Lapalra, con 
muchos años de servir a la Familia. En 1879, Lapatza  reclamó sus haberes 
por antigüedad de servicios, y la señora Ibarra le vendió la hacienda de 
La Concepción en cuarenta mil pesos que ya casi le debía, por laque sólo 
le pagó una pequeña diferencia. 

También vendió la señora Ibarra a Eduardo Avila, agricultor de 
Durango, varias propiedades, como sus ranchos jaboncillo, Alamita y 
Santa Teresa, en ciento cincuenta mil pesos. Poco después, vendió San 
Marcos y San Juan a juan Martínez Zorrilla, comerciante entre México y 
Veracruz, en asyo favor los tenía hipotecados desde 1876. 

Tierras presa fa esiociótt deiferrocarril 

En 1879, Andrés Eppen, que actuaba como apoderado de Gualterio 
Hermann, representante de la Casa Gutheil, intervino ante la señora 
Ibarra para que cediera los terrenos para el derecho de vía y la 
r:onslriexión de una estación de ferrosucil.Segán dice Guerra, la cesión 
se firmó el 24 de agosto de 1883, yun mes después, e123 de septiembre, 
llegó al rancho del Torreón el Ferrocarril Central. 
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El camal y la presa de Guadalupe 

El canal de Guadalupe, para regar tierras abajo, rumbo a San Pedro, se 
hizo en 1874, fraccionándolo en dos canales: La Trasquila y el Tajo de 
San Isidro. El canal de Guadalupe se hizo por cuenta de Andres Medellín 
y era propiedad de los señores Evaristo Madero, Francisco Madero, 
Indaleciadela Peña ySalvadorBenavides. El de San Isidro lo manejaban 
en Compañía los señores Aurelio Corral, Andrés Medellín e hijos, 
Francisco Gámez, Timencz Hermanos, Pedro Medellin, Viuda e hijos  
del señor Acosta, Tomás Gámez, Emilio Gámez,J.H. Bauhscn y Com-
pañia y Catalina Rivas (Álbum de la pax...) 

La construcción de la presa de Guadalupe fue autorizada mediante 
decreto (705) de la Legislatura de Coahuila, de fecha 26 de agosto de 1884. 
La edificó el ingeniero Federico Wulff en 1887, dando mayor capacidad 
de riego y aguas para el pueblo de San Pedro y sus tierras aledañas. Una 
creciente del Races, en agosto de 1885, atrasó con el puente de madera 
por donde pasaba el ferrocarril. Para esas fechas todavía no se consrraIa 
el puente de fierro. 

Hilad de doña Luisa Ibarra 

El 23 de agosto de 1886 se firmaron las escrituras de venta de varias 
propiedades de la señora Ibarra. Sus adeudos eran tan grandes que no 
le quedaba otro recurso. Así, Rapp, SomnieryCía, sucesores de Agustín 
Gutheil y Cía, adquirieron en doscientos veinte mil pesos El Torreón 
con sus ranchos FlTajito,SanAntonio de los BravosySan Luis; yadernaas 
la Hacienda de San Antonio del Coyote con sus ranchos Solima, El 
Hormiguero, Guadalupe, Soliz y Granada. Del precio mencionado sólo 
se entregaron a doña Luisa ochenta y cinco mil pesos y el resto fue 
abonado a sus adeudos. Las propiedades de los Zuloaga habían sido tan 
grandes en La Laguna, que llegaron a 526,238hectáreas. Perola riqueza 
acumulada por el matrimonio Zuloaga-Ibarra se había derrumbado. La 
viuda murió en octubre de ese mismo año. Sus restos fueron llevados 
al panteón de Parras, donde se depositaron al lado de los de su esposo, 
Leonardo Zuloaga. 
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Fernando Martínez Sánchez 

Alta no se habían extinguido por completo los fuegos encendidos en La 
Noria y Tuxtepec. José María Iglesias, vicepresidente en el gabinete de 
Sebastián Lerda de Tejada, temía que el pueblo estaba con El y no con el 
general Porfirio Díaz, jefe triunfante de la rebelión, que estalló el 1° de 
enero de 1876. En las tierras de La laguna la gente no había olvidado a 
Juárez ni a Lerdo. Sobre todos quienes habían recibido algún beneficio 
de los "inmaculados" de la Reforma. 

El ganador de Tuxtepec se las arregló para acabar con sus enemigos 
y con toda oposición. De manera que el 5 ole mayo de 1877 tomó posesión 
como presidente de la república Cuentan las crónicas que la sonrisa no 
tardó en dibujarse en eb rostro de Porfirio Diaz Morfi. Después de todo, 
era humana ¿No afirman que lloró tras la derrota de Icamole? [Por qué 
no habría de sentirse contento, ahora que había arrasado con sus enemi-
gos, yhab4a logrado la simpatía yla confianza de la gente emprendedora, 
ansiosa de paz, progreso y civilización? 

A partir de 1877, el general Díaz emprendió la carrera que, durante 
los siguientes 30 años lo llevaría. junto con el país, a lograr los objetivos 
fijados: "Poca política y mucha adminisuación". Quienes no estuvieran 
de acuerdo podrían ira parar a las frias tinajas de San Juan de Lllúa, a 
Valle Nacional oal paredón de fusilamiento. ¿Porqué no habría de estar 
feliz el otro indio oaxagueño que llegó a la presidencia de la república? 
El día de su toma de posesión comenzó para México "la bellaépota". FI 
afrancesamiento en las modas, la arquitectura, la literatura y las denlas 
artes; el germanismo en los uniformes militares: los cascos rematados 
en punta de lanza, los penachos y los capotes kaiserianos. La imposición 
de lo bello con el susto permanente de la represión militar: Tomochic. 
Cábora, eb Veracruz de "mátalos en caliente". Es lógico que la con fianza 
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internacional se volcara sobre el régimen porfirista. Los inversionistas 
extranjeros -sobre todo ingleses, franceses, alemanes ynort arncricanos-
no tenían inconveniente en traer sus capitales a un país seguro. Se estaba 
forjando el México moderno. 

En esa especie de Arcadia mexicana, desde 1880, Ultimo año de la 
primera etapa del gobierno porfuista, comenzóa trabajarse intensamente 
para lievaradelantelas concesiones ferrocarrileras que habían comenzado 
a otorgarse desde los días de Juárez En 1881, en la plácida comarca 
lagunera, libre ya de las incursiones de apaches y comanches, Andrés 
Eppen inauguró su casa en la Hacienda del Torreón con una espléndida 
fiesta. La compañía alemana Sommer Hermann le habla dado a adminis-
oar las tierras que habían pertenecido a Leonardo 2uloaga. Además, le 
habían dado patticipncíón en tos negocios. Eppen no tenía un pelo de 
tonto. Vislumbró el porvenir de aquel conglomerado incipiente. h labia 
estado en el extranjero y veía venir cl progreso. Además, el general Díaz 
era digno de confianza. Por algo habían venido a México los caudales de 
la banca berlinesa. 

En 1881, el general Manuel Coozile , manco y tamaulipeco, gente de 
confianza de don Porfuio, llegó a la presidencia de la república-Ese mismo 
alto Carmelita Romero Rubio, de 19 años, hija de Manuel Romero Rubio, 
ministro de Relaciones de Lerdo, contrajo matrimonio con el general 
oatctqueño que, para entonces, tenía 5]. La boda íiae muy rumbosa. Díaz 
ocupaba en el gabinete de González la cartera de Fomento, y Carmelita 
pertenecía a una familia acaudalada, de abolengo. La luna de miel duró tres 
meses, etilos Estados Unidos. A partir de la boda La piel del vencedor de la 
Carbonera yel Dos de Abril comenzó ablanquearse, quizá por el fenómeno 
-todavía no explicado por la senda- que vuelve físicamente parecidos a los 
esposos. 

Durante el periodo presidencial de Manuel González, en 1883, llegó 
el ferrocaml central al rancho de El Torreón. Para ese entonces Eppen, 
dedicado a los negocios agrícolas, debió haber tenido en mente el 
fraccionamiento y venta de los terrenos regados por el río Nacos, que 
comenzaban a habitarse en las faldas de los cerros de La Cruz y de Las 
Noas.Su proyecto llegó a realirarsehasta 1888, cuando llegó el Ferrocarril 
Internacional que venia de Piedras Negras, rumbo a Durango. Para trazar 
los planos de las calles, Eppen contrató los servicios de Federico Wultl, 
ingeniero nacido en San Antonio, Texas, de padre alemán y madre 
mexicana El trazo original partiadelac asgrandedel rancho. Principiaba 
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en la que ahora es la Avenida Juárez y terminaba en la actual Abasola 
Después se vararan las calles, hasta la que hoy cs la Calcada Colón y 
entonces recibía el nombre de Rayón. 

No tardaron en venderse todas las marranas. Cuando en 1887 se 
inició la colonia Torreón -afirma Pablo C Moreno-, Adolfo Aymes, 
nacido en P'ieove, Francia, el 28 de enero de 1857, fue el primer 
comprador -todavía no existía el trazo de Wulff--, de un terreno donde 
establcdó ka Fábrica la Constancia, con 100 telares. D 25 de Febrero de 
1888, el gobernador Gama Galán concedió a la fábrica la exención de 
contribuciones por 15 años. En esos días numerosas empresas se asenta-
ron en la comarca lagunera, atraídas por esa exención de impuestos, 
política que seguía los lineamientos de dar facilidades a los inversionistas, 
dictados por don Porñrio. 

Como tantos otros industriales laguneros, Adolfo Ayres se dedicó 
también a la agricultura. En realidad, los propietarios de las haciendas 
tenían intereses en la minería y la industria, como ocurrió con John F. 
Brittinglaam, dueño de la fábrica de jabones La Esperanza. Joaquín 
Serrano, notable impulsor de la industria regional, es un ejemplo claro 
de la participación de estos pioneros en diversas actividades productivas. 
Algunosdc ellos llegaron a La Laguna sin un centavo, enbusca de fortuna. 
Secano nació en Logroño, España, y participó en la guerra de Cuba. 
Llegó a México -cuenta Pablo C. Moreno- a los 21 años, en 1877. En 
1880, un año después de la inauguración de la casa de Eppen, vino a La 
Laguna y comenzó a trabajar como dependiente y luego como adminis-
trador de mm rancho. En poco tiempo llegó a ser arrendatario y después 
fue propietario de las haciendas La Pinta y La Covadonga. Como 
industrial participó corla fundación  de la jabonera La Unión,y las fábricas 
textiles La Fe y La Alianza. También participó en la fundación de la 
Compañia Metalúrgica de Torreón. 

Porfirio Díaz proyectó para sus primeros aliados, los grandes terrate-
nientes, un vasto programa de riego con el propósito de satisfacer las 
necesidades de los agricultores y abrir nuevas tierras al culti o. Con pocas 
excepciones, como la de Francisco I. Madero, las nuevos hacendados no 
mostraron estar en contra del régimen; más bien continuaron la linea de 
las antiguos latifundistas. Un problema de ese tiempo fue que las labores 
agrícolas se suspendían a veces por falta de trabajadores que escaseaban, 
ya por lo bajo de los jornales, ya porque las enfermedades, sobre todo las 
pulmonares, diezmaban a la población. 
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En 1887 empezaron los trabajos de la Compañía MineraPeñoles,S.A. 
El 14  de marzo fue organizada en Mapimí, Durango. Participaron los 
nortemaricanos Charles Reidt y jacubo Laogelot, que pronto la afiliaron 
a la Metallgeallschafl, de Francfort, Alemania A esta empresa perteneció 
también la Compañía Metalúrgica Peñoles de Torreón, en la que origi-
nalmente tenían participación Evaristo Madero y Joaquín Serrano Por 
cierto, esta empresa también tuvo problemas por la falta de mano de obra 
en Mapimí, ya entrado el siglo xx. Hasta los presos fueron obligados a 
trabajar en la fundición. Esta costumbre de obligar a los presos, y a veces 
al ejército, a que suplieran a los trabajadores agrícolas o mineros fue 
común durante la última etapa del Porfrnato. El ejército federal estaba 
integrado con peones y empleados de bajo nivel de las ciudades y el 
campo. (Basta recordar al protagonista de Tropa vi* FspiridiónSifuentes, 
en una bonachera llevado por la lora) 

El progreso impulsado por Prnñrio Díaz no había skan ado a 
beneficiar a una gran paste de la población que, sin educación, explotada 
y entregada al alcoholismo y la prostitución, no tenía nula defensa que 
eruxarse de brazos ante las máquinas, las calderas y los arados. En agosto 
del 901 los trabajadores mexicanos del patio cíela Estación de Ferrocarril 
de Torreón fueron ala huelga, ya que la empresa no atendió su petición 
de mayores salarios. También los fogoneros mexicanos del Ferrocarril 
Nacional. Ins trabajadores mexicanos fueron secundados por algunos 
empleados norteamericanos, pero no lograron hacer triunfar la huelga y 
fueron cesados. Aún faltaban algunos años para los movimientos de 
Cananea y Río Blanco, pero ya se estaba incubando el Méaicv ádrbarv de 
John KennetliTurner que tanto azoro despertó en el país vecino, y tanto 
enojo en las autoridades del nuestro. 

Hacia I880 era dificil imaginar que aquellos pastizales, propios para criar 
cabras y sembrar granos, que l eonardo Zuloaga aprovechó para cultivar 
algodón en pequeña escala, podían transformarse en una formidable 
fuente de riqueza Que allí, en las Faldas del Ceno de la Cruz, antes de 
muchos artos habría la estridencia de silbatos de locomotoras, gritos de 
ferrocarrileros, imprecaciones de cargadores y el rodar de cauros trans-
portando mercancías desde bodegas repletas de algodón en rana, de tan 
buena calidad como el mejor de los Estados Unidos. Las despepitadoras 
apenas se darían abasto para producir aquellas pacas comprimidas, de 
algodón de fibra resistente y de buen tamaño. 
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En 1880 el estado de Coahuila apenas llegaba alas 145,000 habitan-
tes. Saltillo no pasaba de 26,000 almas, que eran más que las 16,000 de 
Monterrey o las 12,000 de Durango. Los indios bravos ya se hablan 
retirado para entonces, aunque de vez en cuando algunos bandoleros 
se disfrazaban de apaches para asaltar en despoblado. Faltaba algún 
tiempo para que llegaran los negros a Tladrual ilo. 

Al sur del caserío del Torreón, cerros de pura piedra caliza, sin 
posibilidades de abrigar uno que otro prado florido. Cerros negros al 
atardecer, moles sobrecogedoras, sombras que daban miedo, pero tam-
bién compañía a los inmigrantes de Panas, Saltillo, Viesca o Monterrey, 
y a los herederos de los peones de Zuloaga, que pronto se acompañarían 
ya con el cantocardenche, ocardinche, que parece ser la palabra original, 
término llegado de Extremadura, España El cardinche, pues, o carden-
che, se cantaríaen la noche del desierto para rasgarla nostalgia y la soledad. 
Los labriegos de estos lugares volvieron más jondo el cante para llorar a 
la ingrata que dejaron más allá de las montañas, de la Cuesta de la Fortuna, 
del Cañón de Jimulco, más allá del desierto, del mar... 

Si remontamos el Nacos hacia sus fuentes, no faltan cañadas y valles 
donde florecen algo más que las biznagas y los mesquites: una paletada 
de verdura donde Manuel José Ohón vio solamente la inmensidad del 
desierto. Pasando el río, cerca de Santa Rosa y Avilés, ya existía Villa 
Lerdo con sus buenas tiendas de ropa y novedades, como La Ciudad 
de París, fundarla en 1874,0 la Ferretería de Simón Lack. Negocios que 
no lardaran en trasladarse a Torreón, donde encontrarían mayor 
clientela Custodiado por la Hacienda de San Fernando, Lerdo estuvo 
condenado desde el principio a no crecer tanto como sus hermanas, 
Torreón y Gómez Palacio. Pero ha ostentado hasta ahora, que sus 
habitantes empiezan a destruirlo, la delicia de sus huertas, el encanto 
de su armonía arquitectónica, una iglesia que es una joya y una torre 
almenada, vestida de caracteres arábigos, que sostiene un reloj obsequia-
do por el gobierno de la Sublime Puerta 

Hacia 1882, los cultivos de algodón que había iniciado Leonardo 
Zuloaga ya constituían una fuente imporiantede riqueza regional, aunque 
las dificultades para trasladar la fibra impedían el cabal desarrollo de su 
comercio. Se producía muchísimo menos algodón que en Chihuahua 
(Santa Rosalía), Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Colima o Jalisco. 

Estaban a punto de surgir las grandes haciendas algodoneras. 
Leonardo Zuloaga había muerto con la imagen clavada, entre ceja y 
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ceja, del coronel Jesús González Herrera y sus gentes de la Vega de 
Marrido, que le habían quitado sus tierras, regadas por el Aguanaval. 
Don Leonardo, que en 1850 había ordenado a Pedro Santacruz que 
construyera aquel pr'unitivoTorreón para protegerse de las incursiones 
de los indios, para avizorar las avenidas del río; también, afirman 
algunos, para vigilar que los peones trabajaran como Dios manda. 

Juan Lobo del Valle fue el primer ocupante del torreón, el primer 
habitante del rancho del Torreón. Nada más que su nombre conocemos 
de él. No sabemos si alguna vez tuvo que enfrentarse a indios salvajes o 
cristianos otro tanto; sí que la crecida del río, en 1868, arrasó con la torre 
de adobe. El torrente embravecido del Nazas, preñado de limo provi-
dente que, desde tiempos inmemoriales fertilizó las tierras que se 
extienden más abajo de Las Calabazas. 

Cómo festejaban nuestras abuelas el aparente bienestar, la docili-
dad, de los peones de las haciendas. Aquellos mestizos e indios que, a 
lo largo y lo ancho del país inclinaban la cerviz bajo la sentencia porfirista 
de pan y palo; eso si, muy vestidos con sus calzones de manta y sus 
guaripas que adquirían en las tiendas de raya -descalzos o con huara-
ches, No eran muchos en La Laguna, cuando don Porfirio llevaba 
apenas seis arias en el poder. 

Las fábricas de la república se fatigaban produciendo manta para 
la ropa de los indios. Hacia 1882. existían en Coahuila siete fábricas de 
manta. En La Laguna. entonces, apenas si se producía un mínimo de 
algodón. La materia prima era importada de los Estados Unidos. 
Buenos pesos se ganó Evaristo Madero pasando algodón de los Estados 
Unidas, por Ciudad Podido Díaz, en carretas que antes de llegar a su 
destino -las fábricas textiles de Monterrey, Saltillo y La Laguna- arros-
traban serios peligros: sobre todo los ataques de los indios y los 
bandoleros. 

En 1885 se estimaba que se habían consumido 260,000 quintales de 
algodón en arrias las fábricas de la 	Ni esperanzas de que el algodón 
lagunero surtiera la industria nacional y se convirtiera en uno de los 
principales productos de exportación, como ocurriría 25 años después. 
A pesar de los problemas para llevar la producción a los centros de 
consumo, en I884 -como lo registra Manuel Plana- Miguel Torres y 
Santiago Prince instalaron una fábrica textil en Peñón Blanco, lugar al 
que todavía acuden familias laguneras a chapotear en las aguas termales 
de La Conchita. 
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Por cierto que don Pablo Machuca, historiador gomezpalatíno, se 
hace lenguas de la fábrica textil La Amistad, donde los días de raya se 
convertían en romerías, allá por 1896, después de que los señores Aguirre 
y Prince habían peregrinado con su fábrica desde Peñón Blanco hasta 
Mapimf, y luego a Gómez Palacio, por donde pasaba el tren. El Ferrocarril 
Central -de México a Paso del Norte- comenzó a pasar por Torreón en 
1883, pero h estación del Torreón no aparece registrada en los itinerarios 
publicados por Antonio García Cubas en 1885. Sólo las estaciones 
comercanas de La Mancha, Pozo de Calvo, Peralta, Timulco, jalisco, Paso 
Picardías, Matamoros, Lerdo y Mapirní. 

En ese tiempo la vida social de La Laguna se desarrollaba entre Villa 
Lerdo y Mapimf. Allí existían ya comercios, minas, industrias; periódi-
cos, hoteles, casinos y lugares de recreo. Induso jmulco, dominio del 
terrateniente Amador Cárdenas, tenía sus buenos sitios de diversión 
pava aquellos trabajadores del ferrocarril, casi todos extranjeros, que 
habían llegado a instalar las vías, o a quedarse, o simplemente en busca 
de aventures o riqueza. Los ferrocarriles impulsaron el desarrollo 
económico y el incremento demográfico. En esa época comenraron a 
llegar los inmigrantes, tanto nacionales como extranjeros. Aquí se 
asentaron gente de Durango y Zacatecas, principalmente; en menor 
número alemanes, norteamericanos, franceses, italianos, griegos, ára-
bes, españoles y chinos -300 de ellos masacrados en los albores de la 
revolución maderista. 

En la historia de La Laguna 1888 es un año clave. No se crea que 
las actividades agrícolas e industriales fueron desarrollándose paulati-
namente: fue como una explosión del progreso en pleno desierto. En 
ese año, que se me antoja cabalístico, Adolfo Aymes compra los terrenos 
donde se alzaría la fábrica de hilados y tejidos La Constancia. La región 
apuntaba hacia una incalculable riquesa algodonera. Los dueños de la 
fábrica de hilados instalada en Mapimí decidieron trasladarse a Gómez 
Palacio, Durango. En su libro sobre esta dudad, como dijimos, Pablo 
Machuca habla maravillas de La Amistad, que estuvo instalada cerca de 
lo que ahora es la Plaza de la Constitución: describe riachuelos cristali-
nos, canales con agua siempre abundante y, sobre todo, los sábados, 
que eran los días de raya, la multitud de comerciantes de todo tipo que 
acudían a las inmediaciones de la fábrica para ofrecer sus productos a 
los obreros que salían con las bolsas repletas, una vez que habían cobrado 
su salario. 
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Gómez Palacio, con Torreón, constituyó el enclave ferrocairilero más 
importante en el norte del país. Los andenes en las estaciones de Torreón 
y Santa Rosa eran un conglomerado febril de gente y mercaderías que 
iban sobre todo alos Estados Unidos yMéxico. El algodón era el principal 
producto agrícola de La Laguna y uno de los que dejaba mayores 
dividendos a la economía del Porfiriato y a los hacendados. Muchos de 
ellos tenían su casa en la dudad de México y allí pasaban gran paste del 
tiempo, dejando el negocio del algodonen manos de los administradores, 
algunos de los diales Finalmente se quedaron con las tierras y los canales 
de los hacendados. 

Ejemplo del disico hombre de empresa algodonero es Feliciano 
Cobián, cuya residencia era nada menos que el edificio conocido ahora 
como Palacio Cobián, en las calles de Bucareli, donde actualmente se 
encuentra la Secretaría de Gobernación. Don Felicivrono dejó herederos 
directos, pues nunca tuvo hijos ni jamás se casó. Cuando se erigió en 
Torreón un busto a su memoria en el cruce del Bulevar Constitución y la 
calle que lleva su nombre, se batalle) mucho para encontrar un retrato 
suyo. Las calles de las colonias Los Ángeles y Ampliación Los Angeles 
llevan los nombres de aquellos pioneros de la agricultura y de la industria 
regionales. 

Creadores de un auge que setenta años después habría de desplo-
marse por causa de la dependencia de la economía regional del 
monocultivo del algodonero. Economía sujeta a los mercados inter-
nacionales, a los dumping y a los vaivenes de la bolsa de Nueva York o 
al humor con que amanecieran los algodoneros de Memphis, Tenn., en 
los Estados Unidos. Economía que era uno de los engranes del vasto 
plan económico de Porfirio Díaz: la apertura del país a la inversión 
extranjera, el impulso a la inmigración, la posibilidad de convertir las 
haciendas en los pivotes alrededor de los cuales giraría la economía de 
la república. 

Cuando el dictador pasó por La Laguna para entrevistarse con el 
presidente Taft, su compadre Amador Cárdenas lo invitó a que pasara 
la noche en su casa de La Flor de jimulco. Arrogante, con la apostura 
de un príncipe, el viejo general bajó del tren en Jimulco. Una ancianita 
de Pozo de Calvo, de edad imposible de adivinar, cuenta cómo cuando 
era niña le tocó ver al general Díaz. Cuando el ferrocarril pasó por la 
estación del Torreón, según cuenta Pablo C. Moreno, "cl indio ama. 
queñoacompañado del gobernador [deChihuahua, Miguel) Ahumada, 
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salió ala plataforma del último vagón de ferrocarril' para saludar muda-
mnentea los torreonenses, pues el tren no se detuvo hasta Gómez Palacio, 
donde pasó a tomar agua. 

Na está de más recordar que cerca de jimulco existía una mina cuyo 
producto em embarcado en estación OLIO. Para entonces los laguneros 
ya sabían que en las montañas cercanas a la ribera izquierda del 
Aguanaval existía una vera de mármol, al parecer inagotable, que estaría 
en plena explotación muchos años después. Antes de que La Laguna 
fuera una Zona agrícola, ya se explotaba la minería Mapimí fue origi-
nalmente un presidio, en tiemposde la Colonia, ydespués se explotaron 
allí minas de oro y plata. También en la sierra de El Sarnoso había 
yacimientos de cobre, plomo y plata. 

Quien revise la cronología lagunera, verá que desde que fue construi-
do el primer torreón, por orden de Zuloaga, hasta los lesanrarMentos de 
Viesca y de Las Vacas, en vísperas de la Revolución, en apenas poco más 
de un cuarto de siglo Torreón pasó de la nada a ser una región medular 
para la economía porfirista y una dudad estratégica en la lucha resolucio-
nar a. Quienes llegaron a estas tierras y cn pocos años vieron surgir calles 
anchas y pavimentadas, luz eléctrica, dos teatros -el Herrera y el Ricardo 
de la Vega, construido en 1897-, más otro de madera en Gámez Palacio 
-el Unión, donde cantó nada menos que la Tehazinni-, un ferrocarril 
eléctrico, una red telefónica que para 1888 tenía 16 suscriptores... Con-
fortables hoteles, restaurantes de cocina internacional y ricas bodegas, 
lavanderías de chinos, peluquerías con alberca como Las Delicias, en la 
esquina de Juan Antonio de la Fuente y la Morelos, dubesy casinos de las 
colonias extranjeras y hasta un banco chino... todo a unos cuantos 
kilómetros de las dunas rizadas por el viento y los páramos inmensos, 
buenos sólo para explotar la lechuguilla y la candelilla tuvieron que sentir 
como algo mágico o milagroso el surgimiento de una ciudad como 
Torreón. Pronto, a partir de 1907, comenzaría a ser llamada La Peda de 
La Laguna. 

Sin restar mérito a los primeros pobladores de estas tierras, debe-
mos reconocer que La Laguna surgió como una consecuencia lógica de 
las necesidades económicas del porfirismo. Datos muy precisos sobre 
la actividad agrícola en La Laguna y sobre la formación de las haciendas 
algodoneras se encuentran con profusión en La hacienda ele La Conrl+Q, 
de María Vargas Lobsinger, yen El mina d lalgodón en Mexrca, de Manuel 
Plana, publicado en esta colección. 
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Tampoco puede olvidarse que muchos de los negocios establecidos 
en la comarca lagunera fueron posibles gracias alos capitales provenien-
tes de Monterrey. Si analizamos el libro Burguesía y capitalismo en 
Monterrey [1850-1910,a de Mario Cenitti, nos daremos cuenta de que en 
aquella epoca diez familias detentaban el poder económico en el norte 
del país. Sus nombres todavía se incrustan en el cuadro de las 50 familias 
más poderosas de México: Armendáriz, Belden, Calderón-Muguerrs, 
Herrera-Iicmández, Menderichaga, Madero, Mifmo, Rivera, Sada-Mu-
guerra, Sada-Zambrano y G nnidez Treviño. 

Es innegable la influencia económica que Evaristo Madero, abuelo de 
don Francisco, tuyo en los últimos años del Porlriato. Según Mano 
Censtti, la familia Madero -descendiente de judíos portugueses, para 
algunos- fue quien logró que la burguesía neolonesa se introdujera en La 
Laguna. Finalmente, los capitales regiomontanos -entre ellos los Made-
ro- adquirieron grandes intereses en la comarca lago vera. Por ejemplo 
en la Compañía Industrial Jabonera de La Laguna; en la Compañia 
Industrial del Norte, S.A. en Gómez Palacio, Durango; en la Compañía 
deTunulco, S.A., en Viesca, Coahuila; en la negociación La Fortuna, S.A. 
de Nasas, Durango, yen algunas olas empresas. 

Estudiante de El Liceo de Versalles y de la Escuela de Altos Estudios 
Comerciales de París, en 1909 Francisco I. Madero había organizado en 
San Pedro el Club Democrático Benito Juárez. En sus cartas, Madero 
afirma que comenzó a trabajar en la política en octubre de 1904, pero ya 
desde 1900, como puede leerse en sus memorias, con otros miembros de 
la familia había concebido 'un proyecto para luchar en la campaña 
electoral" a la salida del gobernador Garza Galán y antes de que lo 
sucediera Miguel Cárdenas. Su intención era a ntirreelemionista. Estaba 
contra Ramón Cornil y contra Bernardo Reyes, pero nunca imaginó que 
Lasxcesión presidencial de I910 libro que escribió y publicó en San Pedro, 
contra la opinión de su padre, fuera uno de los detonadores del movi-
miento del 20 de noviembre de 1910. 

Corno miembro de aquella eminente y acaudalada familia norteña 
-el abuelo Evaristo ya había sido gobernador de Coahuila-, Francisco I. 
Madero debía haber dedicado lavidaa fortalecer el predominio familiar. 
A San Pedro de las Colonias llegó a finales de 1893. Aquel año el Nasas 
no traía agua y él no hizo otra cosa que recorrer las tierras de su padre, 
quien fue el introductor del algodón estadunidense, más rendidor que el 
nacional. Francisco I. Madero era un hábil agricultor, presentó un 
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proyecto para utilvar el agua del Nasas que fue visto con beneplácito por 
el ministro José Yves limantour, y extendió hasta donde fue posible el 
cultivo del algodón estadunidense. Fue además un patrón comprensivo 
queatendía en persona a sus trabajadores con los remedios homeopáticos 
a que era tan afecto. Mmrlety el ndo, de Ignacio Solares, contiene datos muy 
amplios y documentados que expone en forma de novela, sin perder el 
rigor histórico. 

Fl dima, cl aislamiento, las incursiones de los indios bárbaros habían 
dificultado la colonización de La Laguna. Las primeras siembras de 
algodón empezaron a mediados del siglo XIX, y los hombres que se 
dedicaron a este cultivo tuvieron que aprender a vivir en las difíciles 
condiciones que imponía el rio. Cuando el Nanas no traía agua se 
paralizaban las actividades. Los peones se quedaban sin trabajo y, como 
la agricultura era la principal fuente de riqueza cielo región, algunos años 
la pobreza era extrema y el gobierno tenia que ayudar de alguna manera 
a los trabajadores, a veces pata que regresaran a sus lugares de origen. En 
cambio cuando venia agua en abundancia toda la comarca se ponla de 
fiesta la gente principal y la peonada -guardando las respectivas distan-
das- hacían feria, y las canciones, la alegría y el vino corrían al parejo. Se 
dice que la Iglesia mandaba a sus representantes a bendecir aquellas aguas 
broncas. Los más beneficiados eran los agricultores que no tenían sus 
haciendas en la parte alta del do. Aparte del canal de Zlahualila estaba el 
canal de Sacramento y, desde luego, los tajos de El Coyote, La Perla y La 
Concha_ 

Así nació una ciudad cuyos elementos culturales están identificados 
plenamente con el ciclo del algodonero, con las inundaciones y la sequía, 
con las lluvias escasas yel calor bochornoso; con el lamento que se escucha 
en la noche dd desierto yque pretende llevar las penas dd hombre aislado 
en el páramo, sin más instrumento que sus voces: ese cantejondo lacro pero, 
el caarlenche, traído por los inmigrantes de Zacatecas y Tamango que 
llegaron a las alrededoresde la siena de Tunulco, desde más allá de Savjuan 
deMapimíhasta la Cuesta de la Fortuna. 

Alguna vez Enrique Mesta me comentó que el héroe olvidado de los 
laguneros era d inmigrante pobre, llegado de Zararerae, de Durango. Sujeto 
a todas las adversidades de la sociedad y de la nahualez, se partió el lomo en 
la piara del algodón y aguantó los cintarazos de los mayordomos y las 
represiones de la Acordada -los guardias rurales dd porfirismn. Aquellos 
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peones que fueron azorados testigos y protagonistas de las pleitos de los 
grandes señores por el agua Sirvieran lo mismo a Tailoaga que a Flores y a 
Jiménezalos Lzvinya los González Treviño. Levantaron y derribaron presas 
como San Fernando, Santa Rasa y Calabazas, que no depilen pasar el agua por 
ningún brazo del río. Participaron, con los hombres de Tosbio Regalado -el 
caporal de Zulo - en la incursión que hicieron a Lerdo para protestar por 
la construcción de la pmei de Calabazas. 

El 28 de junio de 1888 se firmó un convenio entre los delegados de la 
Compañía de Tlahualtlo y los miembros de la Comisión de llahualilo, 
representantes de los iluereses coahuilenscs. En principio no había incon-
veniente de ld Comisión para que se abriera un canal en la nbera izquierda 
del río Natas; pero ron la condición de que la Compañía nn perjudicara los 
intereses de los agricultores de la parte baja del río, indttyendo a los de San 
Pedro, que en varias ocasiones habían levantado enérgico protestas por las 
obras de riego construidas en las centantias de Lerdo. 

La gente de San Pedro nunca estuvo conforme con el canal de 
Tl:iltualiio. En diciembre de 1889 los ribereños de la parte baja del río -los 
señores Hernández y Arocena, Martín-Martínez, Pmxedis de la Peña y 
Sánchez Sarif,a na- volvieron ante la Secretada de Fomento Tia pedir que 
fuera suspendida la construcción de las represas, y demolidas las que hablan 
sido levantadas_ (Información sobre este tema puede hallarse en los libros 
dePabloC. Moreno ydeManuel Placa; además, en Lacuestiónde Tlahmalidq 
que fue editado en San Pedro en 1890, yen un folleto que se publicó en la 
Villa de Lerdo ese mismo año: Protesto que formulan los riLererias del río Nazas 
situadas abajo de le presa de San Fernando con ludas las ohms que ha uonsdnthlu 
la Compañía llamada de T ahualid4 cenando con presaf eme el brazo de dicho ría 
en la citada presa) El 3 de abril de 1884 fue enviada por el oficial mayor del 
gobierno de Coahuila, Antonio L Sindx>, una carta al presidente muni-
cipal de San Pedro, Laguna, donde ahnna haber enviado al general Podido 
Díaz una solicitud para que sean destruidas las obras de riego, que el oficial 
mayor califica de perniciosas. 

Varias cucas cruzaron los presidentes municipales de San Pedro y 
Viesen con el gobierno del estado de Coahuila, y entre este y la Secretaría 
de Fomento, insistiendo en la demolida) de las obras que, desde 1878, 
había emprendido Fdandro San Martín, y que Laven y Compañia insistían 
en levantar. La orden de suspensión y demolición de las obras debe haber 
partido del propio Díaz, pues nada en el país se movía sin que éllo ordenara. 
Con el propósito de preservar tajantemente la pazenlaregión, Díaz dispuso 
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las bases para evitar incursiones violentas de eohauilcnses y dur ngueños, 
como la emprendida por Toribio Regalado en Villa Lerdo. El asunto del 
agua, coma se ve, adquirió en La Laguna matices de tragedia. 

Siempre soñé, con mi amigo Francisco Sánchez, en Jamar una película 
sobre las incursiones de los comanires contra los habitantes de la primera 
fundación de Matamoros de la Laguna. O sobre el general republicano, 
oriundo de Santa Ana de los Hornos, Jesús González Hcrncua, cuya 
apariencia de pionero y nobleza de porte siempre me atrajeron: las luchas 
de sus hombres contra los de I.eonarcio Zuloaga y los de Vidauni; los asaltos 
a la Hacienda de Hornos, donde vivía Zuloaga. 0,10 mejor de todo,la lucha 
por el agua los jinetes ala usanza de Lis pe ícukts de vaqueros pasando por 
los 'lados del Nasas; el ruido de las cascos sobre los cantos y el de las cuartas 
en las grupas. En nuestras eraoñadones sentíamos cómo el agua cid río nos 
golpeaba la cara, e imaginábamos las escenas en que se destruían las presas 
levantadas en la parte alta del Nasas por los agricultores duranguenses. No 
()odia'ser de otro modo, pues-toque en 1850 una porción muy pequeña de 
las tierras de Juan Nepomuceno llores y de Juan Ignacio Jiménez recibían 
el beneficio del agua; mientras que el lonente, impetuoso, regaba en 
abundancia las tierras de don Leonardo. Es lógico suponer que este no 
queda soltar prenda. 

La lucha por d] agua comienza al mcxliirrel siglo x En 1850 se construyeron 
Las presas del Carrval y del Coyote; en 1868 el torreón primitivo fue 
destruido por las aguas del Nasas; en 1881 Santiago Lavín, amo y señor 
de la ribera izquie da, ordena la construcción de la presa de Santa Rosa 
y esto recrudece el problema Las obras de Lavin impedían el paso del 
agua hasta las tierras cultlivadas por los propietarios coahuilenses y por 
los abajeños, que se enfrentaron a los altefios. (Los cultivos importantes 
entonces eran los de cereales. Los de algodón apenas se iniciaban.) 

Sería muy provechoso parael conoci miento de nuestra historia armar 
un mapa donde aparecieran todas las obras de riego realizadas desde 1850 
hasta que fue construida la presa de Fi Palmita En aquellos primitivos 
sistemas de riego las presas eran levantadas con adobe y carrizos; la 
superficie cultivada estaba curada por it untmerablcs canales, gobernados 
por un sistema de compuertas cuyos restos aún se Ven. La agricultura 
lagunera, proporcionalmente, rindió sus mejores frutos con estas obras 
de riego. Y podemos imaginarla reacción de estos hombres cuando vieron 
que del lado del estado de Durango sc construéc un Formidable canal, el 
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de Tlahualilo, que llevaría buena parte de las aguas del Nasas hasta el 
antiguo lecho del río en la que alguna vez fue la laguna de Tlahualilo. 

En 1887 el ministro de Fomento, Ciarlos Pacheco, otorgó una conce-
sión a la Compañia Agrícola, Industrial y Colonizadora de Tlahuaiilo, 
fundada por José de Teresa y Miranda, para explotar parte de la cuenca 
del Nasas. La empresa quebró yen 1890 pesó a manos de sus acreedores 
ingleses. En Historia de la mmaros de La laguna y del ria Nazca (México, 
1909), La cuestión de Tlahualilo y EiNaras (México, 1909), de Emiliano G. 
Sarabia, puede investigarse el problema de Tlahualilo; cómo provocó 
enfrentamientos entre los agricultores de la comarca, y hasta un conflicto 
internacional motivado por la Ley de Aguas que el licenciado Glegario 
Molina, ministro de Fomento, expidió en 1907 yque obligó a los ingleses 
a pedir a sus ahogados Mallet, Prevost y Cabrera (Luis) que recurrieran 
al auxilio de la Foreign OErice y del Departamento de Estado. FI ministro 
Molina recibió todo el apoyo del general Díaz que no cedió ni ante la 
presión del presidente Taft, con quien habría de sostener la célebre 
entrevista dos años después. Finalmente los ingleses abandonaron la 
explotación de la Compañia de Tlaltualilo. (Recuérdese que el canal 
comenzaba en la presa de San Fernando para ir a desembocar alas tierras 
que cultivaban los ingleses.) Antes de que las cosas llegaran a los extremos 
mencionados, desde 1880 -cuando compró las tierras de Juan Ignacio 
Jiménez- Santiago Lavin había comenzado a profundizar y ensanchar el 
canal de Santa Rosa, llamado por algunos Canal Lavan, que partía de la 
presa de Santa Rosa. Por allí juáre , huyendo de Ios franceses hacia el 
none, envió el río. 

En 1907 Las tierras altas del Natas eran las más caras. Un lote de 100 
hectáreas tenía un valor comercial de 70.000 pesos, mientras en la zona 
del Aguanaeal costaba 49,000. En la zona baja, donde estaban las propie-
dades de los Madero, en el Cuadro de San Pedro, el precio denote. 
era 60,000 pesos. Desde luego los hacendados no tenían escariadas sus 
tierras en el valor real. Esto les permitía pagar menos contribuciones. Los 
hacendados más ricos del Poritriato no llegaron a tener el capital de los 
laguneros, pues para 1896 La Laguna era la zona productora de algodón 
más importante del país. De 1897 a 1909 las tierras laguneras produjeron 
un promedio anual de 142,495 pacas, 76 % de la producción nacional. 
Esta favorable situación económica permitió a los hacendados llevar un 
tren de vida más rico que a los anteriores dueños de la tierra los Flores, 
2ulaaga yJirnénez. Us viuda de Zuloaga, sin embargo, acabó sus días casi 
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en la miseria, como otros agricultores que perdieron sus tierras debido a 
la falta de pago oportuno de los préstamos refaccionarios que les hablan 
concedido las casas comerciales de México y Monterrey. Otros corrieron 
con mejor suche. al morir el coronel Carlos González Montes de Oca 
-cuenta Marta Vargas- dejó una fortuna de siete millones de pesos, muy 
importante para la época 

La zona alta del do estaba dominada por sólo cuatro hacendados. con 
más de diez rnil hectáreas regables cada uno. Ramón L Luján poseía 
Sacrmento;Tlahuaiilo era de la compañia del mismo nombre-,el español 
Santiago Lavin eradueriodela hacienda Noé yei coronel Carlos González 
Montes de Oca lo era de La Concisa Cada una de estas cuatro haciendas 
tenia canales exclusivos cuyo recorrido siguen ahora avenidas y canales, 
como el de Sacramento, que conserva su nombre. La hacienda de La 
Concha gozaba del caudal de La Concepción, pero participaba de por lo 
menos 25 % del agua del canal o tajo de E] Coyote, que en la actualidad 
viene a ser el bulevar Constitución. Este canal llevaba las aguas hasta la 
Hacienda de F] Coyote, propiedad de Andrés Efpen, quien falleció -allí 
esta en terrado- el 13 de febrero de 1909, moros de dos años después de 
que fue nombrada dudad Torreón, de la cual se le reconoce como 
fundador. Fn el rancho de El Coyote todavía puede visitarse su tumba; 
en la capilla de la hacienda existen algunos murales que cl tiempo ha 
deteriorado y que alguien debería restaurar. 

En la región baja del tío las haciendas principales eran Santa Teresa, 
perteneciente alos sucesores de Hernández Hermanos, que en 1877 eran 
los señores Rafael Arocena y Leonardo Urrutia. La otra gran hacienda 
abajefia era San Lorenzo, que pertenecía a Guillermo Purcell. Mientras 
tanto los primitivos sistemas de riego de La laguna se habían ida 
complicando. Antes de medio siglo la primitiva presa de Ei Carrizal y los 
procedimientos elementales para regar con tinajas de barro se habían 
convertido en un complejo sistema de canales bordeados por álamos que 
refrescaban el ambiente y permitían a peones y hacendados descansar 
bajo su sombra, o sentados al lado de las compuertas -los mayordomos 
con !acibera descubierta en señal de respeto, con el picudo sombrero de 
palma a los pies; los españoles tocados con boinas vascas, sombreros 
tejanos o sarakofes, corno el que usaba Villa. 

En el medio siglo siguiente los cuatro únicos hacendados de 1876 se 
convirtieron en unos 50 hacendados independientes, algunos de los 
cuales establecieron contratosdeaparcería o de arrendamiento con gente 
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que les trabajara las tierras, y que satisfarían los intereses tanto de los 
hacendadoscomode los aparceros. Cómo se habría sorprendido Zuloaga, 
el constrictor del primor torreón, dueño del caudal inmenso del Nacos, 
si hubiera visto cómo 50 años después no sus descendientes, sino grupos 
de familias de las dos riberas del río estuvieron a punto de trabarse en un 
contlictc, mayor que el sufrido por el propio Leonardo en su lucha por la 
posesión de Matamoros. 

Al ingeniero Federico Wulff, de origen norteamericano con estudios 
en AlemanPa, se le conoce sobre todo por haber elabo:adue1 primer plano 
de la ciudad. Plano medido en yardas inglesas, que no correspondía al 
tamaño de las manzanas decretado por las leyes de la época. A partir de 
1880, el ingeniero Wulff trabajó también como encargado de diversas 
obras de riego que le encomendaron los hacendados. De 1887en adelante 
se ocupó tanto de labores que le encomendó el gobierno como de la 
construcción de obras de ingeniería hidráulica para el complejo sistema 
de riego necesario para el cultivo del algodonero. Para entonces, el agua 
regaba 100,000 hectáreas de cultivo; para 1910, la superficie regable se 
habla incrementado en 154,000 hectáreas. 

Desde que estalló el conflicto por ias aguas de riego, con motivo de 
la construcción del canal deTlahuslilo, fueron dictadas leyesynombradas 
diversas comisiones para vigilar el cumplimiento de las mismas. Ya dijimos 
que en 1887 el rancho del Torreón era apenas un grupo de jarales 
habitados por unos cuantos labriegos en las cercanías de la presa del 
Coyote, FI Pajonal y El Tajito. Pero en los alrededores pululaba un buen 
número de gente dedicada a la agricultura y a la cría de ganado menor, 
que consumía la gente del lugar. La afición por el cabrito de los norteños, 
sobre todo la gente de Nuevo León y de Coahuila, se deriva de que los 
pastizales vecinos del desierto eran lugar propicio para la oía del ganado 
caprino. (Todavkrhaee 30 años, la región de Tlahualilo era una de las más 
ricas del mundo en cante y queso de cabra.) 

Los más o menos 50,000 habitantes que tenía la Laguna al llegar al 
último cuarto del siglo xoc se asentaban en buen número de rancherías y 
haciendas ubicadas en los municipios de Lerdo, Matamoros, ViescaySan 
Pedro. la cabecera de este último fue fundada en 1869 por un guapo de 
colonos de Parras. Ñlnncisco I. Madero nsció cuatro años después, el 4 de 
octubre de 1873. Diez años mías tarde el Ferrocarril Central llegó a La 
Laguna. Para 1885 el distrito de Viesca, que además de la cabecera 
comprendía los municipios de San Pedro, Matamnros y Torreón, contaba 
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ya con 63,839 habitantes. Por el lado de Durango. hacia la margen 
izquierda del río Na s, los municipios de Lerdo, Gómez Palacio y Mapimí 
tenían sus buenas 42,084 almas. De modo que la región andaba rozando 
los 100,000 habitantes. Cifra significativa si se considera que 30 años antes, 
en ]850, no llegaba a un centenar. 

La compra de las tierras de los Sánchez Navarro por Leonas do Zuloaga y 
Juan Ignacio Jiménez; las leyes juaristas para confiscar las tierras a quienes 
habían simpatizado con el emperador Mabsniliano; la venta, forrada por 
esa legslacióny por las deudascnntrakbse que Marta Lusa Ibera Gonbar 
la liuda de Zuloaga, hizo a Rapp, Sommcr y Compañia -originalmente 
Casa Gutheil; transformada después enSommerNcroann y Campar; laa-; 
el nombramiento de Andrés Eppen -en 1879 construyó la casa grande 
del rancho del Torreón, con el tercer torreondto, que aún se conserva-
romo administrador del rancho delTorreón... todos esos acontecimientos 
culminaron en el fraccionamiento y la venta de los terrenos aledaiios al 
cruce de vías, que finalmente pasaron a ser del coronel Carlos González 
Montes de Oca. Para estas tedias, las rancherías y haciendas ya se habían 
multiplicado. 

FI 23 de septiembre de 1883 atravesó por la ranchería del Torreón 
el primer convoy hacia Paso del Norte. Seguramente los pasajeros 
habrán admirado en aquel paisaje árido y polvoso; los cerros espIéndi-
dos, los abundantes carizales y la corriente del río; quizá uno de los 
intensos atardeceres que han hecho célebre aLa Laguna. El l5de marzo 
de 1888 arribó al rancho del Torreón el primer convoy del Ferrocarril 
Internacional que completaría el famoso cruce de ferrocarriles que dio 
a la región el impulso definitivo para su acelerado crecimiento. 

El 25 de febrero de 1893, Torreón alcanzó el rango de villa; para 
entonces tenía casi 4,000 habitantes. Su primer presidente municipal 
fue el saltilletrse Antonio Santos Coy, un hombre de 53 años cuando 
ocupó el cargo. Su retrato lo muestra enjuto, de pelo, bigote y barba 
canos. Antes de venir a La Laguna vivía en Parras, donde también ocupó 
el cargo de alcalde. 

Hacia 1895 la densidad de población en el norte de México era de 
4.72 habitantes por kilómetro cuadrado. Y durante el gobierno de don 
Porfirio fueron pocas las ciudades nuevas que surgieron en la región, 
gracias al ferrocarril o al hallazgo de nuevas minas. Gómez Palacio y 
Torreón fueron dos lugares de pocos habitantes que en poco tiempo 
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incrementaron su población y su economía; no sólo por el auge del 
cultivo del algodón, sino por las empresas que se establecieron, lo mismo 
nacionales que extranjeras. Algunas de ellas, como La Constancia, de 
RodolfoAymes, cenarían suspuertasa la llegada de los revolucionarios. 

No pocas calamidades azotaron a La Laguna en aquellos anos 
agitados. Durante las secas crecían el desempleo y la frustración para 
muchos que habíais llegado con la convicción de que encontrarían 
trabajo. Algunos años las avenidas del Nasas se convertían en auténticas 
inundaciones que alcanzaban lugares muy céntricos de la ciudad, como 
el cruce de la Morelos y la Juan Antonio de la Fuente, donde mas de 
una vez el río inundó los baños públicos de Las Delicias, lugar utilizado 
por los habitantes de la villa no sólo para asearse, sino para cortarse el 
pelo y echarse una que otra copita. 

Aquella inmensidad, cansada por el poeta Manuel José Ostión en el 
Idiliosat aje, como que iba siendo menos imponente; ya se empezaban a 
poblar las manzanas vendidas por Andrés Eppen y trazadas por el 
ingeniero Federico Wulff. Al poniente del poblado, sobre una colina se 
alzaba una construcción que daba idea de grandeza, grada y solidez. Era 
la mansión de piedra y madera, estilo alemán, que Wulff había mandado 
construir -la Casa del Cerro- como aranzada de una colonia residencial 
que jamás llegó a establecerse. La inmensidad del desierto empezaba a 
ser poblada La fisonomía del paisaje se iba configurando con edificios de 
ladrillo rojizo y de adobe opaco; la blancura del algodón y la ceniza del 
humo de los ferrocarriles. 
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Carlos Montfort Rubín 

El general Manuel Gonxáiez 

Manuel Gon ez, de cepa campesina, es oriundo del rancho E! Moquete, 
municipio de Matamoros, Tamaulipas. Nació en 1833y murió ensu cama de 
la Hacienda de C7rapingo, a los 60 años. Su hacienda y la casa grande de 
Os-pingo, en el Estado de Miadco, las legó para le Escuela de Agricultura y 
sus prácvcas. 

Manuel Gonz lez.estudió las primeras letras en donde le fue dable 
y posible, porque en plena adolescencia, con apenas 14 años, en 1847, 
emprende su larga can-era en las armas, combatiendo al invasor 
norteamericano; treinta años después, en 1877, alcanzó el grado 
mar dma de general de división, ya en el gobierno del general Porferío 
Díaz, de quien fue compañero de armas y compadre. 

Fn el curso de esos treinta años la historia de México es una serie de 
encuentros, rebeliones yrevoluciones. Los militares participan activamente: 
ahora apoyando el plan de algún general; l diade mañana atacando el plan 
de otro, o luchando en las filas santa istas, o en las lberale , o en las 
conservadoras... era problématico permanecer lid a un jefe, a un partido, 
a una enseña cuando privaba el sentimiento de que había que anteponer 
el orden utilitario personal. 

an cuanto alsentimictrtode lealtad yal sentido del honor militan' Pues 
cada quien le concedía la importancia ne~+ra Las circunstancias no 
favorecfan a nadie sino de manera temporal, a rafi del triunfo de un grupo 
que en seguida era derrotado por otro, ocasionando turbulencias y desba-
rajustes en las dudades y en el rampa Pese a tan desvanecidas sentimientos, 
los duelos eran frecuentes en los tiempos que se relatan porque, según se 
decía, "Las heridas al honor sólo con sangre se lavan". 
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Parapresitigioy gloriade Manuel Gonálex, su ejecutoria militar destaca 
en las acciones correspondientes a las luchas contra los norteamericanos y 
los franceses. También, dos batallas formales. la primera en la dudad de 
Puebla, el 2 de abril de 1867, corta el aprovisionamiento a Querétaro del 
general Leorsado Márquez, quien huye a b capital. FA esa acción, bajo las 
órdenes cid general Porfirio Díaz Gonailez pierde el brazo derecho y se 
owiviene en d Manco del Das de Abril la segunda, el 16 de noviembre de 
]876, decidió el triunfo del Plan de Tuxiepec en la Hacienda de Tecoac, 
cerca de Huámantta, en el estado de TLtixc ala Allí las armas del Plan de 
Tcectepec vencieron por la oponutta acción de la caballería del general 
González, que dispersó al ejército del presidente derrotado,Selmuián Lerdo 
de Tejada. 

Antecedentes históricos 

Después de las turbulencias, de la inestabilidad política imperante en 
setenta arios, incluidas las invasiones de norteamericanos y de franceses; 
Lis frecuentes "revoluciones" con sus respectivos planes y caudillos, casi 
siempre rapaces; la guerra sin contemplaciones ni misericordia entre 
conservadores y liberales que sacrificó  tantos hombres notables... En fin, 
al cabo de tantos conflictos movidos por los extranjeros invasores y por 
los mismos mexicanos en ras luchas intestinas, la suuarión era caótica, de 
manera miss aguda en los campos y en los caminos por los asaltos y 
asesinatos de las gavillas sueltas. 

A tal panorama desastroso se enfrentó Porfaria Díaz después de la 
tormentosa caída del Segundo Imperio, logrando al poco tiempo sosegar 
los ánimos y tempero mil pasiones encontradas durante el primer 
periodo de su prolongada presidencia, obtenida merced a dos subleva-
ciones con sus respectivos planes. El primero proclamado en la Hacienda 
de la Noria, de Oaxaca, para combatir al gobierno de don Benito, que se 
perpetuaba en el poder con su reelección de 1871. "iEste Posfuio!, ¿qué 

más quiero?", exclamabajuárea_ Diferencias entre maestro y alumno, que 
asilo fueron años atrás en el Instituto de Oaxaca. Sin embargo, la rebelión 
no prosperó: fue sofocada por los generales Ignacio Alatarre y Sostenes 
Rocha, este último de poderosos espolones. 

PorfinoDLv secxilia. Fsel tiempo de grandes peligros que logra sallar 
por su inteligencia y su resistencia física. Es amnistiado, regresa al país y 
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espera la ocasión de una segunda sublevación, ahora en contra de Lerdo 
de Tejada, con el Plan de Tuxtepec, para combatir la reelección de 1876. 
En la Batalla de Tecoac, una hacienda próxima a Huamantla, Tlaxcala, 
logra la victoria aplastante sobre las fuerzas lerdistas comandadas por el 
general Ignacio Allatorre, por segunda vez su enemigo a muerte. Decide 
el triunfo Manuel González, que llega oportunamente con su caballería y 
dispersa al enemigo. Fue el héroe de tan memorable jornada y por ello 
se merecía un periodo presidencial: su compadre se lo concedió. 

Vencedor Díaz, el 20 de noviembre de 1875 hace su entrada triunfal 
a la opulenta capital, como los triunfadores de antaño. El caudillo 
victorioso toma ci poder inmediatamente, por sólo unos cuantos días, 
y lo encarga a su segundo jefe del ejército, general Juan N. Méndez, 
durante dos meses, lapso que le permite vencer la oposición militar del 
presidente legtlista,]osé María Iglesias, por el rumbo de Guanajuato y 
de Querétaro. Así el campo queda libre de contrarios; Días convoca a 
elecciones y es electo presidente, cargo que desempeña de 1877 a 1880. 

Le sucede su amigo y compadre, el general Manuel González, quien 
por elección ocupa la presidencia de 1880 a 1884. En el gabinete de 
González figura en el ministerio de Fomento Porfiirio Díaz, pero sólo 
por seis meses ya que va al gobierno de Oaxaca, su estado natal. Lo 
sustituye el general Carlos Pacheco, otro héroe del 2 de abril de 1867, 
que desempeñad ministerio du rante toda la gestión de Gozzález. Ambos 
generales, Diaz y Pacheco, mantuvieron activas Lis gestiones ante el 
gobierno norteamericano y las empresas correspondientes para dotar de 
vías férreas al país, que casi carecía de ellas. 

Precisamente durante los cuatro años del gobierno de Manuel 
González se tendieron las vías a lo largo y a lo ancho del territorio 
nacional, hasta el considerable total de 4,500 kilómetros. Con tal 
expansión de las comunicaciones se sustituyeron los largos trenes de 
mulas, las caninas  las ensañadas pero incómodas diligencias, todo eso 
al filo de los asaltos y asesinatos provocados por los salteadores de 
caminos. Con tal desarrollo de las vías férreas, en particular las del 
Ferrocarril Central de México al Paso, Texas, La Laguna se vio enorme-
mente favorecida; de manera especial, el rancho del Torreón del cual 
se cedieron terrenos suficientes para derechos de vía y para la estación, 
que se construiría de inmediato. 

El paso del Central por el ranchodel Torreón constituyó el aconte-
cimiento del siglo para los ranchos y poblados comarcanos, pues ya se 
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contaría con una vía rápida y segura para exportar los productos de 
cultivo, primordialmente el algodón en balas para los textiles, además 
de otros como costales de trigo -o a granel en los carros tolvas- para 
los molinos de harina. También para las urgentes importaciones de 
insumos, entre ellos los aperos de labranza y sus refacciones, para que 
dejaran de ser hechizas, así como la novedosa maquinaria agrícola, que 
ya se asomaba en la frontera del norte. 

El domingo 23 de septiembre de 1883, por todos conceptos memo-
rable, se vieron sentadas las paralelas de los rieles por el rumbo de la 
futura estación. Muy pronto se abriría el transitar de los trenes y cada 
día se escucharía el sonar de las locomotoras como un anuncio de 
superación y de progreso, no sólo agrícola y comercial, sino también 
cultural por las razones obvias de mayor afluencia de gente, con rapidez 
y seguridad. Muy pronto cundirían por ese mismo medio las noticias 
tanto tiempo retenidas respecto al florecimiento de la región, ya en vías 
de convertirse en un emporio de trabajo y riqueza. 

A mayor abundamiento y para el beneficio general de la región, el 
1° de maro de 1888, ahora un jueves, el Fennocarril Internacional 
Mexicano, de Ciudad Porfirio Díaz (Piedras Negras) a Durango, cruzó 
sus vías con las del Central en la Estación del Torreón, donde ya había 
una población de regular número de viviendas improvisadas a lo largo 
de las vías y en las faldas del cenit° de Santa Cruz, a la vista del último 
de los miradores o torreones erigido el año anterior, 1887. 

La Paz Pot jgriana 

Para la gente sencilla, la común y corriente de los tiempos a que se refiere 
este capítulo, la vida del general Porfirio Díaz se resuelve en dos etapas: 
la del soldado que interviene en muchas batallas -en una cae herido de 
gravedad- contra franceses e imperialistas y gana en campaña sus 
grados de militar -con respeto y admiración se le llama el Señor General 
Porfirio Díaz. La segunda, la del dictador que abate a sangre y friego 
toda sublevación y extermina con la soga a todos los bandidos de las 
gavillas sueltas -se le llama, con temor y más respeto, el Señor Presi-
dente Don Porfirio Díaz- tras consolidarse en el poder a base de 
medidas drásticas impuestas a un país inmerso en el desorden, en la 
anarquía 
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A Díaz nadie le regmly la presidencia; tusó que ganarla con sus planes y 
sus victorias militares, con sus soldadas ylos jefesque lo atxsipzñanren sus 
hazañosas aventuras Cuando fue dueñodel poder, las anteriores o rapabas 
le dieron luces sobre gente mis o menos significada en una región determi-
nada; gente de armas que había quedado allí oas las derrotas, las amnistias y 
aún las descrdones, pues la república no contaba con la paz y la seguridad 
convenientes a su progreso. 

A tales personas con ascendiente regional, conocedoras de los pue-
blos y los hombres, de las costumbres, las ocupaciones yla productividad, 
Diaz les concedió canas de mando, ylos responsabilizó, mediante severas 
disposiciones, de que la región se mantuviese en calma, sin asaltos ni 
asesinatos, en el equilibrio entre la necesidad de actuar y la necesaria 
discreción política. Todos habrían de obedecer ciegamente íos proyectos 
por cumplirse. Para todos habría la compensación oportuna. Todos se 
hallaban en entredicho hasta que ganaran la confianza del Señor Presi-
dente. Em urgente establecer seguridad y tranquilidad en los campos y 
en los poblados, en las haciendas, las villas ylas ciudades, aun en la capital 
del país, donde se estableció el cuartel central de las guardianes de los 
campos: los temidos rurales. 

Desde los tiempos de la presidencia de Juárez se había autorizado 
un cuerpo de vigilantes que cuidaba en los caminos los intereses 
privados y públicos, así en las conductas fleteras como en las diligencias. 
Sc le llamó Resguardo del Comercio y prestó grandes servicios durante 
la intervención extranjera. El general Díaz lo organizó definitivamente 
con carácter militar y estricta disciplina, con soldados y clases bajo el 
mando de un general del Ejercito. Se le denominó Cuerpo Rural. Como 
las gavillas de bandoleros atacaban poblaciones y asaltaban diligencias 
por distintas partes del pais, cl gobierno ordenó incrementar este 
cuerpo para dar garantías al pueblo y al comercio. 

Los rurales se movían con celeridad asombrosa, como destacamentos 
más que como resguardos fijos; en los sitios donde acampaban eran 
temidos. Se decía que gracias a su vigilancia imperaba la seguridad; que 
las gentes podían dormir tranquilas aun con la puerta abierta Claro que 
no faltaban los c amenes en los campas, mas no tardaban en esdarecerse, 
y el castigo drástico se aplicaba de inmediato, sin Formación de causa. 

A los bandoleros de los campos, que nofaltaban en Sinaloa, Durango 
y Zacatecas, sitios próximos aLa Laguna, se les aplicabael remedio heroico 
de la soga Quien tuviera que ver con los rurales era hombre muerto o 
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señalado. Comandados por un superior, ya en los pueblos o en los 
campos, eran de a caballo, medio charros, con chaqueta, chaleco y 
pantalón de gamuza, tan entrones como crueles con los bandidos o las 
gentes que en alguna forma la debían. Desalmados jinetes en pencos 
briosos, parecían de una pieza, estatuarios, como de hierro fundido, con 
pistola, carabina, machete y la infallable reata nrichoacana de Chavinda, 
de las quejarais se trozan y hasta jumcan en la cabeza de la silla al feroz 
tirón que quiebra el pescuezo del colgado. Hicieron limpia de bandidos 
y la seguridad señoreaba en el campo. 

A pesar de las providencias tomadas por el gobierno federal en 
cuanto a los malhechores, a pesar de los drásticos castigos impuestos 
sobre la marcha por los rurales, el Rancho del Torreón se veía asaltado 
con alguna frecuencia por gavillas de bandoleros, o por los indios 
bárbaros que lo arrasaban todo a fuego y bala. 'también se dejaban ver 
las partidas de alzados contra el gobierno, sobre todo los seguidores de 
los planes de la Noria, contra Juárez, y luego de Tuxtepec, que derribó 
el gobierno de Lerdo de Tejada y llevó al poder a Poriirio Díaz. Eran 
rebeldes que se refugiaban en el cañón yen la Flor de,jimulco, región 
donde se suscitaron los consabidos encuentros. 

Desde lo alto de los torreoncitos que se han edificado en el rancho 
-de 1851, 1867 y 1887, único que persiste- se observa la planice reseca. 
Entre la nube parda de la polvareda aparecen las figuras cabalgarttes de 
Apolitnaria la China Felina, con su gavilla, tan legendaria como real: o del 
rebelde Toribio Regalado, que da el golpe para luego ocultarse a lo lejos 
en la Sierra de Solis. D rancho del Ton-eón no contaba con gentes de 
armas sino con gentes armadas cuando era necesario repeler los ataques 
de los indios 1xórbaros, los bandidos o los rebeldes. Los peones más 
avezados, los empleados de confianza y los mayordomos componían el 
cuerpo de defensa. No había más, dado el estado de confusión por las 
luchas partidistas sin tregua desde la Guerra de Independencia hasta el 
triunfo de Díaz. 

Panóransica de ¡e región Iagunera 

El Torreón es un pequeño poblado de escasa población_ Más bien un 
rancho en el extremo sur de Coahuila, entre la Sierra de las Noss y la 
margen derecha del Nanas, de corrientes cndoneicas hacia su vaso de 
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almacenamiento, La laguna de Mayrán. Veinte kilómetros al sur de la 
sierra [luye el río Aguanaval, de corriente espáradica, endorreica tam-
bién, con su vaso de depósito en la laguna de Viesca Hacia el oriente 
despeja una rica planice agrícola dedicada de manera primordial al 
cultivo del algodonero, de grande empleo en la industria textil desde la 
tercera década del siglo ta x, que alcanzó su auge tanto en Veracruz como 
en Puebla. En el rancho del Torreón la Fibra se cultivó desde 1850 con 
la formalidad de los cultivos anuales persistentes. 

La cultura de la región se compone de las actitudes de la gente de 
la época, por su lugar de procedencia. Bien deslindados los campos 
entre los propietarios -los hacendados, los amos- y los peones, que 
procedían más que todo de los estados de Durango y de Zacatecas. Las 
actitudes cotidianas, los modos de vida habituales en los lugares de 
origen, se vieron influidos y modificados por la nueva tierra, que 
requería una tecnología novedosa, sobre todo en la conducción sin 
desperdicio de las aguas de riego, marcando así una diferencia con las 
tierras tempomleras de las que procedían, en su mayorfa,los recientes 
y decididos habitantes del Torreón. 

Las gentes recién llegadas iban de sorpresa en sorpresa al observar 
el trabajo melódico yordenadoen los quehaceres agrícolas. Destacaban 
por principio los aperos de labranza hechos allí mismo a base de fragua 
y yunque, con diseños locales. Se entiende que, en lo posible, los de 
mayor peso y complicación se hacían traer desde la lejana frontera, a 
través de territorios expuestos al pillaje de tos bandoleros que asaltaban 
-azote cruel y sanguinario- los caminos y poblados. También merodea-
ban los indios salvajes que mataban sin piedad a los hombres y cargaban 
con las mujeres y los niños como esclavos. 

En los caminos no había seguridad para las diligencias ni para los 
trenes de carros muleros, que llevaban efectos múltiples y mercancías 
de lo más variado. Fsa situación obligaba a la gente a armarse y 
defenderse. Armar una de estas caravanas comerciales suponía mucho 
tiempo, sobrado capitaly el contrato de hombres suficientes y decididos 
a arriesgar la vida. Mucho tiempo habría de correr antes de que campos, 
caminosypoblados, quedasen en orden yseguridadcomo una garantía 
de desarrollo, de progreso. 

Tantos asaltantes, bandoleros, asesinos, eran resultado de las múl-
tiples guerras ocurridas de la Independencia en adelante, que habían 
dejado a muchos elementos militares al margen de los grupos comen- 
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dientes, como amnistiados o sueltos por dispersión o derrota, o por 
simple deserción, y que se encontraban sin un oficio, pero con sed de 
aventuras y ganancias fáciles, aun con riesgo de la vida_ Por esto los 
ranchos contaban con gente armada, de gran confianza, vigilante del 
entorno desde lo alto de un mirador que dominaba el campo, asi para 
el paso de las aguas del río como para el de extraños. 

Mediando el siglo x0. hacia 185], se construyó el primertorreancito 
del rancho del Carrvai en la margen derecha del río, pero la fuerza de 
la corriente desbordada lo derribó, al igual que a la represa que se 
construyó con el fin de derivar las aguas por los canales que iban lucia 
el oriente, en el rancho del Coyote, del que dependía el rancho del 
Torreón. Unos años después se construyó el segundo mirador, que 
también fite derribado por las aguas broncas. Ya se construirla el 
tercero, más de treinta años adelante (1887): es el que se conserva en la 
ciudad, frente al mercado Alianza. 

Se ha hablado de un poblado como si fuese una comunidad formal, 
bien definida; en realidad se trataba de emigrantes llegados de las zonas 
vecinas ala región llamada lagunera por los variados vasos recipendarios 
de las aguas de los tres ríos: Nasas, Aguanaval, de Parras,  que desembo-
can respectivamente en Mayrán, yesca y Parras. Gente campesina, en 
busca de trabajo remunerador que satisficiera sus necesidades mínimas. 
Sc aproximaban lentamente a esta región, en jornadas más o menos 
largas, de acuerdo con las condiciones del tiempo. Lo hacían montados 
en burros; a veces siguiendo el camino de los trenes muleros, por 
razones de seguridad,  pues no existía un medio expedito de traslado. 
Ni soñar con el ferrocarril, que vendría años después, como una 
promesa de Felicidad, en 1883. 

Las nuevas formas de vida 

Los pioneros, si así se puede llamar a los primeros que fueron llegando 
ala Laguna de 1830 en adelante, conforme pasaban los años ycrecía el 
prestigio de la región como productora del mejor algodón, eran 
personas sin instrucción, sin primeras ni segundas letras debido al 
estado de aislamiento y pobreza del lugar de su nacimiento, donde se 
cultiva la tierra sólo con la esperarla de las lluvias de temporal. 
Solamente leer y conenr era un triunfo entre muchísima gente que 
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permanecía al margen de la educación. En ese tiempo, debido a las 
interminables revoluciones, ni pensar en la escuela primaria: cuando 

mucho se contaba con los sacerdotes que se dedicaban a su ministerio y 
en parte a la enseñanza  de las primeras letras en los curatos. 

¿Qué podía esperarse de los confines del país? Estados como 
Aguascalientes, recién eregido en entidad política, San Luis Potosí v 
Zacatecas, de donde los inmigrantes salieron en número considerable 
en cuanto se divulgó el auge algodonero de La Laguna y mucho mis 
en el momento en que cruzaron las vías férreas por los terrenos del 
rancho del Torreón. A decir verdad, no hubo colonos ni colonizadores 
en estas tierras que en principio fueron mercedadas al Marquesado de 
Aguayo, su propietario desde el siglo xwi, en la persona del fundador 
de esa casa, el capitán general Agustín de Echevera y Subiza. Corno se 
ha dicho con grande acierto y destacada verdad, en estos sitios no hubo 

asentamientos de españoles ni de éstos con indios daxcahecas ni con 
zacatecos. Tampoco registra la historia, para beneplácito general, la 
existencia de grupos indígenas en encomienda con sus respectivos 
encomenderos, de tan triste memoria. 

Los terrenos del Marquesado fueron pasando de mano en mano 
hasta la época de que nos ocupamos, cuando pertenecían a la casa de 
comercio Rapp Sommer licrmffn y Compañía de la dudad de México. 
Su representante, Andrés Eppen, administraba los bienes eon residen-
cia en la hacienda de San Antonio del Coyote, de la cual dependía el 

ranchodelTorreón.Noes posible saber, ni siquiera de modo aproximado, 
cuántos habitantes tenía el rancho durante la presidencia de Manuel 
González (18861884), porque no se había formalizado ningún pobl do, 
sino que se trataba de allegados que iban aumentando el número al paso 

de los meses, instalándose al lado de los campos de cultivo o donde lo 
mejor les ofreciera sitio su proverbial amplitud. 

Se estima que muchos pioneras conocieron los poblados aledaños 
al Torreón: en Durango, Santa Rosa, San Fernando, Avilés, Gámez 

Palacio, Lerdo y VillaJuárer en Coahuila, Viesca y Matamoros, todos 
con escasa población. Los pioneros que, por diversas causas, tsstesaron 
a su lugar de origen, difundieron las bondades del agua y los beneficios 
de los cultivos: los trigos del invierno ylas grandes cosechas de algodón 
puesto en bal as para su traslado a las fábricas textiles. Con esto se mocean 
los negocios v el comercio iba pira arriba, acreditando a La Laguna 
como tierra de promisión pant mucha gente sin esperaren de mejora en 
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sus lugares nativos. También los viajeros que se movían en diligencia o en 
carromatos iban dejando noHcucrsde lugar en lugar, que quedaban puestas 
en la cabeza de muchas gentes, como lucientes ideas que persistían en el 
ánimo por conocer estos lugares. Era algo así como una incipiente 
sugestión de prestigio que ulteriormente alcanzó pmlxuriortes increíbles 
de difusión aun más allá del país 

las gentes que llegaban de otras partes eran sobre todo campesinos; 
ellos armaron el brazo fuerte que logró vencerla dictadura del desierto. 
Eran mestizos de huarache, calzón blanco y guaripa de palmilla que 
dejaron ese atuendo popular para vestir mejor, porque gustaban de 
imitar, trataban de identificarse con alguien de manifiesta tendencia a 
la superación. Algunos de esos hombres, sin lustre ni ilustración, sin 
prosapia alguna, movidos por su voluntad, por sus empeños y por su 
inteligencia, alcanzaron planos de altura en el conglomerado social. 
Entre los pioneros originales ni en tiempos ulteriores no se registró 
afluencia indígena ni de negros. Algunos de éstos llegaron con eI 
tendido de las líneas férreas, pero esto fue mucho tiempo después, al 
igual que la numerosa afluencia de los chinos. 

Entre los recursos naturales de la región toman primaría las tierras 
que recibieron, en el curso de milenios, año por año, las limosas aguas de 
los reos, las avenidas periódicas de aluvión cargado de materias orgánicas 
y de la salinidad requerida por ki vegetación de cultivo habitual. Los ríos 
comarcanos nunca fueron de corriente continua, sino periódica, de 
temporada., conforme las lluvias alimentaran las fuentes y las corrientes 
secundarias, prodigándose en inundaciones, dispersión y pérdida. Debi-
do  a lo anterior, para el mayor aprovechamiento de las aguas se procedió, 
mediando el siglo xux a construir represas de almacenamiento y de 
distribución del valioso líquido, mediante canales conductores que reci-
bieron el nombre popular de tajos, de mayor o menor longitud, o tomas 
de agua de los ribereños de arriba, lo que andando el tiempo produjo 
enconados conflictos. 

Además de la buena tierra, del agua oportuna, de las sequías 
prolongadas, la gran extensión de la planicc daba brote a variada 
vegetación espontánea, ya de tipo arbóreo, ya arbustiva, ya herbácea. 
Entre los arbustos destacaban las palmillas dei desierto con sus brazos 
caprichosos en lo al to, y de manen conspicua el mezquite, conjuntando 
sus hojas verdemar en tupidos y parejos bosqueci los, sin alzar mucho 
en altura, ofreciendo su fruto en turgente vaina, nutriente alimento de 
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las generaciones indígenas que poblaron estos reales. La vegetación 
arbustiva en que señoreaba la gobernadora, de hojitas yuguladas, 
hermanadas, pegajosas por su lata; el tardenche de espinas bravas; más 
allá la lechuguilla, luego la candelilla y algunos pastos pobres como el 
pajonal y el toboso. Cunde también el huisache espinoso y alguna otra 
vegetación propia de suelos áridos, semidesérticos, con plantas xerófr 
tas, despuntando el chaparral. 

Como en la región no habla árboles maderables, la vivienda consistía 
en general en construcciones de adobe sin cocer, de fierra aglutinada con 
paja o con boñiga, prensada y puesta al sol. Este material era lo típico para 
todas ras viviendas, no importandosi eran de gente de medianos o ele 
suficientes recursos Ya vendrían en su hora los hornos de las ladrilleras 
y los que harían cal la piedra calina que abundaba en los cerros, como en 
el lecho del rio la arena. 

Los recién llegados se iban animando ala casa del rancho con la 
intención de lograr alguna ocupación de inmediato porque después del 
viaje su necesidad era extrema. Si había pizcas de algodón se ocupaban 
de inmediato con un salario perdía de labor, opor el peso del producto 
levantado. Algunos lograban empleos de paga mínima para lo que 
estrictamente necesitaran, pues por lo regular llegaban los hombres 
solos, sin familia. Estos campesinos fueron los pioneros de las numero-
sos grupos que más tarde vendrían, más que todo a levantar las cosechas 
de la fibra blanca, a la bonanza de las pizcas; fueron llamados'los 
bo ianceross": hombres y mujeres, familias enteras todavía vistas alrede-
dor del reparto agrario, hacia 1936. En La Laguna se conserva el ameno 
recuerdo de su presencia. 

Fa fas fronteras de la sociedad 

Hablan corrido por allí las buenas nuevas del florecimentode los 
ranchos en La laguna; el rancho del Torreón no era el único en la 
región, pero fue el que tuvo la mayor importancia, por una serie de 
circunstancias que lo favorecieron. Desde luego la ubicación al poniente 
de una amplia planicie extendida hacia el oriente entre el Nasas y las 
formations montañosas de las Noas, con la riqueza de sus tierras no de 
temporal, sino de riego oportuno y suficiente, de acuerda con las 
avenidas del río. Otra característica vital: la Presa del Coyote en la hora 

165 



Garlas Montfort Rubín 

de Calabazas y los canales de distribución de las aguas de regadío. 
Completaba et sistema el mirador, el torreón de vigilancia 

A partir de 1883, la importancia del rancho del Torreón tuvo un 
incremento histórico, como toda la región, al establecerse la estación 
del Ferrocarril Central en sus terrenos, que por derecho de vía cedieron 
los propietarios, la casa bancaria alemana Rapp Sommer Herman y 
Compañía, de la ciudad de México. Este asunto, muy importante, estuvo 
al cuidado de Andrés Eppen, representante de est casa en La Laguna 

Ya en funciones, la Estación del Torreón se convirtió en el centro 
de las actividades regionales, tanto por el transpone de carga como de 
viajeros que llegaban en grupos numerosos, en busca de acomodo y 
trabajo, movidos por el deseo de mejorar en el nuevo estado de cosas: 
la comunicación, la buena tierra y el agua que no faltaba. Sobre esta 
trilogía se alzaba el prestigio de la región, donde muchos buscaban 
trabajo bien remunerado y ganancias firmes en los negocios. los recién 
llegados, muchísimos más del sur que del norte, eran gentes de calzón 
y camisa blancos, sombreros de palmilla, huaraches y jorongo de lana 
en greña. Se quedaban por allí, fuera de la estación, al lado de la casa 
grande del rancho; algunos levantaban habitáculos hechizos en las faldas 
del cerrito de la Santa Cruz. 

En la Estación del Torreón todo comenzó siendo improvisado. Un 
furgón servía de oficina para atender los asuntos de pasaje y carga; las 
llegadas y las salidas, que eran las dos ocasiones al día con horarios 
puntuales. Otro furgón servía de juzgado y cárcel; lo atendía el juez 
auxiliar Matías Andrade, con autoridad en la estación y en el rancho, 
nombrado desde Saltillo. La estación se formalizó cinco años adelante, 
en 1888, cuando cruzó la linea internacional Piedras Negras-Durango: 
se construyó un edificio más apropiado, de mampostería mínima y 
madera, con oficinas, sala de espera y salón comedor a cargo de los 
chinos que proveían a todas las líneas de hortalizas cultivadas en el paraje 
El Pajonal, al oriente del rancho. 

Se iban estableciendo ciertos rasgos de una sociedad en formación 
con muy señalados perfiles en el orden económico, sociológico e 
histórico. A dicha sociedad se le iban agregando gentes provenientes de 
regiones y países diversos que traían consigo sus costumbres, su modo 
de ser, sus credos, sus leyendas tradiciones y creencias. Venían de 
muchas partes; se congregarían en una sola, en L.alaguna, en el Rancho 
dei Torreón, en una tierra de cielo abierto y sol quemante. 
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Las vías férreas y la estación Torreón 

Para muchas gentes extrañas a esta región fue inusitado que por estos 
terrenos desérticos, habitados sólo por auras y lagartijas, pasaran dos 
ferrocarriles de la mayor importancia; lo más inaudito era que se 
cruzaran en una estación que muy a la fuerza recibía ese nombre, y el 
del Torreón por un rancho insignificante que carecía de todo señalado 
antecedente. 

Esas gentes concedan poca importancias las noticias que desde años 
antes anunciaban los proyectos de las vías férreas; en cambio. Las gentes 
de los ranchos laguneros estaban atentas a las noticias más recientes. Para 
los gobiernos extranjeros y en lo particular parad de los Estados Unidos 
la situación mexicana era satisfactoria en lo político, lo económico y lo 
social. La elección de Manuel González corno presidente de la república 
en 1880, constituye una prueba de la buena disposición democrática del 
general UlysesS. Grant, vencedor de la Guerra de Secesión de los Estados 
Unidos y aspirante a concesionario de los ferrocarriles mexicanos. Grant 
declaró que construyendo en México ferrocarriles, los Estados Unidos 
podrían dejar de adquirir productos como azúcar, café y tabaco en países 
antidemocráticos, esclavistas y con excesivos d cedros aduanales, para 
tenerlos de un país republicano y con menores derechos de exportación. 
Ypagándolos no con dinero, sino mediante un intercambio de productos 
industriales. 

Están claramente expuestos los intereses de los Estados Unidos. Por 
otra parte el ferrocarril contarla de manera muy directa para la producción 
de los ranchos regionales, comunicados ahora no sólo con las ciudades de 
importancia por las vías troncales, sino también, por medio de líneas 
secundarias y ramales, con poblaciones menores del norte y del centro del 
país. Corresponde a personas de la Laguna el mérito de haber cedido 
terrenos suficientes para el derecho de vía, desde el tiempo en que nada era 
sino un proyecto. De manera principal tal merecimiento pertenece a la 
viuda de 7.uloaga, doña Luisa Ibarra, quien antes de vender sus tierras ya 
había concedido las necesarias pan el paso del ferrocarril. Asi mismo a 
Andrés Eppen, administrador general y representante de la casa Rapp 
Sommer Herman y Compañía de México, dueña de los terrenos cuando 
se tendió la vía, quien dispuso lo conveniente para el caso. La intuición 
de estas personas, su capacidad paraver hacia el futuro, fueron los factores 
que abrieron las puertas de La Laguna no sólo si ferrocarril, sino a los 
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enormes grupos de hombres -de procedencia sacarecana en su mayor 
parte- cuyas manos hacían Falta para vencer al desierto. 

No solamente llegarían campesinas; también vendrían otros hombres 
con diversas capacidades y ocupaciones. Así los comerciantes y los letrados: 
abogados, médicos, ingenieros, concertados todos en un verdadero empo-
rio de trabajo y de riqueza que si paso de unos cuantos arios correría su 
[ama bien ganada a través de las giarrdarTayas estatales y de los litorales, 
hacia continentes lejanos Todo al amparo de un prestigio que a fuerza de 
aumentar se convertiría en leyenda. Comerían por todos los rumbos las 
consejas que hablaban de ganancias Fáciles, de trabajo bien remunerado 
para todos, aún en determinadas profesiones, muy restringidas entonces. 
Todo esto nimbado por halos fantásticos para completar un mito, una 
especie de fiebre de oro blanco: el algodón, que movía a personajes diversos, 
desde los menos cultivados hasta los mejor dotados En este nuevo medio 
social, muchos laboraron impulsados por la tendencia a la superación, lo 
mismo en lo económico que en lo social. Y ese nivel de aspiración se advirtió 
no sólo en lo individual, sino en los grupos. Se abandonaron el hurache y 
la alpruaasa; háhitas nuevos reemplazaron alos antiguos en función de un 
mecho físico  social diferente a los de origen. 

Afluencia de las gentes diversificadas 

A medida que llegaban más forasteros en busca de fortuna y trabajo, los 
problemas del rancho del Torreón fueron meciendo respecto alalojamien-
to,laaiimentadón, el hacinamiento de gentesde pobrecondición e higiene, 
que se despasrsmaban por ahí para cumplir con sus necesidades fisiológicas. 
Se bjaron sitios reservados atales fines, con relativa privada a los que asislian, 
al sol y a campo abierto, las gentes dci lugar; y como estaban destinados a 
todo el mundo, hombres, mujeres, jóvenes y niñas, le decían 'W común' y 
así se le siguió llamando, al paso de los dios, hasta los más recientes tiempos. 
Tal sitio tenía sus ventajas en el sentido de no desparramarla inmundicia, 
pero el inconveniente de la insalubridad por falta de drenaje y su 
consecuencia en la transmisión de gérmenes y la contaminación de las 
aguas, ocasionando de continuo afecciones de origen hídrico: fiebres 
tifoideas y dicen sería que llegaron a ser verdaderas epidemias con decesos 
masivos por la falta en ese tiempo de recursos medicamentosos, pues con 
estas noiirlas nos hallamos en la octava década del siglo xrx. 
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Los campesinos recién llegados se destinarían al cultivo de los 
campos bajo cl ojo avizor dcl amo español, que sentó sus reales para 
hacer producir la tierra con las habilidades de una escuela agrícola 
novedosa, disciplinadaypuesta al día. Escuela de expertos que enseñaba 
el cultivo y el amor ala tierra, madre generosa que respondía con creces 
al impulso del campesino: diligente, emprendedor, con arraigo y una 
clara tendencia de superación. Quedaron sólo en el recuerdo muchas 
casas del lejano lugar de origen, como la yunta de bueyes lentos, uncidos 
por el yugo, que fueron cambiadas por mulas, algunas de gran alzada 
y potencia para tirar de la eso-epa, que así llaman aquí a la draga de 
maroma que lleva la tierra o Li retirar con sorprendente rapidez. 
También quedó en el olvido, la ancestral roas, porque habla arados de 
a montón. 

Las tareas agrícolas se realizaban durante todo el año, pero algunas 
requerían el unbajo cts toda su intensidad en los periodos de siembra, 
con la oportunidad debida, de acuerdo a los ciclos del algodonero y de 
los trigos del invierno. Ya no se empleaban la yunta ni la coa, sino la 
maquinaria disponible en esos años que ofrecían inmensas dificultades 
en el traslado por falta de vías de comunicación. Las palas, picos y 
asadones, las dragas o escrepas, las máquinas de mayor o menor 
complejidad y tantos otros implementos eran de importación; la indus-
tria del país estaba en sus inicios. Esta situación exigía la fabricación y la 
reparación de los implementos indispensables, así fuesen hechizas y con 
defectos, en fundiciones no muy formales. Estas labores eran de la 
incumbenciadcpersonas capacitadas ycon iniciativa, con inventiva para 
suplir la falta de bienes y de información. Ya se establecerían las 
fundiciones formales. 

Estos acoateceres dan una idea de cómo en el ancho del Torreón 
había lugar para quien tuviera algún oficio. Ya como aprende con sólo 
algunas nociones, ya con la maestría del oficial: que un sastre remendón; 
que un zapatero para reparar la bota fuerte de cuero o cl resistente 
zapatón de vaqueta burda; l uego el carpintero, el herrero_ y así el albañil 
o el pintor cíe brorha gorda y otros mis que aparecían para solucionar 
los nuevos problemas en una comunidad que crecía con arrestos 
progresistas. La mano de obra para las labores agrícolas y laconstrucción 
llegaba de Santa Rosa y San Fernando, los poblados más próximos yya 
establecidos con años de anterioridad, ambos mis antiguos que To-
rreón y que ulteriormente recibirían sus nombres definitivos de Cómese 
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Palacio y acidad Lerdo, la más antigua, que ya contaba con alguna 
escuela de primaria, de la que por supuesto arrecia el rancho del 
Torreón, dada su novedad. 

Sintalidad de una comunidad 

las ciudades seculares más próximas a la Laguna, como Saltillo y 
Durango, yocras más alejadas como Zacatecas, Monterrey y Chihuahua, 
fueron fundadas con la ceremonia convencional de toda fundación 
hecha en nombre del monarca en funciones, aderezado el acto con las 
armas, pendones reales y la cruz, seguido todo el ceremonial con un 
bando histórico memorable. 

Ninguna de las ciudades laguneras fue fundada por ningún explora-
dor. Sus alientos iniciales fueron de otra índole, en particular los de 
Torreón, propiciados por la inteligencia y decisión de los hombres de 
entonces ypor las circunstancias creadas por ellos mismos. Vale repetirlo 
como si fueran las palabras sacramentales de una fundación en forma: 
Había una vez laextensr planicie abierta al soly al vendaval; era una tierra 
propicia para ser cultivada, que contaba con el agua bendita del riopuesta 
en una presa de la que partían canales conductores, todo a la dista de un 
mirador en alto, de un torreón. De ahí tomó su nombre cl rancho, 
convertido en estación por el paso de las vías en su terreno. Vino entonces 
el tráfico, el movimiento que Uevóa las gentes en espera de trabajo. Ycomo 
Por la fama llegaban más gentes, por su sola fuerza se formó una congrega- 
ción numerosa y en crecimiento con barracas y habitáculos improvirdos. 
Así se fue construyendo adobe sobre adobe, ladrillo sobre ladrillo, porque 
nada se había recibido de la anterioridad de los siglos. Ninguna herencia 
había dm: costumbres seculares, tradiciones ni todo aquello que conjuga el 
pasado para la posteridad. 

En diez años, de 1883 a 189$, la congregación pasó a ser la Villa del 
Torreón, por decreto del Congreso del estado con fecha 24 de febrero 
de 1898. Era gobernador José Maria Garra Galán y presidente del país 
Potfirio Díaz. 

Todo lo que hemos relatado se refiere al origen de una dudad, de 
una comunidad emprendedora, que en pocos años tuvo que hacer 
frente a un porvenir inmediato e inesperado, debido a su crecimiento, 
a sus actividades productivas, y a los extensos campos de algodonero en 
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su entorno. Propios y extraños han alabado el progreso de esta región 
por sus trabajos agrícolas, por sus venas de agua o canales para riegos 
oportunos. I.as avenidas del Nasas y la disto-bodón de las aguas benefac-
toras han representado la gran riqueza de la región desde el tiempo en 
que se iniciaron las siembras del algodonero, a mediados del siglo xrx 
cuando era su propietario Leonardo de 7.uloaga 

El desarrollo de esta región es un hecho histórico muy significativo 
globalmente. Más que los datos sobre personas y fechas, todo memora-
ble, importan los factores concurrentes desde un punto de vista antro-
pológico que deciden cómo nace y se desenvuelve una cultura. Un 
asiento básico son las buenas tierras limosas de aluvión, abundantes en 
materia orgánica yen sales Útiles, Fi complemento del agua en avenidas 
periódicas por lo general oportunas, y su almacenamiento y conduc-
ción, es un segundo factor primordial. Ambos se conllevan con undima 
apropiado al cultivo del algodonero. Otro factor imprescindible es la 
acción humana. Mediante el aprendizaje tenaz, el hombre llegado de 
lejos se convierte en un diestro cultivador de la tierra, capaz de brindar 
al algodonero la atención que requiere desde la siembra de la semilla 
hasta que la fibra blanca es puesta en balas para su exportación a las 
fábricas textiles. 

En el randto dd Torreón no sólo había expertos en el cultivo de la 
fierra, sino toda dase de oficiales, hasta llegar a los mósicos y panaderos. 
Muchas de las gentesya asentadas en el rancho vivían aún en habitáculos 
improvisados. Entre los recién llegados en busca de trabajo y seguridad 
económica, más los residentes en Santa Rosa y San Fernando que acudían 
regularmente a las labores del campo y de la construcción, comenzaban a 
formar un total significativo. En el pequeño poblado y en quienes lo 
ocupaban se estaba gestando el espíritu de una comunidad mayor. Cada 
uno de los avecindados traía consigo sus tradiciones y leyendas; sus 
costumbres, cuentos y supersticiones; sus temores y problemas; virtudes, 
vicios y defectos; su credo religioso y pagano. Todo lo imaginable y lo 
necesario -desde la iglesia y el cabiildo- estaba en vías de hacerse. En el 
crisol del tiempo se mestizaban todos los troncos. De ello resultaría una 
comunidad con perfiles propios. 

Se procedió de inmediato a la construcción de represas y canales 
conductores hasta los cuadros más lejanos, así como de miradores. Las 
tierras eran magníficas pero estaban ociosas por falta de brios: de 
hombres dedicados a las labores agrícolas, a partir del desmonte de 
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tupidas arboledas de mezquites, huinches, chaparros y multitud de 
pastizales abundantes pero pobres para el ganado. 

Se afama con datos verdaderos que los primeros peones que traba-
jaron en el rancho del Torreón fueron gentes venidas del otro lado del 
río Nasas, del poblado del Cuencamé, que se instalaron en refugios 
hechizos. Nada más lo indispensable para irla pasando, pese a los cambios 
del lima tan variable entre el crudo imiemo y el ardiente verano, con los 
peligros de las enfermedades ya endémicas de la región. Otros ranchos 
próximos habían prosperado bajo la dirección del rancho del Coyote: 
La Joya La Palma, San Miguel, La Partida.. Todos pasaban el mismo 
proceso: primero el desmonte de las arboledas que penetran hondo la 
siena, labor lenta y cuidadosa; después levantar las bordos de los 
cuadros de cultivo y pasar sobre la cama las pesadas rastras hechas de 
palos hasta nivelar la tierra; el riego hasta entarquinar a más de un metro 
de altura y dejar a resumirse y lograr la humedad profunda para luego 
arar y sembrar y cuidar el cultivo con una serie de pasos, al parecer 
rituales, hasta la pizca de la bellota, la consagración de la cosecha del 
oro blanco, la sedosa fibra del algodonero, emperador dalas malviceas. 

Las sugestión de prestigio 
Sc ha tomado el término de sintahdad para definir los rasgos del 

grupo de hombres que habitaron el rancho dei Torreón, en aquel 
principio en que fueron acercándose muchos de ellos, peones en su 
mayoría, hasta integrar una congregación. Después la harían una villa 
y, en pocos años más, una ciudad que aumentaba rápidamente sus 
factores de energía, habilidad y dirección. 

El término simalidad ha sido estrechamente relacionado con la 
mécanica de los grupos; y también es factible aplicarlo a los numerosos 
factores que integran un grupo de mayor dimensión, como es la comu-
nidad de los años en que arranca la historia, en general, de las comunida-
des laguneras. A mayor ahundamiento, se ha usado el término sintalidad 
para definir en el grupo lo que el término personalidad define en el 
individuo. la palabra implica un sentido de identidad, de identificación, 
'cual tal", de una comunidad o de una ciudad consigo misma, sin lugar 
a confusiones, porque allí quedan puestos los rasgos inconfundibles de 
distintos órdenes: histérico, geográfico, social, psicosocial, racial, econó-
mico, cultural, folclórico y otros más que suelen componer una autén-
tica integración. 
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De tal suerte nuestra ciudad se inició en el rancho del Torreón y de 
allí creció al oriente, ron ritmo inusitado, en plenos campos de cultivo, 
lo que ocasionó la venta de los cuadros para los colonos compradores 
y que se fueran destinando algunos para el cabildo y la iglesia en tomo 
a la plaza de armas que nunca realmente lo Fue, por carecer en un 
principio de las dos autoridades que ❑on sagran a una dudad desde los 
tiempos coloniales. Esto marca otra característica muy importante en la 
sintalidad de esta comunidad lagunera. 

Desde que el rancho del Torreón se convirtió en estación, cundie-
ron las noticias un tanto exageradas acerca de las buenas cosechas, del 
trabajo bien remunerado, de las fáciles ganancias. Noticias que corrie-
ron por igual entre gentes del campo y en las ciudades de importancia 
Así se produjo el fenómeno social de la sugestión de prestigio, cuyos 
efectos se manifestaron durante los años de la gran afluencia de gente 
sobre todo campesina de los estados circunvecinos. Como todo se 
hallaba nimbado por halos fantásticos de promisión y de mito, una 
especie de fiebre de oro movió a grupos diversos, desde los más 
pobremente cultivados hasta los mejor dotados; lo mismo la gran masa 
popular de trabajo y progreso, la gente de positivo provecho comunita-
rio, que los aventureros_ 

Los grupos étnicos 

La afluencia de gente de la más diversa procedencia, como españoles, 
árabes, chinos y alemanes en mayor proporción; norteamericanos, 
ingleses, franceses, judios y griegos en menor -no por ello menos 
valiosa- intervino para integrar un fortalecido patrón de cultura muy 
particularmente lagunero. Por tal razón, del todo histórica, la comarca 
lagunera se halla, afín ahora, totalmente definida por esos influjos 
determinantes. En estos lares ha sido proverbial el natural alegre y 
confiado de la gente; su prodigalidad ydesprendimiento; su entusiasmo 
para acometer grandes obras y grandes esfuerzos. 

Los aspa-fintes 
Se estima con acierto y verdad que la principal intnigareción 

comarcana fue integrada por los españoles que se avenaron en el cultivo 
de los campos con un florido saber que trajeron consigo de la Madre 
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Patria Hombres corno Leonardo Zuloaga, Feliciano Cobián, Joaquín 
Serrano, para no mencionar sino a quienes vivieron de la época histórica 
comprendida en este apartado (1880-1884}. Otros muchos fueron aquí 
como la regla de oro del saber agrícola, los maestros, entonces sí 
transterrados. en una tierra prodigiosa y noble de la que surgía el 
algodonero, el sedoso emperador "para que el trigo supiera de la rosa". 
Se ha dicho que la agricultura es un arte, una ciencia y un oficio, un todo 
coherente que los agricultores españoles impusieron con disciplina y 
rigor en el cumplimiento de las labores. 

Ellos fueron los auténticos pioneros en estas soleadas tierras, gana-
das al desierto por su empecinado tesón, conjuntamente con los peones 
de origen zacatecano que integraron "el brazo fuerte campesino que 
venció la dictadura dei desierto con mirada de tiempo y esperanza". 

Los españoles se establecían en el mismo terreno de las sientbras, 
conviviendo con los empleados dcl rancho y con la peonada, que no 
estaba acasillada, como en las haciendas grandes del interior. Entre otros 
muchos, éste es un rasgo edificante de la sintalidad comarcana. Cual-
quiera que haya sido su conducta o proceder, lo cierto es que los 
españoles hincaron hondo en el corazón de La Laguna, enseñando 
además de las cosas de labranza, otra disciplina tenaz y sostenida, un 
empeño y una fuerza que nunca tropezaron con imposibles. El prolo-
quia: quiero, puedo, debo se realizó en su máxima proporción en algunos 
de ellos, hasta alcanzar fama y fabril. sac ganancias con la agricultura y 
las actividades industriales dentro y más allá de la comarca. 

Los españoles trajeron sus costumbres de vida sencilla, sus tradicio-
nes, su credo; su alegría, sus danzas y cantares. Siguen ciertas tradiciones 
que se repiten año por año y algunas costumbres insoslayables como 
una llama votiva tomada del altar de sus mayores. Todos filos, desde los 
más sencillos hasta los mayormente encumbrados son merecedores de 
un sentimiento de gratitud comarcana. Ellos fincaron firmemente las 
bases de un fortalecido patrón de cultura. 

Los chinos 
Otro grupo de muy importante afluencia desde que comenzó a 

pasar por Torreón el Ferrocarril Central Mexicano fueron los chinos, 
sobre todo de extracción cantonesa, de la China que mira al Pacífico, 
de donde han partido las grandes migraciones. Se dedicaron al comer-
cio de abarrotes, a la atención de cafeterías y lavanderías; pero antes 
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que nada al cultivo de hortalizas para proveer el mercado y atender las 
estaciones del Ferrocarril, de manera principal las del Ferrocarril Inter-
nacional entre Ciudad Porfirio Díaz (hoy Piedras Negras) y Durango. 
Los chinos se ubicaron en los terrenos de El Pajonal, muy al oriente del 
rancho del Torreón, sitio extenso y feraz, en declive, regado por las 
limosas aguas del río, con abundantes y crecidos partos. 

FI chino se amalgamó a la vida lagunera y porverbialmente fue 
ingenuo, honesto, ahorrativo, trabajador, sin recurrir a engaños en sus 
negocios ytransacciones. De peculiar modo de vida: poco comunicativo, 
acaso con cierta introversión racial, trasunto de su historia amurallada; 
cumplido y formal en sus compromisos. Los chinos levantaron un perfil 
de importancia históricaen toda la comarca y uno deellos, Foon Chuck, 
destacó brillantemente en los negocios yen las actividades agrícolas. 

Las árabes 
Los árabes procedían de diversas regiones; los identificaba su 

ocupación habitual: el comercio. la historia del clan se repetía en estas 
latitudes que parecían una réplica de la región de origen. Es la historia 
misma del patriarca al que se rinden los honores y las cuentas; quien 
concedía laudatorio sus lisonjas al más destacado de los vástagos; 
aconsejaba y orientaba mediante su experiencia; ordenaba y mandaba 
lo conveniente para alcanzar el coronamiento de la riqueza mediante 
el trabajo incesante, personal o de grupo. 

Era el comerciante que llevaba a cuestas las mercancías que iba 
ofreciendo por los ranchos y los caminos de la comarca; con su particular 
manera de hablar, de halagar, que recuerda los perfiles del ancestro del 
desierto o del toar, yendo en caravana por la ondulante y árida planicie 
o a remo y vela recorriendo el litoral del mar interior. Se trataba de la 
costumbre impuesta, de una inexorable herencia hecha hombre, En 
este grupo influyó en gran medida el fenómeno de la sugestión de 
prestigio: de unos cuantas pioneros el grupo se extendió numeroso en 
los ranchos aledaños, aunque sentó sus reales en el rancho del Torreón. 
Los más de confesión católica; los menos de credo musulmán. 

Las alemanes 
I.os alemanes se dedicaron a las negocios de ferretería, y de señalada 

manera ala mecánica, oficio en que cumplían a satisfacción mantenien-
do en funcionamiento los implementos agrícolas, mediante obras de 
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herrería necesarias para reponer y reparar piezas clavesde la maquinaria 
que ya procedía de la industria norteamericana o europea por las vías 
del ferrocarril. 

Años adelante, orando se instalaron en los ranchos plantas de 
energía eléctrica para el bombeo del agua del subsuelo para los riegos 
de auxilio, los alemanes atendieron estos trabajos importantes y opor-
tunos, pues eran expertos tanto en la instalación como en el manteni-
miento de esa maquinaria alemana que gozaba de gran prestigio. 
Ulteriormente, en épocas más avanzadas, los alemanes fueron tos 
principales comerciantes de artículos eléctricos. 

En general la comarca lagunera y en especial la dudad de Torreón, formada 
porcarnpesinosypor infinidad depersonasagre 	sdevariarlaprocedencia, 
siguió en su crecimiento un complejo proceso a partir de una sociedad en 
cierne muy en sus principios, que después se vio grande y constantemente 
influida por grupos tanto nacionales como extranjeras que le comunicaron 
rasgos y  perfiles muy bien definidos. En la época de que nos ocupamos, los 
cuatroañcx (l 890-1884)ddgobicrnodc Manuel González, la escasa población 
de estos lugares era de origen español, de criollosy mestizos, sin la presencia 
de ninguna comunidad indígena. 

Al paso de los años Torreón creció rápidamente, de manera muy 
precisa hacia el oriente, rumbo en que se abría la planicie. Tal desarrollo 
estaba sostenido por los nuevos allegados, personas de distinta índole y 
condición social, de credos diferentes, de regiones mexicanas y de países 
diversos. En esta amalgama arruó sin duda el proceso de difusión o de 
influencia de los rasgos culturales de los distintos grupos en contacto con 
una sociedad en los inicios de su evolución. La transailturación de los 
grupos raciales co el asentamiento humano original español, criollo y 
mestiza, produjo señalados rasgos y perfiles en la sin tal idad de la comu-
nidad lagunera. 

La facilitación y el rango social 

En cada una de las personas que llegaron para añadirse al conglomerado 
social, existía un deseo de mejoramiento, de probar fortuna en el nuevo 
medio que se abría promisorio -sin importar el rango social ni la índole 
de las ocupaciones-. Había una motivación activada por la sugestión de 
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prestigio que imperaba fuera de la región, lamben México como mis allá 
de sus litorales. Los que se decidieron, lograron la meta deseada. 

La facilitación social favoreció a muchas personas; desde las más 
humildes hasta las mayormente destacarlas, cada quien en su área de 
trabajo. Por motivos de competencia individual yde grupo algunas gentes 
se encumbraron en to económico y en io social, llegaron a planos 
impensados, porque siendo hombres de trabajo y persistentes, lograron 
provecho de la oportunidad que encontraron, no solamente en lo que 
toca al dinero, sino también en lo que al trato social corresponde. Se 
alcorzó un rango social que abría las puertas más exclusivas. Al propio 
tiempo se disponía el ánimo para el mejoramiento en el trato de las 
personas, en el atuendo refinado y pulcro así como en la prestancia 
personal. Se asistía a una verdadera trasformación. la fábula de Pigmalión 
y Galatea se aplica exacta en esta latitud y se corresponde con la realidad 
histórica sin exageración. 

Vistas  al futuro 

En un principio, que era en sí idefinible, indeterminable en su proyec-
ción harta nimbos imprecisos, Torreón no tuvo una secuencia histórica 
de fechas y de personas nombradas, sino más bien pletórica de aconte-
cimientos y de hombres señeros que actuaron con insólita decisión para 
establecer las bases de una corn unidad Aquellos hombres dejaron para 
la posteridad un prodigioso manantial de vida y de esperanza, del que 
brotarían no sólo las aguas lustrales de una dudad soñada sino también 
la reciedumbre, la decisión, la entereza del hombre de La Laguna, que 
se ha mantenido enhiesto ante las mayores adversidades. 

A la postre del tiempo inmediato surgió una cunnmidad que arranca 
de la tierra misma, con las caricias de las brisas mañaneras a la par de la 
rudeza de los vendavales. Un barrio por ahí y otro más allá y "advierte el 
río de las aguas limosas que una ciudad le va creciendo del costado", en 
la que todo va siendo fruto de los grandes esfuerzos. Un paso más y se 
avizora ya el diseño de su figura en una cuadrícula urbana muy puesta en 
la planicie que otrora fue mullivariado campo de vegetación arvense; ya 
el verdor parejo del algodonero, el oro blanco que dio fama y sobrada 
riqueza; ya los ondulantes dorados trigales que rinden la copiosa harina; 
también los pastizales ingentes. pajonales y tobosos; todo eso y mucho 
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mis en la vegetación xerúfita de variadas especies de la flora parda; no 
así los cactos vivos del desierto y la púa hiriente del cardenche; las 
palmillas centinelas tocadas de penachos blancos. 

iTorrcán!: tu historia es constelación de tradiciones, hombres y 
monumentos. Acaso cuentes con agregados a tu muy reciente anterio-
ridad: los escritos, las crónicas y las memorias. Pero la mera esencia de 
tu historia, que es tu gloria, proviene del mirador que es el Torreón, de 
la represa del Coyote, de las avenidas del agua limosa del tfo que es la 
linfa nutriente en las venas de los tajos. Esos monumentos perdurables, 
labrados por las manos de los hombres que fueron, son el vivo testimo-
nio de una comunidad dispersa con tradiciones agrícolas, campesinas 
que se volvió poblado y paró en dudad, nombrada por el poeta "la Rosa 
del Siglo". 
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XI. Torreón en la Revolución Mexicana 

Manuel Terán Lira 

Torreón entró a la historia gradas a que Fue escenario de la Revolución 
Mexicana [[bando renbióel título de ciudad, d 15 tte septiembre de 1907, 
se mostraba ocgncllcsomenta como una población modelo del sistema 
por-arma. Se estaba convirtiendo en un emporio agrícola, comercial y 
bancario. Contaba con seis consuladoseraranjerosy seis casas bancarias; luz 
eléctrica, drenaje, agua potable domiciliaria, teléfonos, trenes eléctricos que 
recorrían por varias netas la dudad e iban a Le rdoyGónnez Era una ciudad 
cosmopolita a la que habían llegado muchos españoles, árabes, alemanes, 
dinos, i taliaros y franceses. Por otro lado, las haciendas de Taiwán y de 
la Laguna presentaban el mism0 cuadro desernifeudalismoqueenel resto 
del pare los peones y sus familias vivían explotados por los hacendados, en 
condiciones infrahumanas. Los contrastes eran tremendos. Un solo ciu-
dadano alemán, como Sigifredo Buchenau, podía mandar traer, de su 
bolsa -desde Austria, como regalo a Torreón- las cuatro hermosas 
esculturas de bronce cuyas réplicas aún adornan la Plart Dos de Abril; las 
autoridades tramitaban directamente con Alemania un préstamo para 
pavimentar las polvorientas calles, y se organizaban ron todo entusiasmo 
las pomposas fiestas del Centenario. Pero hervía ya la furia revolucionaria 
de los humildes. 

Las fiestas del Centenario de la Independencia llenaron de entu-
siasmo a todas las clases sociales, ya que se prepararon con bastante 
tiempo. Ese año, la solemne y a la ver. popular ceremonia del Grito tuvo 
para Torreón y sus gentes ricas un signili ado doble, ya que coincidió 
cots la inauguración del monumental Casino de la Laguna La ceremo-
nia, llena de colorido y de luz, fue la noche del 15 de septiembre de 
1910. Tras inaugurar el elegante recinto, el señor presidente municipal, 
el doctor Leopoldo Escobar, acompañado de los miembros del mbildo, 
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autoridadeseinvitados,dio el Grito desde el balcón principal del Casino, 
ante la multitud que desde el atardecer se estuvo reuniendo en los 
alrededores de la Piara, en la gran Gesta popular que entonces se llamaba 
jamaica, y que no viene siendo otra cosa que la actual kermesc, romería 
o verbena popular. Al momento de la tradicional ceremonia, cl fervor 
patrio y la emocióin civics fueron creciendo mientras todos los presentes 
iban recordando cómo, cien años atrás, el padre Hidalgo había iniciando 
la Guerra de Lndepenencia-Emocionados ante la bandera nacional, todos 
coreaban los gritos de iViva México!, ¡Vivan los héroes de La patria! En 
plena euforia partiótica, la multitud lanzó el estentóreo grito de ¡rica 
Madero! iVivala Revolución Mexicana! Y no faltó el ad =_- al y amena-
zante IMueran los gachupines!, exaltación popular que hacía explosión 
cada 15 de septiembre. 

Al terminar la ceremonia dei balcón, los invitados a la inauguración 
del Casino de la Laguna se dispusieron a celebrar su fiesta Mientras 
tanto, la gente de clase media y baja, reunida en una sola multitud, en 
un solo y verdadero pueblo, se aprestó a celebrarla suya, improvisando 
en el kiosco una tribuna cívica desde la cual se arengó al público a 
participaren la ya próxima revolución maderista. La incendiaria invita-
ción fue lanzada por Eugenio Aguirre Benavides, de 26 años, quien fue 
detenido y duramente reprendido por el propio presidente municipal. 
Quién ibaa pensar que ese joven de familia acomodada, en unos meses 

mis se levantaría en armas y para 1912 sería nombrado presidente 
municipal de Torreón? 

Noviembre de 1910 

En Torreón y en Gómez Palacio se formaron los comités del Partido 
Antireeleccionista. Visitó La Laguna el candidato, Francisco I. Madero, 
quien acudió a un mitin que se efectuó en casa del doctor fosé María 
Rodríguez, por la calle Juan Antonio de la Fuente, al que asistieron los 
presidentes de los comités de Torreón, el profesor Manuel N. Oviedo 
y el señor Dionisio Reyes, de Gómez Palacio. 

De Torreón, Madero salió a San Pedro  de ahí a Monterrey, donde 
fue apresado, acusado de ofensas al presidente Díaz. En la penitenciaría 
de San Luis Potos[ permaneció basta pasadas las elecciones. Porfirio 
Dfaz fue declarado reelecto el 4 de octubre; Madero salió del penal al 
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siguiente día, bajo caución, recibiendo por cárcel la ciudad, de donde huyó 
a San Antonio, Texas, donde al llegar, el 7 de octubre de 1910, lanzó el 
famoso Plan de San Luis. Mediante un propio hizo llegar sendos ejemplares 
a los maderistas de Gómez Palacio, y a Manuel N. Oviedo, quien cons orri 

a una reunión urgente a Orestes Pereyra y sus dos hijos -después miembros 
de la gloriosa División del Norte-, así como a Mariano López Ortiz, Sato 
Ugalde, Gregario García, Benjamín Argumedoy otros entusiastas maderis-
tas. Ahí se enteraron del contenido del Plan de San Luis. Madero invitaba 
a los ciudadanos a tomar las armas para derrocar a las autoridades usurpa-
doras que por media de un fiaude escandaloso e inmoral se habían 
apoderado del gobierno. El levantamiento sería el domingo 20 de noviem-
bre a las seis de la tarde. 

Domingo 20 de noviembre 

la cárcel estaba en la esquina de la Morelos y la Treviño, donde se 
encuentra el Hotel Río Nanas; la Presidencia Municipal se hallaba enfren-
te, por la misma Morelos, que aún no tenía camellones; ninguna de las 
calles de Torreón estaba entonces pavimentada. En los días anteriores 
estuvieron circulando anónimos que denunciaban a los principales ma-
deristas, que fueron encerrados en la cárcel, encabezados por el más 
importante de todos, Manuel N. ovzcxlo. 

La mañana del día señalado hubo rumores de que los maderistas 
habían estado invitando a los obreros para que se alzaran en armas. 
Sobresalía el temor de que serían encabezados por los de Metalúrgica, 
pues el director, el ingeniero Felicitas Villarreal, era simpatizante del 
maderismo. Inmediatamente lo mandaron traer por un pelotón de 
soldados ante Leopoldo Escobar yel coronel Ismael Zuñiga, jefe político 
de Lerdo, quienes lo interrogaron largamente; al final lo dejaron en 
libertad, al comprobar su postura ajena a la violencia. 

Esos días anteriores al 20 de noviembre, para calmar el temor de la 
clase porfirista y de la gran cantidad de extranjeros residentes en 
Torreón, se hizo saber que se habla recibido mejor armamento para la 
guarnición militar de la plaza; estaría bien vigilada por el teniente 
coronel Enrique Sardineta, que con sus tropas de caballería patrullaría 
la ciudad. Ante esta circunstancia, los maderistas más entusiastas de 
Torreón, decididos a levantarse en armas, optaron por ponerse en 
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contacto con los de Gómez Palacio, a quienes encabezaba el señor 
Divnisio Reyes, y finalmente acordaron unirse a ellos. 

La tarde de ese domingo las familias y los jóvenes paseaban en las 
plazas, de Torreón y de Gómez Pa lado, ajenos a lo que se estaba gestando. 
Mientras tanto, los maderistas de Gámez y los de Torreón acordaron 
reunirse a las seis de la tarde en un templo bautista de aquella población, 
en la esquina de la Hidalgo y Mártires, con el fin de que ver a tantas 
personas reunidas no despertara sospechas. Años después, cuando Villa 
se adueñó de esa población y k indicaron dónde se habían reunido para • 
lanzarse a las arrias, ordenó que a tal calle le pusieran el nombre de 
Mártires y allí se colocara una placa alusiva, que todavía puede verse, 
honrando la memoria de aquellos hombres. 

Se reunieron y estuvieron esperando a que llegara la mayor cantidad 
de mademistas. Faltó Dionisio Reyes, que estaba casi inválido  no asistió; en 
su lugar se nombro al tranviero jesús Agustín Castro. Ya al filo de las once 
de la noche, según relató el mayar Ftraín Flores Mancillas, el último 
sobrevivientede esa acción, se dirigieron aSatua Rota la Vieja, donde estuvo 
la casar grande de lo que ftrela hacia Ida, en el Deportivo el Campestre. Allí, 
en unas minas, habían ido escondiendo almas y cartuchos que se repartie-
ron, mientras alguno ajo unas palabras invitándolos a hacer un juramento, 
y otro les repartió unos listones tricolores que se prendieron en el bravo, 
como una insignia, los á5 maderistas que esa noche se levantaron en armas, 
De aquel sitio despoblado se dirigieron a la ciudad, en dos filas, con el 
objetivo de tomar la cárcel y la Presidencia Municipal. que estaban juntas, 
en Morelos y Patona Llegaron porta parte posterior quince atacaron por 
el frente, cinco se fueron a la esquina del mercado, que se llamaba Baca 
Ortiz, y los restantes quince subieron por las azoteas para sorprender a 
los vigilantes. A un grito de nava Madero! abrieron fuego y dejaron 
muertos a cinco policías. Luego liberaron a los presos y los invitaron a que 
se les unieran, mientras sacaban los muebles y la papelería a media calle 
y k prendían fuego. 

Mientras tanto, en la Presidencia Municipal de Torreón estaban con 
el doctor Escobar, el coronel Ismael Zúñiga el teniente coronel Enrique 
Sarda r-reta, elide de la policía y el jefe de la Acordada, listos para organizar 
ladefensa. A esa hora reabieron noticias de que había ocurrido unabala e a 
en Matamoros, otra en Cilita y por la tarde una en Concepción del Oro, 
donde habla muerto el presidente municipal. El doctor Escobar, impresio-
nado, se retiró a su domicilio: a !a una de la mañana le avisaron que en 
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Gómez Palacio habían matado a los gendarmes, quemado la Presidencia 
y echado fuera a los presos, que andaban ya armados pues hablan 
saqueado un montepío y una ferretería donde venían armas y parque. 
Escobar se trasladó de nuevo a la Presidencia, donde ya estaban los 
empleados municipalesy simpatizantes del gobierno, con rifles ypistolas. 
Con el jefe de la policía fueron a la cárcel, que estaba enfrente, donde 
ordenó al alcaide que en caso de ser atacados por los alzados sacrificara 
a todos los presos en sus celdas y calabozos; prefería verlos muertos a que 
se fueran de revolucionarios. 

Toda la noche esperaron el ataque de los alzados, los que andaban 
asaltando en Gómez Palacio o los que esperaban que vinieran de Meta- 
lúrgica o de las fábricas del rumbo de la Alianza_ Corno amaneció y no 
había sucedido nada, se ordenó que salieran tropas federales encabezadas 
por Sardaneta: 25 hombres de infantería, del 234  Batallón, bajo órdenes 
del capitán Arnulfo Ortiz y 25 del 84  Regimiento de Caballería, que 
comandaba el teniente Juan gorrilla Guerrero. 

Ya al amanecer, bajo las órdenes de jesús Agustín Castro, los made-
ristas de Gámez -Lázaro Chacón, Martín Tritura, Benjamín Argumedo, 
Orestes Pereyraysusdos hijos, Gregorio Canoa' ,Joséy Cnsmé Villa, Sixao 
Ugalde, Epitacío Rea. Ladislao López y otros- salieron nimbo a Lerdo, a 
cuya entrada se les ocurrió descansaron rato; allílosatacaron los Federales 
de Torreón, reforzados por los rurales de Gámez Palacio, trabándose una  
nutrida balacera. 

Cinco madenetas se quedaron a proteger la huida de sus 
compañeros parapetados en un tranvía, en el que luego hábilmente 
se retiraron. lao manejaba Agustín Castro, quien por ser de ese 
oficio supo poner a salvo a sus compañeros Orestes Pereyra, 
Gregorio García y Antonio Palacios. Enrique Estrada fue el único 
maderista que perdió la vida en esa acción. 

Los federales represaron a Gómez Palacio y luego a Torreón, 
donde Fueron recibidos como héroes. Sardaneta aseguró que habían 
tenido sólo dos heridos, que los revoltosos habían recibido su merecido 
castigo, y que ya nunca volverían a pararse ni por las orillas de Torreón. 
En realidad los soldados del gobierno tuvieron cinco muertos y varios 
heridos que llevaron a Lerdo. Mientras tanto los maderistas se repartie-
ron en grupos para seguir reclutando gente en los poblados y rancherías. 
Algunos regresaron a sus hogares, como el joven Ladislao López, , de 
Gómez. Palacio, quien fue denunciarlo, detenido y colgado de un árbol 
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en el crucero de la hoy calzada Agustín Castro y la Degollado, donde 
quedó ríos días para que sirviera de escarmiento. 

Torreón en 1911 

Al iniciarse el año continuó como presidente municipal el doctor 
Escobar; todo parecía en paz; algunos maderistas de Torreón estaban 
presos, encabezados por Manuel N. Oviedo, quien desde la cárcel quería 
seguir publicando su Floja Suellq que ya no le quisieron trabajar en 
ninguna imprenta. Algo que fue llamando la atención, que no tenla 
explicación oficial, y daba lugar a que todos sacaran conjeturas y variadas 
versiones, era la continua llegada y salida de contingentes militares de 
mayor y menor número, unas veces en góndolas de ferrocarril y otras 
con jaulas de caballos. Mayormente llamó la atención la llegada a 
Torreón de un tren militar con un batallón completo que venía de 
Monterrey para acantonarse y servir de apoyo a las fueras federales en 
esta ciudad. 

Fue también motivo de alarma la llegada de señoras norteamerica-
nas con sus hijos pequeños, quienes fueron atendidos muyamablemcn-
te por el cónsul norteamericano y por los residentes de esta ciudad. Se 
carecía de información; los periódicos no decían nada al respecto y sólo 
las personas de habla inglesa sabían que algunas partidas maderistas 
estaban creando un clima de violencia, según lo comentaba el Torreón 
Enteeprire, periódico publicado en inglés en esta ciudad por Oren Mato; 
desde 1902, en su imprenta El Aguda de Oro, que estaba en la calle 
Ramos Arizpe número 11 sur, en la manzana del cuartel del Quince. Ese 
periódico no sufría la censura oficial; aparecía en iriglés y circulaba sólo 
entre los residentes estadunidenses. Informaba que debido a que el 
gobierno había prohibido que se trasportara dinamita por Ferrocarril, 
si la situación continuaba la American Smelting and RefiningCompany 
y la American Smelters Securities, gigantescas corporaciones mineras, 
cerrarían las plantas y minas de Santa Eulalia y Santa Bárbara. También 
las de Veiardeña y Asarco -allí trabajaban nueve mil obreros- tendrían 
que cenar desde el l' de mayo, así que los empleados ya estaban 
concentrando sus familias en Torreón, para retomar alas Estados Unidos. 
En total, quedaríais desocupados unos cincuenta mil mineras y esto los 
orillaría a impulsar la revolución que ya se estaba presentando en Las 
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poblaciones pequeñas a lo largo de las vías del fetroauril. Publicaba el 
periódico que una partida de rebeldes habla ocupado Velardeña y que 
otros grupos habían tomado Peñón Blanco  habían estado en Sombre-
retillo, cerca de Cuencamé. Abandonaron este lugar al saber que se 
aproximaba un tren militar, con el que se tirotearon entre Cuencamé 
y Yerba-iie, quemando algunos puentes entre Torreón y Durango. 

Por la vía de Torreón a Fresnillo, tumbo de jimulco, entre El Aguaje 
y la Mancha, merodeaba una partida muy grande, como de 400 hombres 
a caballo, a las órdenes del cabecilla Mariano Ilnpez Ortiz, que llegaban 
armados, solicitaban maíz y otros bastimentos que pagaban al precio 
que se les pedía. Otra nota infonnaba la presencia de genie armada por 
los alrededores de la poderosa Hacienda de Santa Teresa; prob-
ablemente ellos habían incendiado el puente de Concordia, del ferro-
carril a San Pedro. 

La alarma aumentó al saberse que un muy grande grupo armado y 
montado habla pasado a medianoche cerca del panteón de Lerdo, con 
dirección a La Loma, Durango. También se informó del incendio de los 
puentes del ferrocarril a Jiménez; las cuadrillas que se desplaetron para 
repararlos fueron disyersadac a balazos por los rebeldes, así que se imple-
mentó mentó un convoy de 500 soldados del 2T Batallón, con jaulas de caballos, 
que salieron a proteger la recostrurdón de los puentes. Se dijoque lapalida 
de rebeldes avistada cerca de Santa Teresa era la muna que intentó 
apoderarse de la casa grande de Lequeitio y tuvo un encuentro [nn los 
federales en Vega Larga, donde dos rebeldes resultaron muertos y otros 
heridos, sin que se conociera el número de bajas federales. En otras notas 
se anunció que esa mañana habían llegado a jimulco 34 soldados ele] 
gobierno que venían escoltando el tren de México; que !asía de Torreón a 
Zacateca estaba fuertemente resguardada, sobre todo en los puentes, para 
evitar que fueran ineTndiados. 

Llegan más trenes millares 

En abril de 1911 llegaron más trenes federales con tropas de infantería y 
caballería, de Guanajuato y México, así como gran cantidad de cajas de 
cartuchos, eañnnes, aro unes de artillería, carretas  y automóviles; oficia-
lidad, y servicio médico y sanitaria El contingente causó impresión a lo 
largo de las vkss y en los patios de la estación, por la Alianza y a lo largo 
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dela Iturbide, hoy Presidente Carranza. Las tropas fueron acuarteladas 
en las fábricas vecinas, como La Fe y La Constancia, y en bodegas corno 
fas del express y las de algunos comercios cercanos. 

El 16 de abril se informó que el cabecilla jesúsAgustínCastro,al frente 
de un fuerte contingente a caballo, habia tornado Nasas, Durango, en 
cuya defensa murieron algunos soldados, al igual que rurales, políticos 
locales y el jefe político del distrito. Días después, el cabecilla Pablo Lavin 
ocupó Ciudad Lerdo, mientras Castro avanzaba tomando haciendas y 
rancherías, donde se le unían los peones y mineros desocupados de 
Velardeña. Avanzó de Nazis a Mapinn, de ahí a Ber mjdpo, y luego, en 
varias columnas, a Gámez Palacio, quemando los puentes del ferrocarril 
para evitar el paso del ejército porfuista. Las fuerzas de Benjamin 
Argumedo ya habían tomado San Pedro, Concordia. Lequeitio, Coyote 
y Matamoros. Luján yFi Compás tambícn estaban ya en poder de partidas 
de maderistas con distintos cabecillas. Los poinrvmileseran Orestes Yereyro 
y sus dos hlis, Sixto Ugalde y Gegorio García, los mismos que se levantaron 
en armas en Gámez Palacio el 20 de noviembre y que, según eljefe federal 
Enrique Sardineta, estaban tan escarmentados que jamás regresarían. No 
regresaron solos. Encaberabana nisles de gentes del puebloque retomaban 
aTorreón para cobrarse por su propia mano quién sabe cuántos años de 
hambre, humillaciones y explotación. 

Miles de maderistas rodeaban Torreón desde los cerros del Cañón 
de Calabazas, a lo largo del Nasas, desde los ranchos y haciendas del 
oriente de la población, cerca de la Metalúrgica, por la vía del ferrocarril 
a México. Otras partidas amenazaban por el Cañón de La Polvorera, por 
el del Huarache, que es la salida de la vía a Durango, por el camino a 
Nazareno y Picardías. Torreón estaba rodeada el ameritado general 
federal Emiliano Lojero, compañero de armas de Porfirio Día?, estaba 
asombrado de ver tan grande número de hombres armados en contra 
del que ellos llamaban Supremo Gobierno. 

La primera toma de Torreón, la maderista 

El 9 de mayo de 1911, el mismo día que Villa y Pascual Orozco trataban 
de Lanzar un ataque contra Ciudad Juárez, los maderistas laguneros 
avanzaron de Gámez Palacio y Lerdo sobre Torreón, trabándose fuertes 
combates a lo largo dei Nasas. Las gentes de Orestes Pereyra, Sixto 
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Ugalde, Gregorio Garcia, Pablo Lavfn y Agustín Castro combatían 
contra los federales que estaban adueñados del Cerro de la Cruz, del 
Panteón Municipal y la margen derecha del río -Jade Coahuila- donde 
cientos de civiles humildes fueron obligados a levantar largos parapetos 
de adobe hasta la compuerta del Coyote, que quedó convenida en un 
fortín federal -ahora es el Museo de la Revolución. De ahí continuaron 
por el Tajo del Coyote, que era una trinchera natural -hoy, ya cegado, 
es el bulevar Constitución. 

Mientras por estos rumbos había fuertes combates, al oriente se 
oían descargas de fusileríay los cañones federales: La gente de Benjamín 
Argumedo y Cheché Campos, hacendado del Compás metido a made-
rice, tenía ya tres dfas y tres noches combatiendo intensamente... luego 
suspendieron el fuego; la calma que siguió se convirtió en terrible 
tensión para los federales y los ricos, que al sentir que la guerra era 
contra ellos habían organizado, como don Partirlo, un grupo armado 
que llamaron Defensa Social Lo formaban personas adineradas, sim-
patizantes del régimen y enemigas de la Revolución: medicos, comer-
ciantes, profesionistas, empresarios, patrones y principalmente hacen-
dados que aportaban su personal: mayordomos, capataces, caballerangos 
y empleados de confianza. Defensa Social se dedicaba a asistir en lo que 
podía a las autoridades profiristas, ya fuera el ejercito federal, ya la 
policía. Sus funciones incluían auxiliados en las avanzadas y trincheras, 
llevando agua y alimentos, colaborando en levantar barricadas en Las 
calles, denunciandocasa por casa a los partidarios de Madero, visitando 
a los soldados federales heridos a quienes las damas del grupo les 
llevaban golosinas y estampas religiosas. 

FJ jefe de Defensa Social era el coronel retirado Carlos Gonnález 
Montes de O©, oriundo de Viesca, Coahuila. Nacido en 1848, de joven 
se unió al ejército republicano de Benito Juárez, para combatir a los 
conservadores y a los invasores franceses, pero después del Plan de la 
Noria, de Porfirio Div empezó a combatir a losjuaristas laguneros, y dio 
muerte a su comandante, el general Jesús Gonaiiez Herrera, para llevar 
al poder a Porfirio Díaz- Obtuvo el grado de coronel y la presidencia de 
Torreón, en 1894. Fue también jefe de armas yjefe político de La Laguna 
de Coahuila Vrvía en su hacienda de La Concha yen la Villa de Torreón, 
en el cuarto de manzana a espaldas del Hotel Salvador, que era de su 
propiedad. Compró la hacienda del Ton-eón en 1896 y la vendió al 
siguiente año, guardando para sí gran cantidad de terrenos que convir- 
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tió en barriadas, de las que rentaba el piso para que ahí construyeran 
susjacales las gentes humildes. Era un entusiasta defensor del porftrismo 
y enemigo acérrimo de la Revolución. 

Tres días de combates 

Los alrededores de Torreón se hallaban ocupados por cientos de made-
risras; el ejército federal estaba concentrado en el centro de la ciudad, en 
el crucero de La Alianza. Por el oriente ya amenazaban las hierras 
maderistas de Benjamín Argumedoy deSixtoUgalde, quienes rondaban 
por el Pajonal -donde están el Estadio de la Revolución y el Bosque 
Venustiano Carranza- y por las horialisas de los chinos, que iban desde 
ese lugar hasta los rumbos de San Isidro. En Torreón avían unos mil 
quinientos chinos, la mayoría en las hortalims. 

La noche del 14 de mayo de 1911, el jefe federal de la División del 
Nasas y comandante militar de Torreón, general Emiliano Lojero, citó a 
su Estado Mayor y a los altos jefes para informarles que como era inútil 
seguir defendiendo la plaza, había tomado la resolución de abandonarla 
a las cuatro de la mañana en punto. Para dejarla, lo principal era proteger 
la retirada con un dispositivo que cubrieralalinea del ríeNaas yel flanco 
del oriente, donde estaban las fuerzas más numerosas. Según consta en 
el parle girado a la Secretaría de Guerra y Marina, el ex coronel González 
Montes de Oca propuse' y se ofeciá a llevarles armas y parque a los chinos 
de las hortalizas para que cubrieran la retirada de los fexleralea Varias 
carretas custodiadas por un escuadrón de caballería salieron acompa-
ñados de los miembros de Defensa Social, para llevar el material de 
guerra a los chinos, a quienes se les entregó con la advertencia de que 
las armas eran exclusivamente para que se defendieran, ya que había la 
amenaza de que los alzados los atacaran. 

A las cuatro de la mañana dei 15 de mayo se dio la orden de evacuar 
la plaza. La columna federal salió del crucero de La Alianza rumbo a 
San Joaquín, para de ahí seguir por la Cuesta de la Fortuna, Nazareno, 
Picardías y concentrarse en jimulco para buscar la vía libre a Zacatecas. 
Junto con los federales se fueron muchas familias mexicanas adineradas 
y los hacendados españoles, quienes prefirieron huir de la ciudad, ya 
que sabían que entre los maderistas venían sus peones, peleando con el 
rencor de muchos años de maltrato. La columna salió huyendo bajo un 
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aguacero torrencial. Los maderistas aguardaban en sus posiciones, al 
oriente, en la orilla del río del lado de Durango. Sólo habían dejado 
algunos retenes en el margen de Coahuila y unos escuadrones de 
caballería para que cubrieran el centro de Torreón, hasta la Alameda y 
el Hospital Civil (hoy Universitario), que ya era sitio despoblado. Sólo 
quedaban, a lo lejos, las hortalizas de los chinos. 

Un numeroso contingente madezista estaba en el rancho El Tajito, 
donde tenia su cuartel general. Los encabezaban Benjamín Argumedo, 
Sixto Ugalde y Cheche Campos. fasta allá llegaron los informes, casi al 
amanecer, de que los federales huían por cl rumbo de Sam_joaquin, por 
lo que se decidió ir hacia Torreón. Todavía no apuntaba el día cuando se 
ordenó el avance decisivo; al pasar frente a las hortalizas, fueron acribilla-
dos sorpresivamente por los chinos. Hubo confusión y pánico, pues 
creyeron que quienes disparaban eran los federales y que habían caído 
en una trampa. Tuvieron muchas bajas, y regresaron asa punto de salida 
para reorganizarse. Cuando amaneció y se les informó que Torreón ya 
estaba en podcrde los maderistas, marcharon hacia la población. Hallaron 
las fincas de las hortalizas abandonad 

En la entrada a Torreón, el pueblo humilde se unió a los maderistas, 
a los grupos de guerrilleros. Hambrientos, tras tantos días que habían 
pasado unos en combate, otros encerrados en sus casas y jaades. Las 
gentes humildes de Lerdo y Gómez Palacio, así como las de Las haciendas 
vecinas, al enterarse de que Torreón ya estaba sin federales, se lanzaron 
al saqueo; primero los abarrotes, restaurantes,  cantinas, tiendas de ropa, 
rapaterías; después las e.a,os de los ricos. Laturlra iba y venia enloquecida, 
hasta que corrió la voz de que habían encontrado  los chinos, escondidos 
frente a la Plaza. Hacia allá se fue la muchedumbre. Al llegar vieron el 
macabro cspoiáav1o:los chinos estaban siendo arrojados por los soldados 
desde las alturas del Banco Chino, en juirez y Valdés Carrillo. Caían en 
la banqueta, hasta formar una pila de cadáveres. Pasaron tres horas antes 
de que Emilio Madero, hermano de don Francisco, pudiera dominar la 
situación y ordenar que se patrullase la ciudad para que se suspendieran 
los saqueos, robos y demás delitos, así como que cesaran las ejecuciones. 
A los muertos se les llevó al Panteón Municipal, donde se les dio sepultura 
en fosas comunes. 

En el Banco Lírico y eat sus afueras se registraron las escenas más 
brutales. la tropa enfurecida buscó a los chinos de Las horlalirns, que tantas 
hojas les hablan cariado. Donde loe encontró, fueron perseguidos, acribi- 
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Hados, arrojados por las ventanas, muertos o vivos. En la banqueta quedó 
un enorme api amiento de cuerpos. Muchos que allí agontraban eran 
lazados del cuello y arrastrados a "cabeza de silla", hasta que expiraban. 
Testigos presenciales refieren que muchos de loa maderislas descargaban 
ah[ su coraje y sus armas, dándole a cualquiera de los heridos o muertos un 
"Gro de gracia". Al final, algunos de los cuerpos realmente ya no tenían 
cráneo; se los hablan desbaratado a balazos. El cuadro dantesco era 
complementado por los cerdos y perros hambrientos por tantos días de 
guerra, que furiosos disputaban y corrían con restos de carne humana. El 
gobierno de China presentó una pro estadiplomática, e inmediatamente 
la cancillería mexicana presentó sus disculpas, llegándose al acuerdo de 
cubrir una indemiozadón de tres millones cien mil pesos, que se fijó de 
acuerdo con la comisión de investigación encabezada por el señor Wong 
Wa Foy quien, en nombre del encargado de negocios de China, investigó 
en Torreón y elaboro el dictamen. Debido a los cambios de gobierno 
provocados en MaiCO y en China por sus respectivas revoluciones, esta 
cantidad nunca fue pagada. 

Otra de las manifestaciones de violencia en esa primera toma de 
Torreón, en 1911, fue el saqueade rasas de losadinerados, bajo el pretexto 
de que era un acto de justicia revolucionaria. 

Pararestablecerelorclen,esemivno 15 demayo,despuésde que brindad 
fue tomada por las Llenas revolucionarias encañezadas por distintos jefes, 
muchos aún sin grado milibar, se acordó nombrar un comandante en jefe. 
Corno dijimos, éste fue Emilio Madero quien quedó convertido en gay 
jefe de la División del Nasas maderista, ya que existía la División del tskszas 
federal. Emilio Madenmonibróininediata.menteaMiguelRobledoantoridad 
provisional, para que se encargara de las asuntos civiles y se instalaran los 
servicios públicos y administrativos. 

La rebelión de Pascual Oreare 

Apenas pasaron seis dices de que cayó torreón en poder de los maderistas, 
cuando se firmaron los tratados de CiudadJuánez -21 de mayo de 19] 1-: 
Porfirio Díaz anunciaba su renuncia y se nombraba a Francisco León de 
la Barra presidente Provisional, para que convocara aelecrones presiden 
Hades. Inmediatamente se nombró en Torreón un presidente municipal 
provisional: el profesor Manuel N. Oviedo. Habiendo sido presidente del 
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Partido Antirreeleaonista, Oviedo permaneció preso desde la víspera del 
20 de noviembre de 1910, hasta el 15 de mayo de 1911, cuando fue 
liberado por las fuerzas maderistas. El  de junio de 1911 fue un gran día 
de fiesta en Torreón, como Trunca se había visto: se recibió a Francisco I. 
Madero, en la estación del ferrocarril, donde fue adamado por el pueblo 
lagunero y por grupos de gente armada que portaban banderas mexicanas 
y estandartes con su efigie. Madero llegó de Piedras Negras y de aqui partió 
rumbo a Zacatecas, de donde viajó hasta México, en la más grande marcha 
y recepción que se le haya hecho a un personaje en toda la historia. 

Torreón volvió a tomar su ritmo de vida Se restablecieron el servicio 
eléctrico, y el de tranvías a Lerdo, Gómez Palacio y los del Circuito. Los 
bancos, los comercios y las fábricas volvieron a contratar personal para 
continuar sus labores y aún ampliar sus instalaciones. Inclusive las com. 
tracciones se reaundaron, como el chalet de Lázaro de la Garra, frente a 
la Alameda, en Juárez y González. Ortega, que posteriormente le facilitó 
al general Villa para que sirviera de pagaduría y cuartel, ya que habla sido 
nombrado por él su agente financiero. 

Las haciendas volvieron de inmediato a sus labores y de nueva 
cuenta fueron contratados los peones que se habían ido a la Revolución, 
y los hacendados siguieron siendo los mismos. El Hotel Salvador dejó 
de ser cuartel general de los jefes maderistas; quedaron alojados en él 
solamente el general Emilio Madero y sus acompañantes, en calidad de 
huéspedes. E] hotel -el mejor de ese tiempo- volvió a prestar servicio. 
Curiosamente, en junio de 1911 la Lotería repartió en Torreón dos 
premios principales. Los afortunados fueron Francisco FortuñoyAngel 
López. Los laguneros recobraron el entusiasmo y el optimismo. 

En septiembre de ese año se efectuaron las elecciones para el 
gobierno de Coahuila y resultó electo Venustiano Carranra. El 1' de 
octubre tocó el turno a las elecciones presidenciales y triunfó, por la más 
grande mayoría de que se tenga memoria, Francisco L Madero. En 
Torreón, Manuel N. Oviedo continuó como alcalde y convocó a elec-
ciones. El triunfador fue Eugenio Aguirre Benavides, quien tomó 
posesión el 1° de enero de 1912. La ciudad inició el nuevo año con 
optimismo y tranquilidad. 

Junto con Villa, Pascual Orozco habla encabezado la Revolución. 
Entre ambos tomaron Juárez y este triunfo resonante llevó a la 
renuncia a Porfirio Díaz y a la victoria a Madero. Sin embargo, una 
vez que éste estuvo en el poder, se negó a reconocer la importancia 
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de tOrosco_ Por un tiempo, inclusive se negó a recibirlo; finalmente lo 
atendió. Pascual Oroxco esperaba ser ministro de Guerra ogobernador 
de Chihuahua; como una ironía, recibió el nombramiento d jefe de 
vigilantes del bosque de Chapultepec, lo cual le resultó sumamente 
ofensivo. Así que inmediatamente regresó a Chihuahua: con el respaldo 
de sus antiguos compañeros de armas y con el apoyo económico de 
ricos porfristas, se levantó en armas contra el gobierno de Madero, por 
medio del llamado Plan de la Empacadora. 

Orozco se concentró en Chihuahua, pero mandó a La laguna asus 
cabecillas Benjamín Argumedo, José Inés Salarar, Marcelo Caraveo, 
Cheche Campos y otros. Argumedo tomó San Pedro el 17 de febero de 
1912. Se trató de un triunfo con mucha resonancia, más político que 
militar, por tratarse casi de la nena de Madero, quien tenia en Parras 
su rasa y propiedades. Toda la fuerza federal de Torreón se concentré 
sobre San Pedro, pero Benjamín Argumedo logró resistir por más de 
20 horas, con lo cual logró su objetivo: que el levantamiento contra 
Madero tuviera resonancia en todo México. 

Inmediatamente se mandó una poderosa columna desde México, 
al mando del mismísimo ministro de Guerra, el general José González 
Salas, quien organizó en Torreón su base de operaciones. Reclutó 
gentes entre los jóvenes y salió rumbo a Jiménez, la zona donde se 
encontraban las primeras fuerzas oroaquistas, que se habían adueñado 
de Chihuahua. 

En Rellano, en el kilómetro 1813, mientras se libraba una batalla, 
la columna se detuvo a explorar el camino. En eso, repentinamente llegó 
una máquina sola cargada dedinamitauna'máquinaloca"que se estrellé 
contra el tren de la artillería federal ylo hizo volar. Los federales tuvieron 
que dar marcha atrás. Aun los oficiales y cadetes del Colegio Militar 
criticaron la falta de precaución dei general González Salas, quien se dio 
un tiro en la cabeza, para lavar su honra militar. 

La columna federal llegó a Torreón completamente derrotada, 
causando gran alarma en la población, por el peligro de un ataque de 
los oroaquistas. Todo México se sacudió con la noticia. Casi veinte días 
después entró en Torreón otra muy poderosa columna federal, enca-
bezada nada menos que por el general Victoriano Huerta. la ciudad se 
vio envuelta en un gran despliegue militar, al estilo de Huerta. Se 
establecieron cuarteles en las fábricas y se reclutó a la fuera a gran 
cantidad de hombres, por medio de las famosas levas. 
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En la ciudad de Torreón se incorporó Francisco Villa, junto con 
sus principales cabecillas, quienes por lealtad con Francisco I. Ma-
dero se unieron al ejército federal, bajo las órdenes de Victoriano 
Huerta. De aquí salieron en columna por Ferrocarril, rumbo al norte, 
combatiendo contra los orozquislas por los rumbos de Bermejlila y 
Tlahualilo. Al entrar en batalla, las fuerzas de Villa eran lanzadas por 
delante y las sostenía la artillería de Guillermo Rubio Navarrete; Los 
combates más encarnizados se libraron por las tierras de Yermo, 
Conejos, Pero nal y Rellano. Como sucedería siempre, Villa iba a la 
vanguardia de sus hombres; con sus famosas cargas de caballería se 
arrojaba encima de los rebeldes, sostenido con gran acierto por la 
artillería, hasta que los hicieron levantar el campo y huir a Bachimba, 
donde fueron totalmente derrotados. 

El fin de Modero 

Villa pasó de regreso por Torreón, pero en calidad de preso. Victoriano 
Huerta lo actuó de insubordin ción y ordenó que lo fusilaran, pero la 
intervención de Raúl Madero y Rubio Navarrete lo salvó del paredón. 
Fue enviado a México para que se le formara un consejo de guerra. 
Huerta pasó triunfante por Torreón y llegó a la capital como un héroe, 
para convertirse en la sombra de Madero, Mientras tanto, Villa perma-
necía encerrado en la Prisión Militar de Santiago Tlatelolco, de donde 
se Fugó en la Navidad de 1912. 

El primero de enero de 1913 tomó posesión como presidente 
municipal de Torreón el doctor y general José María Rodríguez, siendo 
Carranza gobernador de Coahuila y Madero presidente de la república 

Un sobrino de don Podido, el general Felix Díaz, se levantó en 
armas contra Madero, en Veracruz. Fue detenido y trasladado a México, 
al igual que el ex ministro de Guerra, general Bernardo Reyes, quien al 
levantarse en armas fue apresado y llevado a la capital. El 9 de febrero 
de 1913, el general Manuel Mondragón se levantó en armas y liberó a 
los dos militares, Después los alzados se dividieron en dos columnas. 
Una, encabezada por Bernardo Reyes, se dirigió a tomar Palacio 
Nacional, donde él fue muerto a tiros. La otra, comandada porManucl 
Mondragón, tomó la Ciudadela, que era un almacén y fábrica de armas, 
y se encerró allí para resistir. 
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Ante tal peligro, Madero nombró comandante militar de la plaza a 
Victoriano Huerta, quien organizó todo un frente de guerra_ libraba 
fuertes combates de artillería, pero no contra los insurrectos de La 
Ciudadela, pues eran simulados -si había bajas eran más bien de la 
poblacióncivil-: de día parecían combatir, mas por lanocheMondragón 
y Victoriano Huerta, los jefes, se reunían en la Embajada de los Estados 
Unidos con el embajador Henry Lane Wilson, con quien fraguaron el 
llamado Pacto de la Embajada. Dicho pacto se resumió en que el mismo 
Huerta apresara a Madero, le pidiera la renuncia y finalmente lo 
asesinara junto con eI vicepresidente José María Pino Suárez. Victoriano 
Huerta quedó al frente del gobierno mexicano desde el 22 de febrero, 
cuando fue muerto Madero. En Torreón, la noticia del ruin asesinato 
fue celebrada con grandes brindis y malsana alegría, tanto en el Casino 
Español como en el Casino de la laguna, sitios donde se reunía la flor 
y la nata de la sociedad porfirista. 

Carranza protestó por el asesinato y sostuvo pláticas con repre-
sentantes de Victoriano tiuer ahastael26 de marro-un mes con cuatro 
días-sin llegara ningún acuerdo. El general Blárquez se retiró a Méxi o, 
mientras Carranza lanzaba el Plan de Guadalupe, contra Huerta En 
cambio, d gobernador de Chihuahua, Abraham González, no aceptó 
entablar pláticas con Ios representantes de Huerta, por quien fue manda-
do asesinar. Queda aquí una interrogante sobre la conducta de Canaria, 
que futuros investigadores deberán esclarecer. 

Un ataque sobre Torreón 

Después de su escapatoria de la Prisión Militar de Santiago Taltelolco, 
Villa se intentó en los Estados Unidos. Al enterarse de la muerte de 
Madero, acampando de nueve hombres regresó al territorio mexicano 
para vengarla muerte del iniciador de la Revolución. 

Victoriano Huerta, que conocía la importancia estratégica de To-
rreón, por estar en el centro del sistema de comunicaciones del Norte 
del país, concentró en esta ciudad sus fuerzas, todas bajo el mando de 
los generales Ignacio Bravo, Eutiquia Munguía, Felipe Alvírez, Antonio 
Anaya y Eduardo Ocar nza, utas los cabecillas irregulares Benjamín 
Argumedo, Emilio Campa, Cheché Campos y Pablo Iavín. Por otra 
parte, todos los antiguos maderistas que habían combatido en 1910 y 
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1911, volvieron a levantarse en armas, tanto los de Chihuahua Durango 
como de La Laguna. Estos últimos sostuvieron algunos tiroteos rápidos 
contra las avanzadas federales, pero se retiraron sin sostener combates 
formales. 

Para julio de 1913, los maderistas de Durango, encabezados por 
Calbrio Contreras yOrestes Pereyra, y los chihuahuenses, bajo el mando 
deTornas Llrbina, se fueron acerando a la Laguna. Durante diez días 
combatieron contra las fuerzas federales. También llegó Carranza. 
Apoyado por los revolucionarios laguneros, encabezados por el jóven 
general Gregorio Garcia, Venustiano Can-anza sostuvo una cruenta 
acción de armas, en la que Carera lo protegió con el cuerpo y resultó 
tan gravemente herido que poco después falleció. Fue sepultado en el 
Panteón Municipal de Torreón, donde cada 20 de noviembre las 
autoridades municipales le rinden homenaje, a petición del Museo de 
la Revolución. 

Fue muy cruenta la acción que vivió el pueblo de Torreón en esos 
diez rifas de tremendos combates, en que las avenidas Hidalgo y hoy 
Presidente Camr va se convirtieron en campamentos de las fuerzas 
federales, listas para salir hacia los Frentes de combate en que los 
requirieran. Del 20 al 30 de julio se combatió sobre Torreón, hasta que 
los revolucionarios, tanto por agotamiento, como por falta de parque y 
de artillería, tuvieron que abandonar la placa. Este hecho sangriento 
quedó registarado corno la "Decena Trágica de Torreón". 

Fi general Ignacio Bravo fue llamado a México y se le quitó el triado, 
que quedó en poder de Eudquio Munguia, quien dispuso que se saliera 
a batir alas revolucionarios que habían huido. Pam fines de septiembre 
fueron concentrándose más fuerzas revolucionarias, mientsasCarranza 
llegaba a Durango en su camino hacia Sonora, donde estaban Calles y 
Obregón. El 29 de septiembre de 19I3 llegaron de Chihuahua las 
fierras de Maclovio Herrera, José y Trinidad Rodríguez y Francisco 
Villa, quienes con todos los demás jefes de Durango y Chihuahua se 
reunieron en la Hacienda de La Loma, donde acordaron formar una 
sola división, un solo ejército, con un solo jefe, La llamaron División del 
Norte y eligieron a Villa como jefe de todos los jefes. 

Como los federales vieron que estaban siendo rodeados por fuerzas 
revolucionarias, al igual que dos meses antes, decidieron cambiar de 
táctica: tomarían la iniciativa; saldrían a combatidos. Formaron una 
poderosa columna militar con caballería e infantería, a bordo de trenes 
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por la vía a Durango, al mando del ameritado general Felipe Alvlres, 
mientras que otra salió rumbo a Gómez, al mando del general Eduardo 
Ocaranzayotra más cubrió el oriente, bajo el mando de Antonio Anaya, 
distinguido general porfirista que ahora estaba con el ejército del chacal 
Victoriano Huerta 

Mientras los revolucionarios nombraban su jefe a Villa y decidían 
llamar a su ejército División del Norte, en La loma, empezaron a ser 
cañoneados por la artillería de Felipe Alvírez, quien contodasucolumna 
se había lanzado en contra de la hacienda Se suspendió la reunión y se 
acordó responder el fuego que lanzaban alevosamente los envalentona-
dos atacantes, quienes esperaban hacer huir a las fuerzas de Villa, 
Maclovio Herrera, Calixto Contreras, Tomás Urbina, Orestes Pereyra, 
Máximo García, Rosalío Hernández, Manuel Chao yquien sabe cuántos 
jefes más que se hablan reunido en La Loma. 

Villa formó dos columnas y dejó otro grupo en reserva. la columna 
bajo el mando de Madovio Herrera salió nimbo a Lerdo y Gómez, 
mientras que la otra, encabezada por él y apoyado por Calixto Contre-
ras, Orestes Pereyra y Máximo García, atacó al federal Felipe Alvfrez, 
quien en forma atropellada dio marcha atrás ante la avalancha de la 
recién formada Divisón del Norte, que lo obligó a huir y refugiarse en 
la Hacienda de Avilés, hoy Benito Juárez, Durango. 

Al frente de sus tropas, Villa se lanzó al ataque sobre la pequeña 
población. Los federales se fueron concentnzx]o en el casco de la 
hacienda y en la iglesia, mientras los trenes de la artillería se ponían a 
distanciay fuera de peligro. Prendo que el enemigo estaba bien fortificado, 
el Centauro del Norte ordenó que se fueran horadando las paredes de 
las casas para avanzar contra las tropas federales, quienes no tuvieron más 
remedio que concentrarse en la iglesia, que también fue sitiada y donde 
el general Alvike , antes de verse preso por las fuerzas villistas, prefirió 
darse un tiro, al momento que sus tropas se rendían. 

Más tarde, al recorrer la población, Villa vio que la muchedumbre 
arrastraba un cuerpo desnudo, al que insultaban, golpeaban ydisparaban. 
Preguntó de quién se trataba y le dijeron que era el general Alvírez. Villa 
se indignó y les echó en cam esa acción tan inhumana contra el cuerpo 
de un enemigo a quien se le debía respeto, corno valiente que fue, y 
atrojándole una coba ordenó que lo sepultaran. 

Máximo García tomó Ciudad Lerdo. Al día siguiente se luchó 
intensamente en el Cartón de Calabaas. Del lado de Coahuila, el Cerro 
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de Calabazas estaba perfectamente afortinado por los federales, mien-
tras que del lado de Durango, a lo largo del arenoso lecho del río se 
libraron fuertes combates con cargas de caballería de los villistas y los 
colorados, registrándose verdaderas páginas heroicas, que necesitarían 
otro libro para describirlas con detalle, como homenajea quienes dieron 
su vida con ejemplar valentía. 

Torreón, nuevamente tomado 

El 30 de septiembre de 1913, Villa ordenó que a las ocho de la noche 
se lanzaran por todos los frentes contra la guarnición de Torreón. Se 
combatió ferozmente durante toda la noche y hasta el medio día 
siguiente. Mientras los villistas no daban señales de cansando, los 
federales se veían desmoralizados y agotados. Por la tarde se ordenó 
dejar la plaza Ordenadamente, la evacuación fue organizada por el 
general Benjamín Argumedo. A bordo de los trenes retiraron material 
deguetra, heridosygran cantidad de familias de ricos que abandonaron 
la ciudad. Entre ellos el coronel porfirista Carlos Gonrdlez Montes de 
Oca, responsable indirecto de la matanza de chinos, quien huía ahora 
de la furia revolucionaria y de la justicia 'Alista. Se marchó a España, 
donde falleció y fue sepultado. 

El 14  de octubre de 1913, al filo de la media noche, entraron a 
Torreón las tropas de la recién formada División del Norte, con grandes 
demostraciones de regocijo, pero con la advertencia de que habría pena 
de muerte al que robara o tomara bebidas alcohólicas, guardándose de 
esta manera una ejemplar compostura y disciplina, antes nunca vista en 
una entrada triunfal. 

Esta fue la primera toma de Torreón que hizo el general Villa. Al 
siguiente alío volvería a tomarla ciudad, el  de abril. A estas acciones 
los villistas las llamaron eI primer Torreón y el segundo Torreón. No 
hay que olvidar que antes, en 1911, la ciudad fue tomada por los 
maderistas, el 15 de mayo, cuando ocurrió la matanza de chinos. 

Ya dueño de Torreón y de la comarca lagunera, Villa decidió salir 
hacia el norte, pues en la frontera se apovisionaba de armas, parque y 
equipo. Dejó Torreón y salió con su triunfante División del Norte a 
tomar Chihuahua, que estaba bajo la protección del ejercito federal, al 
mando del general Salvador Mercado y íos colorados, bajo las órdenes 
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de Pascual Orozco, Eenjamin Argumedo, José Inés Solazar y Marcelo 
Caraveo. Villa intentó tomar la capital chihuauense varias veces, pero 
hie siempre rechazado. Asf que mediante una hábil maniobra tomó por 
asalto un tren de carga que llegaba de Ciudad Juárez, rumbo a Chihua-
hua. Embarcó en él parte de sus tropas y, pistola en mano, le ordenó al 
maquinista que regresara a Juárez, reportándose de cada estación. El 
tren entró a la ciudad fronteriza en la medianoche del ltide noviembre 
de 1913, sorprendiendo en sus cuarteles a la guarnición federal. Villa 
tomó la población sin que hiciera falta disparar casi ni un tiro; la acción 
fue muy comentada por toda la prensa norteamericana, que llamó a 
Villa "el Napoleón mexicano". 

Seis días después,ya iban todos los trenes federales rumboa Ciudad 
Juárez, con el fm de recuperar la plaza. En vez de parapetarse Villa salió 
a su encuentro; los esperó en un punto estratégico, en medio del 
desierto, y los sorprendió. Derrotaron por completo a los federales ylos 
hiceran huir a Ojinaga, donde los volvieron avencer, haciéndolos pasar 
a Texas, donde los apresó el ejército norteamericano. Villa se concentró 
en Chihuahua, donde se nombró gobernadora principios de enero de 
1914. Se dedicó a beneficiara las clases humildes, a hacer escuelas y a 
pertrechar y a organizar su ejército. 

Mientras Villa gobernaba Chihuahua y era ensalzado por la prensa 
norteamericana. Victoriano I fuera rumiahasu ira. Después de haberlo 
tenido en el paredón de fusilamiento, ese hombre había escapado y 
ahora lo traía de derrota en derrota. Y eso a pesar de que Villa no era 
militar de carrera Huerta concentró sus fuerzas en Torreón, bajo el 
mando del general José Refugio Velazco, de la más alta graduación, a 
quien le mondó lo  n sselectodelejército. Reforzó su División del Nanas 
con trenes militares llegados de México, Monterrey y Saltillo, y le envió 
a su propio hijo, el coronel de artillería Víctor Huerta ya los cadetes del 
Heroico Colegio Militar. En esa división Huerta concentraba sus espe-
ranzas y sus fuerzas, ya que el gobierno norteamericano le había puesto 
como requisito para concederle un fuerte préstamo que derrotara a 
Villa en su intento de tomar Torreón. 

la poderosa columna en ocho trenes de Velazco llegó a Torreón el 
9 de diciembre de 1913. Fi general convirtió el Hotel San Carlos en su 
cuartel general. Allí paso Navidad yAño Nuevo, mientras otra columna 
militar llegaba de Piedras Negras, de donde venia invicta con artillería, 
caballería e infantería numerosa, ya que había levantado cientos de 
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reclutas de leva por los pueblos y rancherías por donde habla pasado. 
Tropas dirigidas por ingenieros militares edificaron varios fortines en 
los cerros de Gómez Palacio -sobre todo el de La Pila- y de Torreón 
-de Las Calabazas, La Cruz y del Huarache, y los del Cañón de la 
Polvorera-. También se aprestaron numerosas alambradas, trincheras 
y surcos en distintas calles de la dudad, y se fonificá la Casa Colorada: 
en la azotea se colocaron costaleros para las ametralladoras y en los 
alrededores se cavaron trincheras. También se tendió un hilo teléfonica 
de ahí a las alturas del Banco de la Laguna -hoy Eanamex-, donde se 
instaló el cuartel general, con teléfonos directos a cada uno de los puntos 
estratégicos. Comojefe de la plainquedo en Torreón e] general Agustín 
Valdés, y Velazeo se trasladó a Gámez Palacio, e instaló su cuartel en la 
antigua Ferretería Montemayor. 

De Gómez Palacio se dispuso que se establecieran puntos de 
avanzadaen Bermejillo, Conejos, Mapirni,TYahualilo,Sacramento -hoy 
en día Gregorio García- y San Pedro. En Torreón fue nombrado 
presidente municipal el doctor Adolfo Mondragón, yen Gómez Palacio 
el capitán Jesús Loreto Howell, para que se hicieran cargo de adminis-
trar los servicios municipales. 

La famosa tome de 1914 

Mientras el ejército Federal se concentraba  reforzaba en Torreón, Villa 
se desempeñaba alegremente como gobernador de Chihuahua, adqui-
riendo armamento  equipo, yfabricando ciemos de bombas ygsanadas 
para sus cañones, que había puesto bajo las órdenes del ameritado 
general Felipe Angeles, antiguo federal que se pasó del lado del 
constitucionalismo y llegaba a ponerse bajo las órdenes de Villa, después 
de haber sido director del Heroico Colegio Militar. 

A mediados de marzo de 1914, Villa citó a sus jefes para ordenarles 
que al día siguiente se presentaran con todos sus efectivos perfectamente 
montados y armados en la estación del ferrocarril, con el propósito de 
pasar revista. Todas las fuerzas vil istas, con sus respectivos jefes, oficiales 
y tropa se presentaron a las seis de la mañana, sin saber que tras la revista 
que se les pasaría, se les asignarían los carros de ferrocarril en que serían 
embarcados para lo que se suponía unas maniobras militares de evacua-
ción de la plan. 
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Los trenes Fueron avanzando lenta y ordenadamente durante toda 
la mañana, y por la tarde llegaron aJiménez, sin saber que Villa habla 
ordenado suspender las comunicaciones telegráficas por todas partes. 
Avanzaron nimbo a La Laguna, deshaciendo materialmente a las 
avanzadas federales que se encontraban en Peronal, Conejos, Yermo 
y lanzándose en furiosa carga ole caballería sobre los 300 que estaban 
en Bermejillo, a quienes persiguieron y aniquilaron. Villa personal-
mente encabezó estos ataques y los trenes fueron avanzando para 
establecer el coarte! general en Bermejillo, de donde les avisaron que 
Mapimi había caldo en poder de las gentes de Tomas Urbina, mientras 
que el ala izquierda, bajo el mando del general Eugenio Aguirre 
Benavides, había tomado Tlahualilo, cuyos defensores se concentra-
ron en Sacramento -actualmente Gregorio García- bajo las órdenes 
del general ,luan Andrew Almazán. 

Avanzaron hasta Noé, cn las puertas de Gámez Palacio; y se lanzaron 
sobre la población combatiendo en las primeras casas. Mientras tanto, 
se mandó al general Madovio Herreraaque tornara Lerdo. Se combatía 
con gran furia sobre los fortines del Cerro de La Pila, en verdadero 
duelo de artillería. Las fuerzas viilistas se lanzaron sobre las faldas del 
cerro y fueron rechazadas una y otra vez. Ese era cl punto más 
importante, pues allí se emplazaban las mis potentes baterías de la 
artillería Federal; allí estaba el hijo de Huerta, quien ostentaba el grado 
de coronel de artillería- Como dijo Felipe Angeles: 'Cayendo el Cerro 
de La Pila, cae Gómez Palacio". Miles de villistas atacaron en la noche 
los fortines del cerro, en el más cruento combate de la Revolución. 
Arrastrándose pecho a tierra, pasaban sobre los compañeros que allí 
iban quedando, muertoso heridos, alos que no sepodíaatenderdebido 
a la violencia de las acciones, iluminadas por el Fuego constante del 
cañoneo, tan intenso que no permitía oírla fusilería. 

El Cerro de La Pila estaba defendido por 500 federales, que 
contaban con cuatro potentes cañones, ocho cañones pequeños de 
montaña y ocho ametralladoras, y que eran apoyados por las baterías 
de artillería que estaban cn el Ceno de Santa Rosa -en El Campestre-
y las baterías de Gómez Palacio. Al amanecer del siguiente día, los 
federales recibieron nuevos apoyos y recuperaron las posiciones que 
había perdido, adueivandose de nuevo de todos los fortines ylas alturas 
del cerro. Se le avisó a Villa que las gentes de Cuencamé, del general 
Cal bato Contreras, acababan de llegar a la hacienda de Avilés, hoy Benito 
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Juárez, Durango. Villa ordenó que se le dieran parque y armas 
buenas a todo aquel que lo necesitara. Que las tropas se concentra-
ran en los tajos de leas afueras de Gómez Palacio, que fueron 
duramente atacados por la artillería enemiga, sin que sufrieran 
ningún daño. Por la tarde salió una fuerte carga de caballería 
federal en toda la línea, y el general Villa ordenó que no se hiciera 
movimiento alguno, con el fm de ver el objetivo y definir la 
estrategia. Con sorpresa, vieron que la gran avalancha regresaba a 
la ciudad y enmudecían las baterías al oscurecer. No había ningún 
movimiento en los fortines. 

FJ silencio era absoluto al oscurecer, y Villa encabezó un ataque 
sobre la Casa Redonda. Se lanzó una cerrada descarga de fusileria, que 
no fue con testada. Se ordenó una explotación calle por calle en laciudad 
y la misma gente les informo que en cuanto oscureció, todos los 
federales fueron saliendo con sus carretas y cañones, rumbó a Torreón, 
abandonando la plaza. Por las calles de Gómez Palada entraron los 
villistas, y tomaron de inmediato posiciones estratégicas: en la Casa 
Redonda, la ja bonera, La Casa Montemayor -donde el general Velazco 
haber instalado su cuartel general- la Estación del Ferrocarril, el Mesón 
de San Pablo -hoy ruinas de la CNC-, la casa de Santigo Lavin -hoy 
Presidencia Municipal- las tones del templo de Guadalupe. Se acuar-
telaron en las bodeg-as de los sitios nombrados y de kt fábrica La Amistad, 
la Cerillera y la Estación Cunard. 

Miles de gentes salieron a recibir a las valientes tropas 	las; gente 
del pueblo que había derrotado en Gámez Palacio al poderoso ejército 
federal, al fragor de los fusiles y los cañones, y del grito de i iva Villa! 
Sobre la emoción y la fiesta flotaba el hedor de miles de cadáveres que 
estaban en las calles, en las aceras y en los alrededores del cerro de La Pila, 
donde los federales dejaron los cuerpos de sus compañeros, aun muchos 
heridos, con el fin de causar problemas al ejército villista. Montones de 
cuerpos de federales y villislas fueron rociados de petróleo e incieneradns, 
cargando la atmósfera de un olor repugnante, pero que en nada afectaba 
el entusiasmo  de los vencedores y del pueblo jubiloso que los reabra La 
toma de Gámez Palcio fue el 26 de marzo de 1914 y esta Fecha, en un 
tiempo no muy lejano deberá ser conmemorada, en recordación 
gloriosa en los anales de dicha dudad. 

Al día siguiente Villa tomó posesión de la plaza e inmediatamente 
pidió por teléfono la rendición de Torreón, que le fue negada. En 
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respuesta lanzó los primeros cañonazos sobre el centro de la ciudad. 
Esa tarde reunieron los cadáveres de viliistas y federales, que enterraron 
en las trincheras al pie del Cerro de La Pila yen pozos que se hicieron 
ex profeso; otros los incineraron en grandes pilas mortuorias. Al 
siguiente día, muyde mañana, los federalescañonearon Gámez Palacio, 
desde el Cerro de Santa Rosa, pero cl Fuego no fue contestada 

Torreón se hallaba en estado de sitio; los ricos, alarmados, veían 
llegar derrotados a los federales que estaban defendiendo Gámez 
Palacio. Ahora los soldados estaban acuartelados a media calle, en la 
hidalgo y Ramos Arizpe, en la Plaza de Armas, en La Alianza, en carros 
de carga de ferrocarril, en la hoy Calzada Colón, donde había una vía, 
yen la misma Alameda, pero sobre todo en las defensas de Torreón: el 
Cerro de Santa Rosa, el de Calabazas, el de la Cruz y el del Huarache 
(salida a Villa Juárez), asi corno los de La Polvorera  todo el margen del 
Natas, donde se construyeron parapetos de adobe desde el puente del 
ferrocarril hasta la Casa Colorada, que convirtieron en un estratégico 
fortín, con costales de arena en las alturas pasa resguardar las ametra-
lladoras, y en los alrededores fosas protegidas con costaleras de arena, 
que se comunicaban entre sí, y de ahí al tajo de El coyote, que sirvió de 
trinchera natural. 

Desde las compuertas conocidas entonces como Casa Colorada, 
había un teléfono con hilo directo al edificio del Banco de La Laguna 
-hoy en día Comenuex-, donde se encontraba el cuartel general de 
José Refugio Velazco,y otros al Ceno de Calabazasyal Cerro de la Cruz, 
con lo cual quedaban comunicados los tres principales fortines para la 
defensa de Torreón. 

En esta última ciudad, toda la gente estaba asustada por la lluvia de 
cañonazos que los villistas lanzaban desde Gámez Palacio. Nadie podía 
salir a la calle, por el peligro de las granadas que reventaban en las 
paredes de las casas que veían hacia Gómez Palacio. En el interior de 
los hogares, pobres y ricos vivían angustiados por el peligro de muerte 
y por la necesidad de salir a buscar alimentos. Las ventanas de las casas 
se protegieron con roperos, colchones y las tablas de las camas, para 
evitar la entrada de losdisparosvillistas.Sin embargo, desgraciadamente 
algunas personas murieron y se enlutaron muchos hogares. 

Los grupos de la llamada Defensa Social participaban activamente, 
apoyando en todos los frentes al ejército federal. Les llevaban agua y 
alimentos, parque y armas para que combatieran a los vill islas, a quienes 
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llamaban ladrones. También trasportaban federales heridos a los 
puestos de socarro, en carretas y carretones. A los jefes y oficiales al 
Hotel Salvador, que era el hospital habilitado para ellos. A los demás a 
tres edificios frente a la Plaza: el Casino de la Laguna y los dos bancos 
vecinos. También al chalet que existió enlaesquinadeJsrrezefldefonso 
Fuentes, que fue propiedad de Amador Cárdenas, atí como al edificio 
de ladrillo rojo que estaba en la esquina de Juárez y Leona Vicario, 
lugares que pronto se vieron tan saturados de heridos que luegooplaron 
por irlos dejando animados a la orilla de la banqueta, a la vista de las 
personas, a la intemperie, donde esperaban su turno para ir siendo 
atendidos. 

A los ataques de Villa los caracterizaron dos peculiaridades: las 
tremendas cargas de caballería, con jinete y otro hombre en ancas, 
tirando con dos pistolas cada uno y con la carabina cargada, así como 
atacar de noche, con tropas bien descansadas, mientras que de día sólo 
lanzaba amenazas esporádicas, para mantener despiertos y alertas a los 
enemigos. Después de varias noches de estos amagos, los contrarios ya 
estaban completamente agotados, tanto moral como ffsicarnente; a la 
tensión había que añadir que eran soldados forrados, reclutados contra 
su voluntad en las levas o sacados de las cárceles para llevarlos a pelear 
contra la Revolución. 

Los villistas heridos recibían atención médica en los trenes hospital 
que tenían en El Vergel o, si estaban graves, eran enviados en trenes 
rápidos a los hospitales de Jiménez y Chihuahua. Constantemente 
llegaban contingentes revolucionarios de muchas otras partes para 
unirsea las fuerras de Villa. Con esto, las tropas que estaban combatien-
do tenían la oportunidad de descansar; los recién llegados peleaban con 
más brios hasta que a su vez les llegaba el turno de ser reemplazados. 
De esta manera pudieron apoderarse de las alturas y de las líneas 
afortinadas en los cerros de Torreón. 

Villa ordenó que descansara la tropa para emprender, en la noche 
del día siguiente, 2 de abril de 1914, un asalto masivo ala ciudad. Viendo 
que sus tropas estaban desmoraliradas y agotadas, Velazco ordenó, en 
la tarde de ese mismo día, que salieran de Torreón los primeros trenes 
con las familias de los jefes y oficiales, algunas gentes adineradas y las 
Familias y los integrantes de la Defensa Social, quienes tenían buenos 
motivos para no esperar ninguna consideración por parte de los villistas. 
También se llevaron a los jefes y oficiales heridos, que estaban en el 
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Hotel Salvador. Dejaron en cambio a los heridos de tropa, en 
hospitales, galerones y bodegas habilitados como centros de atención, 
y acostados en las banquetas. En esos sitios colocaron sábanas y letreros 
que decían: "Estos heridos quedan bajo la protección humanitaria del 
general Francisco Villa". Frente al Casino de La Laguna colocaron las 
cajas de parque y las bombas que no pudieron utilizar y les prendieron 
fuego, al igual que a los trenes cargados de algodón, maíz y mercancías 
que no pudieron llevarse y que se hallaban estacionados en los patios 
de carga. Se ordenó que se tiraran los cerrojos de todas las armas y 
cañones que tuvieron que dejar. 

La tarde del 2 de abril sopló una intensa tolvanera que no permitía 
ver a dos metros de distancia y que los federales aprovecharon para 
abandonar Torreón. Mientras salían, se oyeron las fortísimas (letona-
dones de los estallidos que producían las municiones que habían 
abandonado, y en los patios del ferrocarril se alzaron inmensas las 
llamas. Los trenes fueron saliendo rumbo a Matamorosy Vieses, la única 
vía que -er profeso- habla dejado Villa para que los federales pudieran 
salir del infierno en que los tenían rodeados. Unos mil quinientos 
soldados federales, que estaban allí obligados por las levas, aprovecha-
ron la ocasión para arrojar armas, equipo y parte del uniforme, y 
entregarse a las villistas. Por la noche comenzaron a entrar las fuerzas 
de Villa, por el nimbo de la Alameda, por la Colón -entonces Rayón-, 
donde los huertístas habían colocado canos de carga, en la via que 
entraba por allí, para que sirvieran de parapetos. Cuando llegaron al 
centro de Torreón, le avisaron a Villa que la plaza estaba tomada. El 
general Maclovio Herrera quedó encargado de mantener el orden, 
mientras Villa, Felipe Angeles y los demás jefes se retiraron a sus 
cuarteles en Gómez Palacio. 

Ai amanecer, la dudad, donde todavía no había ninguna calle 
pavimentada, presentaba un espectáculo impresionante, con decenas 
de cadáveres -de federales, villistas y civiles- por todas panes, muchos 
cubiertos de cal por los vecinos para retardar la descomposición. Las 
gentes se lanzaron a las calles con canastas buscando qué comer, 
hambrientas y con niños llorando, forrando puertas para asaltar y 
saquear, hasta que los rondines del general Hen-era pasaban advirtiendo 
que quien robara sería fusilado en el acto. Se colocaron guardias en los 
bancos yen los comercios principales. 

Por todas las calles fueron entrando por miles los soldados villistas, 
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fartigados y llenos de polvo y hambre, tras casi quince días de 
combates y de dormir  campo abierto, en las mismas trincheras o tajos. 
A gritos las gentes de a caballo les iban indicando el lugar de sus 
improvisados cuarteles. Como a las diez de la mañana, apareció un 
tropel de jinetes seguidos de una enorme gritería. Era el general Villa, 
con sus jefes y dorados, que en tropel reconocían la plaza que tantos 
miles de muertos -de uno y otro bando- habla costado conquistar. 

Reconstrucción 

De inmediato Villa fue avisado de que en los sótanos del Sanco de La 
Laguna estaban escondidos los españoles, con sus familias. Encontró a 
unas 800 personas, y las reprendió duramente por haber explotado al 
pueblo mexicano, haber celebrado el asesinato de Madero y haber 
apoyado a Huerta. Pero no los fusilaría, porque quería demostrar al 
mundo que no era un asesina Les ordenó que tomaran un tren de carga 
que los llevaría a El Paso, Texas, con escolta, y que jamás regresaran; 
que se fueran como habían venido: con las manos vacías. El cónsul 
estadunidense, Isaac Ulmer, que intercedió por ellos, pues solicitaron 
su protección, los acompañó hasta la estación. 

Ese mismo día, el 3 de abril, Villa nombró presidente municipal de 
Torreón al ingeniero Andrés 1,, Parias, quien en seguida se dedicó a 
organizar eI Ayuntamiento y los servicios municipales. Por órdenes 
directas del general Villa, quien colocó la primera piedra, se inició la 
construcción de la Presidencia Municipal y se decidió colocarla estatua 
del Benemérito de las Américas en lo que seria la PIaz[ela,JuóreLTambién 
se ordenó la construcción de un nuevo mercado, de cantera, con kiosco 
al centro, donde por muchos años los músicos alegraron el ambiente. A 
este Mercado Villa -venido a menos a raíz de su modernización- en 
tiempos de Venustiano Cananro, por órdenes directas suyas, se le llamó 
Mercado Independencia, pero una vez pasado el carrancismo recuperó 
su nombre original. 

El Centauro del Norte ordenó que se hiciera un proyecto para 
construir un gran puente sobre el río Nasas, para el paso de carretas, 
ganado y peatones, pues durante los tres o cuatro meses al año en que 
el río traía agua se dificultaba sobremanera su paso, debido a que 
solamente existían los puentes del fezruecoil y del tranvía. Se colocó la 
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primera piedra, a la altura de Juan Antonio de la Fuente, con la 
asistencia de los niños de la Escuela Centenario, que llevaban sombreros 
tejanos Stetson que les habla regalado Villa en una ceremonia previa, en 
el Banco de La Laguna. 

En cuanto entraron los villistas a Torreón, el 3 de abril de 1914, se 
ordenó la persecución de las tropas del general Velazco, que hablan 
salido huyendo rumbo a Viesca. Tambiéii se enviaron varias brigadas, 
todas al mando del general Tomás Urbina, contra las fuerzas federales 
que se habían estado concentrando en San Pedro, bajo el mando de 22 
generales provenientes de Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas, a 
quienes inexplicablemente, por más veces que Villa se los pidió, nunca 
les obstruyeron e! paso los hombres de Pablo González. 

Los federales, incluidas las tropos derrotadas de José Refugio 
Velazco, Benjamín Argumedo y Juan Andrew Almazán, se concentra-
ron en San Pedro. Contra ellos fue toda la División del Norte y, tras 
varios días con sus noches de tremendos combates, tomó San Pedro el 
12 de abril de 1914. Los federales huyeron a Paredón, Coahuila. Allá 
recibieron refuerzos y allá fueron los villislas y volvieron a causarles otra 
sangrierrtaderrota, a base de formidables cargas de caballería sostenidas 
por el fuego certero de la artillería magistralmente dirigida por Felipe 
Angeles, el más grande artillero que ha tenido México. 

Estando los triunfantes los soldados viltistas en Paredón, las tropas 
federales se concentraron en Saltillo. Villa recibió órdenes de Venustia-
no Carranza Fraque fuera a atacarlos, y en un movimiento relámpago 
lo hizo así y tomó posesión de la capital de Coahuila, que ya había sido 
evacuada. Dejó la ciudad en poder de los revolucionarios saltillenses, 
que nada habían hecho hasta entonces. 

Villa dejó Saltillo y regresó a Torreón para ocuparse de la recons-
trucción ión de la ciudad -como ya está dicho-, hasta que lo interrumpió 
la concentración del grueso del ejército federal en Zacatecas, bajo las 
órdenes del general Luis Medina Barrón. 

Carranza ordenó a Villa, lelegrálicaruente, que mandara tres mil 
hombres y artillería para que se pusieran bajo las órdenes de Pánfilo 
Natera quien, con los Arrieta, de Durango, intentaba tomar la ciudad 
de Zacatecas. 

Villa no obedeció y Carranza repitió la orden, pero pidiendo ahora 
que fueran cinco mil soldados en lugar de los tres mil los que enviara 
Villa. Los jefes de la División del Norte se opusieron al mandato. 
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diciendo que irían todos o no iría ninguno. Carranza reprendió a Villa y 
éste dijo que prefería renunciar antes que andar mandando por partes a 
sus soldados. 

Venustiano Camama le aceptó la renuncia y ordenó que entre los 
demás generales, jefes de las brigadas, se nombrara al comandante 
supremo de la División del Norte. La respuesta unánime de Tos divisio-
narios fue que ellos no aceptaban la renuncia y que seguirían bajo las 
órdenes del Centauro del None. 

Decidieron seguir a Villa y lanzarse contra Zacatecas. Los largos 
trenesdevillistas salieron de Torreón, día y noche, con toda la caballería, 
artillería y equipo. 

Otros trenes iban regresando de los distintos frentes de combate, 
con los heridos, bajo la atención de los médicos y enfermeros militares 
de la División del None. Los lesionados y enfermos de pronta recu-
peración quedaban encamados en Torreón; los más graves eran 
enviados a los hospitales de Chihuahua, Jiménez, Durango y Parral, 
en trenes rápidos. 

Finalmente Villa salió a la ciudad de Zacatecas, reconoció el 
terreno, distribuyó su gemie. Al día siguiente, a las diez de la mañana, 
al disparo de un cañón, todas las brigadas villistas se lanzaron el ataque. 
Ya para las cinco de la tarde habían tomado Zacatecas, tras denotar 
por completo al ejército federal. 

A raíz de esa derrota Victoriano Huerta abandonaría el país. 
Venustiano Corraliza, Alvaro Obregón, Plutarco Elías Calles y Pablo 
González entraron a la ciudad de México en triunfo, como si ellos 
hubieran sido los vencedores. 

En octubre de 1914 se reunieron en la Convención de Aguascalientes 
todos los jefes revoludonarios, menos Venustiano Canaria, quien mien-
tras tanto fue a entrevistarse con las tropas estadunidenses que desde 
meses atrás ocupaban Veracruz Carranza aceptó las condiciones que se 
le impusieron -mismas que Villa había rechazado cuando se entrevistó 
con los norteamericanos en Fi Paso, Teca--, y obtuvo el reconocimiento 
de los Estados Unidos. 

Ya con el apoyo estadunidense, Carranza formó un poderoso 
ejército con Obregón y Calles, que en los campos de Celayaderrotó por 
completo ala División del Norte. Más tarde, el grupo vencedor, siempre 
con el apoyo del capital norteamericano, ordenó los asesinatos de 
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Emiliano Zapata, Felipe Angeles y Francisco Villa, adueñándose del 
poder y de la bandera de la Revolución. 

Piila regresa a Torrada 

Entre julio y agosto de 1915, Torreón se vio nuevamente lleno de 
movimiento. Ya derrotados, los aislas fueron regresando en hosca de 
genteydel dinero de los ricos para seguir hacia el norte. De nueva cuenta 
Villa se lanzó por la sierra de Chihuahua y la atravesó para tomar la 
fronteriza población de Aguaprieta, que parecía contar con guarnición 
muy escasa, bajo el mando de Plutarco Elías Calles. 

Los villistas, sin embargo, fueron brutalmente rechazados por miles 
de carrancistas que habían sido transportados en secreto, por territorio 
norteamericano, desde Nuevo Laredo y Piedras Negras. Estas tropas 
hablan sido fuertemente equipadas y provistas de artillería por el 
gobierno norteamericano, que las asesoró y tendió recias alambradas 
electrificadas en los alrededores de Aguaprieta. Con esta derrota se 
desbandóio que quedaba de los ejércitosvillistas. Fi Centauro del Norte 
no tuvo más remedio que arrojar sus cañones a los barrancas de la siena, 
y dedicarse de nuevo a guerrillera 

En tales condiciones, el 9 de marzo de 1916 Villa lanzó un ataque 
nocturno contra la población fronteriza de Columbus, Nuevo México, 
donde causó una gran mortandad e incendió muchos edificios con 
propósitos de venganza. En consecuencia, fue perseguido por las 
mejores tropas del ejército norteamericano: doce mil hombres perfec-
tamente armados y equipados, bajo el mandodclgeneralJohn Pershing, 
lo buscaron durante casi un año por todo el estado de Chihuahua sin 
poder encontrarlo. 

Para diciembre de 1916, la prensa carrancista y la estadunidense 
señalaban que las fuerzas que perseguían a Villa no tardarían en 
apresarlo en la siena, pues lo tenían cercado en las cercanías de Parral. 
Sin embargo, el 22 de diciembre, en una acción relámpago, el Centauro 
del Norte tomó de nuevo Gómez Palacio y de allí se lanzó sobre Torreón, 
que estaba bajo la protección militar del general Severiano Talamantes, 
apoyado por los generales Fortunato Maycotteyjesús Herrera, hemano 
del general Maclovio Herrera. 

Estas fuerzas gobiem islas contaban con tres mil soldados. Al ver que 
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a lo largo del Nasas venían fuertes columnas que levantaban gruesas 
nubes de polvo, temieron ser arrasados, por lo que Talamantes 
ordenó la retirada de los trenes hacia Parras. Al pasar por iiatamo• 
ros le avisaron por telégrafo que los villistas no pasaban de 800 
jinetes: por órdenes de Villa habían atado a sus caballos ramas de 
mesquite y así avanzaron por los arenales entre Gómez Palacio y 
Torreón, levantando tal polvareda que bien parecían ser miles de 
soldados. Talamanies optó por darse un tiro en la cabeza 

Ésta fue la cuarta toma de Torreón. La primera, en 1911, lahideron 
los maderistas las otras tres, Villa, en 1913, 1914 y 1916. Según su 
costumbre, los carrandstas salieron saqueando y asaltando comercios: 
hicieron honor a su nombre de carranclanes. 

En esta ocasión fue cuando Villa ordenó que b scaan a como diera 
lugar al general Jesús Herrera, que lo había traicionado para hacerse 
carrancista, y que lo colgaran del árbol o del poste más próximo. Fue 
encontrado, ya muerto, en un cuarto del Hotel Francia; sin embargo, 
su cadáver fue colgado en uno de los postes del tranvía que pasaba por 
allí. Villa también mandó traer a su presencia a todos los ricos de 
Torreón, Gómez Palacio y Lerdo -banqueros. hacendados, ganade-
ros, industriales, comerciantes, prestamistas-para pedirles, en el Ca-
sino de La Laguna, que le entregaran, en calidad de préstamo, dos 
millones de pesos. Casi con Lágrimas en los ojos, dieron eI millón que 
escasamente juntaron al general José Inés Salazar y, aunque se les 
había dicho que si no daban esa cantidad serían pasados por las armas, 
finalmente se les perdonó la vida. 

Circulaba en Torreón unperiodiquitotitulado ElRadico/queestaba 
al servicio de Can-anza, dirigido por Eduardo Guerra. Villa ordenó que 
se quemara para que ya no estuviera "engañando al pueblo". Dicha 
publicación estaba instalada en la esquina de Morelos y González 
Ortega, frente a la hoy Fuente del Pensador. 

Torreón, 1917 

El 1° de enero los once trenes villistas abandonaron la ciudad y al día 
siguiente entraron los carrancistas. Se mandó llamar al presidente 
municipal saliente, Ramón Méndez, y sc le pidió que continuara por 
otro periodo. Era gobernador de Coahuila Gustavo Espinoza Mireles, 
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y presidente de la república quien había sirio primer jefe del Ejército 
Constitucionalista, Venustiano Carranza. 

E15 de febrero Carranza promulgó la Constitución de 1917. Ese 
mismo día, la Expedición Punitiva del general Pershing abandonó el 
territorio nacional. Villa continuaba en la guerra de guerrillas contra los 
curanóstas. 

En el mes de mayo de ese mismo año Venustiano Carranza se 
nombró presidente constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, 
mientras Emiliano Zapata y Francisco Villa continuaban en guerra a 
muerte defendiendo a los pobres y los campesinos. 

Torreón fue escenario de estas cruentas y heroicas luchas, que le 
abrieron las puertas de la historia, gracias al esforzado pueblo lagune-
ro y bajo la guía de quien con toda justicia ha sido llamado el Brazo 
Armado de la Recnlución, el general Francisco Villa. 
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Homero H. del Bosque Villarreal 

Historia testis temporum, lux veritatis, vita memorise, magia-
tra vitae, nuntia vetustatis. 

La historia es testimonio del tiempo, luz de la verdad vida de 
la memoria, maestra de la vida, reflejo de la antigüedad. 

Cicerón, De Oratore, libro II, cap. IX, 36 

Habían quedado atrás los balbuceos de la siembra del algodonero en 
el vaso y los alrededores de la Laguna de Mayrán. Las siembras formales 
dejean Nepomuceno Flores y Juan I. Jiménez en la parte de La Laguna 
correspondiente a Durango, y de Leonardo Zuloaga y sus aparceros en 
la de Coahuila, que incluía el rancho El Torreón. 

De los indios agresores que venían del norte, comanches y apa-
ches, no quedaba sino el recuerdo de los actos bárbaros, conocidos 
en la villa de Torreón por tradición oral, porque sus últimas incursio-
nes fueron de 1848 a 1870. Los indios laguneros y los que los rodeaban 
-zacatecos, tepehuanes, conchos, lipanes o lobos, coahuiltecas y hua-
chichiles- eran pacíficos. 

Torreón crecía en forma asombrosa. El rancho El Torreón se había 
transformado en la congregación Torreón en 1883, cuando llegó la vía 
del Ferrocarril Central; en estación Torreón en 1888, cuando dicho 
ferrocarril se cruzó con el Internacional que venía de Piedras Negras, 
via Paredón, y luego conectaba con el de Monterrey y pasaba hacia 
Durango; en villa en 1893, mediante decreto del 24 de febrero al que 
se dio cumplimiento el 25 de septiembre por el gobernador José María 
Múzquiz, que sustituyó a Garra Galán; luego en dudad, siendo gober-
nador Miguel Cárdenas, jefe político Juan Castillón y presidente muni-
cipal Rafael Aldape Quiroz, el 15 de septiembre de 1907. 
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Área política 

Desde antes de 1907 estaba inquieto el pueblo de México por las 
elecciones presidenciales que habrían de tener lugar en 1910. Mas 
cuando se barruntaba que Porfirío Díaz, cansado de la asfixia de los 
científicos, pensaba en una apertura democrática que confirmó en la 
entrevista Creelman. En Torreón se reflejaba la política del estado 
sostenida por su gobernador, Miguel Cárdenas, clasificado como reyis-
ta. Por lo mismo, era también reyista el primer presidente que tuvo 
Torreón ya como dudad, Rafael Aldape Quiroz, reelecto para 1908; de 
igual color quien administró la ciudad en 1909, Juan Eugenio Cárdenas, 
hijo de Amador. En cambio para 1910 resultó electo Leopoldo Escobar, 
de Gana filiación científica -corral ista en vez de reyista- como también 
lo era el gobernador que sucedió al licenciado Cárdenas, Praxedis de la 
Peña. En la jefatura política de la comarca Luis García de Letona 
sustituyó a Juan Castillón. Los cambios de gobernadoryde presidentes 
municipales figuraban en consonancia conlos presidentes de la repúbli-
ca, debido al consabido centralismo (véase el Cuadro 1). 

Las casas consistoriales 

La presidencia municipal no había tenido edificio propio. Cuando 
Torreón fue erigido en vilo, se instaló en una caseta de adobe contigua 
al Hotel Francia en su colindancia poniente por la calle Ferrocarril (luego 
Iturbide,ahoraPresidente Cvruva); deahí pasó a una casa más espaciosa 
en la avenida Juárez poniente, que corresponde a los locales que ocupan 
unos comercios en los números 1655, 1671, 1675 y 1683. Después se 
instiló en la esquina noreste de la avenida Hidalgo  la calle Zaragoza, lo 
que hoy es El Modelo y antes la Papelería y Tabaquería FJ Modelo, de 
Agustín Victorero, que lo dio en venta a celar  Villanueva. 

Para el año de 1907ocupabala Presidencia Municipal la finca número 
716 de la avenida Morelos poniente, donde hoyen día se encuentran unos 
comercios con los números 715, 729. Frentes la Presidencia estabadesde 
1904 la Cárcel Municipal, con entrada principal por la avenida Morelos y 
a partirde la esquina con la Falcón, hada el norte, las oficinas ele Tránsito. 
Posteriormente instalaron ahí también el cuerpo de bomberos, con fa 
primera y única máquina con que durante muchos años contó. Esta 
finca fue vendida a una empresa de laguneros que construyó el Hotel 
Elfo Nasas entre 1948 y 1950. 
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Cuadro I. Presidentes municipales, gobernadores del estado y 
presidentes de la república, 1907-1932 

Presidentas municipales  Gobernadores del estado  Presidentes de la reptibGra  

19074908 Rafael Aldape 
Quiroz 

1909Juan Eugenio Carde-
nas 

1910 Leopoldo Escobar 

191] Manuel N. Oviedo 

1912 Eugenio Aguirre Ile. 
navides (fusilado el 2 de 
junio de 1915en Los Alda- 
ma, NJ..) 

1913 José María Rodri-
guee (huta mano). Adol-
fo Mondragón (hasta el 2 
de abril de 1914) 

Miguel Cárdenas (c); 
1907-1909 Praxedis de la 
Peña (s) 

Jesús del Valle (e) 15 de 
diciembre de 1909 

Venustiano Carranza (i) 
29 de mayo de 1911, (e)22 
de noviembre de 1911 

Manad M. Blázquez 8 de 
marzo de 1913 

Porfirio Díaz, basta el 25 
de mayo de 1911 

Francisco León de la 6a• 
rea asumió el poder de 
modo provisional para 
convocar elecciones. del 
25 de mayo al 6 de no-
viembre de 1911 

Francisco I. Madero, del 6 
de noviembre de 1911 al 
18 de febrero de 1913. 
Madero y Jesús Macla 
Pino Suárez renunciaron 
a la presidencia y vicepre-
sidencia cuando se halla-
ban prisioneros de Victo. 
riano Huerta. Pedro 
Lascurain, secretario de 
Relaciones Exteriores, 
asumió la presidencia por 
sólo 45 minutos. durante 
los cuales rindió la protes-
ta, nombró secretario de 
Gobernación a Victoriano 
Huerta y renunció para 
que éste quedara como 
presidente de la repúbli-
ca Madero y Pino Suárez 
fueron asesinados el 22de 
febrero de 1913 

c - constitucional 
i - interino 
p' provisional 
V. suplente 
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Presidentes municipaks Giltttaderes del escoda :residentes de la rtptP6lira  

1914-1915 Anciréa L Fa- 
rfns (nombrado por Villa, 
lastael triunfo carrantixta) 

Ignacio Akocer (p) 20 de 
octubre de 1913 

Joaquín Maass Águila (p) 
1s de noviembre de 1913 

José Refugio Velauo (p) 
10 de noviembre de 1913 

Praccdis de la Peña (p) 21 
de noviembre de 1913 

Joaquín Maass Águila (p) 
2 de febrero de 1919 

José Isabel Robles (p) 21 
de mayo de 1914 

Jesús Acuña (p) 24 de 
mayo de 1914 

Felipe Ángeles (p) 6 de 
entro de 1915 

Santiago Ramírez (p) 12 
de enero de 1915 

Luis Gutiérrez (p) 17 dc 
mayo de 1915 

Raúl MaderoGonxález (p) 
15 de junio de 1915 

Orestes Pereyra (p) 20 de 
(unjo de 1915 

Adolfo de la Huerta (p) 4 
de septiembre de 1915 

Gustavo Espinosa Míreles 
(p) 6 de septiembre de 1915 

Victoriano Huerta, del 19 
de febrero de 1913 al 14 
de julio de 1914, cuando 
se transmitid el poder. por 
su renuncia, a Francisco 5. 
Carbajal, secretario de Re-
laciones Exteriores, que 
desempeñó el cargo del 
14 de julio al 13 de agosto 
de 1914. 

Venustiaoa Cans centró 
a la capital de la república 
el 20 de agosto de 1914 y 
asumió el Poder Ejecutivo 
según los artículos 5 y ó del 
Plan de Guadalupe, =pedi-
do en la hacienda del mis-
mo nombre y bandera de la 
revolución mrutitutionalis-
ca. El 19 de septiembre de 
1916 convocó al Congruo 
Constituyente y a eleccio-
nes generales el ó de febre-
rode 1917. Un día antes se 
jun5 la nueva Costitución 
Política de los Estados Uni. 
dos Mexicanos y el 11 de 
mano resultó clecto presi• 
dente de la república, hasta 
el 21 de mayo de 1920, 
atando fue asesinado por 
los rebeldes del Plan de 
Agua Prieta. 
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Presidentea rrasniápales Goóerrpadoinr del estado Presidentes de ta replaliva  

1916-1917 Ramón Méndez 
Gonalfez (primero dcsig. 
rindo porGustavo Fspinoza 
Muller y en 1917 por clec 
ddn popular) 

1918 Celso Castro (último 
cuyo periodo fue de un 
año) 

1919.1920 Eduardo Guerra 
(tras el triunfo del Plan de 
Agin Prieta lo sustituyeron 
Jesda Sotomayor Alejandro, 
y luego Cdso Castro, hasta 
agostode 1921 

1921-1022 Samuel Silva 
(del 21 de septiembre a 
diciembre de 1922) 

Bruno Neira González (p) 
7 de abril de 1917 

Alfredo Breceda Mercado 
(p) 12 de noviembre de 
1917 

Gustavo Espinosa Mircles 
(c) 15 de diciembre de 
1917 

Porfirio Cadena Rojas (s) 
b de mayo de 1920 

Luis Gutiérrez (s) 27 de 
mayo de 1920 

Arnulfo González Medina 
(c) 1° de diciembre de 
1921 

Paralelamente al gobier-
no de Venustiano Corran-
za, la Convención de Ge-
nerales y Gobernadores 
Revolucionarios nombró 
presidente de la repáblica 
a Eulalio Gutiérrez, del 6 
de noviembre de 1914 al 
16 de enero de 1915. A 
Roque González Garza, 
del 16 de enero al 10 de 
junio de 1915. Por último, 
del 10 de junio al 10 de 
octubre del propio año, a 
Francisco Lagos Cházaro. 
El 10 de octubre de 1915, 
Toluca, capital del Estado 
de México, donde estaban 
refugiados los poderes de 
la Convención, cayó en 
poder de los carranc islas y 
terminaron los gobiernos 
de la Convención. 

Adolfo de la Huerta fue 
designarlo por el Congre• 
so de la Unión presidente 
sustituto de Carranaa y 
convocó en seguida a elec-
ciones, por lo cual desem-
peñó su cargo hasta el 30 
de noviembre de 1920. 
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Ammer muaicipadrr 

1923-1924 Nazario Ortiz 
Garza (lo sustituyeron 
Eduardo L. Avellano a los 
once meses de srt manda-
to, y Donato Ramos Fa-
rras, que concluyó el bie-
nio) 

1925-1926 Angel Gutié-
rrez (hasta el 1 de diciem-
bre de 1925; lo sustituyó 
Nazario Ortiz Gana, que 
dejó cl cargo a Casimiro 
Ruiz para lanzar su candi-
datura a la presidencia del 
bienio siguiente) 

1927.1928 Nazario Ortiz 
Garza 

1929.1930 Aureliano 1. 
Rodríguez 

Gabernadores dei errado 

Juan Garza García (s) 31 
de octubre de 1923 

Miguel Parlas (s) 26 de ju-
nio de 1924 

Elpidio Rodriguez (s) 26 
de noviembre de I924 

Ricardo Ainslie R. (p) 5 de 
octubre de 1925 

Manuel Pérez Treviño (e) 
1° de diciembre de 1925 

Nazario Ortiz Garza (e) 1,  
de diciembre de 1929 

Aresidertess de da república  

Alvaro Dhtrgén, del I° de 
diciembre de 1920 hasta 
el 30 de noviembre de 
1924. 

Plutarco Ellas Calles, del 
1 Y  de dieir:mhre de 1924 al 
30 de noviembre de 1928 

Alvaro Obregón decidió 
rcelcgirsc y logró que la 
legislatura callista modiii• 
cara la Constitución; en  
las elecciones del I° de ju-
ho de 1928 obtuvo el 
triunfo. Fue asesinado, ya 
candidato electo, el 17 de 
julio. Fue designado presi-
dente provisonal Emilio 
Pones Gil para convocara 
elecciones que se celebra-
ron el tercer domingo de 
noviembre de 1929. 

Emilio Portes Gil desem-
peicá su cargo del 30 de 
noviembre de 1928, en 
que terminó su mandato 
Calles, al 5 de febrero de 
1930- 

1931.1932 Francisco Ortiz 
Garza 

Pascual Ortiz Rubio, del 5 
de febrero de 1950 al 4 de 
septiembrede 1952,cuan• 
do presentó su renuncia 
habiéndolo sustituido 
Abelardo Rodríguez, 
quien desempeisó su car. 
go hasta el día 50 de no-
siembre de 1934. 
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En 1916 la Presidencia se cambió de la Morelos a una finca de Miguel 
Robledo, quien había sido séptimo regidor del cabildo maderista presidido 
por Manuel N. Osiedo, [inca que se conserva en perfectas condiciones, conti-
gua hacia el poniente al Hotel Calvete. En aquel tiempo donde está el hotel 
había un edificio de ladrillo rojo dedicado a bssndería y almacén, propiedad 
de Foon Chuck, ciudadano chino que figuró prominentemente en el impul• 
so aTorreón. 

En 1906 el Ayuntamiento había adquirido la manzana 106 para 
construir un edificio propio. En 1907, entre los actos para conmemorar 
el nombramiento de ciudad, se puso la primera piedrayahí quedó. En la 
administración del Alista Andrés L. Farías Hernández (19141915) se 
hicieron los cimientos yse levantaran algo los muros, ext aordinariamcn-
teanchos, que limitaban cuartos pequeños pero su ficientes para el trabajo 
de aquella época Parias formó la plazuelaJuárez, pavimentó sus banque-
tas y levantó el monumento al Benémerito; además construyó elMenado 
Villa, que un tiempo se llamó Independencia. Enaños posteriores sesiguió 
trabajando en el edificio de la Presidencia, inaugurado por el general 
Celso Castro el 5 de enero de 1921. El primer presidente municipal que 
despaché ahí fue Samuel Silva. 

A este edificio se le añadió un piso en 1945, durante la administra-
ción de Rafael Duarte, y fue derruido en 1980, en la administración de 
Hornero H. del Bosque Villarreal, edificándose en el mismo lugar el 
Palacio Municipal que tenemos ahora. obra del extraordinario gober-
nador del estado de Coahuila, Oscar Flores Tapia. 

Centro estratégico 
Torreón, centro de un territorio que parece haber sido creado para 

la siembra del algodón, del trigo, estaba maniatado por la falta de 
comunicación. Los insumos que se requerían para los cutivos y los 
productos de éstos no tenían vías expeditas. Pero con la llegada del 
Ferrocarril Cenu-aly luego del Ferrocarril Internacional, en 1888, Torreón 
se comunicó al norte, sur, oriente y poniente. Además se construyó el 
ramal a San Pedro de las Colonias y luego se prolongó hasta Monterrey; 
y en 1902 se estableció el Ferrocarril Coahuila y Pazífico, que hacía el 
recorrido de Saltillo a esta ciudad, ala que entraba porta avenida Allende 
hasta su estación, entre Juan Antonio de la Fuente y Ramos Arizpe, por 
lo que ese barrio se llamó Del Pacifico. Cuando se levantaran las tías y se 
instalaron en lo que hoy es el bulevar Revolución, la antigua estación se 
dedicó a mercado, con el nombre de Parián del Pacífico, y cuando dejó 
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de prestar ese ser  ese SCIVICi0seformóallíunav cindad populosa. Este femteaoil 
extendió un ramal a Tlahualilo, Durango, que recorría muchas de las 
rancherías de Matamoros y San Pedro. 

El servicio para rrrercanda ligeraypersonas en la ciudad se haría, ele 1907 
a 1925, en coches tirados por uno o dos caballos, y en carretones de mulas 
para los objetos pomelos. Sólo cuando, etc 1925, se optsmiybel bulevar dclas 
palmas, o sea la asenickr Morelos, y se procedió a su pavimentación, se 
estableció una rota de automoviles sedán, generalmente Ford, que cobraban 
10 centavos y que iniciaban su recorrido cn el Hotel Francia, en la esquina 
que forman la calle Ramos Arvpe y la avenida Presidente Corran. Los 
automóviles seguían hacia el norte hasta la Morelos, donde torcían hada el 
oriente hasta la Alameda Zaragoza; el recorrido de regreso era el mismo. 
Cuando se extendió la pavimoentadón, en 1926 y 1927 hubo otras rutas que 
nadan en la Alianza y recomían la Hidalgo hasta la Ramón Corona y de ahí 
hasta la Matamoros donde volteaban hada el poniente hasta llegar alaAlianra 
y viceversa, con costo de 10 centavas. En 1937 se establecieron los autobuses, 
que en use tiempo eran llamados onmibuses. Los coches de caballo dejaron 
de usarse a principios de los treintas: los suplieron automóviles de sitio y 
condones transportistas. 

Los tranvías 
El transporte de personas y mercancías entre Torreón, Gámez 

Palacio y Lerdo, siempre dificil por los malos caminos, empeoraba 
cuando el Padre Nasas nos regalaba las suculentas avenidas cargadas de 
limo y esperanza. Entonces era imposible ir de Torreón a Gómez Palacio 
a no ser por ferrocarril, desde 1883 que se inauguró el Central. De Gómez 
Palacio (Santa Rosa) a Lerdo la comunicación era fatigosa pero segura. 

Un grupo de empresarios pensó en establecer un ferrocarril que 
comunicara las tres ciudades, previo el tendido de un puente sobre el 
Nasas. Para obtener la concesión, ocuparon los servidos profesionales 
de Manuel José Oth6n. A la sazón, el poeta potosino (1858-1906) era 
juez mixto de Lerdo; con fecha 5 de septiembre de 1898 logró las 
concesiones tanto de Durango como de Coahuila para establecer el 
tranvía de Lerdo a Torreón. Empezó arrastrado por mulas, pero dado 
el gran éxito de la empresa se electrificó prontoy así esta población fue, 
después de México, la primera en contar con tranvías eléctricos. la 
Compaynla del Ferrocarril Eléctrico de Lerdo a Torreón, S.A. adquirió 
!a planta de luz eléctrica, y formó una sola empresa. 
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De inmediato estabecieron circuitos en Torreón. Fi número 1 partía 
de la esquina de Hidalgo y Ramos Arizpe, rumbo al norte hasta la 
Matamoros; de ahí hacia el oriente hasta la Ramón Coronayluego hacia 
el sur hasta la avenida Hidalgo; allí daba vuelta al poniente hasta legar 
al lugar inicial. Otro circuito, el número 2, iba de Ramos Arizpe e 
Hidalgo, hacia el norte, hasta la Matamoros, en cuya esquina noreste 
estaba una cantina con el curioso nombre de las Navas de Colón. Quizá 
su dueño había oído hablar de las navas de Tolosa y quiso hacer de 
Colón más un guerrero que un navegante. De ahí seguía hacia el oriente 
hastalaGaleana, donde doblaba hacia el norte hasta la Eacohedoyluego 
hacia el oriente hasta la calle 7 (hoy Francisco I. Madero) donde otra 
cantina llevaba el adecuado nombre de La Salida del Sol, pues ése era 
el punto máxima de Torreón hacia el oriente, por cuyas puertas nos 
llegan los rayos bienhechores del astro rey. Ahí volteaba hacia el sur 
hasta la Juárez, donde había otra cantina: Mi Delirio. De la Escobedo 
hasta Mi Delirio, la corrida, como se le llamaba, pasaba a cuadra y media 
del sanatorio del doctor Adolfo Mondragón; a cuadra y media del 
Hospital Civil y frente al Sanatorio Español, creado por la Beneficencia 
Española con aportaciones de los españoles ricos de aquel tiempo. De 
Mi Delirio la corrida seguía hacia el poniente por la parea pasando por 
!a Alameda Zaragoza hasta la calle Jiménez, donde doblaba hacia el sur 
hasta la Iiiidalgo, y de allí al poniente hasta llegar al punto de partida en 
la calle Ramos Arizpe. 

Otra corrida, la 4, llamada corrida de Metalúrgica, salía de Juárez y 
Comonfort. Pasaba por un túnel subterráneo a partir de la avenida 
Hidalgo y al sur por la propia calle Comonfon para librar las vías del 
ferrocarril de Saltillo a T lahualilo (por el hoy Bulevar Revolución), para 
volver a tomar el nivel hacia la akura del Instituto Tecnológico de la 
Laguna y continuaba hasta la entrada de la Metalúrgica. Su costo, al igual 
que el de las corridas 1 y 2, era de 6 centavos en segunda y 12 en primera_ 
Dejóde usarse en 1921; la empresa levantó las vías y quedó el túnel (ya lo 
quisieramos hoy), que dio nombre al Barrio del Túnel. Pasaron años para 
que fuera tapado con escombro y desperdicios. 

I a compañía de tranvías Wah-Yick, propietaria del Banco Chino, 
proyectaba una corrida a Matamoros de La Laguna. Obtuvo la conce-
sión e inició su construcción en el cruce de Morelos y la Ramos Arizpe, 
pero desistió. !Qué daríamos por tener esos transpones que tanto nos 
beneficiaban y sin contaminación! 
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El precio del tranvía, de Torreón o de Lerdo a Gómez Palacio era 12 
centavos en primera y 6 en segunda de Torreón a Lerda y viceversa, 24 
centavos en primera y ]2 en segunda. 

La Revolución y las asonadas 
Cuando Torreón fue nombrada ciudad contaba con buenos hoteles, 

transporte, luz eléctrica, agua y drenaje, bancos, industrias importantes 
como la Constancia, la Metalúrgica, La Continental, La Alianza, La 
Unión, amén de docenas de talleres abastecedores y auxiliares de aquéllas; 
sobre todo la producción y comercialización de los productos agrícolas 
que dieron pie ala formación de almacenes de toda índole. 

Se comprende que siendo Tot 	roórr un centro ferrocarrilero, agrí- 
cola, comercial y estrátegico, al iniciarse la Revolución madcrista fuera 
peleado. Así se explica que haya sido teatro de numerosos combates. 
Primero, entre revolucionarios y el ejército del general Díaz, después 
entre los ejércitos constitucionalistas y los que sostenían a Huerta; luego, 
cuando la escisión de Carranza y Villa, entre sus fuerzas. Establecida el 
constitucionalisma con la promulgación de la Carta Constitucional del 
5 de febrero de 1917, presenció, mis que resistió, las asonadas de 1923 
con el levantamiento de Adolfo de la Huella; de 1927, motivada por la 
insurrección de los generales Arnulfo R. Gómez y Francisco Serrano y, 
por último, la de 1929, del general Gonzalo Escobar, comandante de 
esta plaza. 

Tomas de Torreón 
La primera Fue el I4 de mayo de 1911, por fueras madetistas corn arr 

dadas por jesús Agustin Castro (tranviario en las corridas de Lerdo a 
Torreón) y Orestes Pertiyra. Defendía la plaza el general Emiliano Lojero. 
En esta tonnfuermt aacsi liados 3Q3ciudadanos dinos ysaqueadosmuchos 
comercios. Emilio Madero volvió la ciudad al orden. 

La segunda se verificó teniendo la plaza los huertistas, el 1' de 
octubre de 1913, por las fuerzas de Francisco Villa, con sus lugartenien-
tes Tbmás.Urbina y Calixto Contreras. Villa y su Estado Mayor se 
hospedaron en el Hotel Salvador. 

La tercera la consumó el general José Refugio Velazco, de gran 
prestigio en tiempo de Díaz, y en ese momento huertisea, el 9 de 
diciembre de 1913. La plaza estaba en poder del ejército constituyente. 
Velazco estableció su cuartel general en el Hotel San Carlos. 
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La cuarta se inició el 28 de marzo y se consumó el 2 de abril de 1914. 
Defendía la plaza el general huertista Velareo, y logró la sonsa Villa con 
sus generales Felipe Angeles, Raúl Madero, Madovio Herrera y demás. 
Se hospedó y montó su cuartel general en el precioso chaletdedon Limo 
de la Garra, en la esquina sureste de la avenida Ju rez y la calle Gonzalez 
Ortega, ya destruido. Este triunfo fue la antesala de la toma de Zacatecas, 
que abrió la llave para la derrota definitiva del huerusmo. 

Villa volvió a entrar a torreón cl 22 de diciembre de 19IG, pero ya 
de huida, en rebeldía contra el gobierno carrancista. 

El Plan de Agiur Prieta y las levantamientos en 1923, 1927 y 1929 
El gobierno civilista de Carranza hace candidato para sucederlo en 

la presidencia al ingeniero Ignacio ]ionillas. Obregón y su grupo no 
están de acuerdo. El gobernador de Sonora, Adolfo de la Huerta, 
redacta con el grupo obregonista en Agua Prieta, Sonora, un plan que 
desconoce a Carranza Para el 9 de mayo de 19217 la capital de la 
república cae en poder de Obregón. Carranza es batido, casi solo, en 
las serranías de Puebla hasta caer asesinado en Tlaxealantongo, el 21 de 
mayo de ese año. EnTorreónlaúnica repercusión de ese levantamiento 
fue el cambio del presidente municipal, Eduardo Guerra, y del gober-
nador del estado, Gustavo Espinosa Mireles. Al primero lo suplieron 
unos días Guillermo Berchelman y luego Jesús Montemayor Alejandro 
y Celia Castro; al segundo, el general Luis Gutiérrez_ 

I923. Era presidente de la república Obregón. Su secretario  de Hacien-
da, Adolfo de la Huerta, pretendía la presidencia para el siguiente 
periodo, que se iniciaría el 11  de noviembre de 1924, así que se separo 
de su cargo para iniciar su campaña. Su opositor, y candidato oficial, 
era Plutarco Elías Calles. De la Huerta se levantó en armas junto con 
calificados generales que a final de cuentas no le respondieron, por lo 
que tuvo que exiliarse en los Estados Unidos. 

En Torreón esta asonada no tuvo más consecuencias que los 
continuos cambios de presidentes municipales. A los once meses de 
iniciado el periodo 19231924, NararioS. Ortiz Garra fue sustituido por 
Eduardo L. Arellano que administró siete meses y luego por Donato 
Ramos Farsas en los seis meses finales. Fas este periodo don Narario 
inició la proyección del bulevar Morelos, secundado por Arenan y 
Ramos Farsas en forma admirable. 
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El general Celso Castro, que en dos ocasiones ocupó la presidencia 
municipal, fue asesinado por un oficial y dos soldados que lo confun-
dieron con su hermano, Cesáreo, que sí estaba involucrado en el 
levantamiento Delahuertista. El hijo mayor de don Celso, Pablo, se 
presentó en casa de mi padre, el licenciado Jesús María del Bosque 
Rodríguez, para pedirle consejo y de ahí salió a recoger el cadáver de 
don Celso al extremo oriente de Metalúrgica donde lo encontró 
acribillado, al pie de un muro de adobe que sirvió de paredón. 

1927. Era presidente de la república Plu[areo Elías Calles, que rerrinana 
su periodo el 30 de noviembre de 1928. Contenderían para sucederlo 
los generales Arnufo R. Gómez, Francisco R. Serrano y Alvaro Obregán, 
que aspirando a reelegirse había obtenido reformas constitucionales. 
Debido a la presunta imposición de Obregón, los generales Gómez y 
Serrano fraguan un levantamiento que hace efectivo sólo el primero, 
pues Serrano fue asesinado en la matanza que el gobierno ordena en 
Huitzilac, camino de Cuernavaca a México, donde cayó también d 
exquisito poeta saltillense Otilio González, que había sido diputado por 
Torreón. Gómez fue batido y fusilado ese mismo año, derrotado por 
José Gonzalo Escobar, nuestro jefe de operaciones. 

En Torreón las cosas no llegaron a mayores porque el XXIII 
Batallón de Infantería, bajo el mando del general Agapito Lastra, que 
estaba comprometido, vino a resguardar la plaza, pues el jefe de 
Operaciones Militares de la región, José Gonzalo Escobar, había salido 
a batir en Veracruz al general Amulfo R. Gómez El XXIII Batallón de 
Infantería se acuarteló en el Campo Militar, inaugurado en 1925 por el 
presidente Calles. Algunos jefes y oficiales del batallón que estaban de 
acuerdo con el levantamiento, tras un tiroteo que no tuvo mayor 
trascendencia se rindieron y fueron pasados por las armas; lo mismo 
sucedió tres días después al general Agapito Lastra. Los muertos y 
heridas fueron trasladados al Hospital Militar ubicado en el casco del 
Viejo Torreón, fabricado por Andrés Eppen. 

Así que no hubo más trastornos que el susto de los vecinos de 
Torreón, cuyo presidente municipal era Nazario S. Ortiz Garza para 
1927 y 1928; era gobernador el general Manuel Pérez Treviño. 

1929. Obregón fue reelecto para el periodo del 14  de diciembre de 1928 
al 30 de noviembre de 1932. Ya declarado presidente electo, fue asesinado 
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por José León Toral, e] martes 17 de julio de ese año. Obregón se había 
fortificado una vez llegado a la presidencia en el periodo 21.24 por haber 
hecho un gobierno justo, agrarista y ordenados había logrado la tran-
quilidad sofocando las asonadas de 1923 y 1927. Se suponía que con él 
no habría rebelión cristera -iniciada en 1926- porque no compartía con 
Calles la roano dura para tratar al clero. Se daba por hecho que buscaría 
de inmediato una solución, posiblemente en el m ismo plan conciliatorio 
en que actuó el presidente provisional Emilio Portes Gil en 1929. 

En su último informe al Congreso, Calles proclamó el fin del saudí 
Mismo y el imperio de las instituciones; ello dio margen a que distintos 
grupos presentaran sus candidatos a las elecciones de 1929, de las que 
saldría el sucesor de Portes Gil, presidente provisional. Uno era José 
Vasconcelos, aureolado por haber sido rector de la Universidad Nacional 
y haber fundado en el gobierno de Obregón la Secretaría de Educación 
Pública, desaparecida por Carranz. De gran arrastre en la masa univer-
sitaria y en la clase media, Vasconcelos vino a Torreón en 1922 como 
secretario de Educación a inaugurar la Escuela Primaria Oficial Amado 
Nervo; el presidente municipal Samuel Silva le ofreció una comida en eI 
Casino de la Laguna, donde fue orador mi padre. Antes ya había sido 
designado a coro, por los estudiantes de Chile, ColombiayPerú, Maestro 
de América. Otro candidatoeraCilbertoValenzuela, con fama de honesto 
y capaz, ex secretario de Gobernación y ex representante de México en 
Londres, quien volvió a mediados de diciembre de 1928 haciendo creer 
que lo sosteníauna seria fuerza política y militar. En el Noreste se proclamó 
candidato al general Antonio f. Villarrreal (casado con Blanca, hija mayor 
de Ramón Sordo, dueño de los ultramarinos La Universal, en la Hidalgo, 
entre Zaragoza yJuan Antonio de la Fuente, en la acera que mira al sur). 
Por último, el Partido Comunista lanzó la candidatura del general Pedro 
Rodríguez Triana (luego gobernador de Coahtula), con fama de leal, 
honesto e ingenuo. 

Calles promovió la organización del Partido Nacional Revolucionario 
(PNR), que luego se llamó Partido de la Revolución Mexicana (PRM), y 
más tarde Partido Revolucionario Institucional (PR1). F] PNR postuló la 
candidatura de Pascual Ortiz Rubio: diputado en la XXVI Legislatura, 
malle ist ,•gobernaciorde Michoacán de 1917 a 1920; pertenecía al grupo 
de Agua Prietay habla sido secretario de Estado con Adolfo de la Huerta 
y Alvaro Obregón: No tenía estatura nacional ni arrastre. Era un hombre 
honesto, pero le faltaba capacidad. 
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Coincidieron las =Tañas electorales, centradas en la pugna de 
Vasconcelos con Ortiz Rubio, con las luchas alteras y con el levantamien-
to inoportuno ysin bamiera de Escobar, que repudio Vasconcelos cuando 
fije imitado para guiada José Gonzalo Escobar era jefe de Operaciones 
Militares en Torreón desde 1920; se había granjeado la estimación de 
todas las dates sociales, pues era afable y accesible a las demandas de los 
pobres, y llevaba magníficas relaciones con los agricultores ricos, los 
comerciantes y los industriales. Además prestaba rápidos y eficientes 
servicios al Centro pues fue enviado a combatir la infidencia de De la 
Huerta y luego la del general Gómez. Así, fue sorpresa su levantamiento, 
que encabezaba el de otros generales en Veracruz, Sonora, Durango, 
Oaxaca, Sinaloa y Chihuahua. 

E14 de marco de 1929 El Siglo de Torreón ylo Opinión dieron noticia 
del levantamiento iniciado el día anterior sin que Torreón advirtiera 
movimiento alguno. En nuestra ciudad la gente se divertía viendo tres 
avioncitos de dos plazas que lanzaban bombas sin precisión. Yo estaba 
estudiando en Monterrey el cuarto año de preparatoria y pude venir 
con mi hermano César a concentrarme con mis padres y vi un pequeño 
destrozo causado por una bomba en la banqueta opuesta al Teatro 
Herrera, por la Juárez y la calle Wizquiz donde tumbó un taburete; 
también vi un hoyo que hizo una bomba que no estalló y se impacto a 
mitad de la calle. No hubo saqueo en las industrias ni en los comercios 
ni en los amacenes; Escobar se limitó a vaciar los bancos tanto de esta 
ciudad corno de Monterrey. 

El 15 de marzo por la noche se incendió el parián Juárez, edificado 
en 1906 e inaugurado en 1907 con motivo de la elevación de Torreón 
a ciudad. El pavoroso incendio se prolongó hasta el día 36 y consumió 
totalmente el mercado. 

Escobar fue combatido personalmente por el general Plutare° Elías 
Calles, secretario de Guerra, y sus contingentes, los generales Juan 
Andrew Almario y Eulogio Ortiz, entre otros. Se hospedaron en el 
Hotel Salvador y en carros especiales de ferrocarril; establecieron las 
oficinas del comando en el Casino de la Laguna. Para fines de abril la 
asonada habla sido sofocada, huyendo sus jefes a los Estados Unidos 
con las escarcelas llenas de dinero, producto del saqueo bancario. 

En Torreón no hubo daños mayores. E.1 incendio del Mercado 
Juárez no se supo, jamás, quien lo causó; la gente del pueblo lo achacó 
a los insurrectos, que evacuaron la ciudad el 17 de marro, dejando la 
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plaza a las tropas del gobierno sin problema. Durante los días de la 
insurrección Escobar le pidió a Samuel Silva que ocupara la presidencia 
municipal sustituyendo al señor Aureliano Rodríguez Tames, que el 18 
de marzo retomó sus funciones. Así que este a lto en que presagiaban 
tormenta la sucesión presidencial, la Cristiada y la insurrección escoba-
rista, pasó mayores males para Torreón. Vasconcelos había prometido 
al salir derrotado del país volver y encabezar una revolución si cl pueblo 
se levantaba en armas por la imposición de Ortiz Rubio. Nadie se levantó 
y el maestro no volvió. El problema cristero no nos había afectado y el 
presidente Portes Gil le dio cima con soluciones que aceptaba el clero 
de México. El levantamiento escobarisra terminó. Nazario Ortiz Garza, 
con prestigio por su desempeño como presidente municipal deTorreón 
en tres ocasiones, triunfó en las elecciones para gobernador de Coahuila 
sobre su oponente, Vito Alessio Robles, en forma indiuvtible, asumien-
do el cargo el i4  de diciembre de ese año. 

La primera Guerra Mundial y la influenza española 
La primera Guerra Mundial (julio de 1914 a noviembre de 1918) 

no tuco las repercusiones de la segunda. Estábamos enfrascados en las 
pugnas Carranzíavlla, terminadas propiamente en 1916, en tal forma 
que en 1917 ya la Revolución quedaba institucionalizada con la proda-
mación de la Constitución del 5 de febrero en Querétaro. No teníamos 
tiempo para ocuparnos de Europa. Había escasez de fondos, originada 
por la Revolución, pero no faltaron los insumos para la agricultura, ni 
para la incipiente industria, ni para las transportaciones. En los últimos 
años de la guerra subió el precio del algodón porque hacia falta para 
abastecer las fábricas de hilados propias y extranjeras. 

Influenza es una voz italiana que equivale a gripa A fines de octubre 
de 1918 apareció en La Opinión este encabezado: "Es creciente la alarma 
que bay en la ciudad. La infuenza española sigue haciendo estragos". Se 
decía que en España había aparecido una epidemia gripal con un virus 
mortal a consecuencia de la guerra europea Que España no hubiera sido 
escenario de la misma no evitó que la gente lo creyera y con ese nombre 
se quedó. Causó rnás de mil bajas registradas, y pudo haber otras tantas 
fuera de control, porque muchos no declaraban sus enfermos por temor 
-infundado- a que los arrancaran vivos del hogar para enterrarlos o 
incinerarlos. Algunos abandonaban laciudad por temoral contagio e iban 
a morir a sus ranchos y pueblos, 
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Diariamente el Consejo Municipalde Higiene y Seguridad, quedingia 
el doctorToótilo]. Rodríguez, daba previsiones para evitar el contagio. 
Se formó un Comité. de Dictadura Sanitaria con amplios poderes para 
juctarmedicins yc ineroparasu compra, y dirigirla 1inrpiewde]aciudad. 
Se llevaron a cabo colectas y se decretó un impuesto extraordinario que 
la gente pagó con guata Sc pospusieron las elecciones municipales. Se 
clausuraron escuelas, templas, teatros. Se prohibieron los paseos públicos 
para evitar contagios yse constituyeron brigadas sanitarias para el auxilio 
de los enfermos. La inminente rendición de Alemania no entusiasmaba 
La autorida imponía sanciones pcuaque las boticas no elevaran las precios. 
La gente la llamó la enfermedad ~aro porque decía que nada más se 
enfermaban y daban el cuarlaso. Para el 10 de noviembre había disminui-
do la epidemia y el Ayuntamiento acordó la reapertura de todo lo que 
había cerrado; la gente Entejó con júbilo la posibilidad de reunirse. Para 
fines de noviembre la epidemia había terminado y Torreón regresaba a 
la normalidad después de 40 días de amargura E112 de noviembre de 
1918 La Opinión ponía a ocho columnas: "Abdicaron el Emperador 
Guillermo ll y el Kronprinz habiéndose firmado el armisticici'. 

En España era muy popular un couplé pegajoso, de letra intencio-
nada: Vino linfa con stf c Nuestra gente lo cantaba porque algunas 
vedettes -Celia Mont lblin, I.upe Rivas Cacho, Emma Duval- de gran 
simpatía y público la difundieron con motivo de la epidemia. Aquí 
cantaban la tonadilla como Un tequila con limón porque se extendió la 
conseja de que el limón y el tequila, combinados, eran curativos 
específicos. Lo cierto es que si no curaba, el enfermo moda asusto. 

Área económica 

La agricultura 
En aquel tiempo Torreón descansaba en una eccuromíaerninentcnien-

te agrícola Ytslacn elcultivodel algodón; es cierto que sesetnbraban trigo, 
maíz, poca hortaliza, melón y sandía, pero estos cultivos no pasaban a 
mayores, dado el escaso mercado ylas difieilt,ades de transporte. En cambio 
el algodón reunía todas las condiciones favorables. Se ocupaba gente todo 
el año para limpien, quema, barbecho, bordeos, aniegos, roturaciones y 
nivelaciones, desahijes, riegos y pura. Como el cultivo tenía demanda 
nacional e internacional -muy importante-, era natural que recibiera 
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atención, preocupación y protección. I. industria incipiente constituía 
apenas un 10% del valor de la produaión. 

Los agricultores aprovechaban las avenidas del río Nasas y del 
Aguanaval: convenían sus tierras en verdaderas lagunas pues creían que 
entre más espeso fuera el aniego mejor se conservaría la humedad de la 
tierra para lasiembra. Muypocas heredades tenían noria yéstas trabajaban 
a poca profundidad: el agua estaba casi a flor de tierra. 

Con motivo de las revoluciones apuntadas, aunque el algodón siguió  
cultivándose sólo se labraban 30% de las tierras parla natural desconfianza 
de los propietarios y aparceros, yporque los bancos, muchos de los cuales 
cenaron, no querían aniesgar su dinero en contratos refaccionarios o de 
avío, pues las garantías de las cosechas no eran seguras. Sin embargo, 
muchas industrias textiles y de aceites de M6dco, Puebla y Monterrey 
prestaban dinero a los algodoneros para sus cultivos a través de ventas a 
futuros, encubiertas como contratos de habilitación o refacción la 
producción era aproximadamente de una paca por hectárea y los costos 
de $80 a $120 por hectárea Los peligros de la Revolución y los eventos 
de la naturaleza a que están sujetos los cultivos hacían que el dinero se 
retrajera para la inversión. 

En 1907, cuando Tontón se trace ciudad, aún se sentón los efectos de la 
sequíade los dosaños anteriores, pero los ciclos 1907-1908y 19081909 fueron 
buenos en lluvias yI a INuna mejoró su economía. También fisabuenpara 
las siembras 1918, porque ese año el Nitras trajo una de las avenidas más 
grandes de ese tiempo, que anegó toda la tierra cultivable. A la disponibilidad 
de dinero, dadas las pcsitilir des de recuperación, se aunaba la tranquilidad 
general por vivir en d estado de orden constitucional. Así fue en los años 
subsecuentes hasta 1922; con más razón cuando los precios del algodón 
fueron óptimos, por b demanda que tuno, de 1917 a 1922. Había dinero y 
twcstra plata habla aumentado deprecio hasta entizarse por encima del oro: 
un centenario se vendía a $4500 plata 

Fue tiempo decuforiamanifcstadaenelderrochedecompras, clubes, 
cantinas y fondas; la gente humilde expresaba sus alegrías en las fondas 
del mercado ]ríarez, del Villa y sobre todo en la Alianza, rodeada de 
cantinas donde de sol a sol había grupos musicales yduetos que poblaban 
el aire con canciones: LaAdeliloJesuriía en Chihuahua, De Torreón a Lerdo, 
Las 3 de la mañana, El carteñq Naughty nadar..; al oír el nombre de Villa 
y Zapata en los corridos, volvían a encenderse los ánimos de quienes 
habían contendido como soldados y ahora eran pacíficas ciudadanos 
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que luchaban con la sida. Las casas alegres hacían su permanente agosto 
y corrían fama nacional las de María Balderas, La Aragonesa, La 
Te1s ana...donde el dinero circulaba a raudales. 

Cuando en 1914 Villa expulsó a los españoles' porque sr, se sintió el 
hueco que dejaban en la producción agrícola, a tal grado que el general 
dio marcha atrás y permitid el regi 	eso de esa gente trabajadora que ya 
para principios de 1916 estaba reinstalada en sus labores. 

La gran crisis mundial de 1929 nos afectó seriarnente en producción 
y precios. Para 1931 empezamos a recuperarnos, así que llegamos a 
nuestro año veinticinco de vida,1932, con alegría, buen humory deseos 
irrefrenables de progresa 

En el periodo que nos ocupa, los grandes terratenientes eran la 
Compañía de T1ahuali]o que tenía intereses en toda la comarca; la Casa 
Pureel de San Pedro de las Colonias, de gran importancia y poderío 
económico; la Casa Santa Teresa con rieles e inteligentes administrado-
res, como Fernando Rodríguez Rincón, Angel Urraza y José Larrea; la 
Compañia Agrícola Lequeitio, nidal de grandes administradores y 
aparceros que después del reparto de 1936 llegaron a ser prósperos 
agricultores: Pedro Torres Saldaña, y sus hijos Pedro, Manuel, Enrique 
y Emilio Torres Sánchez; Silvestre Faya y sus hijos Joaquín, jacinto y sus 
hijas que con sus esposos heredaron tierras y profesión; Pedro Camino 
Ruiz y sus hijos Pedro -a quien llamábamos Pepe- y Angel Camino 
Huereca; Jesús Pilmanes y sus hijos Salvador, Carlos, Ernesto, Eduardo 
Gonzalez Fariña; Julio y Abraham Luján; Ramón Suinaga y Francisca 
Luján de Suinaga; Praxedis de la Peña y luego su hijo Mauro; Luis 
Navarro y sus hijos Refugio y Aurelio; Hilarlo Esparta y sus hijos Hilarlo 
y Anita; Plácida, José y Juan Vargas; Jestis y Manuel de la Fuente, para 
no citar más. 

Las bancas 
Con el desarrollo vertiginoso de la villa de Torreón, vinieron a 

instalarse algunos bancos o sucursales o agencias de los mismos. Así el 
Banco de Coahuila, con matriz en Saltillo, estaba en Juan Antonio de la 
Fuente, entre Ferrocarril (Presidente [alano) e Hidalgo; una sucursal del 
Banco Americano por Li avenida Juárez entre Zaragoza y Valdés Carrillo; 
una agencia del Banco Nuevo León en un edificio en la esquina suroeste 
del c amiento de la Cepeda y b Juárez: (hoy Banco Comerme* allí, en 
una casa de tres pisos -destruida por un incendio en julio de 1910- tenía 
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sus oficinas la Compañía de Crédito y Ahorros; d Banco Nacional de 
México, donde hoy está La oficina central de esa institución, y el Banco de 
Londres y México, en la esquina noroeste del cruzamiento de la Hidalgo y 
la Valdés Canilla, que después se cambió a un costado de lo que es hoy 
Casino de La Laguna. 

A partir de 1907 algunas agencias dejaron de trabajar y otras se 
transformaron. La del Banco de Nuevo León paso a ser una pujante 
empresa regional, el Banco de la Laguna, que hizo su edificio donde se 
habla incendiado el que acabo de mencionar, y se inauguró en 1912; el 
Banco Chino de la empresa Wah Vick y Cía construyó su edificio en la 
esquina sureste del auza■niento dela Juárez con laValdés Carrillo, yabrió 
sus puertas en 1906; cerró en 1911 con motivo de la matanza de chinos 
cometida por las turbas maderistas en mamo de ese año. Ese banco 
ocupaba la parte baja del hermoso edificio en cuya segundo y tercer pisos 
se instaló el Hotel La Española de los esposos Calomel-. Asi que para 1912 
había frente a la Plaza de los Constituye mes una batería de edificios 
singulares, hermosos, todos de cantera de Durango, heraldos del pro 
de nuestra dudad: el Banco Chino levantado en 1906, el Casino de la 
Laguna inaugurado el 15 de septicrnbre de 1910 y el Banco de la Laguna 
inaugurado en 1912. 

A estos bancos se sumaron el Banco de México, ubicado en el lugar 
donde funcionó la Comisión Monetaria, y el Banco de Londres y 
México. El general Calles, el más grande estadista de la Revolución, 
fundó el 31 de agosto de 1925 el Banco de México, y además, con el 
auxilio de una de los Siete Sabios, Manuel Gómez Monín, cl Banco de 
Crédito Agrícola el 10 de marzo de 1926, siendo el iniciador propia-
mente dicho de una verdadera reforma agraria La Casa Bancaria de 
Celso Gana Gonzalez (propietario desde 1924 de la Casa del Cerro) 
estuvo primeramente en la esquina sureste de la Zaragoza y la Juárez, y 
cuando creció se cambió a las antiguas oficinas del Banco Chino en el 
edificio de este nombre. El Banco Algodonero Refaccionado, que inició 
sus funciones como Caja de Préstamos para Obras de Crédito y 
Fomento de la Agricultura, prestó gran beneficio a los agricultores. Por 
muchos años fueron sus gerentes Ricardo Blázquez y Pedro Torres 
Sánchez. El Banco Nacional de México tuvo como gerente mucho 
tiempo aHeliodoro Dueñes, que antes habla sido gerente del Banca de 
Londres y México, padre de Antonio Dueñes Orozco y abuelo de los 
tenaces industriales Antonio, JorgeyRicardo Dueñes Zurita. Los bancos 
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que trabajaron erial periodo que abarca este capítulo aprovecharon con 
inteligencia las concesiones de banco refaccionarlo que otorgaba el 
gobierno, y que permitían a las instituciones descontar el papel agrícola 
primeramente con la Comisión Monetaria y luego con el Banco de 
México, que la sustituye,. 

En 1924 el general Alvaro °br egón expidió la Ley sobre Bancos 
Refaccionarios y la Ley General sobre Instituciones de Crédito y Esta-
blecimentos Bancarios, con lo cual los bancos concesionarios aumenta-
ron sus partidas para otorgar créditos. 

A mediados de 1927, el Banco de la Laguna Refadeiunario atravesaba 
por una difícil  situación económica y administrativa y sus principales 
accionistas, que a su ver lo eran del Banco de Nuevo León, en Monterrey, 
acordaron enviar como director a un hombre joven y capaz que destacaba 
en Monterrey por su inteligencia y versatilidad administrativa: el ingeniero 
José F. Ortiz llegó aTosreónertjuliode 1927. Convirtió al Banco en el banco 
regional más importante; formó grupos de empresarios que impulsó para 
acrecentar los negocios, y realizó con el concurso de gentes prominentes 
múltiples obras de carácter económico, cultural y social; el Ayuntamiento 
de Torreón I979.91 puso su nombre al jardín de la colonia Los Ángeles, 
que él formó, y levanto un busto en bronce como homenaje a su memoria; 
en la ceremonia de la desvelación pronuncie, un precioso discurso Antonio 
de juambelz, su gran amigo y director de El Siglo de Tonel. 

Además, las casas !exiles de Monterrey, Puebla y México enviaban sus 
apoderados a contratar directamente con las agricultores ventas "al 
tiempo", como contratos de refacción oavío, muchos de ellos en volúme. 
nes de dinero mayores que los que disponian los bancos. 

Comercio 
Para cuando Torreón fue elevado a la categoría de villa, los comer-

ciantes de distintas partes de la república, nacionales y extranjeros, 
advirtieron las grandes posibilidades que tenia el establecerse en este 
lugar. Cuando en 3907 Torreón fue declarada ciudad, por decreto, de 
hecho ya lo era y se proclamaba la más importante, económicamente, de 
Coahuila. Había concentrado comercios como La Ciudad de París y La 
Suiza, radicados antes en Ciudad Lerdo, Durango, o corno la Casa Lack, 
nacida en 1904 con su precioso edificio de ladrillo rojoysu orgullosa torre 
de reloj. Estos negocios eran foco de atracción para que otros comercian-
tes vinieran a sentar sus reales a esta pródiga tierra 
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Para proteger sus intereses y activar el comercio, los comerciantes 
constituyeron una Asociación Mercantil de Torreón, que el 5 de abril 
de 1916 pasó a ser la Cámara Nacional de Comercio de la Comarca 
Lagunera. Su primer presidente fue Alfredo Padilla y figuraban como 
miembros prominentes José de la Mora, Ernesto Bredee (propietario 
de la CasaBouchenau), Gdrón Wigand (La Suiza), Luis Espejo Delgado 
(Casa Espejo), Antonio Moreno (casa de abarrotes). Protocolizaron su 
constitución el 27 de julio de 1916, en la notaría del licenciado jestis 
María del Bosque Rodríguez 

Almacenes de aspa ynovrdades El Palacio de Hierro, de jesús Herrero, 
ubicado junto a la Sombrerería Tardan cuando se cambió al costado 
poniente de La Ciudad de Paría; La Reforma del Comercio, de Ramón 
Shade; La Ciudad de París, de Feliciano Chabot y Bienvenido Belliier; la 
Casa Espejo, de Luis Espejo Delgado, con ventas al mayoreo y menudeo; 
El Puerto de Liverpool, en la parte baja del Hotel Salvador; Las Fábricas de 
México, donde siendo muy jovencito trabajó el escritor Emilio Herrera 
Muñoz, que tantos servicios ha prestado a su comunidad; la Soriana, 
fundada 	Ronque, cuya hermana Dolores fue mzidre entre otros 
hijos, de Francisco y Armando Martin Rorque, que años después armarían 
una resolución con sus tiendes de autosenicio; F3 Siglo XX (no hay que 
confundirlo con el comercio homifinkno dedicadoa muebleríay fundadoa 
fines de las  treinta). Estos comercios tenían relaciones con las principales 
casas comerciales de la capital y abastecían en su ramo no sólo ala región, 
sino a Zacatecas y Chihuahua; no así al norte de Coahuila, dominado 
por el comercio regiomontano. Había comercios menores corno Salo-
mán Muna y Hermanos -los hermanos eran Abraham y Francisco, el 
primero padre de Elías, Juan y Alberto, que con el tiempo intregrarían 
el grupoCimaco-; Bujdud y jalife, cuyas propietarios, Salomón Bujdud 
y Carlos jalde, dejaron una descendencia progresista y bienhechora: 
Salvador jalife Cervantes y Carlos jaliFe García; Musa y Jorge Bujdud. 
Amén de pequeñas tiendas diseminadas en el centro histórico de la ciudad 
y en los mercados Alianza, Juárez, Villa y Pacifico. 

Zaparesfac Las principales eran la Francesa, de los señores Elizetche 
y i izase; ocupabaun edificiodc canieragris en la esquina sureste del 
cruce de Juárez y Juan Antonio de la Fuente. La Excelsior, de fosé Garra 
Martínez, en cuya descendencia destacaron Sergio y Jesús, arietes en el 
progreso de Torreón. I,a Casa Tueme, de don Teodoroy su primogénito 
Jorge,quirála zapatería más importante del Norte de México, que les hizo 
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posible casimir el Hotel Naves en la Hidalgo, contiguo a su comercio. La 
Cenicienta, a un lado del Salón Novedades, se especializaba en zapatos 
para dama la juventud, ubicada en Ramos Arizpe y avenida Morelos, 
especializada en zapatos para niño. Amén de otras, de menos nombre y 
de fapatos sin marca, en el mercado Juárez y en la parte oriente de la 
ciudad, por la avenida Hidalgo. 

Mercerías y pelfienerías La más grande, con artículos de calidad y 
surtidos europeos, era El Nuevo Mundo, en la esquina suroeste de la 
Hidalgo y Juan Antonio de la Fuente, que pronto incluyó ropa y calcado, 
junto con perfumería y artículos de novedad La Casa jaick, en la calle 
Rodríguez y avenida Hidalgo, esquina sureste; trabajaban en el comercio 
don Pedro, su hermano Jorge y los hijos  del primero. La Perfumería de 
Alfonso Iduñate vendía artículos de menos ca] idad pero con gran deman-
da popular. 

joyerías. Había talleres de relojería y joyería en la calle Ramos Arizpe, 
entre Hidalgo y jualrea, en la acera que ve al poniente,y en la Blanco entre 
Juárez. y Morelos; hadas' reparaciones de toda clase y orfebrería en 
pequeño. Las relojerías y talleres aras importantes eran La Perla, de 
Domingo López, en La Hidalgo oriente casi esquina con la Ramos Arizpe 
en la acera que ve al norte. La joyería Rihan, cuyo propietario, Alfredo 
Rihan, tenia por afición la lucha libre y ciaba exhibiciones gratis contra 
quien quisiera exponerse. La Q`uaAnula, contigua al Banca Nacional de 
México por la avenida Hidalgo. 

.[.as paseos 	Plaza de Armas y avenida Hidalgo. Las serenatas eran los 
domingos por la noche, de 8 a 10. Se distinguían por su orden y la notada 
concurrencia femenina Las amenizaba era el kiosco la Banda Municipal 
con valses, algún troza de opereta y alguna canción de moda, de la 
inspiración de Esparza Oteo, Lerdo de Tejada -Plenthsa CJrapulrepee 
Perjura, Honor  gloria- y, a fines de los veinte y hasta el 32 que nos ocupa, 
de Agustín Iara -fmpasiblg Anmleuerq Rasa-. las mujeres en fila de tres 
o cuatro daban vueltas por el lado exterior, y los hombres en sentido 
contrario. Se vendan ja sine y gardenias que traían de México en tallos 
de plátano y competían con las llores krdenses: rosas y claveles. Al terminar 
la serenata los músicos se iban; en media hora la placa estaba sola y los 
contertulios se quedaban suspirando por alguna mirada furtiva y por la 
promesa de que !lepra pronto el domingo venidera 

Los sábados a partir de las cinco en otoño e invierno, y de las seis en 
primavera y verano, se instalaba en la tenaza del Salón Novedades la 
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orquesta formidable de Refugio Orco Mesta, pianista y director de Gómez 
Palacio, para deleitar a los transeúntes de la Hidalgo, entre Ramos Arizpe 
y Ccped.>; en d balcón del Hotel Salvador, con el mismo fin, se instalaba la 
orquesta de Enrique delaCrobc, compositor de Haquea fox trot muy popular 
que le compuso a una señoría que jamas le correspondió; y en tanto los 
paseantes disfrutaban de la música deambulando, formando corrillos, y las 
dunas haciendo compras "de ventana" en los bien arreglados aparadores 
de los comercios (que eran quienes costeaban las audiciones) los automó- 
si es de los últimos modelos daban la vuelta desde la Ramos Arizpe hasta la 
Cepeda, pletóricos de jovenes que iniciaban o reafirmaban sus flote Dos 
horas duraba esta fiesta de comunión social que, como las serenatas, 
arrancaba suspiros, promesas e ilusiones. 

Re:Ycrmntea Muy famoso el Sternart, cuyo propietario, don julio, 
había traído un cocinero francés de la capital de la república y mandado 
hacer vajillas especiales; estaba pasando la esquina sureste de la Hidago y 
la Ramos Arizpe; la entrada era por esta última_ Tuvo vida efímera, de 
1909 a 1915, y se dijo que don Venustiano había ordenado su cierre por 
cobro excesivo. Ei Salón y Restaurante Dclmonico, propiedad de un tío 
político mío, Dimas Martínez, que al cenar el S ten ctu adquirió algunas 
vajillas e implementos de cocina; daba tenido de boliche y billar. El 
Restaurante Barcelona, en la planta baja de este hotel, con excelente 
cocina internacional. L's Española, en el segundo piso del Banco Chino; 
especializada en platillos levantinos, excepcionales mi padre nos llevaba 
a comer los domingos, pues teniendo sus oficinas en los cuartos 2 y 4 del 
segundo piso, conocía bien a la familia C,oiomer-Yunyent, de origen 
valenciano; la señora era la cocinera Habla muchos restaurantes de 
menor nombradía como el de Espiridión Cantó, que ocupaba lo que hoy 
es el Apolo Palacio. La Mexicana, en la esquina de Múzquiz e Hidalgo, 
lado suroeste, cuyo propietario, Magdaleno tailsón era experto en flautas 
doradas de barbacoa con guacamole, de pollo y de chorizo con papas, 
que a diez centavos hacían el deleite de los comensales. Y dejo constancia 
de que los agachados lo eran no por falta de dignidad, sino porque tenían 
que agacharse para librarla tejabana que cubría las mesas y bancas corridas 
del asiento, en la Alianza, amén de las fondas del parián Juárez y del 
Metrado Villa donde eran famosos los menudos y los guisados depuerto 
con chile verde y colorado. 

Abarrotes Los grandes mayoristas eran Casa Buchenau y Compañía, 
quid' la más fuerte del Norte de México, en Juan Antonio de la Fuente 
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entre Ferrocarril (hoy Presidente Canana) e Hidalgo, donde estuvo el 
Banco de Coahuila Antonio Moreno, en Juan Antoniodela Fucnteentre 
Hidalgo y Juárez, acera oriente. FranciscoJ. Lozano, que ocupaba la mitad 
de la manzana  que ve al sur de la avenida Iaidalgo entre Falcón y Blanco. 
Y desde luego los abarroteros de kt Alianza, como Manuel Alatorre, 
Francisco Peña, Duarte y loa integrados por compañías colectivas de 
ciudadanos chinos, desde la Alianza lsista la Plazuela Juárez por Hicla[go y 
Juárez y calles perpendiculares. fosé A. Carda, destacado en abarrotes y 
semillas; padre de Hornero, Jaime y Eduardo, que han hecho prominente 
labor social. 

Feccderlctz Abastecían de implementos agricolas, artículos de ferretería, 
tlapalería y similares a la Laguna y a parte del estado de Chihuahua 
-Escalón, Camargo y Delicias-, aunque no a Mondova ni Saltillo, bajo 
influencia regiomosuana. I.a Suiza, en la esquina noroeste de Hidalgo y 
Zaragoza, a cuyo frente estaba el señor Othón Wigand que prontó integró 
una sociedad anónima que sigue trabajando con el mismo nombreylugar. 
La Casa Lack. de mayo capital, propiedad dejuncia Lack, de ascendencia 
alemana, yerno de Andrés Eppen, también de sangre alemana y fundador 
de Torreón; ocupaba edificio propio en la esquina noreste de Hidalgo y 
Juan Antonio de la Fuente. Este edificio, el Hotel Iberia ylos demás de esa 
manzana fueron demolidos para construir una Soriano Había empresas 
menores como La Sirena, del señor Carlos, frente al Mercado Villa, con 
mucha clientela de rancheros y colonos. 

Sarrbrerernra Contigua a El Nuevo Mundo estaba La Casa de Moda, 
con un gran surtido de sombreros Stetson y Borsalino marca famosa que 
en México llegó a fabricar Tardón. Al frente estaba Jesús Pardo, llegado 
del Club de Futbof España para reforzar al Club Victoria y luego al del 
Real Parque España. La otra casa especialista en sombreros era la Casa 
Morales, en avenida Juárez en un local contiguo a La Opinó, en la acera 
que mira al sur, entre Blanco y Falcón. 

02lorrrannct. Los laguneros llegados de Europa, principalmente es-pa-
ñoles -2000 en 1915-, franceses y alemanes, que dominaban los tamos de 
ropa y ferretería, cada vez que podían consumían productos venidos de 
allende el Atlántico. Algunas empresas poderosas rio dedicadss al comercio 
devfveres, corno Santa Teresa, Tlahualilo, laqueitio, etc, los importaban 
directamente lateria y vinos en barrica y embotellados de origen. Los que 
no podían o no querían importarlos, los adquirían en los almacenes de 
ultramarinos. Den calabais Las Playas, en la esquina sureste de Blanco y la 
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l iidalgq era de Carlos, Fermín, Benigno y Angel Pnuscda, agricultores en 
grande que hicieron un capital respetable porque trabajaban a fondo. A 
fina de los veintes Carlos se separó y puso un almacén, La Ultramarina (el 
primer trabajo de nuestro querido, dilecto y admirado amigo Pedro Valdés 
Fernández fue en este lugar, demil usos), en la esquina suroeste de Hidalgo 
yMórquir.Otro almacén famoso era La Universal, de Manuel Sordo, quien 
tuvo muchos hijos su hija mayor, Blanca, casó con el general Antonio I. 
Villarreal, prócer y filósofo de la Revolución, secretario de Agricultura con 
Adolfo de la Huerta Torreón Grocery, de Prudencio Calderón, era en 
menor escala, pero con buena clietels; estaba contiguo a la papelera El 
Modelo por la avenida Hidalgo antes de llegar a la Zaragoza. 

Cantinas. Las Playas, en la esquina suroeste de Blanco e Hidalgo, 
junto a los ultramarinos del mismo nombre; bien surtida de vinos 
extranjeros y nacionales. En un tapanco, música de cuerda de la mejor 
calidad amenizaba la tarde can zarruelasyoperetas como EJGetoMantek 
Le Torre del Ore Marina, pasodobles como Cielo Andaluz que alborota-
ban a los parroquianos, y canciones mexicanas, como Chapultepec y 
PlenihueZ que iluminaron los ensueños de nuestra adolescencia. Fernan-
do Rodríguez, Jesús de la Mora, Angel Unaza y José (Alto edificaron 
mediante una sociedad un formidable salón de recrea, restaurante, 
cantina, billares, boliches, El Novedades, por Hidalgo, acera norte, entre 
Zaragoza y Juan Antonio de la Fuente; fue famoso porque decían, y a 
su tiempo lo corroboré, que su cantina competía con La Opera y La 
Reforma de México, y con el bar Chicote de Madrid, cantado por 
Agustín tare. Otras cantinas, de no tanto tronío, eran La Fiesta y Las 
Navas de Colón, en el bardo de la Alianza; El Casino, de Florentino 
Lombas,'<Chino' Fl Casino Torreón, de jesús Perches; el Salón Bridges, 
de Samuel Cárdova; El Tecolote, del amigo Perales, de quien se decía 
que ni para él mismo servia vino legitimo; el Salón Princesa, de Salvador 
Capin, en la esquina del Cine Princesa; y el Salón Flamenco, en 
contraesquina de lo que es hoy el Banco de México. En ninguna faltaba 
un conjunto musical: piano, batería, saxofón y violín. No había aún 
sinfonolas. 

Hoteles. Numerosos y muy buenos dieron servicio a los visitantes de 
la época. Menciono, por su categoría, el Hotel Salvador, erigido en 1906 
porel coronel Carlos Gonzíiez Montes de Oca, que lollamó en homenaje 
a su primogénito, Salvador Gonzslez Fariña Sirvió de hospital en 1914 y 
hospedó a figuras como Frandsco 1. Madero el 4 de julio de 19I1, 
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Francisco Villa en 1913, Venustiano Carranza en octubre de 1915, 
Plutarco Elías Calles en 1929, y muchos otros políticos prominentes. 

El Hotel Francia, el primero que tuvo Torreón; Alfredo León lo 
adquirió de su paisano julio Doucet -que vendió al ingeniero Woolf el 
terreno pata construir la Casa del Cerro-: cuando Torreón fue villa, al 
lado poniente de este hotel estuvieron la Presidencia Municipal, la 
oficina postal y la Cárcel Municipal. Frente al Hotel Francia estaba el 
anexo del hotel por la avenida Ferrocarril (hoy Presidente Carranza), 
regenteado por las hermanas Galindo. Al morir éstas le pusieron El 
León de Ora y comenzó a servir como hotel de paso. 

El Hotel Iberia, en Hidalgo y Ramos Arizpe (actualmete está allí una 
Soriana), gozaba de popularidad porque en su plan tabaja se encontraba 
un salón-cantina que competía con Las Playas y Fue convertido en 
cabaret. Allí fueron asesinados los hermanos Larriva,jóvenes de prepa-
ración, arraigo, simpatía y carácter violento. Su asesino, el Glasees Castro, 
fue linchado en la cárcel de Lerdo durante la campaña presidencial de 
Almazán. Tenía alberca y servicios de baños de vapor y en su hall se 
jugaba el mejor dominó de aquel tiempo. Pasando la avenida Hidalgo 
por la Ramos Arizpe había unos altos que se usaban como anexo del 
Hotel Iberia. 

Hotel Sari Carlos. Por presentar, recién consumido, algunas cuar-
tcaduras en su edificio de tres pisos de ladrillo amarillo, la gente del 
pueblo io llamó El Peligro Amarillo. Estaba en la esquina noreste de 
Hidalgo y Múrquiz; su construcción llegaba hasta la calle Vieses. Lo 
construyó el coronel Carlos González Montes de Oca y lo llamó en 
homenaje al segundo de sus hijos, Carlos González Fariña. Fue cons-
truido en 1909; asistía gente de escasos recursos que iba a comer a las 
fondas de la Alianza, donde se comía sabroso y a poco precio. Ahí se 
hospedó el general José Refugio Velazco, que resistió en la plaza el 
avance villista de 1914. 

Hotel Barcelona, en la Ramos Arizpe, entre juárez e Hidalgo. Fachada 
de ladrillo rojo, con un gran balcón al frente, parecido a los que tenían el 
Salón Novedades y el Hotel Salvador. Allí estaba cl Casino de Torreón 
antes de tener edificio propio En su restaurante, sucesor del Stcmau en 
clase y calidad, fueron asesinados unos ingleses de apellido Westendarp 
por el negro Mapp Garrett, por cuestiones raciales. 

Hotel La Espanola. Estuvo a partir de 1912 en los pisos segundo y 
tercero del Banco Chino: lo tenían en arrendamiento los esposos 
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Alfonso Coiomer y Carmen Yunyent Ahí se hospedaron durante su 
campaña en 1929 José Vasconcelos y Vito Alessio Robles y un chihua-
huense que prestigió ala banca nacional: Eloy Vallina (véase mi libroAgael 
Toareovt..). Había otros hoteles menores, decentes unos y otros no tanto: 
Fd 

 
Hidalgo, El Independencia -cambió su nombre a Casa Blanca-, El 

Colón y su famosa cantina Cambrinus y multitud de mesones que daban 
albergue a los arrieros con sus recuas y a los campesinos. 

Hospitalet Precario servicio hospitalario brindaba el Vacunógeno 
ubicado en la esquina suroeste de Allende y calle T. Fuentes, que con los 
años se transformó en Casa de Beneficiencia de la Laguna; durante la 
toma de Torreón en 1914 dio servicio de hospital improvisado, igual 
que el Casino de la Laguna, F] $aneo Chino y el Hotel Salvador. 

Hospital Civil. Dependía del gobierno del estado y recibía ayuda 
económica del municipio. Lo fundó el doctor Adolfo Mondragón, 
padre de Magdalena Mondragón, en 1907. Estaba en la acera norte de 
la avenida Juárez poniente entre las calles 9 y 10; con los años, ya 
modernizado, pasó a depender de la Universidad de Coahuila. 

Hospital Militar. En la Metalúrgica, frente al jardín de ese sector, 
tenía fama de dar buen servido y contar con recursos superiores al 
Hospital Civil, 

Beneficencia Española de la Laguna. Fundado por la colonia espa-
ñola fue modemizándose hasta ser uno de los mejores sanatorios del 
Norte de México. 

Casa de Salud de la Laguna. Propiedad de Adolfo Mondragón, 
quien Fundé ahí mismo la primera escuela de enfermería de La Laguna. 
Como las empresas que dependen de una sola persona, al desmejorar 
la salud del doctor Mondragán, hubo de liquidarse. 

Clínica de Maternidad. Propiedad de los doctores Samuel Silva y 
Salvador Lara estaba en la acera norte de la avenida Matamoros oriente, 
entre Treviño y Falcón; tuvo vida efrmera. 

Centro de Higiene Infantil y Matenridad. En la acera norte de fa 
avenida Juárez esquina con Cale-Ana. 

Bolinas, Dominaban: La Palma, en la avenida Hidalgo acera sur cerca 
de Ramos Arizpe; ahí vendían mis medicina "de patente" que en las 
restantes, donde se surtían más recetas. La Reforma, en lo que cs la 
Comisión Federal de Electricidad, en Valdez Carrillo y Juárez; era de 
dos pisos, con un balcón corrido de madera, en escuadra, que miraba 
a la calle y a la avenida; su propietario era el doctor Francisco Herrera, 
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muy estimado y padre de Virginia -Quina-; en tiempos posteriores 
presidente, durante años, de la Cruz Roja. La Botica de los Pobres, de 
don Ciro Santelices, con mucha clientela popular, donde los Sábados 
de Gloria quemaban invariablemente un Chamuco repleto de confites 
y cacahuates. La Botica del Refugio, ubicada en Corregidora y Leandro 
Valle era el centro "del barrio alegre". Por ello a este barrio también se 
le conocía como "barrio del Refugio". 

Librerías y tabaquerías. La poca demanda de libros por la escasez de 
lectores en una ciudad que contaba sólo con escuelas primarias y de 
taquim~ia, -la primera preparatoria la fundó mi padre en 
septiembre de 1927- requería apenas escasas lecturas y textos de 
primaria. las librerías que a su vez eran papelerías y tabaquerías eran: 
Casa Esquerra, en la acera sur de Hidalgo entre Zaragoza yJuan Antonio 
de la Fuente; El Modelo, en Hidalgo y Zaragoza; El Lápiz de Oro, pasada 
la esquina del que hoy es Bancomer, por la Juárez; La Sonrisa, en la 
acera de enfrente de la escuela Benito Juárez; La Ilustración, en Ramos 
Arizpe 409 sur, además servía de agencia de publicaciones, cuadernos 
de modas y venta de periódicos y revistas; La Papelería de Francisco 
Dingler, enJuárez y Zaragoza. Después de 1932 vendrían aestablecerse 
nuevas y muy importantes librerías. 

Graos de música Eran pocas, pues no había academias ni maestros de 
música Las principales eran: Casa Wagner, cuyo gerente era Isaurv 
Saldivar Tapia, contigua a la cantina El Tecolote por la avenida Hidalgo 
oriente antes de llegar ala esquina con Juan Antonio de la Fuente. Luego 
se quedó en la gerencia un señor Juan Ca+riño, y el señor Saldivar Tapia 
estableció la Casa de Música Salvador Tapia en la acera poniente, antes de 
llegara la avenida Morelos y calle Ramos Arizpe. 

Baños y peluquerías. las Delicias, en la esquina sureste de Juan 
Antonio de la Fuente y Morelos, tenia peluquería, cantina, baños rusos, 
turcos y de tina, alberca pequeña y aparatos gimnásticos. También era 
famosa la peluquería y baños Polendo, por la Ramón Corona, frente a 
la Plazuela Juárez E.1 Motel Iberia daba servicio público de baños, al 
igual que La Nacional, precursora del Adel, de Ignacio Lozano y 
hermanos, que vinieron en 1916 de Aguascalientes. Había muchas, por 
la ciudad, sin olvidar las sillas protegidas del sol con una manta, que se 
instalaban en los patios del ferrocarril, "peluqueras cuatro vientos". 

Sasherias No era el tiempo de los trajes en serie, sino de comprar telas 
y llevarlas al sastre. Los principales eran: The Torreón Clothing Co. de 
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Tyko Lindquist, prominente notario de los veintes, el más caro pero no 
el más afamado pues competían a menos precio dos sastres muy 
destacados: Ángel Gómez, "El sastre de los elegantes", frente ala Ciudad 
de París, y Félix Pérez, "£1 sastre de los caballeros", frente al Banco de 
La Laguna por la Cepeda.l-Había un sastre porta blano;esds Escobedo, 
de enorme clientela porque cortaba muy bien_ Había otras sastrerías sin 
nombre pero con buenos oficiales que, como el sol sale para todos, 
tenían clientela que les permitía vivir bien. 

Automóviles Un Torreón sin pavimento, pues éste se inició en 1925, 
desalentaba la ambición de tener automóvil. Las familias acomodadas 
tenían coche de caballos para dos, cuatro o seis personas. Sin embargo, 
ya se importaban automóviles de marcas romo Packard, Buick, Hudson; 
era famoso el Pierce Arrow que lucía el general José Gonzalo Escobar 
en los paseos de la Plaza de Armas y la Hidalgo. Entre las vendedoras 
de automóviles estaban Julio Cas[rillón y Cía. que distribuía el Ford; 
Garra Hermanos, que distribuía el Chevrolet; Elizondo y Cía. los 
Oldsmobll y Buick; Brunoy Benito de la Garza distribuidor-4m de varias 
marcas, sin exclusiva; Orvananos y Zuñiga, distribuían el Studebaker, y 
la Cía. importadora Mercantil, la Chrysler. 

Implementos agriadas Entre las distribuidoras de maquinaría agrícola 
y material eléctrico, con venta de motores, destacaban la 011iver que 
muchos afros estuvo en la esquina noreste de laJuárezylaJuan Antonio 
de la Fuente. Alberto is-aac y Cía. en la lturbide (Presidente Carranza) 
1621 poniente distribuía motores alemanes para gasoil y motores 
eléctricos, transformadores, etc. Kocrting linos, estaba en la Valdez 
Carrillo, entre Morelos y Matamoros; Augusto Kramer era su gerente. 
Motores Diesel, en la Valdez Carrillo, entre Iturbide e Hidalgo, distri-
buía motores alemanes muy afamados, marca Deutz Otto legítimos. 

Telefonee Para el servicio de la dudad era indispensable el teléfono. 
Torreón contaba con dos empresas que suministraban ese servido: los 
teléfonos Sepulveda y los Woessner, cuyos dueños y gerentes eran los 
señores Mauro A. Sepúlveda y Juan Woessner. Después vendrían 
empresas mayores que acabaron con éstas. 

Torreón era una ciudad con toda clase de servicios y tenia talleres 
para garantizar los trabajos industriales, mercantiles y hogareños. He-

rrerías, hojalaterías, renovación de llantas, cordelerías, carpinterías, 
carrocerías, fontanerías, talleres mecánicos, lavanderías -dos muy im-
portantes, una frente a la iglesia de Guadalupe por laJuárez y otra donde 
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CVtá el Ilote] Calvete, ambas de chinos, emprendedores y oficien-
~es-, cenajerias y talleres de servicio eléctrico. 

Industrias 

Cuando Torreon se hizo dudad, en 1907, ya existían la Fábrica de 
hilados La Constancia, de Luis Veyán y Cia.; la de aceites y jabones La 
Alianza, frente ala estación, pasando la calle Vieses al poniente, que dio 
nombre al mercado; la de hilados y tejidos La Fe, promovida por el 
incansable español Joaquín Serrano y las no menos valerosos inrersionir 
tas Praxedis de la Peña y José Forjas (en 1898, La Fe produjo la energía 
que dio luz a 800 focas de particulares y 40 lámpa as de arco, de 2,000 
huyas, para el alumbrada público); la de jabón La Unión, cuyos socios, 
entre otras, eran Joaquín Serrano y Rodolfo J. García; los Rastros de 
Torreón y Parral, que fabricaban hielo y distribuía carne; la beneficiadora 
de guayule, casi todo de exportación, Continental Mexicana Rubber Co_ 
-donde está la Aduana de Torreón-; la Guayulcra de Torreón; la 
fundición metalúrgica Cía. Minera de Peñoles, la mejor equipada y de 
mayor capacidad, de plomo argentífero, en la república. Fn este tiempo 
amplió su c>pac:id-Ida ocho hornosyun capital de cinco millones de pesos. 
Como en rucias las grandes promociones, en ésta figuraban Joaquín 
Serrano, Praxedis de la Pena, Pedro Torres Saldaña, Ernesto Madero y 
Carlos Gorrrálca Montes de Oca. A Serrana y a González Montes de Oca 
el Cabildo de Torreón 19791981  les levantó bustos de bronce en 
reconocimiento a su visión y a su proceder ciudadana 

Otras industries. Fn los veintes y primeros treintas: Fbndición de 
Hierro de Torreón, de Roberto, Arturo yJuan Graham, Edwin Drew y 
Bert McPhee, en Juárez yJiménez hasta la Ferrocarril. Dodson Mfg. Co., 
fábrica de poleas, partes mecánicas y engranes, donde se aleó El Noveda-
des; luego creció corno Fundición #3 en la Fenocarril y la Leona Vicario, 
donde aún se ve un cornetín que en homenaje a nuestra ciudad hicieron 
sus dueñas. Harinera Torreón, donde había sido la fábrica de aceites La 
Alianza, ya citada La de pastas Fi Horimnte, de Virbnlio García, en Juárez 
yJavier Mina El Golfo, de Ramón Villaereal, donde está el Cine Torreón. 
La fábrica de pastas Francisco Chapa, en Bravo yComonfort; la de aceites 
y jabón Aurelio Anay.n, donde estáCimaco, que a la muerte de don Aurelio 
se vendió a la Fama de Monterrey, y fue destruida por un incendio. 

El molino y tostador de café Iglesias, de José Iglesias. la hielera La 
Ferita, de Ricardo Morad, en la González Ortega entre Juárez y Ferro- 
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carril. Fábricas de referesma: La Griega, de Juan Gianafópulos, en 
la esquina suroeste de la Ramón Corona y la Hidalgo; Referescos 
Macotela, en la esquina suroeste de Ramón Corona y Morelos. 
Panaderías: El Nopal, en la Juárez e Ildefonso Fuentes; La Colmena, 
en la Hidalgo, entre Falcón y Treviño; ].a Francesa, de Francisco 
Solé, en Juárez y Acuña. Una compresora de algodón ocupaba los 
patios del ferrocarril, esquina con la calle La Fe, después llamada 
Calzada de la Industria. 

Había varias fábricas y talleres de ropa; laque dominaba, con emplea-
dos de planta, era El Venado, de Abdala Marcos. Las Galeras Martínez 
estaban a la salida, por el poniente, del ferrocarril a Durango. También 
estaba la marmolería y fábrica de mosaicos de Desiderio Martínez. 

La ciudad 

En 1907 la mancha citadina ocupaba desde el Molino la Alianza, al 
poniente de la calle Viesca, hasta la Calle Siete -antes Victoria y ahora 
Francisco I. Madero-, su límite oriente. Y desde Metalúrgica, la Polvo-
rera y La Constancia en el sur, hasta el tajo San Antonio, hoy calzada 
Independencia, en el norte. Dentro de ese trapezoide se desenvolvía 
nuestra sonriente dudad. No contuvieron su crecimiento la Revolución, 
ni las batallas Cananzo Villa, ni las asonadas militares del 23,27 y 29; ni 
las sequías e inundaciones, ni la influenza española, ni la Guerra 
Mundial, niel crack del 29. 

La ciudad siguió creciendo y levantó suntuosos edificios: el Casino 
de La Laguna, el Banco de La Laguna, el Arocena; el admirable yúnico 
edificio mudéjar que tenemos, contiguo a la escuela Benito Juárez por 
la Ildefonso Fuentes, erigido -corno la escuela- en 1909. Hermosas y 
bien construidas casas, como la de Usar, de la Garza, en González 
Ortega y Juárez (3913); la de Jesús de la Fuente, en Ildefonso Fuentes y 
Juárez (1916), y el palacio mozárabe de Fernando Rodríguez Rincón, 
en Abasolo y Colón (1922), desaparecidas las tres por la ignorante 
complacencia de los presidentes municipales que autorizaron su demoli-
ción. Las escuelas Centenario (1910), Amado Nervo (1922), Alfonso 
Rodríguez (1919); el edificio de la Compañía Nacional de Electricidad 
(1931). El puente pan oolomózilcs sobre el Nazas, inaugurado el 20 de 
diciembre de 1931 gracias al Club Rotz.riode Torreón, USigiczf. Torreón, 
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Fi Automóvil Club de La laguna, el trabajo de Nazario Ortiz Garra, 
gobernador de Coahuila, yde Pastor Ruaix, gobernador de Durango. Las 
escuelas Coahuila y Alvaro Obregón, que resolvieron problemas de 
saturación escolar. La pavimentación de la dudad, planeada en 1924 y 
ejecutada del 25 aI 28. La extensión del servicio de agua y drenaje, del 
alumbrado públicoy la terminación en 1915 del Hospital Civil, iniciado 
en 1907. La Presidencia Municipal antigua, en la Plazuela Juárez, 
iniciada en 1907, fue concluida en 1921 y derruida durante el régimen 
municipal 1979-81. El Marcado Juárez, destn ido por el incendio de 
1929, fue reinaugurado en enero de 1932. 

La construcción de camellones de ornato en la Morelos, cuyas 
esculturas desaparecieron sin que jamás se conociera su paradero. La 
de la calzada Colón, antes Rayón, donde, frente ala entrada del Real 
Club España, se levantó en 1927 el monumento a Colón. La de Correos 
y Telégrafos, en la acera norte de la Hidalgo, entre Cepeda y Valdés 
Carrillo, por Comunicaciones, luego vendida a una firma comercial que 
la destruyó. El edificio que estaba en esta última calle, entre Juárez e 
Hidalgo, dedicado a Telégrafos cuando éstos se separaron de Correos 
y después ala casa Figueroa y De la Mora, a cuyo Frente estaba Santiago 
Villarreal, padre del doctor Roberto Villarreal Ruiz. La construcción, 
en la Rosita, del primer aeropuerto de Torreón, de la Compañía 
Aeronáutica de Transporte, y la del Campo militaren 1925 -al pasar a 
donde ahora se encuentra, fue fraccionado con eI nombre de Nuevo 
Torreón: de la Ahasolo a la Juárez entre las calles 38 y 40-. la 
inauguración de los teatros Princesa, en 1919, e Isauro Martínez, en 
1930, por el emprendedor zacatecano lsaurn Martínez Puente, y del 
Teatro Royal, donde antes fue el Ricardo de la Vega y hoy el cine 
Variedades; la preciosa casa levantada en 1908 por Juan Castillón, en la 
esquina noreste de la Juárez y la Colón. 

En fin, la joven dudad no paró en esfuerzos por su progreso ypara 
1932, ya más poblada, se extendió al oriente hasta el Campo Militar, y 
hacia el norte superó los límites de los tajos San Antonio y el Coyote 
(hoy bulevar Constitución) mediante los puentes de la presa del Coyote, 
de la calle Rodríguez y de la calzada Colón. Allí nacieron los banjos de 
la Paloma Azul, colonia Moderna, el Ombligo de doña Luisa, el Arenal 
y otros. Como corolario de 1932, Nazario Ortiz Garza, gobernador del 
estado, construye el gran Estadio de la Revolución, 

juzgados. En 1907. Torreón contaba con un juzgado mixto de letras 
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y dos juzgados menores; al crecer, se crearon dos juzgados de letras 
de! ramo civil y otro del penal, dejando el primero de ser mixto. 
También se creó un juzgado menor, dándose de baja el otro. En 1919 
se formó el pnmerjuzgado de Distrito de La Laguna, con residencia en 
Torreón; estaba en la Rodríguez y la Allende, donde años después 
estuvieron la Abastecedora de Agua y Drenaje y El Sigla de Torra r. 
Luego pasó a la Allende esquina con Leandro Valle; a la Matamoros 
entre Leona Vicario y Ramón Corona, y de ahí a su lugar actual, en el 
Palacio Federal. Este juzgado tuvo trascendental importancia como 
salvaguarda de las garantías individuales en la época revolucionaria. 

Catase. El primer catastro deis propiedad, ordenado en 1915 por 
el gobernador provisional Espinosa Mirelec, llegó a catorce millones de 
pesosyen 1926 se hace uno nuevo, que fue de treinta millones; y por último 
en 1932 el valor catastral se fijó en sesenta millones. 

Comanzs. Ya dijimos sobre la Cámara Nacional de Comercio de la 
Comarca Lagunera. Luego surgió la Cámara Agricola Nacional de la 
Comarca Lagunera y en enero de 1912 la Cántara de Propietarios de 
Torreón, que había empezado balbuciente como una Liga de Propieta-
rios. Estas cámaras han cooperado con cl pueblo  las autoridades para 
resolver los problemas de la dudad. 

La junta de Mejoras Materiales. Fue creada desde que Torreón era 
villa y ha apoyado la construcción de calles, agua, drenaje, pavimento, 
luz eléctrica y demás obras semejantes. Sus servicios destacaron durante 
la pavimentación de Torreón, entre 1925 y 28. 

Clubes desewieio. El único entonces era el Club Rotario de Torreón, 
siempre atento a cooperar con la ciudad; figura eminente en las activida-
des del pavimento y del puente de automóviles sobre el río biazas. 

Abogados. Antes de que fuera ciudad, en Torreón destacaron: 
Ladislao Castro, Gumersindo Gómez Vargas, Sóstenes Charles. Ya 
corno ciudad: Graciano Patino, David Garza Farías, Eugenio S. Castra 
Ilón, jestís María del Bosque Rodríguez, Elias Tejada, Cresencio de la 
Garza González, Jorge S. Sánchez, Pedro Ríos Orona, Everardo Siller, 
Luciano del Bosque Rodríguez, Gilberto Vázquez del Mercado, Sebas-
tián Vera, Francisco Armase, Agustin Saldaña, Luis Ortega, Mariano 
Montoya, Francisco O'Reilly, Ramón y Guillermo Espejo, Simón Gui-
térrea Mesa, y fosé C. Mijares. 

Médicas. Siendo dudad destacaban: paidólogos, Wilmans y Mihalo-
glow; cirujanos, Alberto Madrid, Adolfo Mondragón; ginecólogo, Salva- 

249 



limero II. del Bosque Viflarreal  

dor de Lara; oculista, Eduardo Orvañanas; bacteriólogo, José N. Guz-
mán; medicina interna, Romeo de la Fuente, Anastacio García Bueno, 
Teófdo Rodríguez; dentistas, Horero Boren, Reynols y Francisco 
Madrid. 

Tenedores de libras. Vicente Aclame; Miguel Vázquez Ayala, abuelo 
del C.P. Gabriel Cenicero Vázquez que ocupa un lugar prominente en 
su especialidad en cl conglomerado empresarial de México; Arturo 
Meléndez, Pablo C. Moreno y Jesús Salcido. 

Centrar Sociales. Los torreonenses aasdian al Casino de la Laguna, en la 
Ramos Arizpe entre Hidalgo yJselre . -luego Hotel Barcelona-. Como no 
era edificio propio, en 1910 se cambió al edificio actual en la Juárez entre 
Valdés Carrillo y Cepeda; se inauguró el 15 de septiembre de 1910 y 
agrupaba a las ciudadanos de ascendencia francesa, que no tenían casino 
propio. El Club Alemán, también nado Club de Boliche por sus mesas 
para este juego, de calidad óptima, estaba en la Morelos, entre Valdés 
Carrillo y Cepeda; fue construido en 1907 con el entusiasmo de la colonia 
alemana, que era numerosa y rica. 

Casino Americano, en el salón de recepciones de la Continental 
Rubber Co., o en el casino de visitas de Peioles. A Cuete pertenecían los 
miembros prominentes de la numerosa colonia estadunidense, forma-
da por dirigentes y empleados de las grandes empresas. 

Real Club España. La colonia española, integrada por dos mil ciuda-
danos, era la más numerosa. Fn 1918, sus representantes organizaron un 
dubdeportivoy social, adquiriendo cuatro nxurranasen la calenda Colón, 
hasta la calle Javier Mina, limitadas por las avenidas Escobedo y Comgi-
dora Al caer la monarquía en 1931 el club se quitó el nombre de "rea]" 
Fue liquidado en 1935, corno el Club Alemán- 

ClubDeportivo Neoleonés, principalmente de familias provenien-
tes de Nuevo León; estaba en la calle Falcón entre Juárez y Morelos; fue 
disuelto a fines de los treintas. 

Casino Libanés, en la acera poniente de la calle Acuña, entre 
Hidalgo y Ferrocarril (hoy Presidente Cannocnzz). Tenía dos pisos, de 
adobe y ladrillo, y aglutinaba a la gente de lengua árabe. 

Casino Chino, en la acera oriente de la Blanco entre Juárez e 
Hidalgo. Iniciado a principio de los años veintes, fue disuelto en 1934. 

Círculo Lagunero. Cuando fue clausurado el restaurante Stemau 
en 1915, un grupo de hombres de negocios, a imitación de los Clubes 
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Llave, rentó la casa para disfrutar en exclusiva sus reuniones; duró 
muy poco y no dejó rastro. 

Teatros, cines y espec&ículce Cuando Torreón se hizo ciudad ya 
funcionaba el Teatro Herrera, que levantó don Manuel Herrera en 
Juárez y Múzquiz. Este teatro estuvo activo mucho tiempo y después se 
convirtió etc el Cinelena. 

Teatro-CineRo?al, en la esquina de Morelos y Múzquiz. En ese lugar 
había un teatro ]tornado Ricardo de la Vega, que competía con el 
Herrera presentando operetas, dramas y dramones. Hoy se llama 
Variedades y lo levantó Isauro Martínez Puente. Este genial promotor 
construyó también, en 1919, el Teatro Princesa, en la esquina de 
Morelos y Valdés Carrillo, donde había antes una carpa llamada To-
rreón, propiedad de don Isauro, Ciro Meléndez y Francisco J. Lozano, 
en terrenos  de Lázaro  de la Garra, que le vendió a don Isauro. 

Teatro-Cine Imperio, donde don Isauro construyó después el Tea-
tro Isauro Martín', que inauguró en 1930. El Cine Imperio estaba 
contiguo a una carpa del mismo nombre donde había box y también 
servía, por su amplitud, para mitines políticos. 

La Carpa Pathé estaba donde se encuentra el Banco de México y 
era especialista en películas de episodios: La casa del odio, El ejo  del taro, 
Las caleseras del tersar; El asalto del tren, y aquellas en que Eddie Palo, 
l lliam Duncan y Tom Mix, exponían mucho, derribaban a todos y 
salían triunfantes con la muchacha. El Cine Verde -por el color de su 
fachada-, en el barrio del Golfo, donde estaba la fabricada tallarines El 
Golfo, de Ramón Villarreal, y está ahora el Cine Torreón. 

El Cine Universal, en la Leona Vicario entre Morelos y Juárez, 
comenzó por ser un salón al aire libre; luego lo techaron y le añadieron 
un foro donde fue a refugiarse Fa compañía de don Ricardo de la Vega 
que representaba_ La cabaña del Tío Torn, a herrero, La malquerida, La 
casa de dos zorro, y dramones de Echegaray, Ilenavente y demás. 

Campas depronv oa En 1919 trajeron de México una plaza de toros, 
de madera, que levantaron al noroeste de Torreón, a la salida del tranvía 
a Gómez, donde también estuvieron los diamantes del Deportivo 
Nacional. Una placa anterior, de avenida Morelos entre Míirquis y 
Viesca, mandada a hacer por Carlos González Montes de Oca, ya no 
trabajaba; otra, muy rudimentaria, por la Morelos entre Galcana y 
Jiménez, también había pasado a la historia 

Además del Depon ivo Nacional, había otros dos parques para jugar 
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beisbol; uno en los patios de la fábrica de aceites y jabones la 
Unión, y el otro por la Donato Guerra Frente a la Alameda Zaragoza, 
en Morelos y Matamoros. Allí se jugó durante los veintes, pues el 
DeponivoNacional seconstntyd en 1928. Pasando las vías del ferrocarril 
a Saltillo, entre Comonfort y Leona Vicario, y antes de llegar ala vía del 
ferrocarril a México, había numerosos campos de beisbol llanero, 
regalamentados por la Asociación de Ligas de Beisbol de la laguna. De 
allí surgieron grandes peloteros al profesionalismo. 

Había un campo de futbol en Allende y Donato Guerra, llamado 
Oriente, desaparecido cuando se construyó el Hospital Americano y 
luego el antiguo colegio jesús Maria (hoy TSSSTE). Por último, estaba 
el parque de futbol del Real Club España donde jugaban los equipos 
España y la Bufanda, cuyos encuentros despertaban las pasiones de la 
nacionalidad, pero todo con el mayor respeto y armonía. 

Templas. En 1907 ya existía la Iglesia de Guadalupe, apenas un salón 
con altar y viacrucis; sus torres se edificaron en el tiempo que narro. 

A lenes de los años diez, en la esquina de Falcón e Hidalgo había 
una casita de un piso, con paredes de adobe y enjarre, a la cual le quitaron 
algunos muros interiores y le apuntalaron el techo con unos postes de 
hierro. Medía cinco metros por Faluín y quince por Hidalgo. Fue oratorio 
y luego de templo bajo la advotación de la Virgen del Perpetuo Socorro. 
Tiempo después se hizo la construcción actual por la propia calle Falcón 
esquina con la jrrnrez 

Iniciados los veintes nació el Templo del Carmen. Primero un salón 
apuntalado por columnas de hierro, a cargo de padres carmelitas. Un 
tío mío, Ernesto, primo segundo de mi padre, ahí oficiaba. Luego vino 
el padre Domingo Pitarch, que derramaba simpatía; organizó la ACJM 
(Asociación Católica de jóvenes Mexicanos) ysu respectiva Vanguardia, 
a la cual pertenecimos muchos chamacos de ese tiempo: Ramón Anaya, 
Antonio y Armando Moreno, Antonio Estrada, Francisco Benavides 
Pedroza y muchos más que trabajamos para hacer el templo sin torres 
ni lujos, pero que con el tiempo se ha convertido en la Catedral del 
Carmen, obra debida a Fernando Romo Guti&re2, primer obispo de 
la diócesis de Torreón. 

Dos capillas, la de San Joaquín y la de Nuestra Señora del Refugio, 
estaban enclavadas en sus respectivos barrios. 

A fines de los veintes, Por la calle Cepcda frente a la Plaza de los 
Constituyentes se estableció un templo bautista que ha permanecido en 
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servicio. Para el templo metodista de San Pablo se fincó a mediados de 
los veintes un hermoso edificio en cantera gris que está en Morelos y 
Leona Vicario. (Itro templo, pequeño, estaba antes de llegar a la 
puerta de la fábrica de jabón La Unión par la calle que entonces se 
conocía como La Fe. 

Los habitantes de Torreón, católicos o no, eran respetuosos con los 
demás creyentes. Era una ciudad pequeña, pero cabían en ella credos 
distintos, religiosos y políticos. 

Panteones Entre 1907 y 1932, Torreón contaba con dos panteones: 
el Municipal fue el primero. En 1926, Juan Jiménez formó una sociedad 
que construyó el Panteón Torreón, al poniente de la colonia Metalúr-
gica, que sigue dando servido. 

Población, Tenia Torreón, en el año 1900, 13,81;0 habitantes; arando 
pasóaserducLl,contabaeran 18,000; en 1925,60,000, y para 1932, cuando 
cumplió veinticinco años, 75,000. Un crecimiento en verdad asombroso. 

La cultura 

En el casco de la hacienda El Torreón se estableció una escuela pública; 
cuando pasó a ser villa, en 1893, se aumentaron tres, todas oficiales. Un 
profesor nombrado y famoso a principios de siglo, fundó en 1898 el 
Instituto Hidalgo, escuela particular que impulsó al profesor José 
Calvez, que tenía fama de ser el educador más inteligente de su tiempo, 
a establecer el Colegio Torreón (después su director fue Teodoro 
Veráxtegui),que ocupó el casco de la hacienda, pues pronto los alumnos 
hicieron necesario ese espacio. Así que en 1907 había cuatro escuelas 
oficiales y dos particulares. Pero la necesidad de educación, y la respec-
tiva infraestructura han crecido tan vertiginosamente corno la dudad. 

Escuelas 
Particulares. Deseirabael Instituto Juan Antonio de la Fuente, funda-

do en 1917 por mi da, Aria del Bosque Rodrigue , frente al hoy Hotel Río 
Nanas, por la Morelos. En 1921 !a Presidencia Municipal dejó el edificio 
que ocupaba, yque sigue en perfectas condiciones, al poniente del Hotel 
Calvete, por !apara., y el Instituto pasó a ese lugar aprovechando que 
mi padre era apoderado de Miguel Robledo, dueño del edificio. El 
Colegio Modelo estaba en la Falcón entre la Morelos y la Juárez Su 
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directora, Josefina Sánchez, Finita, tenía fama de buena maestra y 
carácter firme, con lo cuál. logró un ahumado numeroso. 

El Verbo Encarnado, a cargo de religiosas, tenía fama de buena 
enseñanza pero no era mixto como las anteriores, sino para niñas. 
Estaba en la esquina noroeste de Morelos y Colón; de ahí se cambió al 
edificio que fue del hospital Americano (hoy del ISSSTE), con el 
nombre de La Paz. Colegio Montessori, en la esquina suroeste de 
Morelos y Zaragoza, también para niñas y Malos. Colegio Eliou, por la 
Morelos, entre Rdefonso Fuentes y Leona Vicario; gozó de mucho 
prestigio por su profesorado y su enseñanza laica como las escuelas 
oficiales. Colegio Alfonso XIII, a cuyo frente estaba Benito Garrido 
Huelo, español de Alaba; vino a La Laguna trabajando para la Casa 
Ar ocenadelaque se separo en 1927 para crear este colegio, en la avenida 
Morelos, en una construcción luego ocupada por los Caballeros de 
Colón, entre Ramos Arizpe y Juan Antonio de la Fuente. 

Primarias oficiales. El Centenario, creada en 1910, prestigiada por su 
calidad, disciplina y formación moral, era para varones. La Alfonso 
Rodríguez, para niñas, en Matamoros y Falcón; famosa por su calidad 
y por ser su patio cancha oficial para los encuentros de basquetbol; se 
levantó en 1919. La Benito Juárez, construida en 1909, en Allende e 
Ildefonso Fuentes; tenía fama de tener la mejor directorayprofesorado. 
La Amado Ncrvo, inaugurada en 1922 por José Vasconcelos, secretario 
de Educación en el gobierno de Alvaro Obregón. En 1930 y 31 se 
crearon las escuelas Alvaro Obregán y Coahuila que vinieron a satisfacer 
necesidades educativas en barios muy poblados del sur de la dudad. 

Escuelas de comercia Escuela Comercial del profesor Enrique C. 
Treviño, en la Matamoros, frente ala actual Presidencia Municipal. Esta 
escuela fue prohijada por la Cámara de Comercio y tomó el nombre de 
Escuela de Comercio de la Cámara de Comercio; su actividad vino a 
satisfacer la demanda que había en los veintes. Su cancha de basquetbol 
era asiento oficial de los juegos de liga. 

La primera pniaaraloria Como acabo de asentarlo, en el tiempo de 
que me ocupo, aparte de las primarias, cuyos cuatro primeros años se 
llamaban de educación elemental y los dos res lames de enseñanza 
superior, lo único que había era la Escuela de Comercio de la Cámara 
de Comercio. 

Los padres de familia cuyos hijos salían de la primaria, de no tener 
dinero para enviarlos a estudiar preparatoria a lugares próximos como 
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Saltillo, Monterrey, Durango, Zacatecas y San Luis Potosí, tenían 
dos opciones: que estudiaran teneduría de libros (antes no se llamaban 
contadores), o que trabajaran en el campo, el comercio o alguna 
industria. Cuando terminamos mis hermanos mayores, Jesús Mario y 
César Augusto, y yo, nos mandaron a estudiar preparatoria (así se 
llamaban los tres años de la secundaria y los dos del bachillerato) al 
glorioso Colegio Civil del Estado de Nuevo León, fundado en 1857, 
donde había estudiado mi padre, y no al menos glorioso Ateneo Fuente, 
fundado en 1867. 

Preocupado mi padre porque otros muchachos no podían hacerlo 
por falta de recursos, planeó crear una preparatoria que cobijara los 
anhelos de los estudiantes de la comarca y que sirviera de puente para 
continuar con la educación profesional, que algún día también debería 
establecerse en Torreón. Desde 1925 comenzó a trabajar con la espe-
ranza de lograrlo para 1926, pero como no fue así, tuve que ir desde 
ese año a estudiar a Monten-ey. Con la ayuda de los doctores Fan-ill, 
Miguel de los Cobos y Adolfo Mondragón, del ingeniero Enrique 
Cabtree, del profesor Eutimio Calzado, del ingeniero Dcl Real Alían) y 
de El Siglo de Torreón -nacido ese año-- pudo abrir sus puertas el 1° de 
septiembre de 1927, en la Morelos # 1511, entre Juan Antonio de la 
Fuente y Ramos Arizpe. Luego tuvo varios domicilios; el último en la 
Francisco I. Madero entre la°campoyla Escobedo. Mi padre, enfermo 
de diabetes, hubo de cerrar la escuela que era para gente pobre y de 
posición económica media; kt mayor parte de los profesores, desde su 
inicio hasta su fin en 1949, no cobrarnos sueldo. 

Entre los maestros fundadores, además de Jesús María del Bosque 
Rodríguez, que era el director, puede citarse a los profesores Eutimio 
Calzado, Manuel Vito Fuentes, Francisco Medina y A. Tuntoine, los 
doctores Francisco de los Cobos y Adolfo Mondragón; el químico 
Miguel Atvizu; el ingeniero J. Refugio Nájera; el licenciado Jorge J. 
Sánchez luego se agregaron los licenciados Salvador Sánchez y Sán-
chez, Felipe Sánchez de la Fuente, Norberto Valdés de Luna, Feliciano 
Cordero, Salvador Vizcaino Hernández, Salvador H. Villarreal, Jesús 
Mario del Rosque Villarreal y Hornero H. del Bosque Villarreal; los 
doctores Carlos Mordforl Rubin, César A. del Bosque Villarreal, Salva-
dor deLata, yGreogorio Ramírez Valdés.),  tantas más. Para 1932 seguía 
siendo la dnica preparatoria en Torreón; pasarían muchos años para 
que aparecieran otras. 
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El 5 de diciembre de 1941 la Escuela Preparatoria de la Comarca 
Lagunera organizó un concurso de oratoria en el Círculo Mutualista de 
Torreón, sobre el problema indígena y sobre la necesidad de contar con 
universidades en La Laguna. El jurado calificador lo constituimos mi 
padre, Felipe Sánchez de la Fuente, Issac Guzmán Valdivir, Manuel 
Segovia yyo. Prendió la idea con emoción ySalvador Sánchez y Sánchez 
se constituyó en el abanderado para formar la Universidad de la Laguna. 
(Véase mi libro Este Torreón,) 

El Colegio Civil del Estado de Nuevo León, fundado en 1857, fue 
semilla de la Universidad de Nuevo León, en 1933; el Aterro Fuente de 
Saltillo, fundado en 1857, fue semilla de la Universidad de Coahuila en 
Saltillo, en 1957; la Escuela Preparatoria de la Comarca Lagunera, 
fundada en septiembre de 1927, fue semilla de donde nació, aquí en 
Torreón, la Universidad de Coahuila en 1957. 

Música. Torreón contaba con muy buenas orquestas: l lenry de la 
Croix, que tocaba en el Teatro Princesa; Refugio Aguilar, que integraba 
un aceptable quinteto de cuerdas; Cuco Mesta, y una Banda Municipal. 
Pero no con academias musicales; los músicos venían de ciudades como 
Durango y Monterrey, donde había academias, o eran líricos En 1925 
llegó María Concepción Arias, cuya escuela de piano pronto tuvo 
magníficos alumnos. La maestra Arias fue graduada en el Conervatorio 
Nacional, con Julián Carrilloy Manuel M. Poncecomosinodales. Afines 
de los veintes Eloísa Rodríguez fundó la Academia Chopin. MaríaC. de 
Alcantara impartía además clases de canto a partir de 1922 y hasta los 
primeros treintas. E profesor M. Carmona daba Bases de piano a 
domicilio desde fines de las veintes hasta fines de los treintas. 

Otras artes. No se practicó la pintura durante los años que nos 
ocupan: la llegada del pintor valenciano Salvador Tarazana que decoró 
con frescos el Teatro Isauro Mattíner, despertó el interés por la pintura 
que impulsó al ingeniero José F. Ortíz al grado que a partir de fines de 
los treintas estaba en auge. (Véase mi libro Este Tmw6n...) 

la escultura se limitaba a las muy aceptables de las panteones. No 
había escuela de danza ni declamación y en cuanto a teatro, aparte del 
profesional que visitaba en los buenos meses nuestra ciudad para actuar, 
según su categoría, en los teatros Herrera, Royal o Princesa, sólo 
espotádicamentese formaban grupos de aficionados que eran dirigidos 
por el doctorSamuel Silva o por Luis Díaz Flores, quien escribióydirigió 
la revista Su Majestad el algodón durante las fiestas septembrinas de 1925. 
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El Teatro Princesa fue escenario en los veintes de recitales de 
declamación de Bertha Singerman, de conferencistas y oradores de 
la taba de Habib Estéfano, Nemesio García Naranjo, José María 
Lozano... Jesús chueta, el más grande de todos, murió en 1919, año en 
que se inauguró el Teatro Princesa- Lo conocieron los viejos habitantes, 
en 1909, cuando se preparaba la reelección del genera! Porfirio Díaz. 

Biblioteca Municipal 
En el Palacio Municipal, iniciado en 1914 y concluido en enero de 

1921, se dedicó, a partir de 1924, un cuartito que estaba a la derecha de 
la entrada por la escalinata de la Plazuela Juárez, para dar servicio de 
biblioteca. Tenia aproximadamente cuatro por siete metros y hacia el 
jardín se abrían dos ventanas angostas y altas. Los muebles se limitaban 
a dos estantes para albcrguar unos cuantos huéspedes y, en el centro, 
una mesa de pino angosta y larga, en proporción al salón, pintada de 
negro, con cuatro sillas de cada lado para que leyeran los curiosos y 
estudiosos. El servicio era de 9:O0a 13:00horas, incluyendo los sábados. 
Allí leí con frecuencia El Tesoro de la Juventud, las obras de Emilio 
Salgan, de los Dumas, algo de Victor Hugo y una colección ala nistica 
de poesía romántica, parnasiana y del modernismo. Habla algunos 
libros de primaria de la colección Rosas delalnfanciadedoñaEnriqueta 
Camarillo; cuentos de Calleja, fábulas de Iriarte, Samaniego y Esopo. 
En fin, era bastante elemental. En 1945 se puso la primera piedra para 
una biblioteca que se levantó al lado oriente del prado central de la 
Alameda Zaragoza, misma que contribuí a formar como abogado 
consultor de la presidencia de Rafael Duarte. Era muy pequeña, oscura 
e incómoda; así que el Ayuntamiento 1979-1981 la mandó derribar, para 
construir, desde sus cimientos -algunos se aprovecharon-, la actual 
Biblioteca Municipal, obra del arquitecto Miguel H. Ruiz. 

Periódicas 
No había en Torreón diarios antesde 1917; había semanarios como 

The Torreón Enaierise, en inglés, que vivió hasta 1913, cuando lo mandó 
destruir Villa; otros sal fan dos o tres veces a la semana, cada mes o 
simplemente sin periodicidad. Unos nacían con motivo de la propaganda 
política en tomo a las elecciones, otros para halagar a determinadas 
personas, o para recibir dinero a cambio de no atacarlos. 

La Opinión. El 27 de septiembre de 1917 sale a luz el matutino La 
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Opinión, Su director, Rosendo Guerrero Carlos, editaba en San Pedro de 
las Colonias un periódico de nombre La Ludo. Con mejor maquinaria y 
elementos de trabajo, con muchos esfuerzos pudo este hombre decadicter 
fundar su diario en la avenida Juárez, entre Falcón y Blanco. Muchas roces 
acompañé afila mi padre, que tenia buena amistad con clon Rosendo, cuyo 
busto en bronce fue eregido por cl A)umanvento 197911981, frente al 
domicilio actual del diaria Sus hijos fueron todos periodistas que siguieron 
con la empresa, y un nieto de don Rosendo, Eduardo Guerrero Martínez 
es su director en nuestros días. 

El Siglo de Torreón. El 27 de febrero de 1922, Joaquín Moreno, 
duranguense radicado en Torreón, fundó en compañía de Antonio de 
juambelz y Bracho un diario con el nombre de El Sigla al cual en 1927, 
a instancias del señor De juambelr, le pusieron El Siglo de Torreón, para 
acentuar la relación entre el periódico y la ciudad. Conocí sus oficinas 
y talleres cuando estaban en Mú: equi , entre Hidalgo y Ferrocarril. Don 
Joaquín pronto se fue a México a radicar, quedando como gerente y 
director don Antonio, hombre de progreso que a la fecha de escribir 
estas lineas aún dirige el diario, que ha sido escuela de periodistas como 
Magdalena Mondragón, Enrique Mixta, Joaquín Sánchez Matamoros, 
Antonio Flores Ramírez, Emilio Herrera Muñoz, Rafael del Río Rodrí-
guez, juan Antonio Díaz Durán, Salvador Vizcaíno Hcrnández y tantos 
más. Asf como el Ayuntamiento 1979-1981 levantó en memoria de 
Rosendo Guerrero un busto; Antonio de juambelzyBracho recibió este 
homenaje en vida; su busto se encuentra en el bulevar que lleva su 
nombre. 

Otros medias de comunicación 
En 1927 nació la primera radiodifusora, la EXTB; su propietario era 

un hombre muy estimado, Aurelio Zaragoza 

Las grandes fiestas 
Las fiestas de 1925. Cumplía 18 años nuestra ciudad cuando los 

directivos de las Cámaras de Comercio, Agrícola y de la Propiedad, junto 
con El Sigla planearon una fiesta nacional para exaltar el cultivo y la 
industrialización del algodonero, que se conocería como Feria del Algo-
dán. Se promovió la elección, mediante voto popular, de una reina de las 
fiestas con una corte de honor; fue electa la señorita Elvira Torres, 
hermosa y admirada dama comaruuaa. Las fiestas empezaron con la 
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ceremonia de la coronación, en el Teatro Princesa, la noche del 5 
de septiembre. Por diez días seguidos se efectuaron eventos que disfruta 
ron todos los niveles económicos Su asiento principal fue el casco del Viejo 
Torreón fabricado en 1887 por Andrés Eppen. Allí se instaló una gran 
exposición comercial e industrial que fue comentada elogiosamente en las 
principales ciudades del país; huboconcurso deaparadores, desfile de can-os 
alegóricos, de charros, militare noches de cabaret y en la Pla-ra de Armas 
y la Plazuela Juárez, verbenas populares; corridas de toros; en el parque del 
Real Club España, las alegres fiestas de Covadonga con la inauguración de 
su gran salón de baile. la Feriase clausuró el 16 de septiembre con un gran 
baile en el Ossino de La Laguna. 

Ese año no fue de gran producción agrícola, pero ello no mermó 
el entusiasmo de la gente ni el derroche de dinero. Yo estaba en 64  año 
de primaria, y doy fe que por las tardes todas las escuelas organizaban 
excursiones para visitar la exposición de la feria. Con mis padres, por 
las noches, admiraba la luz Ibérica instalada para el regocigo popular. 

Arlo de 1932. Cumplía Torreón 25 años. iY había que festejado! El 
Sigio de Torreón promovió la elección dela reina; resultó electa la señorita 
Ofelia, l arriva Guerrero, muy hermosa -a la fecha de estas lineas aún 
vive-, y fue coronada en el Teatro lsaura Martínez la noche del 15 de 
sepiembre. Se inauguró el Estadio de la Revolución, construido por el 
gobierno de Narario Ortiz Garza. Como en la fiesta anterior verbenas, 
bailes populares, corridas de toros, eventos deportivos y corno acto 
especial, en solemne ceremonia, se adosó en una pared exterior del 
Viejo Torreón una gran placa de bronce con los nombres de los 
fundadores de la ciudad. La desveló el presidente municipal Francisco 
Ortiz Garza  aún puede leerse. las fiestas fueron rumbosas, rebosantes 
de alegría y derroche, no obstante que no salíamos de la crisis mundial 
de 1929. Pero, así enanos._ y somos. 

Epilogo 

Dejo testimonio de agradecimiento a Eduardo Guerrero Martinez, diree- 
tordelo Opinión, porhabemse facilitado su bien organizada hemeroteca 
Miconstantegratitud a Antoniodejuambelzy Bracho, director de ElSigio 
de Torreón, igualmente por haber puesto a mi disposición su estupenda 
hemeroteca 
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Desde niño -en I921 tenía siete años- iba al bufete de mi padre para 
hacer mandados; ahí conocí y luego traté a muchos personajes que 
aparecen en esta semblanza histórica: Juan Jiménez Ramírez, Gtcadalu-
pe Henera, Francisco Medina Ssee, FelicianoJ. Pons, Fernando Rodrí-
guez Rincón, quienes me brindaron información oral de primera mano 
que he aprovechado, apoyado por el archivo epistolar y notatorial de 
mi padre y la bibliografía que cito. 

Torreón es ciudad alegre, jacarandosa, briosa para el trabajo, 
abroquelada contra el infortunio, cooperadora en la desgracia y 
también ¡qué bueno! derrochadora y disipada- El fino poeta Alberto 
González Domene, producto de viejas cepas laguneras, en su "Corrido 
de Torreón" tiene una estrofa que a mi juicio constituye toda nuestra 
filosofía: 

Dicen que andamos en la uva 
bebiendo las viñas 
porque nos ven muy conlenlos; 
es que en mi bella Laguna 
lsi vale la vida.', 
aunque nos cambien los vientos. 

Los vientos con frecuencia nos han cambiado. Seguimos traba-
jando a pesar y contra todo, sin perder la fe, que es alegría. 

Concluyo este capítulo con un terceto de Luis Gonzaga Urbina, 
de su poema "La elegía del retomo" que aplico a mi Torreón: 

la ciudad que yo amé desde pequeño. 
la de oro claro, la de azul sedeiio, 
la de horizonte que parece ensueño... 

Cronología 

Las fechas relativas a los presidentes municipales, gobernadores del 
estado y presidentes de la república aparecen en el Cuadro 1. 

1907. La villa de Torreón se eleva a ciudad el 15 de septiembre. 
1925. Se construye el bulevar avenida Morelos. Comienza la pavimenta-

ción y la primera ruta de transporte de personas. 
1907-32 Rutas de tranvías. 
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1911. Primera toma de Torreón, por los tnaderistas, el 14 de mayo. 
1913. El 12  de octubre toma Torreón el general Francisco Villa. 
1913. El general José Refugio Velazco, huertista, recupera la plaza el 9 de 

diciembre de 1914. 
1914. Del 28 de marzo al 2 de abril el general Villa nuevamente torna 

Torreón, antesala de la victoria de Zacatecas. 
1916. Por última vez el 22 de diciembre Villa se posesiona de Torreón. 
1923. Se levanta en armas Adolfo de la !hiena. En Torreón es asesinado 

el general Celso Castro. 
1927. Levantamiento en armas de los generales Gómez y Serrano. Es 

asesinado el poeta saltillense Otilin González. 
1928. fue asesinado el general Obregón el 17 de julio. 
1929. Visitan Torreón en gira electoral José Vasconcelos y Pascual Ortiz 

Rubio, contendientes a la presidencia de la república 
1929. U dfa 3 de marzo se levanta en armas el general José Gonzalo 

Escobar. 
1918. Azote de la epidemia la influenza española dominada con prontitud 

y eficacia. 
1910. Un incendio destruye el Banco Cía. de Crédito y Ahorros. 
1912. en el lugar incendiado y acabado de mencionarse construye el Banco 

de la Laguna. 
1910. Se inaugura el 15 de septiembre el gran edificio Casino de la Laguna. 
1925. Se fundad Banco de México el 31 de agosto y la sucursal en Torreón 

se establece en el edificio de la Comisión Monetaria. 
1915. El 5 de abril e constituye la Cámara Nacional de Comercio de la 

Comarca Lagunera. 
1909. Se inugura el Hotel San Carlos. 
1912. Se establece el flote] 1.s Española en los pisos 22  y 5° del edificio del 

Banco Chino. 
1918. los precios de los comestibles y paridad frente al dólar. 
1910. Se construye la Escuela Centenario. 
1919. Se construye la Escuela Alfonso Rodríguez.. 
1922. Se construye la Escuela Amado Nerro. 
1931. Se inugura el puente para autos y peatones sobre el río Nazas el 29 

de diciembre. 
1915. Se concluye el Hospital Civil iniciado en 1907. 
1921_ Se inaugura la presidencia municipal en enero de 1921. 
1929. Es destruido en abril por un pavoroso incendio el mercado Juárez,_ 
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1932. Se inaugura el mercado Juárez totalmente construido en cl mes de 
enero. 

1912. Se construye la Cámara de Pmpictarios de Torreón. 
1918. Se construye el Real Club Fspaña y constituye el Parque España. 
1919. Sc construye el Teatro Princesa. 

1930. Se inaugura el Teatro Isauro Martínez el 7 de marzo.53 
1917_ Sc establece el instituto Juan Antonio de la Fuente, escuela elemental 

y superior. 
1909. SE inugura la Escuela Benito Juárez. 
1927. El l° de septiembre nace la primera Escuela Preparatoria de la 

Laguna. 
1924. Nace la primera bibilinteca municipal. 

/917. Nace el diario La Opinión el 27 de septiembre. 
3922. Nace el periódico diario El Siglo el 27 de febrero, y con el nombre 

de El Siglo de Torreón en I927. 
1925_ Se celebra en septiembre la Feria del Algodón. 
1932 Se Celebran fiestas en el unes de septiembre por el 25 aniversario de 

la ciudad de Torreón y se inaugura el estadio de la Revolución_ 
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Joaquín Sánchez Matamoros 

Uno de los capítulos más polémicos y apasionantes en la historia de 
Torreónydela comarca lagunera es el periodo presidencial del general 
Lázaro Cárdenas del Río. Tremendos ajustes sociales, parecidos a los 
que provocan los sacudimientos telúricos que trastocan las capas pro-
fundas de la corteza terrestre; plegamientos espectaculares cn todos los 
estratos políticos, económicos y sociales, con estremecimientos cuyas 
repercusiones todavía no se mitigan del todo. Es cierto que el rardenis 
mo no inició aquí sus luchas obreras y campesinas, y que ni siquiera las 
recrudeció, pero puede afirmarse que aquí fue su culminación. 

Antecedentes 

Las asociaciones obreras que en todo el país luchaban por la elevación 
de salarios y la conquista de prestaciones sociales se enfrentaban, en las 
primeras décadas de este siglo, a las sanciones que establecía el articulo 
925 del Código Penal de 18'71, que imponía arrestos de 8 días a S mesó 
y multa de 25 a 500 pesos 'a quienes pretendieran modificar Ios salarios 
o impidieran con paros o huelgas el libre ejercido de la industria y el 
trabajo'. La primera huelga en nuestro país se hizo en 1865 -en plena 
invasión francesa-, dedarada por la Sociedad Mutualista del llamo de 
Hilados y Tejidos del Valle de México, como protesta por la reducción 
de salarios, los despidos injustificados, las excesivas jornadas de trabajo 
-16 horas para los hombres y 15 para las mujeres-, íos malos tratos y 
los descuentos a cargo de las tiendas de raya. 

Los obreros más inquietos durante el poi-fu-Lato fueron los textiles, 
ferrocaarileros, cigarreros, panaderos y mineros. Y los estados donde la 
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lucha fue más agua, eI Distrito Federal, Veracruz, Puebla, Nuevo León 
y Tamaulipaas, San Luis Potosí, Oaxaca, Jalisco, Querétaro y Sonora. 

Bajo la Acción Directa -es decir, sin el amparo de las leyes, porque 
no las había- se hicieron las huelgas de Canana y Río Blanco, que fueron 
inspiradas y provocadas por los artículos incendiarios publicados por el 
periódico Regeneración que editabanios hermanos Flores Magón, primero 
en México D.F., luego en San Antonio y San Luis Missouri, Estados 
Unidos, suspiciadas por la junta organizadora del Partido Liberal Mexi-
cano. la audacia y fogosidad de las proclamas Floramagonistas se 
aprecian en estas transcripciones: 'Ya no se trata de propagar el ideal, 
sino de hacerlo triunfar por medio de la fuerza, único medio de 
convencer a los opresores de los pueblos'. Invitaban a obreros y 
campesinos a la rebelión armada, a la sublevación franca y abierta: "En 
las sombras -decía un editorial de Ricardo lores Magón- nacen las 
tempestades y las revoluciones que destruyen, pero también fecundan. 
El carbón, piedra oscura que tizna las manos que la tocan, es fuerza, es 
luz, es movimiento, cuando ruge en el fogón de la caldera. La rebeldía 
del proletario oscuro es progreso, libertad y ciencia cuando vibra en sus 
puños y trepida en sus cerebros. La oscuridad de la nube es la fecundi-
dad de los cam pos, la osar ridad del rebelde es la libertad de los pueblos.' 

En 1920-dice Jesús SotomayorGarzacn sus Analeslapo:eres- ungrupo 
de campesinos ingresó al Partido Comunista ~cano, iniciando una 
abierta conácntización entre los trabajadores del campo y la dudad, 
quienes vivían en la más espantosa de las miserias por la inicua 
explotación de que los terratenientes y los patrones de la dudad los 
hacían objeto, no obstante las leyes protectoras que en su favor ya 
existíanSc organizaron grupos sindicales en toda la comarca y los 
latifundistas contratacaron mediante las Guardias Blancas de las fea. 
ciendas y el reforzamiento de las Acordadas. 

Los trabajadores de Matamoros, Coahuila, realizaron una mani-
festación la tarde del 29 de junio de 1929 en la que exigieron alza en 
los salarios,jornada de ocho horas y tierra para tos campesinos. Dicha 
manifestación fue atacada por la policía y las Guardias Blancas, 
resultando muertos veintiún manifestantes. 

El día L° de mayo de 1935, los sindicatos agrícolas 	Hidalgo 
y Vicente Guerrero, también de Matamoros, efectuaron una mani-
festación en conmemoración de los Mártires de Chicago y exigieron 
la libertad de campesionns presos por solicitar ticrras,jornada legal 
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de 8 horas y aumento de salarios. La manifestación fue atacada por 
la policía con saldo de una persona muerta. 

Con la Acción Directa se hicieron en Torreón y la comarca las 
primeras luchas obreras, en las que descollaron por el despliegue de 
fuerza y aún de brutalidad, líderes como Catarino Gámez, del Sinicato 
de la Compaña Jabonera de La Unión; Gtegorio Hernández García, 
del Sindicato de Trabajadores Fe carrileras; Genaro S. Cervantes, del 
Gremial de Soldadores; Nicolás Sánchez Salcido, del Gremial de Taho-
neros; Leandra Escajeda, del Sindicato de Sastres; Ubaldo Veloz A., de 
la Sección 3 de Trabajadores del Volante, Blas Cortinas, de Choferes 
Ruletcros; Ignacio Manzanales, de Voceadores de Periódicos y Revistas; 
José Santana Canizales Modn, del Sindicato de Obreros y Obreras de 
la Fábrica de Hilados y Tejidos La Fe; Ramón Calvillo Díaz, de Trabaja-
dores de la Compresora de Algodón, yJosé María Rodríguez yCervan-
tes, del Gremial de Cargadores. 

De las luchas duras y encarnizadas que se emprendieron en la región 
mucho antes del cardentsmo, podría editarse g-rueso volumen que estarla 
lleno de golpeados, cudiilladas, pedriztas, sobresaltos y violencia elevada 
al cuadrado. Entre las mis viejos pobladores de Torreón, muchos recuer-
danlaépocaenquc sin leyes laborales, se rompían a pedradas y garrotazos 
las vitrinas de las panaderías que trabajaban con esquiroles; en que se 
vaciaban en la calle los botes de lámina en que los rompehuelgas llevaban 
la leche a los mercados; o las furiosas peleas a puñetazo limpio del líder 
mesero Carlos J. Pérez con los propietarios de los restaurantes Apolo 
Parido y La Copa de Leche, 

Las leyes laborales 

En el estado de Coahuila fue donde se expidió la Primera Ley del 
Trabajo, en 1912. Luego nuestra misma entidad proclamó otra en 1916. 
La segunda ley obrera se expidió en jalisco en 1914. Siguieron otras en 
Veracruz y Yucatán, aprovechándose la facultad que a los estados les 
concedía la Constitución General. Como la proliferación de leyes 
laborales en la nación creó anarquía en la rama, en su último informe 
de gobierno, leído ante el Congreso el 14  de septiembre de 1924, 
Alvaro Obregón anunció que le enviaría un proyecto de reforma 
constitucional para fecleralizar lo concerniente al trabajo y la previsión 
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social. Por decreto del 22 de septiembre de 1927, promulgado por d 
presidente Plutarco Ellas Calles, fueron anidas la Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje, con asiento en la capital del país, y Juntas 
Regionales Permanentes de Conciliación en los lugares en que se hiciera 
necesario, ajuicio de la Secretaría de Trabajo, Industria y Fomento. 

Con base en ese decreto, desde abril de 1928 empezaron a funcionar 
15 Juntas Regionales en las siguientes ciudades: Guaymas, Son., Mazat-
lán, Sin., Guadalajara, jai., Tampico, Tamps., Veracruz, Ver., Progreso, 
Yuc., Puerto México, Ver., Puebla, Pue., Zacatecas, Zac., Torreón, 
Coah., León, Gto., Pachuca, Hgo., Chihuahua, Chih., San Luis Potosí, 
S.L.P. y Toluca, Edo. de México. En los estados donde no se establecie-
ron luego Juntas Regionales, se formaban -cada vez que se hacia 
necesario- Juntas Accidentales. 

La Junta Rcijonal Permanente de Conciliación correspondiente a 
Coahuila se instaló en Torreón por decretó del gobernador Manuel Pérez 
Treviño Se ubicó en la planta baja del Palacio Municipal, por el lado de 
Galeana y constaba de un representante del gobierno, uno del capital y 
otro del trabajo. Un secretario en funciones de actuario y archivista y un 
mecanógrafo completaban la planta de ese tribunal. 

En 1929 se reformó de nuevo la Constitución del país y se atribuyo 

al Congreso de la Unión la facultad exclusiva de reglamentar el artículo 
123. A los estados se les concedió la aplicación de la ley laboral en sus 
propios territorios. En uso de dicha facultad el Congreso de la Unión 
expidió la Ley Federal del Trabajo del 18 de agosto de 1931, creando 
la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje en las capitales de los 
estados, yjuntas Centrales de Conciliación Permanentes en los lugares 
en que se hiciera necesario. 

Con apego a esa ley, lo que había sido la Junta Regional de Torreón 
fue trasaldado a Saltillo, quedando aquí una Junta Permantente de 
Conciliación; hasta que, por la presión obrera y la cuantía de conflictos 
laborales, se determinó que la Junta de Torreón se elevase también ala 
categoría de Junta central de Conciliación y Arbitraje, con asiento en el 
Palacio Municpal, ahora por-el lado poniente, por Ramón Corona, planta 
baja. Cuando se regresaron de Saltillo los expedientes torreonenses, no 
enviaron los más viejos, con lo que se perdieron archivos valiosos con los 
antecedentes de las mis antiguas luchas obreras. 

Con la Ley Federal del Trabajo promulgada el 1- de marzo de 1970 
por Gustavo Díaz Ordaz, las Juntas Centrales cambiaron su denomina- 
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ción a juntas Locales de Conciliación yArbitraje, que todavía conservan. 
La hoy junta Local de Conciliación y Arbitraje de Torreón ha tenido 
los siguientes presidentes titulares: 1933, Palemón Urby Valero; 1935, 
Gilberto de Santiago; 1936, José G. García jiménea 1937, Eduardo B. 
Alvarado; 1937, Federico Aguirre Peña; 1938, Aniceto Cantil Treviño; 
1939, julio Larriva; 1941, Efrén Rivadeneyra Revilla; 1947, Eduardo E. 
Alvarado; 1948, Lauro Quintanar Ortega; 1952, Joaquín Sánchez Ma-
tamoros; 1961, Gustavo Castillo; 1961, Antonio Arellano Espinosa; 
1962, Alfonso Figueroa Cabello, y desde el 28 de mayo de 1973, 
Alejandro Cepeda Medina, ya en el nuevo local ubicado en el Edificio 
Marcos, por la calle Rodríguez, tercer piso. 

Grupos obreros en la época de la legalidad 

Con la Ley Federal dcl Trabajo de 18 de agosto de 1931 cambió 
totalmente eI panorama de las luchas obreras en la comarca. Los actos 
de violencia cometidos durante las huelgas podían ahora hacer que un 
movimiento purista se declarase ilícito y rotos los contratos de trabajo; 
porque no se llenasen algunos requisitos de formao de fondo, la huelga 
se volvía inexistente; por no acreditar la personalidad de los emplazantes 
se desechaba la documentación huelguística para registrar un sindicato 
se exigían requisitos minuciosos. 

Al entrar en vigor el nuevo código obrero existían en Torreón, 
aparte de pequeñas organizaciones dispersas, tres fuertes grupos rivales: 
la Federación Sindical Revolucionaria, afiliada a la Confederación 
General de Trabajadores (cm), dirigida por el líder comunista Heriberto 
Saucedo; la Cámara del Trabajo, a cuyo frente se hallaba Pablo Mejía 
Moreno, y la Liga Socialista, que presidíafosé Isabel García, quien antes 
fuera líder de los Partidos Unidos y el Partido Laborista de Torreón. 

En un galerón que estuvo por la Donato Guerra, frente a la Alameda 
Zaragoza -propiedad de Manuel Banda, antiguo anarquista que fracasó 
en su intento de colocar una bomba bajo el puente internacional en que 
debían encontrarse los presidentes Porfirio Días de MMlfxico y W illiam Taft, 
de los Estados Unidos, en 1909- se reunían los comunistas torreo senses, 
miembros del Socorro Rojo Internacional, la juventud Comunista y el 
Comité de Lucha contra la Guerra, encabezados por Dionisio Encinas, 
Genaro S. Cervantes, Alfredo Meneses y Daniel Cuevas, todos depen- 
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dientes de la Confederación Sindical Unitaria de México y dedica-
dos a organizar grupas que luego hacían proselitismo en fábricas y 
rancherías, sembrando descontento y urgiendo a luchar para lograr 
mejores condiciones de vida. 

El 12 de junio de 1935 se publicó una entrevista en que Calles 
condenó la política obrerista y agraria del presidente Cárdenas, e hizo 
una advertencia para que éste reorientara el nimba de su gobierno. 

A raíz de las discrepancias entre Calles -el Jefe Máximo de la 
Revolución- y el primer mandatario, hubo en Torreón varias reuniones 
en el local de los Mineros Metalúrgicos, en el de los Ferrocarrileros yen 
la Casa del Obrero. Finalmente se allanaron diferencias y se acordó, 
para respaldar al general Cárdenas, formar una sola agrupación -como 
lo recomendaba el presidente- a la que llamaron Federación Unica de 
Trabajadores del Municipio de Torreón. Su sede fue la Casa del Obrero, 
en Abasolo y Falcón. Su primer secretario general fue Ramón Calvilio 
Díaz, del Sindicato de Obreros de la Compresora. 

La nueva Federación compareció en seguida como constituyente 
a la asamblea del 24 de febrero de 1936 en que se formó la Confede-
ración de Trabajadores de México (CTM), de fuerte aliento tardenis-
la, encabezada por Vicente Lombardo Toledano, socialista de notable 
inclinación marxista-leninista. 

Por la secretaria general de la Federación Municipal de Trabaja-
dores del Municipio de Torreón han desfilado, entre otros líderes: 
Gregorio Hernández García, ferrocarrilero; Leandro Escajeda, sastre: 
Cipriano Ramírez, zapatero; Rodolfo Rodríguez. cinematografista; 
José Maria Rodríguez y Cervantes, cargador; Genaro S. Cervantes, 
soldador; Juan M. Sorján, cinematografisfa; Amador Robles San tibá-
tie~ fotograbados; Manuel Calderón Salas, tipógrafo y Leobardo 
Flores Avila, jabonero. 

Una sonada huelga, ya con la nueva ley laboral 

En 1931 estalló una hudgacontralaCompaiiíaJabonerade La Esperanza, 
de Gómez Palacio, por revisión dei contrato colectivo de trabajo. 
Alegando incumplimiento de requisitos formales, la junta hizo dedara-
toda de inexistenriayordenó levantarla huelga por medio de la Tuerta 
pública. La masa obrera se opuso, y como pidió amparo, "las cosas se 
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mantuvieron como estaban", hasta que la Suprema Corte de justicia de 
la Nación -seis años después- amparó a los trabajadores. Hecha la 
declaratoria de existencia mandada por el amparo, los trabajadores 
optaron por someterse al arbitraje del tribunal, y éste, tras el juicio 
económico respectivo, condenó a La empresa a la satisfacción de las 
peticiones obreras, al pago de los salarios caldos durante todo el tiempo 
de la huelga  ala reanudación del trabajo. Como la empresa se declaró 
insolvente, surgieron compradores de la factoría, que indemnizaron a 
la parte de trabajadores que aceptó ya no volver al trabajo, pagaron los 
salarios vencidos y reanudaron las labores bajo nuevo contrato colectivo. 

Huelgas dirriiles durante et cardenismo 

En 1935 -ya en pleno cardenismo- se emplazó a huelga a la Compañia 
Metalúrgica Peñoles de Torreón, por el Sindicato de Obreros Progre-
sistas de Peñoles de Torreón, por revisión del contrato. Los obreros 
trajeron de la capital de la república al licenciado Mario Pavón Flores 
como su asesor jurídico. La huelga se declaró existente, pero debido a 
la resistencia patronal se prolongó varios meses. Finalmente se aumen-
taron los salarios, fijándolos en un promedio de treinta pesos diarios, 
que entonces era una cantidad importante en relación con el precio de 
las subsistencias: en el comercio local se daban 15 aguacates por un peso. 
También se pagaron los salarios de la huelga. 

El 1I de abril de 1936 los periódicos locales informaron en primera 
plana que el día anterior Calles, Luis L León, Melchor Ortega y Luis 
N. Morones habían sido expulsados del país por el presidente Cárdenas. 
Al borrarse así, audazmente, del horizonte político la sombre del jefe 
Máximo y su oposición al cardenismo, éste brotó en toda su fuerza. 

Emplazada porel Sindicato de Obreros y Obreras de La Fe, la huelga 
contra esta hilandera estalló en 1938. Los trabajadores trajeron de nuevo 
al licenciado Pavón Flores para que los asesorara. La huelga se declaró 
inexistente, por "exceso en las peticiones" y se ordenó levantarla por la 
fuerza. Como rehusaron someterse al laudo, impidieron que se reanuda-
ran las labores y obstruyeron día y noche las entradas a la fábrica, la parte 
patronal pidió el auxilio de la tropa, que bajo el mando del general Eulogio 
Ortiz -de las confianzas de Calles- conminó a la muchedumbre aque se 
dispersara para evitar el uso de la fuerza. El griterío se hizo ensordecedor 
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y los obreros no cedieron. José Santana Carrizales Morin, un hilandero 
de 17 años, arengó ala tmpayala multitud, asegurando que sólo podrían 
ser retirados muertos. Hubo culatazos y disparos. Un balazo lesionó en 
un pie a Dionisio Encinas, líder comunista que estaba alegando con et 
general Ortiz 

Como el licenciado Pavón Flores habla pedido amparo contra la 
declaratoria de inexistencia y en esos momentos llegó el actuario a 
notificar la suspensión provisional, la tropa se retiró. Luego se otorgó la 
suspensión definitiva y al final la Suprema Corte -al cabo de once meses-
resolvió que la junta había vulnerado garantías al calificare] conflicto con 
un laudo injusto e ilegal, ya que entraba a "calificar" la imputabilidad de 
la huelga sin que estuviese en el momento procesal oportuno; ademas, 
no había invocado para apoyar su laudo ninguna falta a los requisitos de 
que habla la ley. Se dicté nuevo laudo declarando la existencia; laempresa. 
accedió a conciliar, concedió parte de las peticiones obreras y pagó 
íntegros los salarios por el tiempo del paro. 

Pese al arreglo, siguieron tensas las relaciones entre empresa y 
sindicato, y al año siguiente,1939, el secretario genera] de la agrupación, 
José Frías Canales, fue asesinado a balazos cuando estaba sentado a la 
orilla del bulevar que entonces adornaba la calzada de la Industria, cerca 
del edifidosindicatSe dijo que la empresa lo mandó matar, pero el rumor 
jamás fue confirmado. Y se agregaba, aún, que ocho hombres se habían 
reunido en una cantinucha para discutir el crimen y sortear entre ellos 
quién debería disparar. F.i matador -según se dijo mucho después- fue 
un compadre del muerto, de apellido Olivo. 

liuefgas cardenis[aa en el campo 

El 11 de junio de 1935 estalló una huelga en la Hacienda de Manila, 
municipio de Gómez Palacio, primera de carácter agrícola en la comarca 
lagunera y preámbulo de una explosiva cadena de huelgas campesinas 
-y obreras por solidaridad-, que condujeron a la expropiación y reparto 
agrario en La Laguna, y mucho tiempo después en el resto del país. 

Las condiciones de sida de los peones en aquellas haciendas eran 
infames -escribe en sus Crónicas Cwnapadatirras el historiador lagunero 
Sergio Luis Rosas-, ya que no disfrutaban de un salario honroso para 
cubrir sus mas apremiantes necesidades económicas. no gozaban de 
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servicios médicos asistenciales, ni de escuelas, ni habla condiciones 
higiénicas. El trato que recibían de sus patrones los hacendados era 
totalmente injusto. D salario que recibía el peón era de cinco reales 
diarios, equivalentes a 62 centavas. Su d la se componía principalmen. 
te de nopales y verdolagas. Su vestimenta estaba hecha de tela de 
costales en la mayoría de íos casos. Y cuando uno de ellos moría se le 
enrollaba también en un costal y era conducido al panteón en un burro. 

Los campesinos que laboraban en las llamadas Unidades Agrícolas 
empezaron a organizarse en sindicatos. Y a través del Sindicato de 
Obreros Agrícolas Profesor Librado Rivera, 48 de los 65 peones acasi-
liados en la Hacienda de Manila, encabezados por Manuel Murúa, 
emplazaron a huelga a la hacienda -propiedad de Francisco Lozano- y 
a su arrendatario, Epifanio García. D pliego petitorio exigía el pago de 
un peso cincuenta centavos porjornadade trabajoyquc ésta se redujese 
a ocho horas por día. 

La huelga estalló y fue declarada ilegal por la Junta Municipal de 
Conciliación, que fijo a los huelguistas un plazo de 24 horas para que 
volviesen a sus labores, so pena de que se declararan rotos los contratos 
de trabajo y quedara el patrón en libertad de contratar nuevos trabaja-
dores. Los asesores jurídicos del campesinado interpusieron demanda 
de amparo. El juez de distrito concedió la protección solicitada; los 
patrones recurrieron al fallo ante la Suprema Corte, pero ésta lo 
confirmó, con gran rapidez. La parte patronal pidió la intervención del 
presidente Cárdenas, que envió como su representante personal y 
negociador a Vicente Lombardo Toledano, que se reunió con los 
representantes de las partes: por la patronal, La llana de Abogados de 
La Laguna E.1 5 de agosto se llegó a un arreglo. Se firmó contrato 
colectivo de trabajo; se concedió el salario pedido de $1.517 por jornada 
y ésta se redujá a ocho horas. 

El triunfo de los campesinos de Manila conmocionó a la comarca. 
Las células comunistas proliferaron. Y con el asesoramiento de líderes 
de la central lombnndista, Confederación General de Obreros y Cam 
pesinos de México (000c.i), de la Confederación Sindical Unitaria de 
México, de la Federación Sindical de Torreón, de la Federación de 
Sindicatos Obreros y Campesinos de Gómez Palacio, y la Cámara del 
Trabajo de Torreón, y con las formas enviadas de México, se constituyó 
unSindicato Agricola Unico, con secciones en 107 haciendas laguneras. 
En 1936 presentaron un proyecto de contrato colectivo de trabajo que 

265 



Joaquín Sánala Matamoros 

abarcaba toda la región, con emplazamientos de huelga. El pliego de 
peticiones exigía aumento en los salarios, reinsialadón de los peones 
despedidos por simpatizar con la causa sindical, y la jornada de ocho 
horas. 

Una vez que estallaron, las huelgas, fueron declaradas inexistentes. 
Se reprimió duramente a los huelguistas y se ecarceló a los principales 
líderes obte, 	os. Ante la gravedad de la situación, intervinóel presidente 
Cárdenas, quien ofeció alos campesinos que se aplicara, en lugar de la 
Ley Federal del Trabajo, la Ley Agraria, con reparto de tierras. Las 
huelgas terminaron así el  de septiembre de 1936. 

EY 

 

reparto agrario 

La expropiación de los latifundios de La Laguna -afirma el escritor 
lagunero Pablo C Moreno en su libro Torreón, biografra de la másptvn 
de las dudarles mrricmuu- no fue obra de la violencia, sino de aplicación 
reflexiva y responsable de una ley, una reforma agraria, aunque la más 
tajante que pueda concebirse dentro del sistema de economía impe-
rante. 

La situación en el campo era tan desastrosa que los obreros 
resolvieron ponerse de lado de los campesinos. Exigieron que la 
Ley Agraria se pusiese en ejecución, procediéndose al reparto de 
las tierras laguneras. 

Muchos hacendados suspendieron toda actividad y hasta hubo 
exaltados que abrieron las compuertas de las represas para que el 
agua del río escápase sin ser aprovechada. 

Menudearon tos emplazamientos de huelga por solidaridad, com-
partida por 38,O00 obreros encabezados por Dionisio Encinas. 

Columnas de huelguistas -dice Pablo C. Moreno en su obra citada-
presentábanse en las haciendas y exigían al latifundista o a su admi-
nistrador que se retirase inmediatamente. Sobre el tejado era izada 
la bandera rojinegra. 

Piquetes de tropas motorizadas encargáronse de instalar de 
nuevo en sus haciendas al terrateniente o a su administrador y de 
arriar la bandera de huelga. Poco después volvieron los obreros 
huelguistas, con una ametralladora, desarmaron y mandaron a su 
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casa a la guardia, alejaron nuevamenta al latifundista y colocaron 
de nuevo el paño rojo y negro. 

Sólo se produjeron cloques armados entre huelguistas y esqui-
roles, verdaderos combates que arrojaron saldo de varios muertos. 

Al cabo de ocho días el Cómité de Huelga fue llamado a la capital 
por el presidente de la repdblica. Lázaro Cárdenas prometió a los 
laguneros poner en vigor en el mes de octubre la Ley Agraria de 1917; 
es decir, repartir las tierras de la laguna entre los que las trabajaban, 
a condición de que cesaran inmediatamente la huelga, porque ponía 
en peligro la economía de la industria textil y toda la del país. Los 
obreros aceptaron y el 3 de septiembre de 1936 se reanudó el trabajo. 

La parte patronal se sintió invadida de pánico porque lo que ahora 
peligraba era la propiedad. Los dueños de dos grandes latifundios 
ingleses en Tlahualilo, Durango, amenazaron con la intervención 
armada de su gobierno. 

El 6 de octubre Cárdenas emitid el decreto expropiatorio. E sábado 
17 empezó el reparto. A las 17 horas el licenciado Cabino Vázquez, jefe 
del Departamento Agrario, se constituyó en la hacienda Los Angeles, 
propiedad de Enrique Marroquin, quien asistió al acto y no sólo no se 
opuso a la diligencia sino que obsequió a los campesinos el tasco de la 
hacienda, que comprendía tres hectáreasyuna noria. Alas 9de la noche 
tocó el turno a la hacienda Venecia; a las 22 horas a la hacienda 
Rinconada, del general Eulogio Ortiz, quien estuvo presente en los 
repartos y pronunció un breve discurso aprobándolos. En el curso de 
la mañana siguiente se presentaron muchos hacendados a manifestar 
su conformidad con los repartimientos. 

Días después el general Lázaro Cárdenas arribó a San Pedro de las 
Colonias y luego a Torreón, acompañado entre otras personas por el 
periodista Froylán C. Manjarre, director del diario capitalino El Nacio-
nal que era vocero oficial del gobierno. En los talleres tipográficos de 
El Siglo de Tomó; que visitó el general Cárdenas, se elaboraron durante 
varios días las ediciones de El Nacional, con acuerdos y mensajes 
presidenciales. 

El 30 de noviembre de 1936 Cárdenas dirigid al país un mensaje 
en que explicaba, justificándolo, el reparto agrario y expresaba confran-
za en el éxito y prosperidad del nuevo sistema ejidal. II mensaje, en sus 
partes me dularrc, dedo 
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Al ser otorgadas las últimas dotaciones cjidales a los pueblos de la 
comarca lagunera, se consuma un acto gubernativo de trascendencia 
nacional, 

Con la entrega de la tierra por la autoridad, a los campesinos que 
tienen derecho a obtenerla, se cumplió 11 primera fase del programa 
agrarista, que recibió expresión en el acuerdo presidencial del fi de 
octubre, sancionado por cl Ejecutivo a mi cargo después de oída la 
opinión del consejo de Gabinete, a cuya deliberación estimé convenien-
te someterlo [...] Han sido ya firmados por el suscrito y ejecutados por 
el Departamento Agrario, resoluciones presidenciales que dotan a 221 
codeos de población, con 114,811.3] hectáreas de riego y 128,526.85 
para pastizales, que benefician a 28.503 cjidatarios f...] El banco Nacio-
nal de Crédito Ejidal ha organizado ya 155 ejidos y sigue activando sus 
trabajos para entraren operación con el resto ala mayor brevedad [...] 
Los principales móviles de la acción del ejecutivo en la comarca han 
sido evitar tardanzas en consultas y trámites [...] alentar la unificación 
de la dase campesina, artificialmente agitada y dividida, y palpar a lo 
viro las necesidades regionales para satisfacerlas en la medida en que 
al Poder Público es dable hacerlo [...] Y la institución ejidaf tiene hoy 
doble responst hilidad sobre si: como régimen social, ypor asanto que 
libra al trabajador del campo de la explotación de que fue objeto lo 
mismo en d régimen feudal que en el individual [...]E] gobierno federal 
ha concentrado en 'acornara' los elementos que juzgó necesarios, para 
evitar que el tránsito de un sistema a otro por efecto de la reforma 
agraria pueda ocasionar trastornos debidos a causas controlables y 
previsibles. Al hacerlo, no piensa exclusivamente en helase campesina, 
sino en los intereses generales del país, que se vedan menoscabados si 
sobreviniera un colapso permanente o prolongado de la producción 
de una de las zonas más feraces del territorio patrio [...]Ycomo medida 
imperiosa que contribuya ala prosperidad de esta importante zona, se 
iniciará en enero próximo la construcción de la presa del Nacos [...] La 
pequeña propiedad agrícola en explotación se reconoce y se rodea de 
respeto [...] De nada serviría dotar de tierras a los pueblos, de respetar 
la pequeña propiedad individual dentro de un limite inafectable, si los 
terrenos hubieran de eles en abandono por falta de maquinada, de 
capital y de capacidad técnica I...] El gobierno federal ha establecido 
servidos de crédito, que se prestan por conducto de dos establecimien-
tos de función específica claramente diferenciada: el Banco Nacional 
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de Crédito Fjidal y el Banco Nacional de Crédito Agrícola. Ambos 
tienden a convertir lo que había sido un negocio privado, con exclusiva 
mira de lucro, en servidos sociales que canalicen fondos públicos hacia 
donde puedan beneficiar a las clases que tienen derecho a protección, 
sin explotarlas...E1 hecho mismo de que exista, bajo control oficial, un 
sistema de crédito para ejidatarios y otro para agricultores en pequeña 
escala, demuestra que no se gobierna en interes de una sola clase, sino 
que se tienen presentes los derechos de todas ellas en la medida en que 
la ley los reconoce [...] El de la comarca lagunera es un caso típico de 
incosteabilidad para un sistema parcelario de cultivos. La distribución 
deutilidadcs tendrá que serprupordonal al trabajo del cjidatario, pues 
el parasitismo no sc tolera; pero la pioduceión ha de organizarse 
tratando a cada poblado como unidad, porque sólo asf lc es posible 
obtener crédito y adquirir implementos y aperos que están fuera del 
alcance de los individuos aislados [...] Una vez que se ha dado curso a 
la reforma agrada y los pueblos han recibido aquello a que tienen 
derecho, cesarán los descontentos y el nuevo estado de las cosas que 
rige la vida económica de la rtgirin traerá tranquilidad, buen entendi• 
miento y respeto a las instituciones [...] La atención que se ha dedicado 
a la cuestión ejidal, de ningún modo presupone menoscabo de los 
derechos obreros. No hay razón para temer que disminuyan las 
actividades industriales en esta región, produciendo una amenaza de 
desempleo. Seguirá ocupándose a los trabajadores en el tallery en la 
fábrica, acomodándose naturalmente al nuevo sistema de propiedad 
[...] Los ejidatariosven en el Ejército delaRevolución, sal ido del pueblo 
para servir al pueblo, su más firme sostén y su aliado más adicto [...I 
Los maestros cumplen una de las funciones más delicadas, no sólo en 
el recinto escolar, que es el centro vital de las comunidades, sino 
también fuera de él, actuando como consejeros desinteresados del 
trabajador [...J Debo también dar las gradas, a nombre dd gobierno 
de la república, a todas aquellas personas que fueron afectadas por el 
reparto de tierras y que, con espíritu de verdadero patriotismo, presta-
ron su colaboración para resolver d problema agrario de La Laguna. 

Los antiguos terratenientes conservaron una extensión que se 
declaró "inafectable" de 50,000 hectáreas de las mejores y mejor regadas 
tierras. 

Durante el periodo presidencial cardenista se repartieron 
18,352,275 hectáreas entre 1,020,495 personas. 
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Fspnepicciár: de los ferrocarriles 

Por los destrozos causados en la Revolución de 1910-1920 en la vías, 
puentes, máquinas y demás, los ferrocarriles, se hallaban prácticamente 
en bancarrota al iniciarse el periodo cariaenistz ''En febrero de 1937 
-escribe Enrique Kt'auze en su libro Láamo Cósuraas- el ingeniero 
Antonio Madraza, presidente ejecutivo de los Fernxarries Nacionales, 
habla emitido un memorundum aterrador. Las continuas peticiones sindi-
cales paralizaban la empresa; de cada peso que ingresaba, 55 centavos se 
dedicaban a sueldos; la productividad decreció; con frecuencia se amena-
zaba a los buenas operarios con la cláusula de exclusión.* 

La administración de los ferrocarriles estaba en manos de Extranjeros 
que buscaban, ante todo, presionar al gobierno para obtener mayores 
ventajas no se preocupaban por pagar la deuda ferroviaria y menos aún 
por un mantenimiento que conservara o mejorase el equipa. Se decretó la 
expropiación por causa de utilidad pública el 13 de junio de 1937. Fl 
decreto se ejecuto el 1° de diciembre. Mediante convenio con el sindicato 
se estableció que los ferroviarios no se considerarían servidores del Estado 
yque el gobierno respetaría las obligaciones contractuales contraídas con 
la empresa según la Ley Federal del Trabajo. 

A poco de expedido el decreto, el presidente Cárdenas anunció el 
propósito de entregar la administración de los ferrocarriles a los traba-
jadores. lo que hizo el l° de mayo de 1938. Los obreros manejaron los 
ferrocarriles hasta el 24 de diciembre de 1940, ya al comienzo del 
periodo de Avila Camacho. F1 balance de la administración obrera fue 
bastante malo. Entre agosto de 1938 y marzo de 1910 ocurrieron seis 
choques de trenes de pasajeros y centenares de accidentes menores. 
Según el secretario particular de Cárdenas, Agustín Uñero, "casi la 
totalidad de los accidentes es atribuible a falta de cumplimiento de sus 
labores por parte de los trabajadores, por haberse relajado la disciplina 
del personal en lo general". 

Las expropiación petrólera 

Uno de los más severos conflictos entre México y Estados Unidos fue 
siempre el Artículo 27 costitucional. Fl gobierno eatadunidense preten-
día asegurarse de que nunca se le darían efectos retroactivos. Y como 
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en 1921 ese punto de vista se confirmara por laudo de la Suprema Corte 
mexicana, no pudo desde entonces efectuarse la nacionalización del 
subsuelo, los minerales y los hidrocarburos. 

En 1925 el secretario de Estado norteamericano Frank Billings 
Kellog hizo declaraciones agresivas contra México, en las que lo acusaba 
de aplicar el Artículo 27 para efectuar la confiscación de propiedades, 
vulnerando garantías de los residentes en el pals. En ese año la situación 
había empeorado tanto, que el presidente Plutarco Elías Calles ordenó 
qne en caso de una intervención armada estadunidense se procediese 
a incendiar los pozos petroleros de la región huasteca, a fin de que los 
invasores sólo encontraran cenizas y escombros. afectando así sus 
intereses más preciados. En 1928 -el 13 de enero- se reformaron las 
leyes petroleras para asegurar más los intereses norteamericanos. 

El 14  de septiembre de 1935 el presidente Cárdenas, en su mensaje 
al Congreso de la Unión, expuso: 'La aplicación de la Ley del Petróleo 
de 1925 en lo que a concesiones se refiere, ha demostrado no responder 
al principio fundamental del Articulo 27 constitucional. En efecto, 
permite la incorporación de enormes extensiones de terrenos sin 
trabajar'. Con esto, se vio que venia un endurecimiento de la política 
mexicana ante las compañías petroleras. 

EJ 2 de enero de 1935 Cárdenas había ya declarado inexistentes las 
concesiones que Porfirio Diaz le había otorgado a la compañia petrolera 
EJ Águila. En 1936 se expidió la Ley de Expropiación por causa de 
Utilidad Pública. Los Estados Unidos protestaron inmediatamente, 
pero se dieron seguridades de que no se aplicaría en los casos de 
petróleo y trinas. 

Bayo aliento cardenista se formó un solo sindicato con todos los 
trabajadores del petróleo en la república, que se afilió a la naciente 
centra! crac. Dicho sindicato presentó un proyecto de contrato colectivo 
de trabajo a las compañías y las emplazó a huelga. Las empresas 
rehusaron discutir con la agrupación sindical. 

Cárdenas intentó avenir a las partes; consiguió aplazar el término 
fijado para el estallido de la huelga y convocó a la Convención que se 
efectuó el 27 de noviembre de 1936. Las compañías aceptaron el 
contrato pero rechazaron aumentar los salarios. Venció el plazo de 120 
días concedido por los trabajadores y éstos emplazaron de nuevo a 
huelga, que estalló el 31 de mayo de 1937. Las empresas sostuvieron 
que las peticiones eran excesivas. Las autoridades laborales declararon 
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existente el movimiento. Las empresas recurrieron al amparo, que les 
fue negado. 

Como el conflicto se prolongaba, los obreros levantaron el paro 
y plantearon conflicto de orden económico, para que una comisión 
de expertos investigara el estado financiero de las compañías y dicta-
minara si éstas contaban o no con capacidad económica para satisfacer 
las necesidades obreras. La concisión pericia', integrada por Efraín 
Buenrostro, Mariano Moctezuma y jesús Silva Herzag, dictaminó: 

Las compañías petroleras demandadas han obtenido en los últimos 
tres años utilidades muy considerables; su situación financiera debe 
de calificarse de extraordinaria tente bonancible, y, en consecuencia, 
puede afirmarse que, sin perjuicio para su situación financiera pre-
scme y futura, están perfectamente capacitadas para acceder a las 
demandas del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la República 
Mexicana hasta por una suma anual alrededor de veintiséis millones 
de pesos. 

La junta Federal de Conciliación yArbitraje, con base en lo anterior, 
emitió su laudo condenatorio el 18de diciembre de 1937. Las empresas 
se negaron a eleva- los salarios y amenazaron con suspender sus 
actividades, 

En la tarde del 18 de marzo de 1938 el presidente Cárdenas, ante 
la rebeldía de las empresas a acatar el fallo -confirmado ya por la 
Suprema Corte- se dirigió ala nación declarando expropiada la indus-
tria petrolera. La declaración presidencial fue recibida con júbilo en 
todo el país. Y sólo la grave situación internacional causada por el 
hiclerismo y el fascismo en Europa impidió un ataque armado de los 
países a que pertenecían las empresas afectadas. 

Las empresas cuyos bienes fueron expropiados, eran: Compañía 
Mexicana de Petróleo El Águila; Compañía Naviera de San Cristóbal; 
Compañía Naviera San Ricardo; Husteca Petroleum Corporation; Sin-
clair Pierce Oil Company Mexican Sinclair Petroleum Corporation; 
Stanford y Compañía; Penn Mex Fuel Company, Richmond Petroleum 
Company de México; California Standard Oil Company of México; 
Compañía Petrolera El Agrví; Compañía de Gas y Combustible Imperio; 
ConsolidatedOil Company of México; Compañía Mexicanade Vapores 
San Antonio: SabaloTrasportationCompany; Clarita, yCacaliho. México 
se obligo a indemnizara las compañías de con íorrnidad con lo dispuesto 
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en los as*iilos 27 constitucional y 10 y 20 deis Ley de Expropiación, 
en efectivo yen un plazo que no excediera de diez años. 

Otras huelgas sonadas 

En 1954 estalló una huelga en un taller mecánico propiedad de Garza 
Hermanos de Torreón, emplazada por el Sindicato Gremial de Mecánicos 
sin que abarcara el negocio de venta de automóviles y refacciones de la 
propia empresa Fl patrón hizo una durisima defensa asesorado por el 
licenciado Antonio Alanís Rarnfrex. Al estallar la huelga salió del local 
emplazado un grupo de personas con garrotes y empezaron a golpear a 
quienes colocaban las banderas de huelga. Pero en esos momentos 
llegaron al lugar dos camiones repletos de obreros que iban a reforzar a 
los huelguistas. La lucha se trabó enconada, pero, por desigual, no duró 
mucha Muy golpeados, lograron refugiarse en el edificio el asesor 
jurídico, el ingeniero Carlos Pérez Valdés, el gerente de Rectificaciones 
lato y el gerente de Veladoras Lusa, que encabezaban a quienes se 
oponían a la paralización de labores. 

La huelga fue declarada existente. La empresa pidió amparo, que 
le fine concedido dos años después por la Suprema Corte porque, si bien 
el emplazamiento iba dirigido sólo contra el taller mecánico, y éste era 
el único sitio donde estalló la huelga, en el clausulado del contrato 
colectivo que pretendía imponérsele había una ckiusula que exigía que 
tal contrato se aplicase "en todas las instalaciones que Garza Hermanos 
tenga o llegare a tener en la comarca lagunera", con lo cual si contaba 
el voto emitido por los empleados en el negocio de venta de automóviles 
y refacciones de la misma empresa. 

Como consecuencia del amparo la huelga fue declarada inexisten-
te, pero antes de que la empresa pudiera despedir al personal huel-
guista, éste hizo nuevo emplazamiento, abarcando ahora a toda la 
empresa, por Firma de contrato. Y la empresa, ante el temor de un 
nuevo cierre de dos años -ahora total-, llegó con el sindicato al 
acuerdo de firmarlo exdusivamente con el taller mecánico, haciéndose 
responsable la empresa de la solvencia económica del taller. 

En 1956 se emplazó a huelga al Taller Mecánico de Faustino 
Martínez por parte del Sindicato Gremial de Mecánicos. Tuvo impor-
tancia nacional porque en todo el país se estaban deteniendo las huelgas 
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mediante demandas de amparo en que, tergiversando los hechos, se 
acusaba a las Juntas de "haber ordenado el cierre del negocio, que se 
impida a los trabajadores la entrada ala factoría, haber ordenado que 
no se paguen los salarios a quienes trabajen, etc." Por acuerdo del 
Consejo Nacional de la cnr los obreros hicieron estallar la huelga a pesar 
de la suspensión provisional otorgada por el juez de distrito en La 
laguna, quien había ordenado en su auto: "que no se cerrase el negocio, 
que no se impidiera la entrada a los trabajadores ni se suspendiera el 
pago de sus salarios a quienes trabajasen". 

Con esta orden de suspensión del juez, el patrón, mediante su 
abogado, el licenciado José María Iduñate, acudió ante el agente federal 
del Ministerio Público denunciando que "la Juma había desacatado la 
orden judicial dada en la suspensión provisoria] del juez distrital". El 
agente, a su vez, se dirigió con urgencia a la Jefatura de Operaciones 
Militares en la región, solicitando sc le proporcionaran fuerzas para 
expulsar a los huelguistas. 

las tropas, bajo el mando dr. un capitán primero, llegaron al sitio 
de lahuelgay conminaron a los obreros a que se retiraran de inmediato 
"por la buena, o se les retiraría por la fuerra". los trabajadores, por voz 
del entonces secretario de Conflictos de la Federación Unica de Traba-
jadores del Municipio de Torreón, Lechado Flores Ávila, hicieron 
saber al milite lo ordenado por el Consejo Nacional cetenrista: que 
estallara la huelga para que el poder judicial determinara, de una vez 
por todas, si el amparo era contra actos de autoridad y también de 
particulares, y si el acto reclamado podía ser contra éstos. Y aunque 
aclararon que no lucharían contra el ejercito, si era preciso, que se usara 
la fuerza -si el capitán lo juzgaba necesario y legitimo-, porque nadie 
se retiraría "por las buenas'. 

Antes de recurrir a la violencia, el capitán telefoneó alajefatura de 
Operaciones en damandade instrucciones. Entre tanto llegaron al lugar 
de los hechos el juez de distrito de La Laguna, licenciado Ricardo 
Guzmán Ojeda, el procurador de justicia en el estado, licenciado Manir 
G. Treviño, y el presidente de la junta de Conciliaaon y Arbitraje de 
Torreón, quienes explicaron a la tropa el alcance verdaderamente 
suspensivo que sólo abarcaba los presuntos actos del tribunal obrero y 
no de los emplazantes; por manera que si la junta no era la que había 
cerrado el negocio, sirio que lo efectuó una coalición de particulares en 
uso de un derecho, la suspensión no era aplicable, como no lo seria si 
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el cierre obedeciese a orden de la Recaudación de Rentas, autoridad no 
incluida entre las responsables. 

La tropa se retiró y, a causa del incidente, que pudo tener conce-
cuencias u giras, el agente del Ministerio Público Federal fue destituido. 
Fi patrón buscó el arreglo y la huelga terminó pronto. 

Reversa al cardenisraa 

Aunque el general Cárdenas simpatizaba profundamente con los des-
heredados y con los indígenas, nunca se decidió por abrazar el comu-
nismo ruso ni obligar al psis a hacerlo. Fidel Castro en cuanto llegó al 
poder en Cuba se dio a la tarea de comun izarlo, fusilando incluso a las 
disidentes. Cárdenas pudo hacerlo también en el apogeo de su poderío, 
pero no lo intentó siquiera. Y cuando mucho después estuvo tal vez 
inclinado a llegar a esos extremos, el gobierno ya no se lo permitió. En 
apoyo a lo anterior, ha de expresarse que desde agosto de 1937 
Cárdenas dijo a los trabajadores: "Pedimos a las organizaciones obreras 
[...1por conducto de sus centrales, cooperación consistente en que antes 
de ira nuevos movimientos a huelga, busquen arreglo?. 

Cárdenas siempre receló de dar un poder excesivo ala clase obrera. 
Desde febrero de 1936 en que se creó una poderosa central única, la 
crM, el presidente se opuso enérgicamente a que formaran parte de ella 
las organizaciones campesinas, porque ella, según dijo "incubaría gérme-
nes de disolución". Y en agosto de 1938 se fundó la Confederación 
Nacional Campesina (csc) y se procuró mantecner vivas a la uor y a la 
mismísima mora. 

Además, con la tolerancia de Cárdenas ya raíz de la segunda Guerra 
Mundial, en la ems se desató una fuerte campaña aliadófila y anticomu-
nista, auspiciada por Fidel Velázquez, a la sazón secretario de conflictos 
de la misma Como resultado, se eliminaron de dicha central obrera los 
elementos comunistas, como Vicente Lombardo Toledano, Fernando 
Flores B., etc., y se eligieron para sustituirlos a los anticomunistas, como 
Fernando Amilpa. Además, se canceló el registro político del Partido 
Comunista de México, con lo que se le dejó sin personalidad. Con ese 
motivo se retiraron de la ems los mineros metalurgistas. Y al año 
siguiente, 1937, los electricistas. 'F.n 1936 -dice Enrique Krause- las 
huelgas no eran desacertadas ni antipatrióticas. En 1939, sí." 
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A poco de iniciado el periodo cardenista, el 28 de noviembre de 
19l6, se reformó el Articulo 3° Constitucional, para que expresara_ "La 
educación que imparta el Estado será socialista, y además de excluir toda 
doctrina religiosa combatirá el fanatismo y los prejuicios, para lo cual la 
escuela organizará sus enseiiancas y actividades en forma que permita 
crear en la juventud un concepto raciurral y exacto del universo y de la 
vida social". Pero ya antes, en la Declaración de Reformas ala Constitu-
ción del 28 de noviembre de 1934, publicada en el Diario Oficial del 13 
de diciembre, se dccia: 

la educación que imparta el Estado será socialista y además de excluir 
toda doctrina religiosa combatirá el fanatismo y los prejuicios, para 
lo cual la escuela organizrá sus enseñanzas y actividades en forma 
que permita crear en la juventud un concepto racional y exacto del 
universo y de la vida social. Sólo el Estado -federación, estados, 
municipios- impartirá la educación primaria, secundaria y normal 
[...] No podrán funcionar planteles particulares sin haber obtenido 
previamente, en cada caso, la autorización expresa del poder público 
[...1 Estas normas regirán la educación de cualquier tipo o grado que 
se imparta a los obreros y campesinos. 

Dos meses antes de que Manuel Avila Camacho entregase el poder 
presidencia] a Miguel Alemán Valdés, el 15 de octubre de 1946, se 
expidió una•Dedaratoria de Reformas al Articulo 7 constitucional, 
publicada en el Diario Oficial del 39 de diciembre de ese año, que decía: 

I aeducación que imparta ea Fstado -Federación, estados, municipios-
tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser 
humano y fomentara en él, ala vez, el amor a la patria y la conciencia 
de solidaridad internacional en la independencia y en la justicia [...] El 
criterio que orientará dicha educación se mantendrá por completo 
ajeno a cualquier doctrina religiosa y, basado en los resultados del 
progreso científico, luchará contra la ignorancia y sus efectos, las 
servidumbres, los fanatismos y los prejuicios [...] Los particulares 
podrán impartir educación en todos sus tipos y grados. Pero en lo que 
concierne a la educación primaria, secundaria y normal, y a la de 
cualquier otro tipo o grado, destinadas obreros y campesinos, deberán 
obtener, previamente, en cada raso, la autorización expresa del poder 
público [...1 Las corporaciones religiosas, los ministros de los cultos, las 
sociedades por acciones que, exclusiva o predominantemente realicen 
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actividades educativas, y las asociaciones o sociedades ligadas por la 
propaganda a cualquier credo religioso, no intervendrán en forma 
alguna en planteles en que se imparta educación primaria, secundada 
y normal y la destinada a obreros y campesinos... 

Corno se ve, el aspecto más duro y socializante de la educación 
cardenista ha sido eliminado. 

La Guerra Civil española terminó en abril de 1939 con la caída de 
Madrid en poder de los franquistas, y el éxodo masivo de elementos 
republicanos, no precisamente comunistas, se hizo imperativo. Cárdenas 
ofreció refugio y amplio apoyo a los refugiados españoles. De los 50,000 
que emigraron a México, muchas vinieron la comarca lagunera. En su 
libro Efe Toneón, Homero I I. del Bosque Villatreal dice: 

Aquí en Torreón fuimos beneficiados con gente que contribuyó y está 
contribuyendo con su trabajo y productividad al engrandecimiento de 
nuestra sociedad: el carácter franco, abierto, querendón de nuestra 
gente pronto los asimiló ydesde cl día cn que llegaron fueron "de casa", 
y, para citar unos cuantos: Carlos Núñez Maza, que había sido subse-
cretario de Aviación de España [...] ingeniero Noraham Laorden, 
agrónomo, catedrático de enología [...] profesor Alejandro Visita, 

pianista afamado [...1 Fernando Zulueta, funcionario bancario; Fernan-
do Zulueta G, hijo del anterior, catedrático de historiay literatura [...] 
Tomás Teruel, distribuidor de aceros [...] Antonio Martínez, agricultor 
[...] Alberto Llorera, inversionista [...] Angel Sobrino, agricultor y 
ganadero;Juan Lacedonia Pardo, delineante del MinisteriodcAviación 
de España [...]José María Zugazagoitia Ruiz, hijo de un ministro del 
gobierno español [...] profesor Antonio Antolfn Fcmándrh destacado 
matemático; profesor Ricardo Pons; profesor Antonio Vigatá; doctor 
Emilio Folds Guimera; doctor Antonio Mediavilla; licenciado Jaime 
Simó 13ofarull; Juan Aldanagt I arburu, agrónomo y enólogo; Grego-
rio Adatraga EsGdante, comerciante; Antonio Espejo, reslaurantcro; 
Antonio Fernández Montera, perforador, Antonio Siler Ribes, del 
Cuerpo Superior de Polfcia; licenciado Juan Pablo García Alvarez, 
sociólogo e historiador, todos ellos más que filocomunislas, verdade-
ramente republicanos. Gobierno y pueblo los recibieron con amor y 
fraternidad. 

El 26 de julio de 1959 Cárdenas, al lado de Fidel Castro Ruz presidid 
el ado triunfal de la Cuba comunista. Después aceptó formar parte del 
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Tribunal Russell que condenó la escalada de Vietnam. Pero el 17 de 
abril de 1961, cuando Cárdenas, desde arriba del toldo de un automóvil 
en el Zócalo de la ciudad de México, intentó hablar a los manifestantes 
que se habían reunido para protestar contra la invasión de Playa Girón, 
se le impidió hablar, como se le había impedido. por el gobierno, volar 
a Cuba para luchar en persona contra la invasión. 

El cardenismo, después de cumplir su etapa histórica, una etapa que 
restaño muchas viejas heridas proletarias y reparó no pocas injusticias 
sociales, además de reivindicar nuestro patrimonio, rescatándolo de 
manos extranjeras, se vino di uyendoy suavizando. Si no resultó totalmen-
te eficaz, se debió mas que nada a la corntpción interna y a las presiones 
externas. 

Cronología 

1932. Cozaiens su segundo año como presidente municipal Francisco Ortiz 
Garza Se conmemoran las bodas de piala de Torreón como dudad Se 
inaugura el F,staclio de la Resolución. dotado de luz artificial para juegos 
nocturnos de beisbol, por primera vez en América Latina. Formaban 
Cabildos Fiilernón F. Gana, Arnulfo Maya Samos Castaiheda, Joaquín 
Martínez Chasania y Nicolás Dial Gobernaba el estado Natalia S. Ortiz 
Garza. 

1933-1934. Es presidente municipal Filcmón F. Garra. Forman su ayunta. 
miento! José González Calderón. Fernando Rivera. José A. Zaragoza y 
Nicolás Díaz. Disputan en la campaña política para presidente de la 
república, los generales Lázaro Cárdenas del Ría y Miguel Hemriquez 
Guzmán. EJ 1' de diciembre de 1934 tomó posesión Lázaro Cárdenas. 

19351936. Toma posesión como presidente municipal Armfn ValdésGalindo. 
Lo aoomparun en el cabildo Evelio L López, Gilberto de Santiago, J. Cruz 
Día , Vicente Herrera, Edmundo Gallardo y José Marín. Era gobernador 
Jesús Valdés Sánchez. El 6 de octubre se decreta la expropiación de tiernas 
de la laguna; se inicia la construcción de }apresa Nasas, o del Palmito, que 
finalmente se llamarla Lázaro Cárdenas. 

1997.1938. Toma posesión como alcalde Manuel Pillares Valdés y forman su 
cabildo Cipriano Ramírez, Wenceslao Rodriguez, Pascua/ González, Nico-
lás Díaz, Juan Pérez y Pedro Rodríguez. Hay inconformidad con la elección 
y el l° de enero de 1987 se instalan tres ayunramientos:los otros encabeza• 
das por Luis de b Fuente y Creceneio de la Garza Gonzlez. Prevalece el 
del profesor Mijares Valdés. Era gobernador Jesús Valdés Sánchez. El 13 
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de febrero de 1937 se inaugura el Cine Modelo. El 18 de marzo de 1938 se 
decreta la expropiación petrolera. 

1939-1940. Es presidente munidpai Francisco Rivera Morales. Su ayuntamiento 
lo integran: Arturo Humphrey, Fabián Contreras, Francisco Rosales, Esta-
nislao Monsivals, Dagoberto Martinez y 7amorano Corno. Rivera manda 
retirar de la Presidencia los retratos de ex presidentes municipales, y 
quemados 'porque eran reaccionarios". En este periodo la estatua de Juárez 
que se halla frente a la Presidencia Municipal es embargada por la Oficina 
Federal de Hacienda, porque no se cimbraron correctamente los recibos 
del Mercado Juárez, "defraudando al fisco federal". Era gobernador el 
general Pedro V. Rodriguez Triana. 

1941-1942. Toma posesión corno presidente municipal Julio Lar irs, quien 
gobierna sólo un año; se suicida el 17 de enero de 1942. Lo suplen 
interinamente Gabriel R. Cervera y luego Francisco de la Fuente que 
también es destituido por el gobernador Bertedo López Padilla y sustituido 
por Efrain López Sánchez El 12  de mana de 1942 se incendia la Fábrica 
de Aceite y Jabón de Antonio Anaya, que resulta totalmente destruida. El 
23 de mayo de 1942 México dedara la guerra a Alemania, Italia y Japón. 
En Torreón los adultos y sobre todo los jóvenes empiezan a hacer ejercicios 
en el Campo Militar, en las afueras de las fábricas, en calles yen plazas. Era 
gobernador el general De-necio López Padilla En 1942 nace el fracciona-
miento de lo que hoy es la colonia Torreón Jardín. 

1943.1945. Seirrician los periodos de tres años para los alcaldes, ton Rafael Duarte 
Nuñez, que lleva en el cabildo a Juan M. Bodón, C atarino Castro, Pedro 
Moreno,Julián Corona, Antonio P.GonzálezyRafael Reyes. En este periodo 
se añade un pisos la Presidencia Municipal. El 1° de marzo de 1944 se inicia 
la construcción del Palacio Federal. El 19 de abril es asesinado Salaador 
Guerreen Aliare , directordeLa Opinión. Se inicia la camparaalfabetiradora 
emprendida por el secretario de Educación Pública, Jaime Torres Bodet, y 
secundada con entusiasmo. En 1945 termina la segunda Guerra Mundial. 
Era presidente de la república Avisa Camacho y gobernador del citado 
Ignacio Cepeda Dávila. EnToneónse devuelven las propiedades extranjeras 
intervenidas durante el confino. 

1946-1948. Toma posesión como presidente municipal Braulio Fernández 
Aguirre. Forman su ayuntamiento: Román Cepeda Flores, J. Carlos Pérez, 
Jesús Mejía, Juan Núñez García, Alejandro López y Amulfo Juárez Acusrdo 
en falso de malversación de fondos cuando fue recaudador de rentas del 
Estado -después se prueba que el cargo es sólo una maniobra política-, es 
destituido, su sutúyendolo Aun in Valdés Galindo. Era gobernador del 
estado Ignacio Cepeda Dávila F7 5de octubre de 1946 se inaugura el Palacio 
Federal. El 23 dejulio de 1947, al suicidarse el gobernador Cepeda Dávila, 
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losustituye interinamente Vicente A.Valerio.Acatelo suple Ricardo Ainslr, 
luego, el P de marzo de 1948 es gobernador interino Paz Faz Rim y, 
finalmente, el 6 de junio de 1948 entra como gobernar el senador Raúl 
Lopez Sánchez, quien termina el periodo. El 1° de noviembre de 1948 se 
inaugura la Planta Termoeléctrica de La Laguna. 

1949.1951. Es presidente municipal Ramón Cepeda Flores. Forman su ayunta-
mienta Evelio H. López, Rodolfo Rodríguez Amador Robles Santibáñez, 
David Becerra, Fernando E. Vázquez y Manuel Flores. El 18 de febrero 
Román Cepeda, acompañado dcl gobernador, Raúl López Sánchez inau-
gura el alumbrado ornamental de la calenda Vicente Guerrero -prolonga-
ción de la avenida Juárez hada el oriente. En su administración. Román 
Ccpeda sc preocupa por mantener la ciudad muy limpia, en especial Lis 
barriadas y los panteones, antes tan abandonados; evita con medidas 
enérgicas el encarecimiento de las llores en el día de finados y el de los 
arbolitos de Navidad. Evita que se negocie con el agua en los panteones, 
ganándose el apoyo de la poblacthn. Renunció el 25 de mayo de 1951 para 
lanzar su candidatura a gobernador del estado. 

1952-1953. Es presidente municipal Rodolfo Gonz Iez Treviño. Su cabildo: 
Esteban Jardón perrera, Lauro Quintanar, Pnácoro Castañeda, Emiliano 
Jaramillo, Agustin del Rio y Victoriano Guerra Durante su administración 
se retiran las estatuas de desnudos clásicos que adornaban paseos y 
avenidas. El escultor Chávez Morado cincela el monumento a 1liidalgoque 
hoy remata el bulevar Independencia en su cruce con la calle Múzquiz. El 
1° de diciembre de 1952 toma posesión como presidente de la reptibiica 
Adolfo Ruiz Gorrines. 
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Francisco jaime Acosta 

Introducción 

A partir de los arios c aren tael paú inició su industrialización bajo la política 
de sustitución de importaciones. El éxito del modelo en términos de 
crecimiento motivó que al tiempo entre 1958 y 1970 se le Mamara del 
"milagro mexicano". En esos años h economía mexicana acedó a una tasa 
de 6.5% promedio anual, con una inflación anual de 4 a 5%, un tipo de 
cambio fijo -1250 pesos por dólar- y un desequilibrio que se aceptaba y se 
financiaba con la inversión extranjera y el endeudamiento eterno_ La 
políticadeprecasytarifasdel sector pribliea, prtcticamentedecongeiadón, 
se financiaba condicho endeudamiento. De esta manera secubrfan las dos 
brechas la externa y la del déficit del sector publico. El modelo funcionó: 
hubo crecimiento económico y estabilidad de predos.' 

En una racionalización a posteriori esta fase fue también denomi-
nada de "desarrollo estabilizador"; representa, en buena medida, la 
instrumentación práctica de un modelo de desarrollo en que la 
política económica gira alrededor de estímulos a la iniciativa privada 
y a una participación conservadora del sector público en la economfa. 
En estos años fue el sector industrial el que imprimió mayor dinamis-
mo al resto de la economía: su Gasa anual de crecimiento (9%) superó 
la del conjunto de la economía (6.5%). El patrón de desarrollo 
industrial adoptado representó un cambio respecto al que había 
prevalecido en la fase de crecimiento con inflación. 

1 Rene-  Villarreal, 'De la industrialización sustitutiva a la petrodependencia 
externa y de sustitución de importaciones", en El atiene eranbmiro mrs.eeuw, 
Premia, México, 1986, pp. 28.50. 
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LeopoldoSolís afirma que lasustiuuáónde importaciones fue d'espia i: -
dose, a medidaque transcurrieron los sesentas, de los bienesde consumo final 
a los intermedios y de capital. La misma política económica orientó el 
crecirmeruo de la economía "hada adentro" mediste una política comercial 
proteccionista, cuotas de importación para estimular la sustitución de impor-
taciones, aranceles elevados, exenciones fiscales para fomentar nuevas indus-
nias, tasas de interés preferencialesparahpnxnordónin dustenitly,en fin, todo 
unconicrtodc apoyos ala industrialización. Se logró, ademas, que el mercado 
interno se convirtiera en el principal motor del crecimiento económico. 

Corno resultado de esto -dice Solis- la economía mostraba dos 
características importantes: insuficiencia dinámica para crear empleos, y 
una tendencia liada cl desequilibrio externo acompañada por un déficit 
creciente de las finanzas públicas. Ambos factores aclararon como restric-
ciones al crecimiento económico: uno porque debilitaba el mercado 
intenso, que era el motor del desarrollo, y el otro porque a medida que 
la economía tendía a acelerar su ritmo, tenía un efecto inducido en las 
importaciones que elevaba el déficit comercial 2 

Al evaluar el comportarniento global de la economía en d "desarrollo 
estabilúadoe concluimos, con Solis, que la política sustitutiva de importacia
cesyel estancamiento del sector agrícola agravaron el problema del empleo; 
la imposibilidad de avance fiscal recargó la presión impositiva sobre el factor 
trabajo; tomar un instrumento de pditica económica -el tipo de cambio-
como un fin en si mismo impidió corregir el déficit comercial, y la amplia 
posibilidad de endeudamiento externo pospuso la adopción de medidas 
correctivas. 

Quizá no es dificil advertir la incongruencia de este patrón de 
desarrollo. Para ser coherente con las metas que se ha planteado, el 
desarrollo debe alcanzar una tasa de crecimiento que las haga viables: 
en esos años fue insuficiente. Si a eso agregamos que el desarrollo 
estabilizador empeoró la distribución del ingreso y propicié una 
atrofia creciente del sistema para satisfacer las demandas de la clase 
media urbana -una de las causas del movimiento estudiantil de 1968-, 
tendremos un panorama, de la situación a la que hubo de hacer frente el 
gobierno que tomó las riendas en 1970.' 

2 Leopoldo Salís. La realidad aarid:Iica mexicana• relronisidn y p  pnspe.iitfts, Siglo 
XXI. México, 1987 (16r ed.), p. 104. 

9 !bit. pp. 105-106. 
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Cambio de rumbo: la diversificación agrícola, 1958.1970 

La región lagunera se vio afectada por la política económica del país 
durante el desarrollo estabilizador, y a partir de finales de los cincuentas 
empezaron apestarse una serie decambios que trastocaron sus est nicturas 
económicas, políticas y sociales. 

El seclor- agrícola 

Los avances en el campo agrícola han sido decisivos para el desarrollo 
industrial del país. El desarrollo agrícola, a su vez, se ha concentrado en los 
pocos predios de agricultura comercial; predios en su mayoría localizados 
en los distritos de riego como La Laguna. con cultivos que requieren fuerte 
inversión inicial. Este tipo de agricultura está bastante mecanizado y hace 
un uso intensivo de insumos industriales modernos. Si bien la mayoría de 
la población asentada en el campo no se vio favorecida por inversiones 
públicas ni créditos privados, ni pudo emplear mejor tecnología. recibió en 
cambio dotación de tierras sin costo alguno que elevó su ingreso al 
redistribuir las utilidades y la renta de los antiguos propietarios. Mis aún, 
esto permitió incrementar la producción agrícola utilizando más amplia-
mente -y prácticamente sin costo- la tierra y la mano de obra; dos factores 
disponibles cuya imposibilidad de uso más pleno y productivo obstaculizaba 
la anterior estructura del mercado 4 

Los ejidos colectivas 
En la comarca lagonera el sector campesino fue organizado desde 

el comienzo de la reforma agraria en ejidos colectivos, El gobierno 
cardenista otorgaba un papel muy importante a este tipo de organiza-
ción en el desarrollo y la modernización del agro. Se le consideraba el 
camino apropiado para lograr una síntesis natura/ entre la eficiencia 
económica de las economías de escala y los objetivos de justicia social 
perseguidos por la reforma. Como resultado inmediato del reparto la 
producción total de La Laguna declinó, pero sólo temporalmente. La 
cosecha en 1935-36, la última antes de la reforma, fue especialmente 
fasorable;lasuperñcie  cultivada fue 170,000hecsáreaa La producción de higo 
en 1935.36 fue superada por la de 193738,yladealgodón porlade 194142. 
El nuevo sistema había pasado su primera prueba económica y creó un 

4 Poid., P. 152-155. 
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fuerte estímulo para expropiaciones similares en otras regiones fértiles. 
El ingreso por ejidatario también aumentó.s  Sist embargo, a partirle 1940 
se empegó a ver al ejido colectivo cadavez con menor simpatía, concierta 
desconfianza, a pesar de que Salomón Eckstein demostró que en las 
regiones de ingresos altas, corno La I aguna, los ejidos colectivos eran más 
eficientes que los individuales y, en varios conceptos, superaban a los 
predios particu]ares.G  

La crisis de los ejidos colectivos se originó por deficiencias en su 
isnplcmenurción, por la subdivisión del área cultivable que llegó a la 
atomización de los predios, por la mala administración, la corrupción yel 
cambio de política económica nacional. El proceso de disolución de los 
ejidos colectivos se inició en 1939 y culminó a mediados de la siguiente 
década 

La comarca ha sido eminentemente una región algodonera En 1930 
el algodón representó 64% de la superficie cultivada y 80% del valorde 
la producción agropecuaria Para 1960 el cuadro esencia] era el mismo: 
siguió aportando 80%, pero con una poción mayor de superficie cultiva-
da: 74%. Sólo para 1970 se registrarán cambios importantes, según 
veremos, FI lago, que a veces se sembraba rotándolu con el algodón, era 
el segundo cultivo. Tras el reparto se triplicó el área sembrada con trigo, 
yen 1940 llegó a aportar 26% del valor de la producción; para 1960, sin 
embargo, había casi vuelto al nivel de 1930, con 7% del valor total. Así, en 
1960 el algodón y el trigo constituían 87% del valor de la producción 
agropecuaria de La Laguna.7  

En d sector ejidal, en 1960 el algodón representó 90%del valor de la 
producción agropecuaria_ Las ejidos habían visto bajar su contribución al 
producto agropecuario: 63% en 1940, 54% en 1950, 46% en 1960. Fn la 
primera década esto se explica por la reducción relativa en la superficie 
cultivada, de 71% a 58%, pese a su aumento relativo en el capital. Esto se 
debe a una fuerte dcscapitailisción en el sector privado, de 7,400 a 3,100 
pesos por hectárea, y no a una capitalización en el sector ejidal -si bien 
aumentó de 1,700 a 2,300 pesos por hectárea, por causa de la reducción 
en Lo hectáreas y no por un aumento en los capitales. De 1950 a 1960 se 

5 Salrnndn Eckate,n, F1 sjrda ea&uivo en México, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1978 (21  reimpresión), pp. 142.148. 

6 liad, p. 490. 
7 Iván Restrepo y Salomón F stela. La agricultura cofecliva en Mixim La alpe-

rienda de Ira Laguna. Sigla XXI, Mrxim, 19791'2' edickint p. 81. 
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invirtieron las tendencias: la baja relativa en la aportación ejidal al 
producto la explica la descapítalización en los ejidos (de 2,300 a 1,500 
pesos por hectárea), frente a la capitalización en el sector privado (de 3,100 
a5,600 pesosporhectárea); la distribución delatierra regada casi no varía 
De esta manerase explica, también , que el valor del producto por hectárea 
ha sido menor en los ejidos que en el sector privado en todos los años; 
también ha sido menor, en proporción similar, el valor del capital por 
hectárea8  

Podemos hablar de un auge en la producción algodonera regional 
que se prolonga hasta mediados de los años cincuenta. Los altos precios 
del algodón y su gran demanda en el mercado internacional condujeron 
a una mente competencia entre los sectores ejidal y privado por los 
medios de producción. Hubo un avance de las organizaciones campe-
sinas con requerimientos de nuevos repartos de tierra, uso exclusivo del 
agua de gravedad y mayor participación en la industrialización y comer-
cialización. Estas demandas generaron una situación que el sistema 
económico y político imperante no podía tolerar. Así, mientras se 
desataba la fiebre del algodón, aumentaban las áreas cultivadas yse daba 
un gran crecimiento económico, la participación de los ejidos en el 
proceso productivo se vio reducida por múltiples mecanismos.9  

La baja significativa del precio internacional del algodón a mediados 
de los años cincuenta llevó a que sus rendimientos empezaran a mostrar 
valores negativos. Una reacción inmediata fue la reducción de la superficie 
cultivada, sobre todo en el sector privado. Para los años sesenta la comarca 
lagunera se encontraba a! borde de un colapso agroproductivo. Dice 
Rolando García 

No obstante esta situación, fueres intereses presionaban para que el 
cultivo del algodón continuara en la región. Al Estado le interesaba 
mantenerlo porque era un producto que, no obstante cl derrumbe de 
los precios internacionales, generaba importantes divisas al país. Desde 
1949 hasta 1973 cl algodón ocupó uno de los primeras lugares corno 
generador de divisas dentro de la economía mcrdcana Por otra parte 
no se podía dejar de abastecer de materia prima a la industria textil 
nacional. Tampoco se podía abandonar una enorme infraestructura 

8 'bid, pp. 93-94. 
9 Rolando García. Akcctcra ambiental y pobreta en la abundanciaprodaa5va El caro 

de la comarca iagunem, iras . vinrara•- , México, 1988, pp. 39.41. 
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-clespepitadoras, casas comercializadoras, proveedoras de insumos y 
maquinarias- establecida en torno a la producción algodonera y cuyos 
propietarios etdgian la permanencia de su producción. Se inicia enton-
ces un proceso que conducirá a un profundo cambio en la producción 
agropecuaria regional. Luego de una serie de variaciones el proceso 
culminará a mediados de la década de los años setenta cuando final-
mente, dentro de una estructura productiva muy diversificada, queda 
el cultivo del algodón en manos de los ejldatarios.1t  

EL plan de rehabilieacián 
Frente a los graves problemas agrícolas de la región -sequías y bajos 

precios, entre otros- en 1962 comenzó a realizarse un proyecto de 
rehabilitación de la comarca en el cual se cifraron grandes esperanzas. 
Las autoridades responsables del desarrollo del sector agropecuario se 
enfrentaron al problema de aumentar la superficie cultivable a partir 
de los recursos acuíferos de la presa lázaro Cárdenas y los pozos. Aún 
más, en el primer caso se limitó la extracción anual a 800 millones de 
metros cúbicos para prevenir faltantes por sequías prolongadas; en el 
otro se decretó la veda de pozos, permitiéndose sólo reponerlas norias. 
El abatimiento de los niveles freáticos había sido norab!eysuezplotaeiÓn 
muy costosa. Se buscó un mejor aprovechamiento de la tiena y el agua 
por medio de cambios físicos e instirucionles. FI objetivo era elevar el 
nivel de vida de los campesinos, diversificar la producción y reducir el 
desempleo temporal. Los cambios físicos se plasmaron en cl Proyecto 
de Rehabilitación del Distrito de Riego Número 17; los institucionales 
se centraron en la compactación en primer lugar de los ejidos del 
municipio de Tlahualilo, y más tarde en el resto del distrito de riego) ]  

La meta principal del Proyecto fue aumentar la capacidad produc-
tiva de la región mediante estas medidas: a) construirla presa Francisco 
Zarco, o Las Tórtolas; b) revestir canales; e) nivelar tierras; d) construir 
y mejorar 1,400 kilómetros de caminos pare elevar la eficiencia en la 
operación y distnbudón del agua; e) edificar 97 casetas para canaleros 
y compuerteros; fj tecnificarlos sistemas para conducir yaplicar el riego. 

Los avances logrados en siete años del plan, entre 1966 y 1974, 
pueden resumirse como sigue: a) Se construyó la presa Francisco 

10 Thid., p. 97. 
11 Restrepo y Eckstein, op. tit, p. 117. 
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Zarco con rapacidad de 438 millones de metros cúbicos, y se relocailza-
ron las áreas de riego, correspondiendo 65,000 hectáreas a 304 ejidos, 
y 7,500 hectáreas a 2,060 propiedades privadas. b) Se revistieron 95% 
de 1,400 kilómetros programados. e) A finales de 1974 se habían 
nivelado sólo 40,000 hectáreas, la mitad de las programadas. d) Se 
hablan revestido 1,391 kilómetros de caminos, 959E de lo señalado en 
el plan. e) Se construyeron 135 casetas para canaleros. 

Ademas, enel distrito de-Ilahuailoseestablecieron varios programas 
a base de parcelas de demostración, ofreciendo asistencia técnica a los 
agricultores. Se construyeron 1,061 casas con agua potable yse instalaron 
hidrantes públicos en siete poblaciones. Por último, se construyeron las 
viviendas de dos nuevos poblados: 500 casas en Iázaro Cárdenas y 
Caseros. 

Como se desprende de estos datos, el Proyecto cumplió con las metas 
propuestas; sin embargo, apenas resolvió los problemas que se presenta-
ron dentro del sector agrícola laguneno.]2  

El sector privado 
Durante la bonanza en la comercialización del algodón, hasta 

mediados de los años cincuenta, la propiedad privada pasa a ocupar 
el primer piano. Su participación en la producción fue de 309E de la 
superficie cultivada, en 1940, a 49% en 1950. En cuanto a su partici-
pación en el valor de la produccion agropecuaria, esta llegó de 46% 
en 1950, a 54% en 1960.113  

En 1957, el precio dei algodón en el mercado internacional sufrió 
una caída significativa. Los Estados Unidos desataron un dumping 
mundial al volcar al mercado grandes remesas de algodón subsidiado. 
Los precios no cubrían los costos de producción, y el sector privado 
comenzó a abandonar su cultivo. Su participación en la superficie 
cultivable desciende a 35% en 1960. 

En 1920 el algodón representaba 83% de las Fibras producidas en 
el mundo; para 1975 constituía 49% 14  La caída del algodón obedeció 
a la incursión de fibras sintéticas en el mercado mundial. De 1952 a 

12 !bid, pp. 117-128. 
13 lbid., p. 94. 
14 unernn, Fróna and lacriler dimensimu y( corporal.: marTrsiing stnschsrq 

T-D/B/C.1/219, Ginebra, 1981, p. 32. 
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1967 el precio relativo del algodón respecto al poliester cayó tres 
veces.15 

El censo agrícola de 1960 asienta que se cosecharon en dicho arlo 
145,000 hectáreas, o sea 9% menos que en 1950 ycasi 13% menos que 
en 1940. Ei algodón seguía siendo el cultivo dominante en la región, 
con casi 75% de la superficie agrícola dedicada a su cultivo; más de 
100,000 hectáreas en 1960. Pero a partir de esta época se observa una 
tendencia descendente. (Véase da Gráfica I.) 

En 1960 los ejidos cosecharon 88,000 hectáreas, igual casi que en 
1950. F1 algodón cubre 75% del área ejidal, que significa un aumento en 
la década 1950&0 de casi 20,000 hectáreas. En cambio hay una sensible 
reducción en trigo, del que apenas se cosechan unas 11,000 hectáreas, 
casi 17,000 menos que en 1950. Hay aumentos, insignificantes, en trate, 
alfalfa y vid. Estas tendencias son significativo Ante una decreciente 
redituabiiidad del algodón, el sector privado disminuye las áreas destina-
das a su cultivo, y el sector ejidal las aumenta El primero pasa a cultivos 
más remunerativos, mientras el segundo responde mucho menos a los 

Critica 1. Superficies cosechadas. Media móvil de 5 años 
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Fuente..  Reavepo, L y S. Ecksleio, Le agrien/faso cotrliva m MGira La eaperiatuio da Lo 
Laguna, Sigla XX1, M66.00  079.2. 2' ed., p 68- 

cambios en costos y precios relativos. Las causas de esto se hallan en 
la estructura institucional que determina la prndurión cjilol. 

15 Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (usa.), Motel demand 

prospeea for cation río 7980, Washington, 1971, p. 93. 
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Cuadro 1. Superficie cultivada. Ciclos 1970/ 71 y 1971/ 71 
Total 

Lln& 2970/ 2971 
Lot 

Ejidos 
+atll0 Gravedad á4,,.m,1 

Propiedad (irisada 
[ur 	sown erareced ewo:wx 

Togo 15,390 5.609 518 2200 2.591 7,791 6,470 738 573 
Alfalfa 12,278 5,238 3,062 3196 - 7,020 6,525 494 - 
C{namo 9.224 5.191 582 250 4,292 3,120 2,011 19 1,090 
Otro, 2,618 652 460 9 187 1166 1,958 21 7 
Ucir 197l / 1971 
A130d6*. 57,986 67,312 15.766 31,545 - 20,674 13,519 7,655 - 
tr,r. 7.850 5316 761 3717 1,838 2,334 368 1,829 357 
Sorgo 
escobero 3229 1.737 760 575 483 1,472 828 546 98 
Sorgo 
gano 4.952 1,825 223 539 1,063 3,127 I,516 874 937 
ove,, 5,777 2,460 754 1,709 - 1,516 908 408 - 
Enasta 
Vid 5,786 2,107 2,106 1 - 3679 3,442 237 - 
Nogal 2,104 1,322 1,108 134 - 783 530 953 - 
01r04 1,276 491 97 397 - 781 550 231 
Tord1 113.469 9.4214 24215 41249 14732 341,233 33106 13.103 3,042 

Fuerte. Patronato pan la In..Gga.16rt naoanta y sanidad Vegeta de la Comarca lagunas. Torreón. 
Cwt 

En el ciclo agrícola 1970-1971 se observan algunos cambios im-
portantes. El área cosechada es casi igual a la de 1960, pero son 
sensibles las bajas del algodón y el trigo, y los aumentos en la alfalfa 
(de 3,800 a 12,300 hectáreas), la vid (de 2,100 a 5,800 hectáreas) y el 
nogal. Estas variaciones parecen responder a la política de diversifica-
ción de cultivos. Con vistas al desarrollo ganadero de la regíán se 
incrementan inicialmente los cultivos forrajeros como alfalfa, sorgo y 
avena, que juntos ocupan 15% de la superficie total, frente a sólo 3% 
en 1960. 

La comarca lagunera reúne condiciones muy favorables de clima, 
centros seguros de consumo, modernas vías de comunicación  demás 
que la posibilitan para ser un centro ganadero de primer orden, sobre 
todo en las especies confinadas tales corno ganado lechero, porcino, 
aves. En los últimos años se importaron en la región cantidades 
crecientes de alfalfa. F1 incremento ganadero en el país, sobre todo 
de carne, garantiza un amplio mercado para toda clase de forrajes que 
pueden  deben producirse en la región para crtay engorda de ganado 
de consumo local y nacional. En estos años existían en La Laguna unas 
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160,000 cabezas de bovinos, de las cuales casi 65,000 corresponden 
a ganado lechero. Existía ya un buen número de establos modernos, 
principalmente en Torreón, Gámez Palacio, Matamoros y Lerdo; 
las razas más explotadas eran la Holstein, la Jersey y la Criolla. 

Cuadro 2. Valor de la producción agrícola. Millones de pesos de 1960 

Vator 
1930 

% 
1940 

Valor 	% 
1950 

Valor 	% 

1960 
Valor 	% 

1970 
Valor % 

Tetar 201 IDO 318 109 445 100 445 700 988 188 

Qdsvna 200 100 320 93 424 95 396 89 651 56 

Algodón 156 89 215 02 365 61 351 79 414 45 

Trigo 18 9 90 26 47 10 30 7 21. 3 
Fondea 1 — 1 — II 7 13 -0 36 4 

Productos 
animoles ad — 22 13 3 37 6 100 40 

Volumen' 
Algodón (miles 
de px131 150 — 130 — 250 — 300 — 306 -- 

Tnge{rodeo 
de tonelada.) 35 — 65 — 65 — 40 — 30 - 
Fuente: Pan 1930-1960, los censa, agrien W, snman.b I,.  relativo, i loa nueve  municipios *lo epmvei 
Para 1970, mes. Ern.din. de Pr9.nvcrsldW. r.dadd . n precios de 146. tinoos y caros anos no son 
direo,mmM comparable. por IE dioenidkd de lis fuenmo. 
• aledia móvil de cinco afma 1939, 1999, 1959, xgdn dalo, del tlojoryamenoo d. Riego. 

Como puede observarse en el Cuadro 2, que muestra el gran 
cambio de esta década, el algodón pasó de ocupar 79% del valor de 
la producción en 1960, a sólo 42% en 1970, mientras los productos 
anilnalesascendieron de 8%a40%en el mismo periodo. Sin embargo, 
los dos sectores de tenencia no participaron en forma igual en este 
desarrollo. 

El sector privado cultivó en 1970 casi la misma área que diez años 
antes. Pero mientras la superficie dedicada al algodón bajó de 68% a 
38%, y la de trigo de 23% a 14%, la de forrajes aumentó de 4% a casi 
25%. Para hacer esto posible, 70% de la superficie privada tuvo agua 
de pozo; las hectáreas con riego de gravedad fueron sólo 16,000 (véase 

el Cuadro I). Los ejidos cultivaron casi 10,000 hectáreas más que en 
1960, pero gran parte de este aumento fue con riego eventual con 
aguas broncas que varían mucho cada año. Sólo 25% de las tierras 
ejidales tuvieron agua de pozo. Por eso los cambios en su distribución 
de cultivos es menos marcada. La superficie algodonera disminuye de 
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77% a 68%; la triguera de 12% a 6%, y los forrajes llegan casi a 10%. 
Cambios favorables pero insuficientes. La participación de los 
ejidos en el área cultivada disminuyó de 70% en 1940 a 60% en los 
años siguientes, sobre todo por el aumento del riego por bombeo 
en el sector privado. Por esta y otras razones, al pasar de los cultivos 
tradicionales algodón y trigo- a otros mejores en las nuevas 
circunstancias, el sector ejidal logró ajustarse con menos rapidez yeña cía 
a los cambios en las condiciones técnicas y de mercado que el sector 
privada 

El signo del tiempo es la diversificación: el algodón y el trigo 
reducen su importancia, pero los forrajes y los frutales la aumentan, 
más en términos de valor que de superficie, ya que son cultivos 
intensivos. La transformación principal es el aumento en el valor de 
los productos animales -leche y huevo, sobre todo-, no incluido en 
estas cifras. Según una fuente (véase el Cuadra 2, aumentó de 37 
millones de pesos en 1960 a 400 millones (a precios de 1960) en 1970. 
Su participación en el valor de la producción agropecuaria regional 
aumentó de 8% a 40%. Del renglón lechero dicen Restrepo yEckstein: 

Es interesante anotar cómo hasta mediados de la década de los 50, 
dicho producto se vendía en La Laguna sin ningún procesamiento 
(leche bronca), por medio de carretas que hacían la entrega a 
domicilio o la expendían en la propia calle. FI gobierno ordenó 
entonces que se pasteurizara la leche para ofrecer mayores segurida-
des a los compradores; los propietarios de ganado se vieron entonces 
obligados a unirse adquiriendo una pequeña planta pasteurizadora. 
Como el negocio tuvo buen resultado, en 1960 la producción supe-
raba ya al consumo regional, de tal manera que de una producción 
de 60,000 litros diarios se vendían sólo 90,000. Se rprobó entonces 
la adquisición de una deshidratadora de leche, aprovechando que el 
mercado para la leche en polvo era amplio debido al programa de 
desayunos escolares que el gobierno federal estableció para escuelas 
urbanas pobres ydel medio rural. Sin embargo, el excedente de leche 
en polvo en los Estados Unidos provocó un elevado contrabando de 
dicho producto, con el resultado de una baja apreciable en el precio 
del producto local. Se planeó ante ello ampliar el mercado hacia el 
centro del país y la construcción de una pastcu>iradora en la ciudad 
de México. El negocio ha sido un éxito y la leche de La Laguna 
pasteurizada en la ciudad de México es una de las mis cotizadas. El 
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desarrollo de la ganadería lagunera se refleja en unas cuantas 
cifras: en 1965 se estimaba que la cuenca lechera de La Laguna 
contaba ron 24,000 vacas y producía 250,000 litros de leche 
diarios; para 1974 el número de vacas ascendía a 65,000 con una 
producción diaria de unos 700,000 litros. ES importante anotar 
que la participación de los cjidatarios en este crecimiento es en 
realidad muy reducida, pues no llega a 7% del total de ganado 
lechero que existía en La Laguna.16  

Las otras sectores 
Aun cuando existen algunas empresas fundadas hace 40 años o 

más, puede considerarse que La Laguna inició su despegue industrial 
a mediados de la década de los sesentas, con el establecimiento de 
plantas relacionadas con las actividades agropecuarias que en ese 
tiempo constituían la base de la economía regional. No existe infor-
mación precisa, pero algunos analistas han estimado que en 1960 la 
agricultura representaba 40% del producto regional y la industria 
2596. Más de 50% de la población económicamente activa estaba 
asociada a la actividad agrícola.1 t  Como ya anotamos, en la década de 
los sesentas empezaron aobservarse en la región cambios económicos 
y sociales que modificarían la estructura productiva regional. Dichos 
cambios fueron aún más pronunciados en la industria y el comercio 
durante la década siguiente. 

El crecimiento industrial, 19704982 

Retomando el análisis de Salís, podemos destacar que mientras el 
desarrollo estabilizador delineó sus objetivos a posteriori el "desarrollo 
compartido" del periodo de Luis Echeverría (1970-1976) presentó los 
suyos a priori: el crecimiento económico y la mejora en la distribución 
del ingreso. Se mantenían, desde luego, las metas de antaño: estabilidad 
de precios y de tipo de cambio. Se buscaba disminuir la protección y 
mejorar la eficiencia industrial: eliminar la tendencia antiexportadora y 

16 Rsslsepn y Eckstein, op. ct[, pp. 81.85. 
17 Javier Ramos Salas, 'Presente y Futuro rte La Laguna", en l:l Siglo de T rre.* 12 

de abril de 1967, p. 10-A. 
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fortalecer lacompeútividad internacional para afianzar la independencia 
económica interna -menor endeudamiento externo-; además se lleva-
ría al cabo una reforma fiscal para redistribuir el ingreso nacional. La 
introducción de un objetivo adicional -la redistribución del ingreso- en 
la política de desarrollo, sin la inclusión de un nuevo instrumento eficaz 
para lograrlo -la reforma fiscal fue limitada-, determinó en parte los 
cada vez mayores problemas que afrontó el desarrollo compartido, pues 
hubo que financiar el gasto público mediante la deuda externa y, en la 
medida en que este recurso se tomó insuficiente, se recurrió al endeu-
damiento interno, en buena medida por medio de la emisión de 
circulante, con las consecuentes presiones inflacionarias y poniendo en 
entredicho uno de los objetivos de este esquema de desarrollo, la 
distribución del ingreso. El desarrollo compartido desembocó, pues, en 
una crisis de mayores proporciones que el desarrollo estabilixador.ta  

En el sexenio 19704976 eran ya necesarias reformas fiscales más 
avanzadas, y la apertura de la economía con un sector exportador más 
eficiente. Pero esto se retrasó y se continuó con el modelo de 
sustitución de importaciones. El desequilibrio externo y la deuda 
pública externa siguieron su marcha ascendente, yen 1976 alcanzaron 
magnitudes cercanas a 4,500 y 20,000 millones de dólares, respectiva-
mente, lo cual era incompatible con la paridad existente. Asf, tras 22 
años con un régimen de tasa de cambio fija -desde 1954-, México 
devaluó su moneda de 12.50 a 19.70 pesos por dólar, y suscribió un 
acuerdo de extensión ampliada con el Fondo Monetario Internacional 
(van) cuya duración era de tres años. 

En 1977, el primer año del régimen de José López Portillo, la 
economía creció sólo al 3.596; en 1978, al descubrirse las reservas 
petroleras, el país recobró la confianza de la comunidad financiera 
internacional, lo que facilitó en el periodo 1978-1981 un ajuste del 
desequilibrio externo al través de crecimiento económico, racionali-
zación del proteccionismo y rectoría del Estado, liberándose de jacto 
del ajuste monetarists del 17.11. La economía creció a tasas de 8% 
promedio anual, pero tos costos de este crecimiento se manifestaron 
en la inflación, que alcanzó niveles de 30%. El déficit externo de La 
cuenta corriente casi llegó a 12,000 millones de dólares.19  

18 Solis,* cit., pp. 106-107. 
19 Banco de México, Informe armad, varios anos. 
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A pesar de haberse planteado la necesidad estratégica de usar el 
petróleo como palanca de desarrollo, se cayó en la trampa de la 
petrodependeaxia externa: tendencia a la monoexponación, monode-
pendencia financiera externa y monodependencia fiscal en el petróleo. 
FJ petróleo se utilizó como el ustrvmentodeajuste para el desequilibrio 
externo, y en la práctica fue un sustituto de las reformas estructurales 
que implicaban fortalecer la industrialización sustitutiva -avanzar en la 
sustitución de bienes de capital- y crear la industria exportadora. 

En 1982, una vez más el desequilibrio externo volvió a aparecer 
como la restricción al crecimiento y obligó a devaluar el peso. Según 
se estima, se alcanzó entonces un endeudamiento externo cercano a 
los 80,000 millones de dólares. 

En este marco económico nacional de crisis y auge, La Laguna 
continuó con su crecimiento industrial, y buscó de diversas formas 
consolidar los logros del sector agropecuario. 

El sedar industriad 
Como ya se expuso, en la última década del siglo pasado la 

comarca lagunera inició un gran crecimiento económico con el paso 
del ferrocarril que conectó el centro del país con la frontera con los 
Estados Unidos. La entonces villa de Torreón pasó a ser un gran 
centro agrícola, industrial, bancario y comercial. En 1898 nació €a 
primera industria, Hilados y Tejidos La Amistad, SA, y para 1900 se 
habían instalado importantes empresas como Hilados y Tejidos la 
Constancia, S.A., Compañía Manufacturera La Alianza, S.A. (aceites 
y jabones), La Esperanza, S.A. (jabones), Du Pont, S.R. de C.V., y 
Harinera Las Cántabros, S.A., entre otras.°  

En una reciente investigación, José Arupe anota al respecto: 

En las primeras décadas del siglo ot el sector industrial lagunero tiene 
que sobreponerse a las situaciones adversas que se presentan como 
lastre a su maduración. La principal fue el estallido de la Revolución, 
que interrumpió el desarrollo natural del sector industrial local; al 
finalizar este conflicto social se restablece la comercialización del 
algodón a los Estados Unidos. Otra dificultad de índole externa fue 
la crisis mundial del 29, que repercutid en forma negativa en el 

20 xnn.ua, Diacrseno iWclu[rirsI de la amarra *matra, mimeógrafo, Torreón, 

1986, p. 27. 
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interior no sólo del país, sino de la región misma. Esto se manifestó 
particularmente con una disminución en la demanda de los pro-
ductos textiles y del algodón y de manera general en toda la 
economía, provocando desempleo y movimientos poblacionales. 
A pesar de lo anterior, en este periodo se encontraban funcionan-
do despepites, harineras, las jaboneras La Unión en Torreón y La 
Esperanza en Gómez. Palacio, así corno la metalúrgica Peñoles, ésta 
con capital extranjero. Aparece la compañía Anderson Clayton 
dedicada a la industrialización del algodón, fabricación de aceite 
y de alimentos. Surge además en este periodo el capital financiero 
con la aparición del Banco Vallina y el Industrial de Monterrey, así 
como la Algodonera de La Laguna. Es importante mencionar la 
reducción del número de despepitadoras de Si a 22, pero estas 
últimas con mayor capacidad. Es también en asta primera mitad 
del siglo cuando se presentan acontecimientos que influyeron de 
una manera u otra en el desenvolvimiento industrial de la región: 
la infraestructura en general se desarrolla de manera importante, 
además de que en la región se proporciona todo tipo de crédito 
por conducto de los bancos regionales. A partir del reparto agrario 
se presenta una expansión considerable de la banca, con el fin de 
apoyar la agricultura, la industria y la prestación de servicios, con 
el objeto por parte del gobierno de impulsar las actividades 
derivadas de este proceso. Para principios de los años cincuenta la 
región sc enfrenta a una crisis más, que se origina por la aparición 
de las fibras sintéticas, sustituto de las naturales, la cual, por sus 
bajos costos de producción, ocasiona una baja considerable en la 
demanda de algodón en los mercados internacionales y propicia 
una importante reorientación de la economía regional.'[  

En la década de 1960 se empiezan a observar en la región nuevos 
cambios económicos que vendrán a configurar su estructura socioeco-
nómica actual. En primer lugar, comienza a desarrollarse la industria 
manufacturera no asociada a la agricultura, al mismo tiempo que la 
agroindustria sigue avanzando. Así, destaca el auge del Parque Indus-
trial lagunero (1965) en Gámez Palacio, donde se localizan modernas 
empresas en los ramos de metalmecánica, alimentaria, química, bienes 

21 ]osé Arizpe, Hacia rifirinra ir+durrrialde l.aüfge n4 mimrógraFo, Torreón, 1787, 
pp. 5-10. 

295 



FranciscaJaimr Acosta 

de capital, ropa, muebles y mármol, entre otros. En Torreón surge 
la Ciudad industrial (1972) con nuevas manufactureras de diverso 
tipo. Este proceso de industrialización desbancó a la agricultura de 
su primer puesto y colocó a la propia industria como la actividad 
económica preponderante, al grado que en 1970, según Javier 
Ramos Salas 22  aproximadamente 50% del valor agregado -sin con-
siderar comercio ni servidos- de la región corresponde a la industria, 
pasando en la siguiente década a ocupar casi 70%. De haberse tomado 
en cuenta el sector servidos, la cifra seda muy diferente -quizá 50%-; 
de cualquier forma, nos da idea del predominio del sector industrial 
sobre el agrícola. 

La oficina regional de xurthsA publicó en 1986 un estudio sobre el 
sector industrial lagunero, según el cual la industria (70,000 millones 
de pesos: 75% de participación) supera con creces a la agricultura 
(11,720 millones: 12.6% de participación) y a la ganadería (11,616 
millones: 12.4% de participación). La investigación adolece de una 
serie de defectos metodológicos: no incluye al sector servicios -comer-
cio, turismo, finanzas- que para esas fechas debió haber sido ya muy 
importante; al evaluar la producción bruta, duplícala contabilización, 
pues no deduce las compras realizadas entre sectores, impidiendo así 
calcular el valor agregado de cada sector, que sería el indicador 
realmente representativo de la aportación de cada uno de ellos a la 
economía regional. A pesar de lo anterior, y de no poseer información 
más precisa, las estimaciones de zew nos muestran la importancia de la 
industria en la economía regional.zs  

De mediados de los años setentas a principios de los ochentas la 
actividad industrial lagunera atraviesa por una época de auge. Su 
crecimiento se vería frenado en los últimos años, toda vez que la crisis 
económica nacional afectaría a todos los sectores productivos del país. 

I.cs otras sectores 
La agricultura 

Durante este periodo el sector privado agrícola pasó a la explo-
tación de la ganadería para carne, que tuvo una gran alza en cabezas 
(683% de 1974 a 1980), mientras los establos disminuyeron en 30%. 

22 Ramos Salas, op. sil, loc. cie 
23 xtimes. op rte, p. SL 
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Grtfioa 2. Total de ciberas de ganado hieino, ganado lechero y de 
vacas en producción en la región de la Laguna 
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Fuente: Informe económico 
anual del periódico El Siglo 
de Torreón, años 1970.1981. 
Primer Informe de 
Gobierno, 1981 
Sector Agrario y Forestal. 
Secretaria de Programación y 
Presupuesto. 
SARH. Instituto Nacional de 
la Leche. 
Diario La Opinidn, años 
1967.1983 

Esto se debió en parte a los aumentos constantes en los costos de 
producción, y a la introducción de controles sobre el precio de la leche, 
que redujeron los márgenes de ganancia. Se utilizaron tierras de 
agostadero y corrales de engorda. Este tipo de ganadería presenta la 
ventaja de una baja inversión en infraestructura; además contaba con 
buenos precios de venta y posibilidades de exportación a los Estados 
Unidos.24 La Gráfica 2 muestra el gran crecimiento de la ganadería para 
carne, mientras la lechera llegó aun máximo en 1977, para luego decrecer. 
La producción de leche en quince años (19621976) superó el millón y 
medio de litros diarios, cambiando su tendencia a fines de los setentas. 

Hada 1982 el sector ejidal pasó aserel principal productor de alfalfa 
en la región y contribuye con 40% de los insumos destinados al complejo 
agroindustrial lata, que elabora aproximadamente 90% de la produc-
ción lechera de la región. La producción de leche pasteurizada alcanzó 
en ese año 1,050,000 litros diarios, con 72.500 cabezas de ganado en 
producción. Los forrajes cubrían algo más de 42,000 hectáreas (25% de 
la superficie cultivada), de las cuales más de 25,000 se destinaron al 
cultivo de alfalfa. 

Pam estas fechas, la superficie cultivada en la comarca fue de 
166,000 hectáreas, de las cuales un tercio se dedicó al algodóny produjo 

24 Rolando Garcia. op cit., pp. 50-5S. 
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Gráfica 3. Producción diaria de leche en la región de La Laguna 

Fuente: Informe 
Económico Anual, 
diario El Sigla de 
Torreón, 1974195]. 

300,000 pacas en eI año. Los rendimientos alcanzaron en promedio 5.5 
paces por hectárea, lo que permitió mantener el mismo volumen de 
producción con42%dela superficie que se cosechaba en 1955, aportando 
el sector ejidal 813% de esa área El sector privado, reducida al mínimo su 
parddpación en la producción del algodón, fue disminuyendo las super- 

Gresca 4. Superficie de cultivo de alfalfa y tenencia de la tierra en La 
Comarca Lagunera 

Fuente: Publicaciones del 
Patronato para la Investigación, 
Fomento y Sanidad Vegeta de la 
comarca lagunera, Torreón, 
Coahuila. Estadísticas de la 
Producción Agropecuaria. 
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lides  destinadas a la alfalfa, reemplanindola por sorgo y avena, que 
utilizan menos agua y son mis rentables; diversifica su área cultiva-
ble y la deriva a hortalbao; frutales y vid. 

El comercio y los servicios 
Por diversas fuentes sabemos que en 1883 llegó al rancho Fl 

Torreón un gran invento del siglo xnx, el ferrocarril. Allí se instaló una 
parada y el rancho pasó ala categoría de estación. Para 1888 Torreón 
se dedicaba primordialmente a atender a los pasajeros; los servicios que 
tenia eran hoteles, mesones, fondas, restaurantes, casas de huéspedes: 
una hilera de casas de madera, de adobe, tendajones, jarales, carpas, 
mantas paralelas a las vías. De la noche a la mañana la estación Torreón 
se convirtió en eI mis importante centro de comunicaciones del norte 
de México. Los caminos reales se vieron desplazados por el ferrocarril, 
que en menos de tres días cubría la ruta Torreón-México-Torreón. 

Para la última década del siglo pasado, Torreón se había convertido 
en una progresista villa. Contaba con seis importantes bancos, ycon seis 
convidados extranjeros: China, Paises Alabes, Alemania, Francia. Estados 
Unidos y España Fue tanto el auge comercial, industrial, bancario y 
agrícola de esta joven población, que pans 1947 fue nombrada ciudad. 

El crecimiento del comercio y los servicios en La Laguna ha estado 
íntimamente ligado al florecimiento de la agricultura en la primera etapa 
y al de la industria en la segunda También, por supuesto, ha resentido 
los efectos de las crisis conómicas que se han presentado en el país y en 
la región a lo largo de su historia Existen pocos datos confiables sobre la 
aportación de este sector ala economía lago vera. Con el paso de los años, 
el área de influencia del comercio y los servicios no se limita ala comarca 
misma, sino que capta parte de la demanda del norte de Zacatecas, el 
oriente de Durango y el sur de Chihuahua. A principios de los años 
ochentas esto comprendía una población que se aproximaba a 15 
millones. 

Crisis y modernización, 1982-1990 

A principios de la década de Ios ochentas, las insuficiencias estructurales 
de los países en desarrollo mostraron una tendencia al empeoramiento. 
El proceso de exportación de /a crisis del mundo capitalista alas naciones 
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de la periferia ahondó los problemas derivados de la reducción del 
comercio mundial, el deterioro de los términos de intercambio, las 
crecientes deudas externas y la baja de los precios de sus materias 
primas, entre otros fenómenos que afectaron los indices de produc-
ción, crecimiento y desarrollo. En ese marco de empobrecimiento 
progresivo del ya pobre tercer mundo, se insertan entre otros los 
países de América Latina. México no podía escapar de ese cuadro. 
En 1982 se inició la crisis económica más grave de nuestra historia 
reciente. El país tenía que afrontar la carga asfixiante de una deuda 
externa de más de 90,000 millones de dólares, sin los recursos financieros 
pata hacerlo y con una intensa dolariración más una activa fuga de 
capitales. La magnitud del déficit público (16.9 del ere) no tenía prece-
dente; la inflación crecía desbocada (98.8%), el producto interno bruto 
(rse) había caído 0.6%, el dólar se cotizaba en casi 150 pesos y el salario 
perdía poder de compra. Se vivía, además, un ambiente de resentimien-
to y desconfianza. 

En esta situación toma el país Miguel de la Madrid. Para responder 
a la crisis, se lanzad Flan Nacional de Desarrollo Duo), cuyos propósitos 
eran: nacionalismo revolucionario, democratización integral, sociedad 
igualitaria, renovación moral, descentralización de la vida nacional, 
desarrollo, empleo, combate ala inflación y planeación democrática. 

Luego de un 1088 en que las políticas de ajuste empezaron a mostrar 
sus efectos en forma de una reducción en los niveles de inflación (80.8%), 
a costa de una fuerte recesión (la caída en el are fue de 5.2%), en 1984 y 
1985las políticas económicas se enfrentaron a nuevos problemas debido 
al aumento sin precedentes registrado en las tasas de interés internacio-
nales, que provocaron un incremento notable del servicio de la deuda 
externa. 

A todo lo anterior, en 1985 se sumaron las devastadores efectos 
del terremoto que golpeó a la capital del país, la ciudad de México, 
con un costo inmediato, según cifras de entonces, de 3,000 millones 
de dólares y que hizo necesaria, entre otras medidas, una moratoria 
en el pago de algunos créditos internacionales. A principios de 1986, 
para colmo, el país sufrió el choque petrolero externo, cuyo costo 
ha sido evaluado entre 5% y 6% del ara, que obligó aun nuevo y severo 
programa de ajuste. 

Al finalizar el año el ras mostró una caída de 3.8%y la inflación fue 
de 105.7%. En 1987, el optimismo del país seesfumó con la misma rapidez 
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que el índice de precios y cotizaciones de la Bolsa de Valores. Se 
presentó una fuga de capitales que transformó las expectativas de 
inflación en hiperinflación y que obligó a adoptar un programa de 
choque: el Pacto de Solidaridad Económica. Al cierre del año, la 
producción apenas rebasó 1% y Ta inflación llegó a 159.296. 

Para 1988, en medio del más severo programa de ajuste que se haya 
realizado en México en las últimas décadas, las perspectivas de la econo-
mía se vieron presionadas por tres fenómenos espeal icos: el aumento en 
las tasas de interés externas que supuso un incremento en la carga del 
servicio de la deuda; la baja en los precios internacionales del petróleo 
que a junio ya había significado pérdidas por 4.7 billones de pesos, y los 
efectos del huracán Gilberto en el sureste del país y en los estados de 
Tamaulipas y Nuevo León. 

Un ambiente internacional adverso en casi todo el periodo, sumado 
a los efectos destructivos de fenómenos naturales, se combinó en el 
sexenio con errores e insuficiencias de la política económica marcando 
al régimen de De la Madrid con el sello de un circulo vicioso de 
crisis-ajustesrrisis. 

El presidente Carlos Salinas de Gortari afirmo' el lode junio de 1989 
que el Plan Nacional de Desarrollo 19894994 atenderás la demanda 
urgente de lodos los grupos y sectores en el pals, buscará un cambio en 
nuestra vida económica, políticaysocial, y tratará de lograr el crecimien-
to con equidad y estabilidad. Las cuatro metas fundamentales son: 
defender la soberanía y preservar los intereses de México en el mundo; 
ampliar la vida democrática nacional; recuperar el crecimiento econó-
mico con estabilidad de precios, y elevar el nivel de vida de los 
mexicanos. En materia de crecimiento económico las tres líneas básicas 
para logrado serán: estabilización continua de la economía; ampliación 
de la disponibilidad de recursos para la inversión productiva, y moder-
nización económica. 

Lo primero se logrará al consolidar la estabilidad de precios. Sin 
embargo, mientras no bajen significativamente las tasas de interés, no 
existirán los recursos para que sea posible elevar en forma gradual los 
márgenes de rentabilidad, los niveles salariales ni los precios de garantía 
En cuanto a la disponibilidad de recursos el plan proyecta disminuir la 
transferencia de recursos al exterior de alrededor de 7% del producto a 
lo largo de los últimos años a menos de 2%, en promedio, durante el 
tiempo de su administración. 
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En lo que tocaa la modernización económica, habló de un aparato 

productivo más competitivo cn el exterior, un sistema de reglas 

económicas que alienten la actividad productiva y la imaginación 
emprendedora, libre de inseguridades y firme en el cumplimiento de 

sus responsabilidades. 
La Laguna no ha quedado exenta de los efectos de la crisis econó-

mica reciente.Asf es que en las décadas de los ochentas yde los noventas 
experimentará profundas transformaciones en sus est uclutas económi-

c25 y sociales. 

La economía lagunera en los latimos arias 
Al comenzar los ochentas, los puntos vulnerables de la estructura 

productiva de la comarca se amplificaron por causa de la crisis de la 

economía nacional. La inflación y las distorsiones en la estrructura de 
precios relativos, políticas fiscales inadecuadas y los movimientos en el 
tipo de cambio, elevan costos e inciden negativamente en la industria, 
los servicios y la magulla. La desaceleración económica se suma al 
agotamiento del modelo de desarrollo agrícola_ Y por si fuera poco, a 
dicha problemática se suma el riesgo de agotamiento de los mantos 
acuíferos y un rezago social insostenible. 

El sector agrícola 
En un trabajo preparado por la Unión de Cámaras y Organismos 

Empresariales de La Laguna se estimó que para el año de 1988 habría 
una producción de más de 500,000 millones de pesos con una amplia 
gama de cultivos que abarcaba granos básicos, forrajes, hortalizas, 
frutales y algodón. Tomando en cuenta ocho ciclos agrícolas la 

superficie promedio cosechada alcanzó 100,960 hectáreas con riego 
de gravedad y 64,690 con agua de bombeo, lo que significa que el 

potencial productivo rebasa las 165,000 hectáreas. La agricultura que 
depende del agua del subsuelo tiene una importancia regional espe-
cifica: representa la tercera parte de la superficie cultivada en La 
Laguna, lo cual ha sido posible merced a inversiones de los rrticulares 
que han desarrollado la infraestructura correspondiente. 5  

En los últimos años la pequeña propiedad, para hacer frente a la 

25 Unidad de Cámaras y Organismos Empresariales de La Laguna, Nruval aguza 

mimeógrafo, Torredn, 19$9, pp. 117-150. 
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crisisalgodonera, inid6dd desarrollo delacuenclediera que haycaracterira 
a la comarca bguncra,lo cual exigió lasíembradealfalfa,av sa,maizysorgo 
forrajero. Además se propició d cultivo de sorgo de grano. Este conjunto 
agrícola constituye una unidad productiva inseparable de la ganadería de 
leche. 

Tomando en cuenta el promedio de ocho ciclos agrícolas, la 
superficie destinada a forrajes y a sorgo en la comarca es de 41,250 
hect,5reas, de las cuales 17,250 corresponden a la pequeña propiedad 
y 23,980 a los ejidos, según cifras de la &un. La información disponible 
permitió observar que 24.9% de la superficie cosechada se ocupa en la 
producción de forrajes; la ganadería de leche y carne tuvo en 1988 un valor 
de producción de 427,769 millones de pesos, equivalentes a 853% del valor 
de la producción agrícola toral 

El sector ejidal ocupa una mayor superficie para la producción de 
estos cultivos y en zonas de bombeo participa casi a igualdad de 
cobertura con la pequeña propiedad. El principal problema que debe 
afrontar el sector es el desgaste del modelo de desarrollo agrícola 
seguido en el pasado, y el riesgo de agotamiento de los mantos 
acuíferos. 

Et sector industrial 
Para 1986, en la comarca lagunera había 1,550 establecimientos 

industriales, de los cuales según la oficina regional de ss n ass 1,501 
correspondían a la pequeña y mediana empresa, sobre todo en trece 
ramas industriales. 

De acuerdo con información de los principales organismos empre-
sariales de la región, el valor de la producción agropecuaria e industrial 
fue en 1986 de 822,770 millones de pesos, de los cuales 599,460 millones 
correspondieron al sector industrial. Según su tamaño, 56.6% de la 
cantidadmencionada fue de la gran industria; 13%de la mediana; 20.7% 
de la pequeña y 9.7% de la mi mindustria. 

En 1986 la actividad económica de La Laguna se vio afectada por 
la crisis nacional y el valor de la producción agropecuaria e industrial 
disminuyó en 85% respecto al año anterior -industria-5.8%, ganadería 
-18.8%, agricultura -9.7%, todo a precios constantes de 1986. 

En 1988 el valor de la producción agrícola, ganadera e industrial 
ascendió a 4.76 billones de pesos; 70% correspondió a las actividades de 
tnanformación,conun monode3.35bilonesde pesos_ Hsectori:uiusvial 
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emplea poco más de 2" de la fuerza laboral de la región, ocupando amis 
de 40,600 trabajadores en la pequeña y mediana industrias  

Hoy en día, la región lagunera cuenta con una de las cadenas 
productivas más completas, debido a sudiversrbadaestrucra industrial. 
Sc estima que existen casi 1,500 industria' si cuya participación en la 
lábricción de productos metálicos, muebles, confecciones, mármol, 
construcción y diversos componentes de giros alimentarios es importante, 
corno se ve en el Cuadro 3. 

En cuanto a su contribución para la generadOra de empleo de la 
industria mediana y pequeña, destacan la metalmecánica, muebles, con-
fección de prendas de vestir, alimentos, mármol y construcción (véase 
el Cuadro4). En adición a los girosanotados, también existen empresas 
en los ramos de tejidos, hilatura, fundición, fabricación de explosivos, 
vitivinícolas y cerve-ra. 

Por lo que respecta a las maquilador s, se han instalado algunas en 
la región y se espera en este giro un crecimiento significativo. 

Cuadro 3. Establecimientos industriales de La Laguna (1987) 
Industrias 	 T medm ra1": 

Niatlid 

r +o .ua.,oru, So mi Pedro 
C.A. 

aro. 
rae,. 

Twat 

Productos metálicos 155 155 S 	6 2 — -- 306 
Confecciones 73 113 15 	— 1 -- 1 203 
Muebles 97 40 1 	-- — — — 138 
Mármol 17 27 6 — — 50 
Alimentos balanceados 11 14 1 	— — — — 26 
Lácteos derivados 12 13 3 	1 1 — -- 30 
Carne 15 11. 1 	— — — — 27 
Plásticos 17 15 30 
Química 30 16 2 	— — — — 48 
Construcción 19 19 2 	2 2 — — 44 
Minerales no metálicos 20 7 1 	— — — 1 29 
Otros prod. alimenticios 70 31 1 	1 — — — 103 
Masa y tortillas 175 84 35 	29 32 19 28 402 
Otros 39 13 1 	2 — — — 55 

Tucad de empresas 	 1,491 

Oc1:-  tn111,4.1 JaLme,(pso.. topes. espej. y cnvasel de cande 
Puente NAF1N 

26 íóiá, pp. 198-202. 
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Cuadro 4. Empleos: mediana y pequeña industria (1987) 
Industria 	 Empleos 
Metal mecánica 12,008 
Confecciones de prendas de vestir 14,658 
Alimentos 3,765 
Muebles 1,800 
Mármol 1,300 
Minerales no metálicos 1,653 
Química 720 
Plásticos 879 
Construcción 1,408 
Piel y derivados 300 
Escobas y trapeadores 76 
Industria de la masa y tortillas ],206 
Otros 880 

Toral 40,639 
Fuent• KArRi.PAt. 

A pesar del ádto alcanzado, la industria regional comparte con la 
nacional algunos problemas: desabasto deinstmtos, costos crecientes, carga 
litro fiera relativamente pesada, dificultades para reponer maquinaria e 

introducir nuevas tccnologfasy,end raso de algunos productos, problemas 
de estrechez de mercado. Estos y otros problemas comunes tenderán a 
resolverse o, al menas a atenuarse, en la medida en que tengan buen éxito 
las medidas de política económica que d gobierno federal está aplicando, 
sobre todo a partir de 1989. 

Los otras sectores 
El sub8ac[or más importante del sector servicios es el comercio. En 

los últimos lustros el fortalecimiento ydinarHismv del sector industrial ha 
Favorecido el desarrollo comercial, hasta hacerlo uno de los pilares de la 
economía lagunera. En sólo 80 años, la Iaguna se ha convertido en un 
centro comercial más importante que otras ciudades grandes y antiguas 
como Zacatecas, Durango, Saltillo y Chihuahua, por mencionar sólo 
algunas. 

Hay en la región 185 giros registrados. Son importantes para la 
economía lagunera los siguientes: Ferreterías, refaccionarlas, material 
clktrioo, material para construcción, papelerías, tiendas de ropa, detallis-
tas de abarrotes, llantas, automóviles, licores, neverías, importaciones, 
agroprodu ctos, farmacias, calcado, cadenas de autoservicio, mueblerías, 
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pinturas y lacas, mayoreo de abarrotes, centros de abasto, regalos, gcsoli-
nerias, aceites y lubricantes, dulcerías e insumos industriales. FJ 75% de 
los establecimientos se ubican en Torreón, mientras que Gómez Palacio 
da acomodo a un número importante de las industrias. 

En cuanto al tamaño de los negocios, se puede decir que 75% es 
Familiar, 15% corresponde a comercios de dos o tres empleados, 8% 
abarca establecimientos grandes con una plantilla de S a 20 personas y 
el 2% restante representa el comercio corporativo que ocupa gran 
número de trabajadores. Fi sector desempeña un relevante papel en 
cuanto a generación de empleos, pues los servicios ocupan a 56% de la 
población económicamente activa, y el comercio es el principal compo-
nente del rubro servicios.27  

Un componente importante del comercio es el abasto. Para dar este 
servicio, Torreón cuenta al poniente con el Mercado Alianza que es 
insalubre e inoperante; al oriente con el Mercado de Abastos de La 
Laguna y en el centro con el Mercado Juárez. Estas unidades son 
insuficientes, obsoletas e inseguras; requieren remodelación y actuali-
zación. Gámez Palacio cuenta con el Mercado José Ramón Valdez y 
Lerdo dispone de una unidad más, cada una de ellas localizada en el 
centro de la ciudad Para dar servicio eficiente se requieren tres merca-
dos adicionales en Torreón y dos en Gómez Palacio. Fn San Pedro de 
las Colonias se dispone de servicio a] través del Mercado Juáre , que es 
muy pequeño y está orientado a la venta en detalle, por lo que es 
insuficiente para dar servicio al medio rural de su zona de influencia. 
Casos similares son Francisco I. Madero, Matamoros, glahualilo y 
Berra illo, que requieren módulos suburbanos de abasto que puedan 
funcionar también como almacenes para comercializar  productos loca-
les hacia el exterior. En el medio rural el abasto pasa por un largo 
proceso de intermediación que lo encarece excesivamente, lo cual 
podría contrarrestarse con los módulos señalados. 

Eidsteu grandes Iini[antes que afectan el crecimiento y la modern-
ización del sector. insuficiencia de locales y áreas propicias fuera del 
primer cuadro, requiriéndose establecer plazas comerciales y servidos 
de estacionamiento en el centro; falta de pasos a desnivel; falta de 
servicio de carga aérea; falta de una central camionera en Gómez 
Palacio; inadecuado servicio de transporte urbano; escasez  de personal 

27lbid, pp. 253145. 
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capacitado; servicio de crédito casi inexistente para el comerciante, y 
reglamentaciones excesivas. 

Población y condiciones de vida 
El crecimiento de la población de la comarca lagunera se ha hato 

influido por múltiples acontecimientos de tipo económico y social que han 
impreso a la dinámica demográfica car-acteristicat propias en distintos 
periodos.En !a década 19611-1970 la población de! país meció a razón de 
3.2% anual y en La Laguna a 1.69c 599,314 habitantes en 1960 y 702.940 
diez años desprs&S. 

En estas cifras se incluyen los municipios de Nanas, Rodeo, San 
Juan de Guadalupe, San Luis del Cordero, San Pedro del Gallo y 
Simón Bolívar, todos duranguenses, que tradicionalmente no habían 
sido considerados como parte de la comarca -por Durango se incluían 
sólo Gámez Palacio, Lerdo, Mapimí y Tlahualily; por Coahuila, 
Torreón, San Pedro, Francisco W. Madero, Matamoros y Viesca-. En 
los siguientes decenios el crecimiento demográfico se acentúa, en 
parte por eI desarrollo económico de la región, y en algunos periodos 
casi igualan al del país (vehsee1Cuadro5,1 

Cuadro 5. Población (miles de habitantes) 
A4o 

1960 

Pak 

34,929 

Trua anual 
de crecimiento 

— 

Región 
fagunero 
599.314 

Tasa unid 
de crecimiento 

- 
1970 48,225 3.27% 702.94 0 1.60% 
1980 56,887 3.92% 965.712 9.22% 
I990 81,141 1.95% 1,159.498 1.84% 
Wentc NECI Coahuila, ruadce o de 	 piala pla rsd6. 1990 
1HECi, Graneo, Cuadra do Infornoedo pan la planeación, 1990 
1NECI, erraos au e Jn de ppylaeMls y vi in1a 1960. 1970, 198o y 1994. 

Para 1950 la población rural de La Laguna representaba más de 
45% del total; se estima que para 1980 ya era apenas 31%. En general, 
el medio agropecuario ha dado respuesta positiva a los estímulos 
creados para su fomento, ofreciendo remuneración productiva a la 
población. Desafortunadamente tales estímulos no han sido continuos 
y por largos periodos el sector rural ha liberado mano de obra, 
transfiriéndola a las ciudades. Es muy probable que estas tendencias 
persistan si continúa Ta crisis del sector agropecuario, dependiente del 
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agua del subsuelo, que amenaza con agorarse. Ya que este fenóme-
no parece ineludible, se requiere orientar los movimientos migratorios 
hacia las ciudades de tamaño mediano, para fortalecer el equilibrio del 
sistema de soporte poblacionaL 

Se calada que en los últimos diez años la población de la comarca ha 
crecido aun ritmo de 1.84% anual. Hoy cuenta, de acuerdo con el Censo 
General de Población y Vivienda 1990, con 1,159,498 habitantes, distri-
buidos así: Torreón 459,809, Gómez Palacio 232,550, San Pedro 103,343, 
Lerdo 97,660, Matamoros 86,437, Francisco I. Madero 51,470, Tlahualilo 
27,227, Mapiml 25,130, Viesca 21,665, Nazas 14,269, Rodeo 14,208, 
Simón Bolívar 12,853, San Juan de Guadalupe 7,766, San Pedro del Gallo 
2,657 y San Luis del Cordero 2,454. 

Como en el resto del país, debido a la crisis económica, en la 
comarca lagunera el ingreso per rápita se ha visto reducido por la baja 
de los salarios reales y porque no se han generado todos los empleos 
demandados por la población que se está integrando a la fuerte de 
trabajo. 

Cuadro 6. Grupos de ingreso mensual de la población 
económicarnente activa (PEA) en Is comarca lagunera, en 1980. 
Municipio PEA Na recibe 

ingresos 

SM o 

menas 

Entre woo 

y dos SM 

Mis de 

dot SM 

Torreón 117,079 8,205 29,560 33,415 45,899 
Gómez Palacio 54,876 5,006 18,174 13,531 18,165 
San Pedro 27,903 3,725 14,483 2,406 7,289 
Lerdo 22,196 3,009 7,213 4,633 7,341 
Matamoros 20,146 1,957 10,265 2,696 5,228 
Francisco I. Madero 13,790 1,562 7,062 1,541 3,625 
Mapiml 8,175 1,882 3,180 1,127 1,986 
Tlahualilo 7,713 1,085 4,279 634 1,715 
Viesca 5,807 799 3,197 518 1,293 
Rodeo 4,470 2,006 1,012 227 1,225 
Nasas 3,956 1,062 1,663 218 1,013 
General Simón Bolívar 3,852 1,489 1,388 148 827 
San Juan de Guadalupe 2,737 857 752 159 969 
San Pedro del Callo 1,044 529 202 60 253 
San Luis del Cordero 843 419 108 30 286 
Fuente: INFJCI, A Censo General  ak Población y Menda 1990. 	 3M. BWrto mMdmo 
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Con base en el Censo General de Población y Vivienda 1980, se 
observa en el Cuadro 6 que aun cuando sólo cinco municipios de 
Coahuila forman parte de la laguna, en contraste con los diez de 
Durango, en la primera entidad residía 62.7% de la población econó-
micamente activa (era). Se puede derivar de dicho cuadro la existencia 
de una tasa de desempleo de 11.4 de la Pro. Si a esto se añaden las 
personas con ingresos equivalentes a un salario mínimo o menos, 
tenemos 46.2% de la hierra de trabajo en condiciones de vida precarias, 
lo cual es un llamado a fortalecer la economía lagunera para ampliarla 
oferta de nuevas fuentes de trabajo para la población. 

No tenemos información precisa sobre los niveles de nutrición en 
La laguna, pero a partir de los precarios índices de ingresos de una 
parte importante de su Pro, puede inferirse que las condiciones alimen-
(arias son desfavorables para mucha gente en toda la región. En el Plan 
Municipal de Torreón 1989-1990 se estimó que 22.8% de la población 
no consume carne; 19.4%, huevo; 28.9%, leche; 89.1%, pescado, y 
25,6%, pan de trigo. 

La Unión de Cámaras y Organismos Empresariales ha dicho que, 
aun cuando se cuenta con la infraestructura necesaria para cubrir las 
requerimientos de los diversos niveles de escolaridad, la población 
analfabeta se estima en más de 7%. Por su parte, las instalaciones de 
salud son insuficientes y operan en condiciones de saturación por la 
demanda, que generan índices de morbilidad excesivos. Hay una gran 
incidencia de enfermedades respiratorias, gastrointestinales, cardiovas-
cuiares y otras. Agrava el panorama el hecho de que la dotación de 
viviendas diste mucho de cumplir con los requerimientos de los habi-
tantes. Como muestra, se observó que en el municipio de Torreón existe 
una considerable demanda insatisfecha. Además, en el año de 1980, 
15.9% de las viviendas tenían un solo cuarto; 42.3%, dos; 17.8%, tres, y 
24% más de tres .28  

Sólo al través de una política económica nacional sensata, apoyo 
institucional y participación activa de los sectores privado y social en 
el proceso de desarrollo, habrán de lograrse tasas elevadas de creci-
miento del producto interno bruto regional, que contribuyan a gene-
rar empleos y a incorporar a L3 población marginada a los beneficios 
del progreso. 

2811{d, pp. 67-95. 
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Educación y cultura 
Una de las principales manifestaciones del esfuerzo de desarrollo 

desplegado por la sociedad laguneraes el establecimiento de una amplia 
infraestrcutura educativa. Tanto el sector público como el privado han 
contribuido a ella con la creación de universidades y tecnológicos. 
Existen en la comarca siete instituciones públicas y ocho privadas de 
educación superior, más dos normales privadas y dos públicas. 

Las instituciones públicas son: 1) Universidad Autónoma de Coa-
huila, Unidad Torreón; 2) Universidad Juárez del Estado de Durango, 
Núcleo Universitario; 3) Universidad Autónoma Agraria Antonio Na-
rro, Unidad Laguna; 4) Universidad Autónoma de Chapingo, Unidad 
Regional Universitaria, Zonas Aridas; 5) Instituto Tecnológico de La 
Laguna; 6) Instituto Tecnológico Agropecuario número 10, y 7) Uni-
versidad Pedagógica Nacional, Unidad 5PAD 052. las privadas: 1)1nsti-
Luto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, Campus 
laguna; 2) Universidad Autónoma del Noreste, Unidad Torreón; 3) 
Universidad Iberoamericana, Plantel Laguna; 4) Instituto Superior de 
Ciencia y Tecnología; 5) Universidad Autónoma de La laguna; S) 
Instituto Mexicano de Estudios Superiores; 7) Escuela Superior en 
Organización y Administración Agropecuaria de La Laguna, y 8) 
Escuela Superior de Educación Física. 

Las escuelas normales privadas son: Escuela Normal Superior de La 
laguna, Cursos Regulares, y Escuela Normal Superior de La laguna, 
Cursos Intensivos. Las públicas: Escuela Normal Oficial de Torreón 
(estatal), y Escuela Normal Lázaro Cárdenas del Río (federal). 

En 1965, cuando se fundó cl Instituto Tecnológico de La Laguna, 
sólo existían las siguientes instituciones de educación superior. Escuela 
de Medicina (1957), Escuela de Comercio y Administración (1957), 
Escuela de Odontología (1961). A nivel medio superior: Instituto 
Francés de La laguna (1939), Escuela Preparatoria Agua Nueva (1940), 
Instituto 18 de Marzo (1940), Escuela Preparatoria Venustiano Carran-
za (1942), Escuela Preparatoria Carlos Pereyra (1942), Escuela Secun-
daria y Preparatoria por Cooperación núm. 28 (1956), Escuela Prepa-
ratoria Andrés Osuna (1964). 

la infraestructura de La Laguna, amplia y compleja, ha llevado a 
un sistema universitario diversificado y relativamente masificado. Las 
autoridades educativas han reconocido que el proceso de construcción 
de las estructuras educativas en las últimas tres décadas ha sido la 
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improvisación en la habilitación de los profesores que va requiriendo el 
acelerado crecimiento del sistema educativo. Este proceso revela la 
inconsistencia de una política que no ha establecido bases académicas 
sólidas para incrementar el trabajo de los estudiantes ni para elevar o al 
menos nsantenerla calidad de los niveles de enseñanza, de manera que 
sea posible formar adecuadamente a los docentes y contribuya al 
desarrollo educativo y cultural de la región 2B 

Se reconoce, además, cierto deterioro en los servicios educativos; 
poca infraestructura para la investigación y el desarrollo tecnológico; 
apoyo institucional insuficiente para implantar proyectos de investiga-
ción y aplicar los resultados a los sectores productivos; relativa desvin-
culación entre los niveles educativos básicos y los de educación superior. 
A pesar de lo anterior, el surgimiento de nuevas universidades -que han 
desarrollado una intensa labor de difusión cultural al través de sus 
departamentos correspondientes- ha sido decisivo para el florecimien-
to cultural de La Laguna 

En la comarca lagunera se vivió durante décadas un pronunciado 
estancamiento de las actividades relacionadas con el espíritu; fenómeno 
común en las sociedades dedicadas al trabajo arduo y a la búsqueda de 
satiisfactores materiales, fuertemente influidas por los patrones de 
consumo y los estilos de vida norteamericanos. 

A principios de los setentas un grupo de laguneros amantes de la 
ciencia y las artes fundó cl Centro Cultural de La Laguna, dando origen, 
entre otras cosas, alas casas de la cultura de Gámez Palacioy de Torreón, 
al rescate del Teatro Isauro Martínez yal Museo Aegionalde La Laguna 

Desde que Ios miembros del Patronato del Teatro Isauro Martínez 
comenzaron a trabajar, en 1982, supieron que para llevar al cabo una 
labor de promoción cultural más completa necesitaban, además del 
teatro, otros espacios. Adquirieron, pues. tos terrenos adjuntos y cons-
truyeron en ellos un edificio diseñado para servir a los fines de la cultura. 
Para ver realizado este proyecto hubieron de pasar casi cinco años. En 
este tiempo pidieron auxilio a todo el mundo, y todo el mundo los 
ayudó: el gobierno federal, el estatal y el municipal y, por supuesto, los 
ciudadanos de Torreón. El Anexo -o Centro Cultural-, inaugurado en 
junio de 1991, consta de tres aulas de usos múltiples, un taller de 
escenografía y otro de tapicería y grabado. Además, una cafeteria, una 

29 fóid, pp. 295-506. 
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librería, una galería y una plaza escénica. El Anexo comenzó a ofrecer 
cursos de mediano y alto nivel en una amplia gama de disciplinas 
artísticas y se ha convertido en una institución de reconocida excelencia. 

El auge cultural de La Laguna es comentado a nivel nacional. Una 
nueva generación de escritores laguneros ha obtenido premios nacio-
nales y latinoamericanos. Los periódicos regionales han abierto espacios 
a las inquietudes culturales al través de secciones especializadas. Existen 
dos empresas editoriales apoyadas por particulares y autoridades muni-
cipales, estatales y federales. Se edita una revista de historia y cultura 
regionales -El fuente_ única cn su género, y se publican varias revistas 
de información y análisis politico y social de gran calidad. 

El progreso lagunero no ha sido sólo económico. A raíz de éste la 
educación universi taria ha recibido un impulso pocas veces visto en otras 
regiones del psis. la educación superior no oficial ha venido a satisfacer 
las crecientes necesidades de pro&sionistas que tienen las industrias y 
comercios comarcanos. La difusión de la cultura al través de estas 
instituciones, del Instituto Municipal de Cultura -el único de su clase 
en México- y del Teatro Isauro Martínez da respuesta a la demanda de 
estas actividades por una población más sensible alas artes. El reto ahora 
es brindar mayor atención a los núcleos populares y marginados, 
especialmente a los jóvenes de las colonias y barrios que están mostrara 
do graves signos de desintegración social y cultural. Se requiere, pues, 
de un proyecto integral y de un gran esfuerzo colectivo. 

Las organizaciones políticas y sociales 

La situación política en la comarca lagunera es similar a la del resto 
del pais. En las últimas décadas ha estado siempre bajo el control del 
Partido Revolucionario Institucional (pm). En el final de losarlos setentas 
la oposición política representada por el Partido Acción Nacional (asa) 
realizó odiosas y aguerridas cainpañas, sobre todo en Torreón. Según 
un analista político, el descontento regional, las pugnas internas entre 
priístas y el deterioro de la imagen gubernamental fueron directamente 
proporcionales al ascenso del panismo, que alcanzó su clímax en las 
elecciones municipales de 1978. Edmundo Cuna Villameal le dio una 
contienda cerradísinsa al candidato oficial, Homero H. del Bosque 
Villarreal, quien !legó al Palacio Municipal en un ambiente de extrema 
tensión, con fuertes impugnaciones papistas. El consenso panista, que 
ya era muy amplio, se vio favorecido por el incidente y esto se capitalizó 
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en las elecciones de diputados locales y federales del año siguiente, 
donde Gurza Villarreal fue nominado diputado federal plurinominal 
-uno de los primeros en el país-, y Juan Antonio García Villa, quien se 
volvió en las años siguientes uno de los hombres dates del panismo, 
venció en la elección a Mariano López Mercado, hijo de un ex gober-
nador, que aspiraba a desarrollar toda una carrera politicaY)  Actual-
mente el Psi: se enfrenta a una serie de porblemas internos, escasez de 
recursos y baja militancia; busca hacer frentesloscandidatosdelpartido 
oficial con caras nuevas y una renovada labor de proselitismo que estima 
rendirá frutas en el futuro cercano. 

Las Fuerzas de izquierda agrupadas en torno a Cuauhtémoc Cárde-
nas en las lecciones federales de 1988 y después en el reo, con el mismo 
Cárdenas como líder, ganaron espacios y fuerza política en las zonas 
rurales de la comarca debido en gran parte a la crisis económica de los 
ochentas, al recuerdo y la admiración de los laguneros por Lázaro 
Cárdenas, creador de la reforma agraria iniciada en La Laguna A 
ultimas fechas el reo, tanto en lo nacional como en lo regional ha ido 
perdiendo espacios por una serie de contradicciones y pugnas en su 
propio interior. 

El priísmo, por su parte, busca recuperar terreno y credibilidad para 
las elecciones futuras, apoyado en las exitosas reformas económicas del 
presidente Salinas de Gortari y en la elección de candidatos senos 
llamados de unidad. 

En cuanto a los movimientos obreros y populares, en las últimas 
décadas la eras ha dominado en la comarca mediante líderes que han 
sido fieles a la más pura tradición corporativa del sistema político 
mexicano. Sin embargo, la autonomía sindical se manifestó en los 
sesentas, tanto a nivel nacional como regional, al través de la Tendencia 
Dcmoaáticadel Sindicato de Electricistas que influyó para eI surgimien-
to del sindicalismo universitario independiente (rsru). E movimiento 
obrero no oficial se ha hecho patente en los últimos años, más que en 
luchas sindicales, en movimientos populares? Los dirigentes regiona-
les del rea estiman que los movimientos obreros y populares autónomos 
seguirán creciendo debido ala crisis económica de los últimos tiempos, 

30 Alvaro Ganrilea, 'FJ purismo. Primer recorrido por Coahuila', on Reuma de 
Coahuila núm. 8, marro de 1991, pp. 27-28. 

31 Francisco Jaime Acosta, "El movimiento obrero en México y La Laguna", en 
Brecha, Región Laguncra, entro de 1991, pp. 64-65. 
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a la baja productividad de los obreros sindicalizados oficiales y al 
agotamiento del control cetemista con su caduco corporativismo. En el 
ámbito obrero y ppopular, La Laguna es un microcosmos que refleja lo 
que ha sucedido en México en las últimas décadas. 

Propuestas para una Nueva Laguna 
Al inicio de su administración el presidente Carlos Salinas de 

Gortari convocó a los laguneros a asumir el compromiso de elaborar 
un programa de desarrollo que reflejara su realidad, recogiera su sentir 
y estuviera a la altura de sus propias expectativas. El tumbo, los 
compromisos y las tareas del momento cristalizaron en un conjunto de 
siete acuerdos regionales que configuran el Plan Nueva Laguna y que 
fueron presentados en septiembre de 1950E  

3 ) Actrendo regional parael uso yapmu aami lo del agua Compromete 
a la comunidad lagunera a resolver una problemática que podría poner 
en riesgo el Muro físico de la región. 

2) Acuerda regional para la modernización del sector agropecuaria La 
modernización dei campo supone mayor eficiencia, diversificación y 
productividad, y también un impulso decidido a los programas de 
bienestar social, pasando necesariamente por garantizar la seguridad 
en la tenencia de la tierra, impulsar la probada vocación regional de 
desarrollar ejes agroindusteiales, apooyar la organización para la pro-
ducción, y brindar asistencia técnica adecuada y puntualmente. La 
modernización del campo supone también superar criterios paternalis-
tas y dar cabida a la iniciativa campesina y a la corresponsabilidad en la 
torna de decisiones. 

3) Acuerdo regional para el aprovechamiento de los recursos no renovables. 
Se funda en la conciencia de que la construcción de la Nueva Laguna 
exige aprovechar cabalmente todos los recursos con que cuenta, opti-
mizando el potencial que cada uno encierra. La existencia de importan-
tes yacimientos explotables de minerales en la región determinan que 
las actividades mineras continúen siendo una opción productiva que 
habrá de desplegarse. 

4) Acuerdo regional pata impulsar y consolidar el desarrollo industrian; 
comercial y de servicios. Refleja la visión de una comunidad regional 

32 Gobiernos de los estados de Co.huiiay Durango, Nueva Laguna, Ayuntamiento 
de Torreón, septiembre de 1989, pp. 4-6- 
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eminentemente urbana que, al ubicarse en una perspectiva de desarro-
llo a largo plazo, considera que la salida más viable al problema del 
empleo y el bienestar se encuentra en la expansión de los sectores 
industriales y de servicios. 

5) Acuerdo regional proa la reordenación de la zona conutáruía Recoge el 
compromiso de actuar a tiempoydecididamentesobre una problemática 
que aún puede corregirse y que, al igual que en otras zonas urbanas del 
país, se anuda entorno a una ya excesiva concentración, con las presiones 
de demanda de bienes, servicios y equipamiento que ello supone. Reco-
noce la necesidad de actuar en materia de regularización de la tierra, y 
ampliar los servicios públicos y reservas territoriales. 

fi) Acuerdo regional para consolidar e incrementar el bienestar social. 

Responde a un imperativo de justicia y recoge el compromiso de la 
comunidad de organizarse para atender primero las demandas de los 
grupos menos favorecidos: los campesinos que viven en el semidesierto 
lagunero, los que afrontan la angustia dei desempleo o gravitan sobre 
las actividades informales, ofreciéndoles alternativas productivas que los 
dignifiquen e integren. 

7) Acuerdo regional para impulsar el detonado de la ciencia; la tecnología 

y le educación superior. Refleja la conciencia de la comunidad de que no 
habrá eficacia productiva sin actualización tecnológica, así como la 
convicción de los directivos, académicos yestudiantes de las instituciones 
de educación media y superior de que su quehacer debe insertarse 
plenamente en la realidad social y nutrirse de ella. 

Debido al burocratismo y la lentitud con que se ha manejado, este 
Plan ha sido severamente criticado por empresarios, intelectuales, 
académicos y líderes de oposición. la opinión general es que, por 
desgracia, sólo con voluntad política y con instrucciones giradas direc-
tamente desde e! centro, podrá mostrar avances significativos en !os 
próximos años. 

CAensideracioreDes, ftnnles 

En cuanto a su desarrollo económico y social, La Laguna ha transitado 
por varias etapas claramente diferenciadas: crisis algodonera, diversifi-
cación de cultivos y desarrollo de la ganadería de 1958 a 1970; consoli-
dación de la cuenca lechera, auge ganadero y comercial, y crecimiento 
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industrial, de 3970 a 1982; crisis económica, política y social, intentos 
de modernización y florecimiento de la cultura, de 1982 a nuestros días. 

A !o largo del periodo estudiado La Laguna se ha caracterizado por 
una notable dinámica de crecimiento económico que determinó su 
tránsito de lo rural a lo urbano y de lo agrícola a lo industrial, y que a la 
vez fue generando las contradicciones y los desequilibrios que hoy 
configuran una porblematica que restringe las oportunidades de desa-
rmllo de nuevas actividades, la expansión de las existentes y la reactiva-
ción de las que se encuentran estancadas. Existe ya un diagnóstico 
regional y una serie de propuestas para construir una Nueva Laguna. 
Llevarías a !a práctica será el reto para todos los laguneros, que tienen 
ya frente a ellos el siglo 33 Ci 
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